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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.

	 


 

	Índice

	 

	Sinopsis

	Geografía

	Una Breve Historia  del Mundo

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Capítulo 21

	Capítulo 22

	Capítulo 23

	Capítulo 24

	Capítulo 25

	Capítulo 26

	Capítulo 27

	Capítulo 28

	Capítulo 29

	Capítulo 30

	Capítulo 31

	Capítulo 32

	Capítulo 33

	Capítulo 34

	Capítulo 35

	Capítulo 36

	Capítulo 37

	Capítulo 38

	Capítulo 39

	Capítulo 40

	Capítulo 41

	Capítulo 42

	Capítulo 43

	Capítulo 44

	Capítulo 45

	Capítulo 46

	Capítulo 47

	Capítulo 48

	Capítulo 49

	Capítulo 50

	Capítulo 51

	Capítulo 52

	Capítulo 53

	Capítulo 54

	Capítulo 55

	Capítulo 56

	Capítulo 57

	Capítulo 58

	Capítulo 59

	Capítulo 60

	Capítulo 61

	Capítulo 62

	Capítulo 63

	Capítulo 64

	Capítulo 65

	Capítulo 66

	Capítulo 67

	Capítulo 68

	Capítulo 69

	Capítulo 70

	Capítulo 71

	Capítulo 72

	Capítulo 73

	Capítulo 74

	Capítulo 75

	Capítulo 76

	Capítulo 77

	Capítulo 78

	Capítulo 79

	Capítulo 80

	Capítulo 81

	Capítulo 82

	Capítulo 83

	Capítulo 84

	Epílogo

	Sobre la Autora

	Próximo libro

	Saga The Others

	

	 


 

	Sinopsis

	 

	Las leyes humanas no se aplican en el territorio controlado por los Otros: vampiros, cambiantes e incluso otros seres más mortíferos. Y este es un hecho que los humanos nunca deberían olvidar... 

	Después de su divorcio, Vicki DeVine se hizo cargo de un resort rústico cerca de Lake Silence, en una ciudad humana que no está bajo control humano. En ciudades como la de Vicki, no existe ninguna distancia de los Otros, los depredadores dominantes que controlan la mayor parte de la tierra y toda el agua en todo el mundo. Y cuando un lugar no tiene límites, nunca se sabe –realmente- qué hay ahí afuera mirándote. Vicki esperaba encontrar una nueva ocupación y una vida nueva. Pero cuando su huésped, Aggie Crowe, una de los cambiantes, descubre a un hombre asesinado, lo que encuentra Vicki son problemas. Los detectives quieren inculparla, a pesar de la evidencia de que nada humano podría haber matado a la víctima. 

	Mientras Vicki y sus amigos buscan respuestas, fuerzas antiguas se despiertan por la perturbación en sus dominios. Tienen reglas que no deben romperse, y todos los poderes destructivos de la naturaleza a su disposición.

	 


 

	Geografía

	 

	El Mundo de Namid

	 

	Tierras continentales (hasta el momento)

	Afrikah

	Australis

	Britania/ Britania Salvaje

	Bloque Romano/Alianza de naciones del Bloque Romano

	Felidae

	Islas Fingerbone

	Islas Tormenta

	Thaisia

	Tokhar-Chin

	Zelande

	 

	Grandes Lagos en Thaisia: 

	Superior

	Tala

	Honon

	Etu

	Tahki

	 

	Lagos Feather / Finger: 

	Silence

	Crystal

	Prong

	Senneca

	 

	Ríos: 

	Talulah/Bajos de Talulah

	 

	Montañas: 

	Addirondak

	Montañas Rocosas

	 

	Islas: 

	Fingerborne

	Great

	Tormenta, Este y Oeste

	 

	Ciudades o pueblos: 

	Bajos de Talulah 

	Bennet

	Bristol

	Crystalton

	Endurance

	Ferryman’s Landing

	Hubb NE (Conocido también como Hubby)

	Jerzy

	Lakeside, 

	Podunk

	Prairie Gold

	Putney 

	Ravendell

	Shikago

	Sparkletown

	Sproing

	Sweetwater

	Toland

	Walnut Grove

	Wheatfield.

	 

	 

	 

	 


 

	Mapa
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	Días de la Semana

	 

	Earthday 

	(Día de la tierra)

	 

	Moonsday 

	(Día de la luna)

	 

	Sunsday 

	(Día del sol)

	 

	Windsday 

	(Día del viento)

	 

	Thaisday 

	(Día de la tierra libre)

	 

	Firesday 

	(Día del fuego)

	 

	Watersday

	(Día del agua)

	 


 

	Meses del año

	 

	Janius

	Febros

	Viridus

	Aprillis

	Maius

	Juin

	Sumor

	Messis

	Frais

	Grau

	Novembros

	Dormente

	 


 

	Una Breve Historia del Mundo

	 

	 

	Hace mucho, mucho tiempo, Namid concibió todo tipo de vida, incluyendo a los seres conocidos como humanos. Ella les otorgó tierras fértiles y agua de buena calidad. Comprendiendo su naturaleza y la de sus otros retoños, también les dio suficiente aislamiento para que tuvieran una oportunidad de sobrevivir y crecer. 

	Y así lo hicieron. 

	Aprendieron a hacer fuego y refugios. Aprendieron a cultivar y a construir ciudades. Construyeron barcos y pescaron en las aguas del Mediterráneo y Mar Negro. Procrearon y se diseminaron a través de sus partes del mundo hasta que llegaron a las tierras salvajes. Fue entonces cuando descubrieron que otros descendientes de Namid ya habían reclamado el resto del mundo.

	Los Otros observaron a los humanos y no vieron en ellos conquistadores. Vieron un nuevo tipo de carne. 

	Se libraron guerras para poseer las tierras salvajes. A veces los humanos ganaron y esparcieron su semilla un poco más lejos. Más a menudo, sus partes civilizadas desaparecieron, y los sobrevivientes, temerosos, trataron de no temblar cuando un aullido se levantaba en la noche o cuando a un hombre, que vagara demasiado lejos de la seguridad de las puertas robustas y luminosas, se lo encontrara a la mañana siguiente sin sangre. 

	Siglos pasaron, y los humanos construyeron buques más grandes y navegaron a través del Océano Atlántik. Cuando encontraron una tierra virgen, construyeron cerca de la orilla. Entonces descubrieron que esa tierra también había sido reclamada por el indígena, los Terráneos, los Nativos de la Tierra. 

	Los Otros.

	Los Terráneos que gobernaban el continente llamado Thaisia, se enojaron cuando los humanos talaron árboles y cercaron la tierra que no les pertenecía. Así que los Otros se comieron a los pioneros y conocieron esta carne en particular, tal como les había pasado a los humanos muchas veces en el pasado. 

	La segunda oleada de exploradores y pioneros encontraron el asentamiento abandonado y, una vez más, trataron de reclamar la tierra como propia. 

	Los Otros también se los comieron.

	La tercera ola de pioneros tuvo un líder, que era más inteligente que sus predecesores. Ofreció a los Otros mantas y cortes de tela para la ropa y brillantes pedacitos interesantes, a cambio de que se les permitiera vivir en el asentamiento y tener suficiente tierra para cultivar. Los Otros pensaron que se trataba de un intercambio justo y se alejaron de los límites de la tierra que los humanos podrían usar. Más regalos fueron intercambiados por los privilegios de caza y pesca. Este acuerdo era satisfactorio para ambas partes, incluso si un lado consideraba a sus nuevos vecinos con gruñidos de tolerancia y el otro lado se tragaba el miedo asegurándose de que su gente estuviera a salvo dentro de los muros fortificados antes del anochecer. 

	Los años pasaron y llegaron más colonos. Muchos murieron, pero suficientes humanos prosperaron. Los asentamientos devinieron en aldeas, que luego fueron pueblos, los cuales se convirtieron en ciudades. Poco a poco, los humanos se movieron a través de Thaisia, extendiéndose todo lo que podían sobre la tierra que se les permitía usar.

	Siglos pasaron. Los humanos eran inteligentes. Así como lo eran los Otros. Los humanos inventaron la electricidad y la fontanería. Los Otros controlaban todos los ríos que podrían alimentar los generadores y todos los lagos que suministraban la fresca agua potable. Los humanos inventaron máquinas de vapor y calefacción central. Los Otros controlaban todo el combustible necesario para hacer funcionar los motores y calentar los edificios. Los humanos inventaron y fabricaron productos. Los Otros controlaban todos los recursos naturales, decidiendo así lo que se hacía o no en su parte del mundo. 

	Hubo choques, por supuesto, y algunos lugares se convirtieron en oscuros monumentos para los muertos. Esos memoriales finalmente dejaron en claro al gobierno humano que el nativo de la tierra gobernaba Thaisia, y nada salvo el fin del mundo lo iba a cambiar.

	Así fueron las cosas hasta la era actual. Existen pequeños pueblos de humanos dentro de las grandes extensiones de tierras que pertenecen a los Otros. Y en las grandes ciudades humanas, hay espacios cercados llamados Courtyard que están habitados por los Otros que tienen la tarea de mantener la vigilancia sobre los residentes de la ciudad y hacer cumplir los acuerdos de los humanos con los Terráneos.

	Todavía hay tolerancia a regañadientes en un lado y miedo hacia lo que camina en la oscuridad en el otro. Pero si son cuidadosos, los humanos sobreviven. 

	La mayor parte del tiempo, ellos sobreviven.

	 

	 


 

	Capítulo 1

	VICKI

	 

	Moonsday, juin 12

	No habría sabido del muerto si no hubiera entrado en la cocina en el momento exacto en que mi única huésped estaba a punto de calentar un globo ocular en el microondas.

	Hasta ese momento, desconocía que tenía un grito que podía romper un vidrio; no me había cuestionado si un globo ocular se hincharía y explotaría en un microondas como esos malvaviscos con forma animal; y no me había dado cuenta de que mi huésped, Agatha, “llámame Aggie” Crowe, era ese tipo de Crow1.

	Parecía tan normal, si pasaba por alto su puntualidad con el pago de la renta cada semana y el hecho de que había establecido su residencia en El Jumble hace tres semanas y parecía estar disfrutando.

	—¡No puedes comer eso! —Intenté sonar firme, como debería hacerlo una humana responsable y propietaria de un negocio. En verdad, soné un poco histérica, y deseé con toda sinceridad haber entrado en la cocina cinco minutos más tarde.

	Por otra parte, dado que la cocina era una de las salas comunes en el establecimiento principal, podría haber entrado cuando Aggie estaba a la mitad de su almuerzo, que estoy segura habría sido más angustioso para al menos una de nosotras.

	—¿Por qué no puedo comerlo? —Miró al globo ocular que giraba en el pequeño cuenco que estaba ahora sobre el mostrador—. Nadie más lo quiere. Está empezando a ponerse blandito. Y el muerto no lo necesita.

	Las palabras me hicieron pasar por alto la evidencia física.

	—¿Qué muerto?

	—El que no necesita el ojo. —Pequeñas plumas negras brotaron repentinamente en su cabello, confirmando la naturaleza de mi huésped. Iba a tener que volver a trabajar en el contrato de alquiler para que hubiera espacio para fragmentos de información sin importancia como... ah, dime tu... especie.

	—¿Dónde encontraste al hombre muerto?

	—En el sendero agrícola que va hacia la casa del Hombre Gruñón.

	Debería haber señalado que el señor Milford no solía mostrarse gruñón, pero se ponía nervioso cuando alguien le daba una mordida a todas las fresas maduras o pellizcaba la fruta de sus árboles, ya que él y su esposa necesitaban los ingresos que ganaban vendiendo fruta fresca y conservas caseras. Pero había otras prioridades.

	—Muéstrame. —Levanté una mano—. Espera. Y no lo mordisquees.

	—Pero...

	—No puedes comerlo. Podría ser una evidencia.

	Sus ojos oscuros se llenaron de reproche.

	—Si no hubiera querido cocinarlo porque se estaba poniendo blandito, no habrías sabido sobre el muerto y podría haber tenido el ojo para el almuerzo.

	No pude refutar esa afirmación, así que retrocedí hasta que llegué al teléfono de pared en la cocina, y luego marqué el número de emergencia de la estación de policía de Bristol. Bristol era una ciudad humana ubicada en el extremo sur de Lago Crystal. Sproing, el único pueblo humano cerca del Lago Silence, no contaba actualmente con su propia fuerza policial, por lo que Bristol sacó la pajita más corta y tenía que responder a cualquiera de nuestras llamadas de ayuda.

	—Comisaría de Bristol. ¿Cuál es su emergencia?

	—Soy Victoria DeVine de El Jumble en Sproing. Una de mis huéspedes encontró un hombre muerto. —Bueno, Aggie era mi única huésped, pero no había ninguna razón para anunciarlo. ¿No?

	Empecé a contar y llegué hasta siete antes de que la operadora dijera:

	—¿Usted ha visto el cuerpo?

	—No, pero mi huésped sí.

	—¿Cómo sabe que el cuerpo está muerto?

	—Estoy mirando un globo ocular que solía estar unido al cuerpo.

	Esta vez conté hasta ocho.

	—Enviaremos a alguien. —Las palabras tardaron en llegar, pero al menos fueron dichas y se anotarían oficialmente en algún lugar.

	No culpé a la operadora por dudar en enviar a alguien a Sproing, después de todo, el oficial de policía que tuvimos antes de la Gran Depredación del año pasado fue comido, y un par de oficiales que respondieron las llamadas posteriores, provocaron algo en el país salvaje y nunca regresaron a su estación, pero me molestaba el percibir que me culpaba de lo que la policía iba a encontrar. Por otro lado, había retenido un poquito de información.

	Solo esperaría hasta que el oficial que acudiera se diera cuenta de que tenía que interrogar a uno de los Terráneos.

	<><><><><>

	Un poco de información útil. Mi nombre es Victoria me dicen "Vicki" DeVine. Solía ser la señora de Yorick Dane, pero renunciar a mi nombre de casada fue una de las condiciones para recibir bienes valiosos, también conocidos como El Jumble, como parte del acuerdo de divorcio. Aparentemente, a la segunda señora Dane, no le gustó la idea de que otra tuviera antes el apellido. Afortunadamente, no parecía tan posesiva con el apéndice vigoroso de Yorick. Podría haberle dicho que otras dos mujeres lo habían tenido antes de que ella tomara posesión. Pero no era probable que mantuviera la exclusividad del apéndice por mucho tiempo, así que dejaría que resolviera las cosas como yo lo hice. 

	Por supuesto, si ella fue una de esas indulgencias, entonces ya conocía los signos y podría ser capaz de cortarlos de raíz. Tal vez por eso, antes de alejarme de Hubb NE, la había visto en el centro de jardinería comprando una podadora de mango largo, del tipo para podar ramas, a pesar de que la había escuchado proclamar en voz alta —la semana anterior— que la jardinería era un pasatiempo para mujeres que no podían hacer otra cosa y que, por lo tanto, no le interesaba.

	De todos modos, estuve casada con Yorick Dane, un empresario, también conocido como comerciante de ruedas, aunque nunca entendí qué tipo de ofertas se rodaban. Decía que yo no tenía una cabeza para los negocios. Finalmente le dije que no tenía cabeza para hacer trampa de ningún tipo. De repente, después de una década de matrimonio, dijo que no estaba cumpliendo las promesas implícitas en mi apellido, lo que significaba que no era ardiente ni sexy. El hecho de que le llevó una década darse cuenta de que yo tenía un metro cincuenta y tres y era rolliza en lugar de una bailarina de un metro setenta con tetas grandes fue algo confuso. Pero una vez que hizo ese descubrimiento, decidió que necesitaba a alguien que lo respaldara, y esa no sería yo.

	Así es como llegué a ser la propietaria de El Jumble. Según la historia que fue murmurada por la familia de Yorick una vez que bebieron demasiado, El Jumble fue concebido y construido por la tatarabuela de Yorick, Honoria Dane, una mujer a la vez visionaria y excéntrica. Ella y sus hermanos recibieron las mismas participaciones en la fortuna de su padre, las acciones se entregaron en el vigésimo quinto cumpleaños de cada uno. La tatarabuela (nunca escuché a nadie referirse a ella por su nombre de pila) había invertido su parte de la fortuna en la construcción de El Jumble. Se suponía que era una comunidad autosuficiente y sustentable. Comenzó su refinado declive casi desde el momento en que la tatarabuela terminó de construirlo.

	El Jumble consistía en una gran casa principal de dos pisos, que tenía un apartamento pequeño pero totalmente equipado para el propietario, así como dos suites con baño privado para los huéspedes. También tenía una gran cocina común, un comedor, una biblioteca, una sala social, una oficina para el propietario, varias salas vacías cuyo uso no pude identificar, y una gran área de ducha fuera de la cocina que podía acomodar hasta cuatro personas a la vez, siempre y cuando no fueran tímidas. Además de la casa principal, había cuatro conjuntos de cabañas, cada uno formado por tres cabañas, a poca distancia del edificio principal. Cada cabaña era similar a un apartamento eficiente con una planta abierta, sin paredes ni puertas para nada más que el baño. Bueno, las tres cabañas junto al lago que estaban más cerca del edificio principal tenían baños en la suite. Las otras nueve cabañas eran un poco más primitivas y un proyecto en curso.

	Había acres de tierra que podrían ser utilizados por los... seres… en la residencia; mucho espacio para cultivar alimentos o criar una o dos cabras por la razón que sea, si uno podía tener cabras. Incluso había un gallinero, sin gallinas. Probablemente sin algunas otras cosas más, pero si las gallinas no podían pagar el alquiler, no podía permitirme adecuar sus alojamientos. Pero El Jumble tenía una cosa que la aldea de Sproing no tenía: un fácil acceso al Lago Silence, que era una masa de agua improvisada en comparación con los otros Lagos Finger. Había una playa pública en el extremo sur del lago, pero pensaba que la playa privada y el muelle de El Jumble eran mucho mejor.

	Quienquiera que haya negociado el contrato de arrendamiento original para el uso de la tierra conocía todas las lagunas tortuosas que una persona podría tratar de utilizar para zonificación/reutilizar/rediseñar la tierra. Pero los términos eran brutalmente simples: era El Jumble, con su número determinado de edificios de un tamaño particular y tantos acres de tierra cultivada (siendo un porcentaje modesto de la superficie total), o nada. La herencia Dane era en realidad los edificios y sus contenidos. La tierra se podía usar solo dentro de los términos del contrato de arrendamiento.

	Último bit de información. Sproing es una aldea humana con una población de menos de trescientos habitantes. Como la mayoría, si no todas, de las aldeas en el área de los Lagos Finger, no está controlada por humanos. Claro, tenemos un alcalde electo y un consejo comunal, y pagamos impuestos por la recogida de basura y el mantenimiento de carreteras, y cosas por el estilo. La principal diferencia es esta: en el continente de Thaisia, una ciudad controlada por humanos es un pedazo definido de tierra con límites, y los humanos pueden hacer lo que quieran dentro de esos límites. Pero las aldeas como Sproing no tienen un límite, no tienen esa distancia con los Terráneos. Los nativos de la tierra. Los Otros. Los depredadores dominantes que controlan la mayor parte de la tierra en todo el mundo y toda el agua.

	Cuando un lugar no tiene límites, nunca se sabe realmente lo que te está mirando desde afuera.

	Lo sorprendente es que no se había reportado ninguna interacción con uno de los Otros en décadas. Al menos alrededor de Sproing. Tal vez los Otros han estado viniendo y comprando camisetas con: “VEN CONMIGO A SPROING o  YO ♥ SPROINGER” sin que nadie se diera cuenta, pero a pesar de que la aldea perdió alrededor de un cuarto de sus residentes debido a la Gran Depredación del verano pasado, todos querían creer que los Otros estaban afuera y no nos encontraban lo suficientemente interesantes, o lo suficientemente molestos, para cazarnos y comernos como refrigerios.

	Lo que me hizo preguntarme si los Otros llegaban a la ciudad estacionalmente, como turistas. Y eso me hizo preguntarme si todos habían pasado por alto lo obvio, cuando las tiendas se quedaban sin condimentos como salsa de tomate y salsa picante algunos fines de semana, si esa falta de salsa de tomate y salsa picante coincidía con la desaparición de la gente.

	Algo para preguntarle a Aggie una vez que hayamos pasado todo el asunto del globo ocular.



	



	 

	Capítulo 2

	GRIMSHAW

	 

	Moonsday, juin 12

	El oficial Wayne Grimshaw condujo hacia la aldea de Sproing, las luces parpadeantes de la sirena eran una advertencia para cualquiera en la carretera que estaba respondiendo a una llamada y era un asunto oficial. Pero la sirena permanecía en silencio porque ese sonido habría atraído la atención de todo en muchos kilómetros a la redonda, y cuando un hombre estaba en el país salvaje, incluso en un camino pavimentado que era un derecho de paso vagamente reconocido, era mejor no alerta a los nativos de la tierra de su presencia.

	Se había reportado un cadáver en El Jumble, cerca de Sproing.

	Sproing. Debía ser una broma de los Dioses, ¿qué clase de nombre era ese para un pueblo? Parecía una especie de prueba de iniciación o broma: que el tipo nuevo responda a una llamada y luego tenga que seguir pidiendo indicaciones para llegar a Sproing. Se podrían hacer muchas bromas con eso.

	Excepto que él sabía que el nombre no era una broma. Lo había visto en el mapa en la estación de Bristol y le habían dicho que las llamadas de los ciudadanos que vivían cerca del Lago Silence formaban parte de la jurisdicción de Bristol. Además, la operadora de emergencias, una mujer sensata, había sonado reacia a enviarlo, y otros oficiales de la estación le habían aconsejado en otras ocasiones que si tenía que responder una llamada alrededor del Lago Silence, debería entrar y salir lo más rápido posible porque las cosas alrededor de ese lago en particular eran un poquito… sobrecogedoras.

	El pueblo tenía una pequeña estación de policía, pero ya no tenía su propia fuerza policial, ni un solo policía patrullando sus calles. La gente de allí dependía de la patrulla de caminos que funcionaba desde la estación de Bristol, e incluso entonces...

	En los últimos meses, dos oficiales que respondieron llamadas en Sproing no habían regresado. Encontraron a un oficial en su patrulla, había sido aplastado por algo lo suficientemente poderoso como para aplanar un automóvil con sus puños o patas o algún otro maldito apéndice. El otro hombre... la mayor parte de ese oficial fue encontrado, pero nadie sabía qué desencadenó el ataque ni por qué fue tan cruel. Ambas muertes eran duros recordatorios de que la patrulla de caminos viajaba a través del país salvaje como parte del trabajo, y un hombre nunca sabía qué lo estaba mirando cuando salía de su vehículo.

	Grimshaw había estado patrullando las carreteras secundarias al sur de Bristol, un circuito que lo habría llevado cerca del Lago Silence de todos modos, así que cuando vio una señal para el lago, giró hacia el camino de tierra, esperando que lo llevara a El Jumble, que le habían dicho, era una especie de resort en el lago. En cambio, se encontró en el área de estacionamiento de la playa pública del lago.

	Por lo que había deducido del discurso de orientación de su capitán, la tierra en el lado occidental del Lago Silence era de propiedad privada, o al menos estaba controlada por privados, como la mayoría del lado oriental. No había acceso de vehículos al extremo norte del lago, dejando solo el extremo sur para cualquiera que quisiera refrescarse en un día caluroso o tomar un bote para pescar o recrearse.

	Grimshaw frunció el ceño ante los dos letreros pegados al muro de piedra que separaba el área de estacionamiento de la playa.

	El primer letrero decía:

	LLEVATE TU BASURA Y DEMÁS

	 

	El segundo letrero decía:

	PUEDES NADAR, PESCAR, NAVEGAR, REMAR,

	O FLOTAR BAJO TU PROPIO RIESGO.

	SI PONES UN MOTOR EN EL AGUA,

	MORIRÁS.

	Ninguna ambigüedad en cualquiera de los mensajes.

	Grimshaw giró la patrulla y regresó a la carretera principal en dirección al norte. El siguiente desvío tenía un letrero desgastado para El Jumble. Dio la vuelta y siguió el camino de acceso de grava hasta el edificio principal. Mientras apagaba el automóvil, presionó dos dedos contra su pecho y sintió la medalla de oro redonda de Mikhos, el espíritu guardián de los oficiales de policía, bomberos y personal médico, un talismán que había usado debajo de su uniforme todos los días desde que se graduó de la academia de policía una década atrás.

	—Mikhos, mantenme a salvo. —Era la oración que susurraba cada vez que respondía a una llamada.

	Una mujer apareció a la vista, luciendo agitada. Cabello castaño rizado, un rostro lo suficientemente agradable, y una constitución que describiría como robusta si hubiera sido un hombre. No podía decir más que eso desde esa distancia, por lo que el oficial Wayne Grimshaw salió del patrullero y fue a ver a la señora Victoria DeVine para saber del cuerpo.



	



	 

	Capítulo 3

	VICKI

	 

	Moonsday, juin 12

	—¡Pero no puedo! —gimió Aggie, a la que le brotaron más plumas cuando le dije que tendría que hablar con la policía.

	Las plumas negras adicionales en su cabello eran menos angustiantes que las que de repente aparecieron en su rostro y antebrazos.

	—Tienes que hacerlo —le respondí, esforzándome por mantener la calma. Coloqué un platillo sobre el tazón con el globo ocular—. Eres la única que sabe dónde encontrar el cuerpo. Tendrás que mostrárselo a la policía cuando lleguen aquí.

	—¡Pero me meteré en problemas!

	Me quedé sin aliento y mi corazón dio un vuelco. Aggie era menuda y tenía un físico de huesos pequeños, y mi bolso probablemente pesaba más que ella. Pero al ser uno de esos Cuervos, podría ser mucho más fuerte de lo que parecía.

	—¿Aggie, tú no...? —¿Qué haría si admitiera que había matado a un hombre para comerse su globo ocular? Me imaginé siendo fuerte y valiente y realizando algunas maniobras de autodefensa a pesar de no saber realmente cómo hacerlas. Entonces me imaginé sonriendo débilmente justo antes de salir corriendo.

	Me gustó la idea de huir. Mucho más sensata.

	—¡No lo maté! —Aggie sonaba insultada—. Ya estaba muerto cuando lo encontré y solo tenía un ojo.

	—¿Qué pasó con el otro?

	—No lo sé. Probablemente fue comido.

	Como me gustaba Aggie, realmente no quería hacer más preguntas. Agarré el cuenco con el globo ocular y salí a esperar a la policía. Aggie me siguió por la puerta de entrada, pero comenzó a avanzar hacia los árboles.

	—Aggie... —Al escuchar los neumáticos en la grava, me volví para mirar el auto de la policía mientras conducía a la vista de la casa y me detuve en un lugar que bloqueaba el camino de acceso. Cuando volví, había una pila de ropa debajo de un árbol y Aggie había desaparecido. Así que me quedé allí, sola, sosteniendo el cuenco mientras esperaba que el oficial de policía saliera del automóvil.

	¿Has visto a esos héroes de dibujos animados con mandíbulas inferiores fuertes, dientes brillantes, hombros anchos y cinturas diminutas? El hombre que salió de la patrulla podría haber sido el modelo para la caricatura, pero estaba correctamente proporcionado y parecía realmente un oficial con todos esos chismes en el cinturón. Llevaba gafas de sol, así que no podía ver sus ojos, no podía decir si la expresión en ellos era cálida tipo: ¿Puedo ayudarle, señora?, o fría como: Estás siendo un dolor en mi culo, así que habla rápido.

	Si se hubiera detenido para ayudarme estando varada en un camino oscuro y solitario, me hubiera alegrado de verlo. Pero esa presencia era menos tranquilizadora cuando no estaba segura de ser etiquetada como la villana.

	—¿Es la señora que llamó por una muerte sospechosa? —preguntó, acercándose con cautela.

	Era un hombre grande y tenía una gran voz. No es que me estuviera gritando ni nada, pero era el tipo de voz que podía martillar a una persona, el tipo de voz que, cuando se usaba con un tono amenazante, podría desencadenar un ataque de pánico.

	Se detuvo y estudió las marcas de garras en un árbol, marcas que eran lo suficientemente altas como para no haberlas notado porque no estaban en mi línea de visión habitual.

	Algo en lo que pensar en una calurosa noche de verano cuando intento convencerme de que es seguro dejar las ventanas abiertas para tomar aire. Seguro de ladrones tal vez, ya que no tengo nada que robar. ¿A salvo del misterioso Arañador?

	Había leído en alguna parte que un oso común podía enganchar sus garras en la puerta de un auto y arrancar la puerta de las bisagras para llegar a los bocadillos que alguien dejaba tontamente dentro. Las probabilidades eran buenas de que lo que sea que merodeaba en los bosques de El Jumble no calificara como normal, aunque, para ser justos, Aggie era la única Terránea que había visto, "visto" era la palabra calificativa. Si uno de los cuervos que rodeaban El Jumble era Crowgard, ¿cuántos otros eran más de lo que parecían?

	—Mi huésped encontró un cuerpo cerca del camino de la granja que es el límite entre mi propiedad y los huertos de los Milford —respondí, tratando de ser útil. Le tendí el cuenco—. Aquí. Esto es una evidencia.

	Cogió el cuenco, levantó el platillo y miró el globo ocular. Al menos, supuse que lo miraba. Dado que llevaba puestas esas gafas de sol con espejos, podría haber estado mirándome, y de repente se me ocurrió que si me pedía mirar en mi refrigerador, no tenía idea de qué podría encontrar.

	—Espere aquí. —Caminó de regreso a su auto y abrió el baúl. Regresó en un minuto sin el globo ocular. Tampoco parecía que fuera a devolver mi taza y platillo—. Tendré que hablar con su huésped.

	—Es un poco tímida para hablar con la policía.

	Él se quitó las gafas de sol. La mirada en sus ojos azul grisáceos decía que a mi huésped le convenía perder la timidez con prisa. O tal vez estaba proyectando por la experiencia pasada con los hombres. Hombre. El que solía dejarme sintiendo que algo era culpa mía incluso cuando no podía controlar las acciones, pensamientos u opiniones de otra persona.

	—¿Le dijo la ubicación? ¿Puede mostrarme el supuesto cuerpo?

	Acababa de darle un globo ocular. ¿Cómo podría ser un supuesto cuerpo?

	—Yo...

	—Caw.

	Miré al cuervo, o Cuervo, encaramado en un árbol a unos metros por uno de los caminos de herradura, de los que El Jumble tenía muchos.

	—Sí, puedo. —Partí por el camino y esperé con todas mis fuerzas estar siguiendo a Aggie y no a alguien más.

	La segunda vez que tropecé y casi caí de bruces en la tierra, si el oficial no me hubiera agarrado del brazo y mantenido de pie, él gruñó:

	—Debería ver mejor por dónde está caminando en vez de mirar los árboles.

	Buen consejo. Deseé hacerle caso, pero no quería explicar que nuestra guía estaba en los árboles, porque eso requeriría explicar la naturaleza de nuestra guía.

	—Pare —dijo después de que habíamos caminado un rato. Parecía una eternidad, y como no había vuelto a la casa a buscar mi reloj antes de salir, el tiempo lo medía por cómo se sentía—. ¿Tiene alguna idea de a dónde va?

	—Por supuesto que sí, oficial... —Me di cuenta de que no me había dicho su nombre. ¿Tal vez no se lo pregunté?

	—Grimshaw.

	—¿En serio? —Así que no fue la respuesta correcta, especialmente de alguien llamada Vicki DeVine—. El hogar de los Milford está entre El Jumble y el camino que conduce a Sproing. El cuerpo fue encontrado cerca del camino a la granja entre la tierra de los Milford y la mía.

	—Entonces, ¿deberíamos dirigirnos hacia el este?

	Estaba a punto de estar de acuerdo, pero las palabras afirmativas se atascaron en mi garganta. ¿Se suponía que íbamos hacia el este? ¿Fue una pregunta capciosa? No podría estar dirigiéndonos al oeste. El lago estaba al oeste de la casa principal; de hecho, se podía ver desde la parte posterior de la casa principal. Pero eso dejaba otras dos direcciones inexplicables.

	—¿Señora DeVine? —El oficial Grimshaw no era un campista feliz.

	—Um...

	—Caw.

	Solté un suspiro de alivio.

	—Por aquí.

	De repente, había tres cuervos en la misma rama, lo que me hizo pensar en el juego de conchas donde tienes que descubrir qué caparazón oculta el guisante.

	Tres pájaros negros estaban sentados en un árbol. ¿Cuál era A-G-G-I-E?

	—Caw.

	Solo uno despegó, así que lo seguí, esperando que fuera un Cuervo, y el oficial Grimshaw me siguió. Gran error. Probablemente debería haber admitido que tenía problemas geográficos antes de llevarlo al bosque.

	—¡Caw!

	Campo abierto. Luz. Camino de tierra, también conocido como el camino de la granja. Y el cuerpo.

	—Ew. —Esa no fue una respuesta profesional, pero yo no era profesional y sinceramente esperaba no encontrarme a este hombre. A ningún hombre.

	—Quédese ahí —dijo Grimshaw mientras se acercaba al cuerpo.

	Como si hubiera pensado acercarme cuando mis rodillas ya se sentían elásticas y mi estómago se sentía abultado.

	—Este cuerpo ha sido perturbado.

	—También me perturbaría si de repente estuviera muerta —respondí.

	Se giró lo suficiente como para mirarme y debió haber decidido que no estaba tratando de hacerme la listilla; simplemente ya no tenía el control de lo que estaba diciendo. Dado que había tratado bastante bien lo del globo ocular, la única explicación, era que mi cerebro había decidido que, con alguien más allí para manejar el problema, ya no tenía que ser completamente funcional durante esta etapa de la crisis y podía disfrutar de un mini ataque de ansiedad.

	—No hay mucha depredación —comentó Grimshaw, estudiando el cuerpo—. No creo que haya estado aquí por mucho tiempo.

	—Aggie dijo que su globo ocular estaba blandito. Es por eso que quería calentarlo en el microondas. ¿No le tomaría un tiempo al globo ocular ponerse blandito?

	Lo vi ponerse sus gafas de sol antes de girarse para mirarme.

	—¿Aggie es su huésped? —Su Voz Helada.

	Asentí, feliz de no poder ver sus ojos porque mi interior temblaba mientras me preparaba para que la Voz Helada se convirtiera en la Voz del Martillo.

	—Realmente necesito hablar con ella.

	Mi interior tembloroso tradujo su voz oficial educada como más alentadora que aterradora, así que señale la rama que estaba sobre mí.

	—Adelante.

	Su cabeza se movió, por lo que supuse que estaba mirando hacia arriba. Luego, cuando se dio la vuelta, lo escuché decir: “Mierda”. Fue más un suspiro en forma de sonido que una palabra dicha.

	Aggie levantó sus alas en lo que podría haber sido un gesto de disculpa y dejó escapar un tímido caw.

	Grimshaw sacó su teléfono móvil e hizo una llamada. Los siguientes minutos sonaron como un programa de televisión con todo el “oficial necesita ayuda” y solicitudes de médico forense y transporte para los restos.

	No había llegado muy lejos en la explicación de la situación cuando siete pájaros se giraron hacia el cuerpo. Aterrizaron cerca y se acercaron, a pesar de que Grimshaw agitaba un brazo para mantenerlos alejados.

	—¿Amigos tuyos? —pregunté, mirando a Aggie.

	—Caw.

	—Oficial...

	—Ya escuché.

	Sí. Los cuervos comunes habrían sido un problema suficiente si quisieras evitar que quitaran más trozos de carne y hueso para la cena de alguien. ¿Pero lidiar con los Crowgard? Eso hacía de esto un posible fiasco de relaciones públicas para el departamento de policía, y de todos los demás servicios humanos que podrían verse afectados por el hecho de que los Terráneos no aceptaran que alguien los alejara del buffet.

	¿O era el cuerpo lo que era tan intrigante? Vi un destello de oro. Un reloj de pulsera. Parecía que alguien había estado tratando de sacarlo y fue interrumpido. ¿Por nuestra llegada?

	—Tengo que quedarme con el cuerpo hasta que llegue la Unidad de Investigación Criminal —dijo Grimshaw—. ¿Puede encontrar el camino de regreso a la casa?

	—Por supuesto.

	—¿Puede encontrar el camino de regreso?

	¿Podríamos llamar a eso un voto de no confianza para los discapacitados geográficos?

	—Caw. —Al menos, Aggie confiaba en llevarnos de vuelta a la casa principal.

	Ahí lo tienes, oficial Sabelotodo.

	Volví al camino, bastante segura de poder salir de su vista antes de perderme.

	—¿Señora DeVine?

	La voz de Grimshaw me detuvo pero no me giré.

	—¿Sí, oficial?

	—Todavía necesitaré hablar con usted y su huésped. No vaya a ningún lado.

	Como podría con su gran vehículo oficial bloqueando el camino de acceso que conducía a la casa principal. De alguna manera, no podía verme sacando la bicicleta para escapar de la ley. Además, todo lo que hice fue informar que encontré un cuerpo. ¿Cuántos problemas podría tener por hacer eso?



	




	 

	Capítulo 4

	ELLOS

	 

	Moonsday, juin 12 

	Estudió a los tres hombres que había convocado para esa reunión nocturna. Dos de ellos eran miembros de primer nivel del club, hombres que sabían cómo cerrar un trato y mantenerlo hasta que valiera la pena. Eran amigos de largo tiempo, y había trabajado con ellos en varios proyectos muy exitosos y lucrativos. El tercer hombre venía gracias al dinero y un buen apellido, pero era un intrigante de tercera categoría que pensaba que era un gran candidato, y podía adornar su juego lo suficientemente bien como para hacer que otras personas creyeran que era tan bueno como él creía que era, al menos hasta que uno comenzara a mirar las ofertas reales que había hecho. Entonces se hacía evidente que su éxito dependía de que él fuera el pez grande en un estanque muy pequeño.

	Normalmente, un hombre así no estaría incluido en un trato de esta envergadura, pero el tonto era el que tenía los papeles del activo que deseaban, un activo que la familia del hombre no se había molestado en utilizar durante décadas. Salvo que el maldito tonto ya no tenía los papeles, un detalle que había “olvidado” mencionar hasta que los otros hombres se habían sacudido por el trato y no podía excluirlo sin manchar su reputación con el resto de los miembros del club.

	Pero ese detalle olvidado era la razón por la que estaban en problemas ahora.

	—Franklin Cartwright está muerto —dijo, su voz llena de ira.

	—¿Asesinado? —preguntó el tonto, sonando esperanzado.

	—Abatido. Mis fuentes han confirmado que nada humano podría haberlo hecho.

	—¿Cartwright recuperó los papeles que necesitamos antes de ser abatido? —preguntó el hombre mayor. Tenía el cabello canoso, una complexión fuerte y era una década más viejo que el resto de los hombres involucrados en ese trato.

	—No, pero otra fuente se asegurará de que esos documentos no estén disponibles para quienes los necesiten.

	El hombre más viejo asintió.

	—Si la perra no puede probar que posee el activo...

	—Nos dará tiempo. —Estudió al tonto—. ¿Por qué preguntaste si Cartwright fue asesinado? ¿Crees que la imbécil de tu exesposa podría hacer eso?

	—Nah. —El tonto agitó una mano como si borrara las palabras—. Ella es un felpudo. Solo hay que levantar la voz y hará lo que le digan.

	Miró a los dos hombres que consideraba amigos.

	—Un encargo de asesinato no se cumplirá, pero llamaré a uno de nuestros asociados que está en la escena. Veamos si puede presionar los botones del felpudo y convencerla de que será considerada responsable de la muerte de Cartwright.

	Todos pensaron que era una idea espléndida. Como sabía que el tonto se iría a casa y le gritaría los detalles de esta reunión secreta a la nueva esposa, no dijo nada más sobre sus planes, aunque la nueva esposa resultaba ser su prima. Y esperó hasta estar seguro de que los otros hombres habían abandonado el edificio antes de llamar a los asociados actualmente ubicados en Sproing.



	




	 

	Capítulo 5

	GRIMSHAW

	 

	Sunsday, juin 13 

	A la mañana siguiente, Grimshaw estacionó la patrulla frente a la estación de policía de Sproing y estudió el edificio. El exterior se parecía más a una tienda que aún no había cerrado, pero no estaba siendo atendida adecuadamente porque el propietario había dejado de obtener beneficios.

	Teniendo en cuenta que esta era su nueva asignación, no era un buen augurio para él, ya que podría ser una opinión visual del último oficial de policía que había tripulado la estación.

	—Es una reasignación temporal —había dicho el capitán Hargreaves.

	—No trabajo ni encajo bien con otros. Es por eso que trabajo en la patrulla de caminos —gruñó Grimshaw—. ¿Por qué los muchachos de la ciudad del equipo de UIC no pueden hablar con los aldeanos? Es su investigación ahora. Deje que uno de ellos se ponga detrás de un escritorio en Sproing.

	Silencio. Había estado trabajando en la estación de Bristol bajo las órdenes de Hargreaves solo por un par de semanas, pero ya había aprendido a desconfiar de ese profundo silencio.

	—Hay algo muy extraño en el hecho de que el equipo de UIC de Putney haya saltado en este caso cuando debería estar fuera de su jurisdicción —dijo finalmente Hargreaves—. Así que quiero a alguien en el pueblo que me informe y pueda manejar los asuntos cotidianos durante esta investigación, y he decidido que ese alguien va a ser usted. —Después de un momento, agregó—: Necesitamos ser cuidadosos. No podemos darnos el lujo de pisar ningún pie. Los muchachos de ciudad no siempre toman en cuenta eso cuando entran en un lugar pequeño como Sproing.

	En otras palabras, a pesar de toda la evidencia durante el año pasado de cómo los Terráneos respondían a cosas que no les gustan, el equipo de UIC podría querer tratar esta investigación como si trataran estrictamente con otros humanos.

	Así que ahí estaba él, el oficial temporal a cargo de la estación de policía en Sproing mientras el equipo de UIC de Putney investigaba la sospechosa muerte de Franklin Cartwright, si las tarjetas de visita que había encontrado cerca del cuerpo en realidad pertenecían a la víctima.

	El capitán Hargreaves le había dicho que la estación estaría abierta, y si no, debería consultar con el alcalde o los inquilinos que tenían oficinas en el segundo piso. La puerta estaba abierta, así que Grimshaw entró y miró a su alrededor, feliz de no tener que hablar con nadie todavía. Encontrando un juego de llaves en el cajón del medio de uno de los escritorios, se las guardó en el bolsillo, asumiendo que se las habían dejado para él. También asumió que el propietario, o la compañía propietaria del edificio, tenía un juego para la estación, así como para las dos oficinas en el segundo piso. Una oficina estaba alquilada por el único abogado del pueblo. ¿El otro? Hargreaves no tenía información sobre el otro inquilino.

	Dos escritorios, uno a cada lado de la habitación. Dos sillas para los escritorios y una silla de visitas frente a cada uno.  La armería estaba desprovista de armas de fuego. Una celda en la parte posterior del edificio, más exactamente, una habitación con una cama individual y una mesita de noche desvencijada, barras en la ventana y una puerta de celda con barrotes. Sala de almacenamiento para suministros y una pared de archivadores que en realidad tenían archivos, aunque no había nada actual. Un baño que incluía una cabina de ducha. Una pequeña área de cocina que contenía una nevera vieja que todavía funcionaba y una cafetera nueva.

	Si la cosa se ponía difícil, podría meterse en la estación hasta que encontrara alojamiento temporal.

	Grimshaw pasó un dedo por encima de los escritorios y se sorprendió de no haber eliminado más que una fina capa de polvo, nada más de lo que se esperaba justo antes de la limpieza semanal. Así que la sensación de mugre era más por la antigüedad y las sucias paredes, no por la falta de mantenimiento.

	No estaba seguro si eso era mejor o peor.

	Después de haber visto su nueva sede, salió al exterior. El ayuntamiento, que albergaba al juzgado, así como las oficinas de todos los servicios municipales, estaba a un lado de la estación. El único banco estaba del otro lado.

	Directamente al otro lado de la calle de la estación de policía había una tienda llamada Lettuce Reed2. 

	—Por la gracia de los Dioses —murmuró Grimshaw mientras cruzaba la calle. ¿Era algún tipo de mercado de productos agrícolas? ¿O algo más esotérico y que bordeaba la legalidad?

	Cuando su pie golpeó la acera y vio el letrero en la ventana anunciando una venta de libros usados, se sacudió. Lettuce Reed. Let-Us-Read. Déjanos leer

	—Listillo. —Odiaba los listillos y ya estaba predispuesto a que no le gustara el dueño del lugar.

	La puerta de madera estaba abierta de par en par. Grimshaw abrió la puerta mosquitera y entró. Cuando sus ojos se acostumbraron al interior más oscuro, tuvo la inquietante experiencia de reconocer al hombre parado detrás de la isla de información en la parte delantera de la tienda.

	—Hola, Julian —dijo Grimshaw.

	—Hola, Wayne. Si te involucraste en este asunto del cadáver, lo siento por ti.

	Una década atrás, habían sido compañeros en una de las academias de policía de la Región Nordeste y siguieron siendo amigos hasta que Julian desapareció pocos años después de la graduación. Pero solo por los eventos del año anterior —eventos que sacudieron todo el continente de Thaisia—  Grimshaw logró reunir suficiente información para hacer algunas conjeturas sobre Julian Farrow.

	Julian había sido un cadete brillante. Si bien no se destacó hasta el punto de arruinar la cosa para el resto de ellos cuando se trataba de algunas de las pruebas, tenía una extraña habilidad para percibir su entorno y saber cuando algo estaba mal, incluso cuando no había indicios de problema.

	Durante los simulacros de la academia, él sabía cuando la policía necesitaba ir por un callejón con las armas desenvainadas y cuando su mera presencia provocaba o calmaba, cualquier problema que surgiera. Cuando estuvo en la fuerza, esa habilidad había salvado a sus compañeros oficiales demasiadas veces para contarlas. Por eso el incidente fue más condenatorio de lo que podría haber sido.

	Julian había descubierto un poco de mala conducta, probablemente algún tipo de corrupción dentro de los círculos oficiales o policiales. El tipo de mala conducta que destruyó carreras y vino con penas de prisión. Pero nadie estaba realmente seguro, porque una noche, cuando estaba en el turno de la tarde y su compañero había llamado por teléfono, Julian respondió a un llamado de asistencia. Cuando llegó, no encontró a la mujer asustada que había llamado al número de emergencia; encontró a cinco hombres con pasamontañas esperándolo. Armados con palos y cuchillos, lo asaltaron antes de que pudiera sacar su arma y disparar.

	O trataron de asaltarlo. No se había adentrado lo suficiente en ese callejón como para que completaran el trabajo. Dos de ellos lograron apuñalarlo y un par más logró golpearlo con mazos antes de que Julian se liberara y corriera por su vida.

	Tal vez había estado desorientado. O tal vez su extraña sensación sobre los lugares, que parecía haberlo abandonado en ese callejón, comenzó a funcionar otra vez. ¿De qué otra manera se explicaba el por qué tomó otro callejón, uno que terminaba en una pared sólida? Había trepado a los grandes contenedores de basura y había logrado pasar la pared antes de perder el conocimiento, ya que había perdido mucha sangre.

	Ese fue el testimonio que dio: se desmayó y no pudo proporcionar ninguna información sobre lo que entró en ese callejón detrás de los cinco hombres que lo estaban persiguiendo. Pero algo lo hizo. Algo lo suficientemente grande y poderoso como para destripar a cinco hombres antes de arrancarle los brazos, las piernas y la cabeza. El salvajismo había conmocionado a toda la fuerza policial en la región Noreste, sin mencionar el pánico entre los ciudadanos de las ciudades humanas que pensaban que estaban a salvo de los Terráneos siempre que permanecieran dentro de los límites de la ciudad.

	Nadie podía probar que Julian no se había desmayado, que no había escuchado todo lo que les sucedió a esos hombres. Nadie podía probar que había elegido ese callejón con la intención de atrapar a esos hombres. Nadie podía probar que no era otra cosa que la víctima de un intento de asesinato, o asalto por lo menos, en el supuesto de que los hombres debían “desalentarlo” de nuevas investigaciones sobre corrupción.

	Nadie pudo probar nada. Pero todos en la fuerza que habían ido a la academia con él o que habían trabajado con él, sabían sobre su habilidad y estaban seguros de que no había elegido ese callejón al azar, que sabía de alguna manera que era su única posibilidad de escapar.

	Y nadie podía probar que había sentido lo que les sucedería a los hombres que lo seguían en ese callejón. Pero dos de esos hombres eran compañeros oficiales, lo que causó un hedor y todo tipo de investigaciones. Al final, Julian recibió un acuerdo por sus heridas, que fueron declaradas lo suficientemente graves como para terminar su carrera como oficial de policía, y desapareció.

	Hasta ahora.

	Grimshaw miró a su alrededor. No parecía ser un negocio próspero, pero podría ser por la hora del día.

	—¿Una librería?

	—Tengo que ganarme la vida —respondió Julian—. Me gustan los libros, me gusta leer.

	Y reconozco una respuesta evasiva cuando la escucho.

	—¿Por qué aquí?

	—¿Por qué no?

	Grimshaw apoyó ambos antebrazos en el mostrador, una postura relajada de “Disparemos al toro”. Después de un momento, Julian imitó su postura de modo que, a primera vista de todos modos, parecían dos amigos que acababan de ponerse al día.

	—¿Cómo ha estado tu vida?

	—¿Por qué estás realmente aquí? —preguntó Grimshaw—. Antes de intentar engañarme, déjame recordarte que no soy estúpido y que nos conocemos bastante bien. Y siempre estuvo esa cosa rara sobre la forma en que dejaste la fuerza.

	—¿Crees que habría alguien en la fuerza que quisiera trabajar conmigo después del incidente? —replicó Julian.

	—Yo lo habría hecho. —Verdad simple. Estudió al hombre que había sido su amigo—. ¿Por qué no le dijiste a nadie que eres un Intuye, que tu habilidad no era exclusivamente tuya? —Lo hizo sonar como si lo hubiera sabido por un tiempo en lugar de esperar ahora la respuesta que confirmara sus conjeturas.

	—¿Y arriesgarme a exponer a mi gente a discriminación o persecución? —Los ojos grises de Julian se veían tan duros como la piedra—. Ya habíamos pasado por eso antes, ya teníamos la experiencia de cómo otros humanos responden a nuestra capacidad de detectar cosas. Es por eso que nuestras comunidades están en el país salvaje, y por qué no admitimos lo que somos cuando hay una necesidad de pasar tiempo lejos de los nuestros.

	—Ahora que algunos Intuye han salido del armario, por así decirlo, se estima que una de cada tres comunidades humanas en el área de los Lagos Finger es una comunidad de Intuye o una mezcla de Intuye y Vida Simple —dijo Grimshaw.

	—Algo que aún no se conoce comúnmente fuera de los círculos gubernamentales y policiales, y qué comunidades son Intuye no ha sido confirmado. Y los Lagos Finger, o Lagos Feather como los Otros los llaman, son el país salvaje. No hay un solo pueblo controlado por humanos en ninguno de estos lagos. Al ser parte de la patrulla de caminos es un hecho que conoces bien.

	Sí, así era.

	—Si tienes que mantener lo que eres en secreto, ¿por qué no asististe a una academia de policía de Intuye en una de tus propias comunidades?

	—No había una. No entonces. Hay un par ahora en la Región Nordeste para los hombres que sienten la necesidad de servir y proteger.

	Grimshaw continuó estudiando al hombre que había sido su amigo. El cabello oscuro de Julian era lo suficientemente largo como para poder atarse en una pequeña cola, pero lo llevaba suelto, por lo que parecía desgreñado, o tal vez solo despeinado de una manera que podría atraer a algunas mujeres. Una estructura delgada y un rostro finamente esculpido con una delgada cicatriz en un pómulo, un recuerdo de ese ataque, o tal vez solo la cicatriz que la gente podía ver. Grimshaw sospechaba que Julian Farrow tenía algunas otras cicatrices de esa noche que no estaban en la piel o eran visibles a simple vista.

	Pero también fue un buen policía. Incluso más que eso, era un buen investigador.

	Lo que dejaba la pregunta: ¿qué había estado haciendo realmente Julian Farrow todos estos años?

	—¿Seguro que eso es todo lo que estás haciendo aquí en Sproing? ¿Vendiendo libros?

	Julian miró hacia la puerta mosquitera. Grimshaw creyó escuchar un rasguño bajo, pero cuando miró por encima del hombro no vio nada.

	—Tengo justo lo que quiero para una lectura nocturna —dijo Julian—. Algo que dudo que hubieras leído antes. —Entró en el área posterior de la tienda y regresó un minuto después. Colocó dos libros y lo que parecía una bandeja de madera angosta en el mostrador. Abriendo un recipiente, puso diez pedazos de zanahoria en la bandeja y caminó hacia la puerta mosquitera. Abrió la puerta con una jarra que debía estar llena de arena o agua, Grimshaw no supo distinguir desde donde estaba parado, y colocó la bandeja en el suelo, justo dentro del umbral.

	Mientras caminaba de regreso al mostrador, levantó dos dedos y dijo:

	—Dos trozos para cada uno de ustedes.

	Grimshaw miró a las criaturas reunidas en la puerta. Cinco. Por un momento, se preguntó si Julian había perdido completamente la razón para estar alimentando ratas gigantes. Pero esos rostros no pertenecían a ratas. ¿Qué podría parecer tan feliz con una zanahoria?

	—Alan Wolfgard escribe novelas de suspense —comentó Julian cuando volvió a su lugar al otro lado del mostrador—. Y el otro es una novela de misterio escrita por un escritor Intuye.

	—¿Qué mierda...? —susurró Grimshaw. Luego captó la advertencia en los ojos de Julian y tomó uno de los libros—. Nunca he oído hablar de Alan Wolfgard. —Pero sabía que el nombre significaba que el autor era un Lobo Terráneo—. ¿Te gustan estas cosas?

	—Sí. Y su perspectiva sobre el género es... diferente.

	Ya lo creo.

	—Y es algo que puede serte útil —susurró Julian.

	Al oír un rasguño en la puerta, Grimshaw miró hacia atrás y vio que los cinco, lo que sea que fueran, empujaron la bandeja de madera hacia un lado de la puerta. Luego pusieron ese rostro feliz y se alejaron. No eran como conejos o cualquier otra cosa que haya visto alguna vez.

	—Esos son Sproingers, de los que este pueblo toma su nombre —dijo Julian.

	—¿Pero qué son?

	—Esa es la cuestión. He coleccionado libros sobre lugares toda mi vida, especialmente libros que tienen fotografías de vida silvestre y plantas de otras partes de este continente, así como de otras partes del mundo. Mi mejor estimación es que el patrón para las criaturas que conocemos como Sproingers vino del continente Australis.

	—Está tan lejos que podría ser otro mundo —protestó Grimshaw—. ¿Cuántas semanas en un barco tomaría llegar a tal lugar? ¿Cómo podría una criatura de...? —Entonces lo que Julian había dicho lo golpeó—. ¿El patrón?

	—Entre las cosas raras sobre los Sproingers, además del hecho de que están aquí, es que siempre hay alrededor de un centenar, y en este continente solo se encuentran alrededor del Lago Silence —explicó Julian—. No tienen enemigos naturales, son lo suficientemente grandes como para enfrentarse a un gato doméstico, y los perros se alejan de ellos, pero nunca son más de cien. Hay linces que viven en el bosque, así como también coyotes, tanto animales comunes como Terráneos. Nada toca a los Sproingers. Así que son un poco una atracción turística con sus caritas felices y la forma en que brincan y se detienen en varias tiendas por golosinas. Y mientras se llenan, escuchan todo lo que sucede a su alrededor.

	—Pero no son depredadores —dijo Grimshaw—. Nunca ha habido una forma conocida de Terráneos que no fuera un depredador. —Los Terráneos, los nativos de la tierra, los Otros, eran, como grupo, los depredadores dominantes en todo el mundo, y podrían ser terriblemente eficientes. Una fuerza asesina, como los humanos habían aprendido el verano pasado.

	—Eso es verdad —estuvo de acuerdo Julian—. Los Sproingers no son depredadores. Dudo que se pueda decir lo mismo sobre su otra forma.

	—¿Sabes cuál es?

	—Algo peligroso. —Julian dudó—. ¿Te preguntaste sobre el nombre de la tienda?

	—Pensé que algún emperifollado idiota era dueño del lugar.

	Julian se rió suavemente.

	—Abrí la tienda el otoño pasado. Después de que los Terráneos barrieran Thaisia el verano pasado y mataran a tantos humanos durante la Gran Depredación, muchas tiendas en Sproing repentinamente no tenían dueños, ya sea porque los dueños murieron o la gente empacó y huyó. La librería, tal como era en ese momento, era uno de esos lugares. Los herederos del propietario querían vender rápido y llegar a cualquier lugar controlado por humanos. Yo lo compré.

	»Fue alrededor del anochecer un día antes de que abriera oficialmente, alguien entró en la tienda. Parecía lo suficientemente pequeña para ser una niña, pero nunca llegó a la tienda y la luz era tal que no pude verla con claridad. Me preguntó si iba a abrir el lugar de las historias y le dije que sí. Me preguntó cuál sería el nombre y respondí que todavía no lo había decidido y que quizás podría ayudarme a elegir un nombre.

	»No pensé mucho en eso; solo una niña curiosa. Pero dos días después, entró a la tienda al anochecer y colocó un trozo de papel sobre el mostrador con dos palabras cuidadosamente impresas: Lettuce Reed.

	—Let Us Read... déjanos leer. Ella eligió palabras que sonaban correctas.

	Julian asintió.

	—O no sabía nada, o me estaba poniendo a prueba. De cualquier manera, así es como la tienda obtuvo su nombre. Ahora cinco de los suyos vienen a la tienda una vez a la semana, al atardecer. Con la luz menguante, podrías confundirlos con humanos. Tienen la forma correcta, principalmente. Pero no son humanos. No estoy seguro de qué tipo de Terráneos son, pero estoy seguro de que son depredadores de primer orden y viven en algún lugar alrededor de este lago. Entran y cada uno de ellos compra un libro. A veces devuelven un libro para un crédito de libros usados y me dicen por qué no les gustó. Otros libros les gustan mucho, así que sugiero otras historias que les puedan gustar.

	Grimshaw pensó en eso.

	—¿Cinco Sproingers vienen por las zanahorias todos los días?

	—Casi todos los días. No aparecen en earthday, cuando la tienda está cerrada. Pero no creo que mis compradores de libros y los Sproingers sean los mismos seres, aunque es posible que un tipo de Terráneo haya elegido tomar dos formas muy diferentes para vigilar las cosas en esta parte del noreste. —Julian miró a Grimshaw durante un largo momento—. Wayne, algo está sucediendo en Sproing. Debes tener cuidado sobre a quién eliges como aliado.

	Un escalofrío bajó por la espina dorsal de Grimshaw. No era una advertencia vana. No cuando venía de Julian Farrow.

	—¿Qué sabes de Victoria DeVine?

	Julian pensó por un momento. ¿Un demasiado largo momento?

	—Ella es una mujer agradable —dijo finalmente Julian—. Inteligente con un atrevido sentido del humor; no lastima los sentimientos de otras personas para ser graciosa. El Jumble fue parte de su acuerdo de divorcio, junto con un pago en efectivo. Invirtió el efectivo en la propiedad que necesitaba reparaciones, tales como ventanas nuevas, cableado nuevo, plomería, tanque séptico. Cualquier cosa que se te ocurra, el lugar lo necesitaba. Logró arreglar la casa principal y tres de las cabañas de invitados. Ahora es un juego de esperar y ver si puede conseguir suficientes huéspedes de forma regular para poder mantener el lugar. No he sido testigo, pero creo que ha experimentado ataques leves de ansiedad desde su separación y divorcio, pero en su mayor parte ha lidiado con los desafíos de vivir en un lugar aislado como El Jumble. En cuanto a tener huéspedes que paguen, tiene una playa principal, que está disponible solo para sus huéspedes, algo que a algunos de los aldeanos les molesta porque es más grande que el área de playa pública en el extremo sur del lago. Supongo que la gente se acostumbró a usar la playa de El Jumble como si fuera tierra pública y no les gusta que esté fuera de los límites.

	—Ella te gusta.

	Julian miró bruscamente a Grimshaw.

	—Generalmente me gustan las personas a las que llamo amigos. Es por eso que son amigos.

	—¿La has invitado a salir? —Ella no era su tipo, demasiado nerviosa, pero Julian siempre había tenido sus propias reglas cuando se trataba de relaciones.

	—¿Qué eres, la policía de citas? —demandó Julian.

	Él sonrió.

	—Solo preguntaba.

	Julian miró hacia otro lado, haciendo que Grimshaw se preguntara por las cicatrices que no podía ver, y se preguntara si acababa de atravesar una de esas cicatrices.

	—¿Julian?

	—Mi impresión es que Vicki DeVine sufrió un choque de trenes como matrimonio y una colisión de autos como divorcio, y hay algunas heridas profundas que aún no se han curado.

	Grimshaw pensó en su reacción ante él, en la forma en que se había estremecido un par de veces como si esperara un golpe de algún tipo.

	—¿Tiene problemas para estar cerca de los hombres? —Ser dueña de un resort era una mala elección de profesión si ese fuera el caso.

	—Los amigos están bien. No he sabido que haya tenido problemas con ninguno de los contratistas que trabajaron en El Jumble. ¿Pero cuando se vuelve demasiado personal? El ataque de ansiedad que sigue no puede describirse como leve. —Julian dudó—. Vicki se hospedó con Ineke Xavier mientras El Jumble estaba siendo restaurado. Una noche, uno de los otros invitados probó algunos movimientos. No conozco ningún detalle, excepto que Ineke pateó al hombre hasta la acera y llamó al médico para que se ocupara de la reacción de Vicki.

	—Mierda —dijo Grimshaw en voz baja. Nerviosa no alcanzaba a describir a alguien así.

	—Nos reunimos para almorzar a veces o ir al cine con otros amigos. Mientras nadie lo llame cita, con cualquier exigencia física que la palabra le evoque, está bien.

	—¿Y estás de acuerdo con eso?

	—Es mi amiga. Estoy de acuerdo con eso. —Julian dejó escapar un suspiro—. Hay un rumor de que el hombre muerto estaba conectado con un empresario que va a construir un importante complejo turístico a orillas del lago.

	Un cambio brusco de sujeto. Grimshaw captó la indirecta.

	—¿Crees que alguien está mirando El Jumble por eso?

	—Esa es la única tierra disponible y no está realmente disponible.

	—A menos que aparezca un cadáver en la propiedad y la investigación asuste al propietario actual. —Pensó por un momento—. ¿Qué pasa con el otro lado del lago? ¿Alguien podría estar mirando eso?

	Julian soltó una carcajada.

	—El Albergue Silence es el hogar del grupo local de Sanguinati. Nadie con cerebro, o algún deseo de vivir, se acercaría a los vampiros sobre la adquisición de la tierra alrededor del lago.

	—¿Qué pasa si necesito hablar con uno de ellos?

	—Llama a tus arrendatarios. Creo que tienen la otra oficina de encima de la estación de policía.

	—Mierda —dijo Grimshaw—. ¿Cuántos edificios tienen los Sanguinati en este pueblo?

	—Más de lo que el alcalde o cualquier otra persona sepa. Pero eso es solo una suposición.

	Demasiado para pensar, y necesitaba un poco de tiempo y tranquilidad para pensar.

	—¿Hay algún lugar por aquí para quedarse? No vi una posada o un motel.

	—La pensión de Ineke Xavier, si buscas algo para un corto plazo. Está limpio y la comida es buena. Ella puede ser un poco... difícil... a veces, pero es tu mejor opción. Para un plazo más largo, hay algunas cabañas a lo largo de Mill Creek, que tiene un molino de agua que genera la electricidad para las cabañas. Ahora que lo pienso, creo que también es la fuente de electricidad de El Jumble. Las cabañas son básicas de un dormitorio, pero pueden incluir muebles. Estoy alquilando una de ellas y no me puedo quejar.

	—¿A quién pertenecen las cabañas? —Pero Grimshaw tenía la sensación de que ya lo sabía.

	—A los residentes del Albergue Silence. No dejes que las calles pavimentadas y los escaparates te engañen, Wayne. Este es el país salvaje, y todos somos presas.

	Mucho para pensar.

	—Creo que será mejor que vaya a la pensión y vea si la señora Xavier tiene una habitación para alquilar. ¿Cuánto te debo por los libros?

	—Devuélvelos en buen estado y puedo vendérselos a Vicki como buenos libros usados. —Julian sonrió—. Está construyendo una biblioteca para ella y sus huéspedes potenciales, pero tiene un presupuesto.

	Era tentador preguntar si Julian sabía que el huésped de Victoria DeVine era uno de los Crowgard, pero eso podría esperar otro día.

	—Nos vemos, Julian.

	—Tu establecimiento está al otro lado de la calle, así que es probable.

	Siguiendo las indicaciones de Julian, Grimshaw subió a su automóvil y condujo hasta la pensión.

	Sí. Tenía mucho en qué pensar, independientemente de lo que descubriera la Unidad de Investigación Criminal.

	¿Cómo realmente llegó Julian Farrow a un lugar como Sproing?



	



	 

	Capítulo 6

	VICKI

	 

	Sunsday, juin 13 

	Ineke Xavier dirigía la pensión en Sproing. Era una mujer alta, al menos comparada conmigo, y llevaba gafas con montura negra. Lo que la hacía destacar era su cabello. Era de un castaño oscuro casi negro, rayado con borgoña brillante y verde azulado.

	Hubo muchos rumores sobrevolando en Hubb NE el año pasado sobre Terráneos y algunas de sus formas más mortales. Uno de los rumores era acerca de una forma Terránea que podía matar con solo mirarte y que podía ser reconocida por su cabello multicolor. Por lo tanto, era comprensible que los turistas, al ver por primera vez a Ineke, se preguntaran en qué se estaban metiendo. Y, en verdad, hubo algunos que al mirar a Ineke y caminaron hacia atrás, prefiriendo quedarse en el parque de autocaravanas a las afueras de la ciudad, alquilando una caravana que no tenía su propio baño en vez de quedarse en una habitación limpia en la pensión: una habitación con baño si estuvieran dispuestos a pagar un extra por una de las suites de lujo de la pensión.

	Ineke era una buena cocinera, pero no le interesaba mucho la cocción. Se lo dejaba a Dominique, una de las dos mujeres jóvenes que de alguna manera estaban relacionadas con ella y también trabajaban para ella. Así que cuando apareció en El Jumble apenas después de terminar de servir el desayuno en la pensión, colocando una bolsa grande en la mesa de la cocina y sacó latas de galletas con trocitos de chocolate, magdalenas de canela, brownies dobles y rollos de caramelo y nueces. No necesitaba ser una profeta de la sangre para saber que quería algo.

	—¿Esto es un soborno? —le pregunté.

	—Por supuesto que es un soborno. —Sonaba insultada porque tuviera que preguntar—. ¿Crees que traería tantas delicias por otra cosa?

	No cuando el azúcar y la harina todavía eran artículos limitados que no siempre estaban disponibles.

	Saqué una galleta con trocitos de chocolate de la lata y le di un mordisco. Delicioso. Maravilloso. Y tuve un destello de Yorick dándome esa sonrisa y un pequeño movimiento de dedos cada vez que yo quería disfrutar de un dulce. No te atraques, eso sí, solo un dulce al final de la comida, una tradición familiar en la que insistió, alegando que ninguno de los miembros de su familia había engordado comiendo un pequeño dulce después de la cena. Pero aun así obtenía esa sonrisa y el temblor de los dedos al final de cada comida, o una leve regañina por haber sido una derrochadora cuando rechazaba el dulce.

	Dejé a un lado los recuerdos que aún agriaban mi disfrute de la comida la mayor parte del tiempo a la vez que provocaban la necesidad de rellenar mi rostro. Sintiéndome rebelde, tomé otro bocado de la galleta.

	—¿Por qué el soborno?

	—La gente necesita tiempo para alejarse de la rutina y relajarse. Ahora más que nunca. Y la región de los Lagos Finger siempre ha sido un destino popular. Pero las empresas en Sproing necesitan algo más que los Sproingers para darles a las personas una razón para quedarse aquí durante un largo fin de semana en lugar de pasar tiempo en uno de los otros lagos. He estado pensando en cómo enganchar a los turistas, y tengo una propuesta para ti. —Ineke se sirvió un brownie—. Tengo un acuerdo con el establo que está junto a la tierra de la pensión.

	Caballos de alquiler y alojamiento para animales de propiedad privada. Me encantaba montar cuando era más joven, pero no había ido a ver si podía alquilar un caballo durante una o dos horas. Demasiado para hacer y no suficiente dinero para indulgencias.

	—Bien —le dije, solo para mostrar que estaba escuchando, porque Ineke no era alguien a quien quisieras molestar. Me había hospedado con ella mientras se realizaban las reparaciones y mejoras en la casa principal de El Jumble. Por lo general, les daba a sus huéspedes un par de ciruelas pasas por la mañana “para mantener limpias las cañerías”, y no conseguías el resto del desayuno hasta que las comías.

	También se alimentaba con ellas el perro de Ineke, Maxwell, que era un border collie con un toque de TOC3 cuando se trataba de localizar y arrear a sus ovejas humanas. A Maxwell le encantaban las ciruelas pasas, pero no necesitaba cañerías limpias, y el resultado de alimentarlo con ciruelas pasas, era un desagradable desalojo. Ineke era una mujer encantadora la mayor parte del tiempo, pero si la molestabas no dudaría en abrir una ventana y tirar tu maleta —y todo lo demás que tuvieras— al jardín delantero. Y su puntería era tan buena que al menos la mitad de tus cosas aterrizaría en la diarrea del perro.

	Mientras estuve con ella, comí mis ciruelas pasas y nunca, nunca alimenté a Maxwell con restos de comida de ningún tipo.

	—Pensé que el establo estaba cerrado —le dije.

	—Bueno, el dueño anterior fue comido, y los empleados se fueron corriendo a dondequiera que la gente estaba corriendo el año pasado, pero fue tomado poco después por Horace y Hector Adams. Son gente de Vida Simple. Primos, creo. —Se encogió de hombros para indicar que su relación real no era asunto suyo—. No son tan estrictos sobre seguir las costumbres de Vida Simple como otros de los suyos, por lo que estuvieron dispuestos a hacerse cargo de un negocio en un pueblo que es una mezcla de personas y costumbres.

	—¿Qué significa eso? ¿Usan electricidad para sus electrodomésticos y luces, pero no tienen televisión?

	—Casi, casi. Tienen radio, pero solo escuchan las noticias por la mañana y una hora por la noche. Tienen un teléfono porque tienen un negocio, pero no tienen teléfonos móviles. Y usan el estilo de ropa tradicional de Vida Simple.

	Ineke sabía más acerca de quién estaba haciendo qué y dónde, que cualquier otra persona en el pueblo, incluida Jane Argyle, la encargada de correos, quien repetía cosas. Pero aunque Jane podría transmitir chismes o rumores indiscriminadamente, Ineke solo transmitía información si creía que era algo que alguien necesitaba saber.

	—El otoño pasado, ofrecimos paseos guiados por Sproing, visitando un par de bodegas en el área y brindando a los visitantes la oportunidad de ver algo de la vida silvestre que no estaba buscando un almuerzo. Incluso después de la Gran Depredación, hubo personas que querían alejarse de su hogar por un día o dos, pero no querían viajar muy lejos.

	—La gente iba a estas bodegas y probaba vinos y luego montaba caballos. ¿Caballos altos?

	—Dominique o Paige cuidaban a los jinetes. Bueno, los caballos cuidaban a los jinetes y sabían lo suficiente como para ignorar a las personas que llevaban puestas y seguir a las chicas. De todos modos, estaba pensando que, ahora que estamos en los meses de verano y el calor está llegando, tal vez podríamos organizar un recorrido guiado a través de El Jumble. Hay muchos senderos de paso. Podríamos comenzar en mi casa, pasear durante una hora más o menos y terminar en tu casa, donde los huéspedes podrían disfrutar de un baño en el lago o simplemente disfrutar de la tranquilidad de tu playa privada. Tienes ese gran porche a través de la parte posterior de la casa principal, así que ofreceríamos el almuerzo allí antes de que mis invitados fueran guiados de vuelta a la pensión, pasando por el puesto de frutas de los Milford en el camino. Proporcionaría el almuerzo, trayendo lo suficiente para ti y tus inquilinos, y te pagaría el veinte por ciento de la tarifa de la excursión.

	—¿Cobrarías por eso?

	—Por supuesto que sí. Contratar a los caballos y preparar la comida no es gratis. Y el acceso a tu playa es parte del paquete, no algo que se puede tener por separado. A menos que decidas abrir la playa por tu cuenta, pero si lo haces, será mejor que cobres lo suficiente por el privilegio y tengas a alguien que pueda imponer quién ingresa y quién no, o serás invadida.

	—No estoy planeando poner la playa a disposición de nadie más que de mis inquilinos. —Ya había tenido suficientes problemas para convencer a la gente de que El Jumble y su playa eran propiedad privada. No iba a alentar a la gente a pensar lo contrario. Por otro lado, este tipo de configuración traería un poco de dinero. Incluso podría traer uno o dos huéspedes si alguien quisiera pasar tiempo en el lago y tuviera que alquilar una de mis pequeñas cabañas para hacerlo—. Estoy dispuesta a intentarlo.

	—Me aseguraré de poner un descargo de responsabilidad en la hoja de inscripción, advirtiendo a todos que no somos responsables de las lesiones o accidentes que sean el resultado de que alguien moleste a La Dama del Lago. —Ineke terminó su brownie y lamió el glaseado de sus dedos.

	—¿La Dama del Lago?

	Silencio.

	—¿Nadie te habló de ella? —preguntó finalmente Ineke.

	Negué con la cabeza.

	—¿Ella es Terránea?

	Ineke asintió.

	—Es uno de los Lagos Finger más pequeños, con apenas ocho kilómetros de largo y menos de un kilómetro y medio de ancho, pero Silence es uno de los más profundos. Nadie sabe qué es la Dama: quienes pudieran haberla visto no viven para contarlo.

	—¿Estás segura de que no es solo una historia? He estado nadando por ahí, bueno, tomando un baño rápido ya que el agua no está lo suficientemente caliente como para hacer más, y no he visto nada. Ni siquiera una onda.

	—Ella está fuera.

	—Mi Dios.

	—Vamos a elegir un par de fechas. Luego hablaré con Horace y Hector para asegurarnos de que podamos alquilar los caballos —dijo Ineke.

	Busqué mi agenda y elegimos un par de días.

	—Lo estoy limitando a seis invitados —comentó—. Es posible que no obtengamos tantos la primera vez ya que mis internos actuales son policías de un tipo u otro, pero no deberían estar por mucho más tiempo. Si no lleno todos los cupos, lo abriré para los residentes de Sproing, como los nuevos propietarios de algunas de las tiendas. Julian Farrow es un poco sexy, ¿no crees? —Me miró y movió las cejas.

	Ciertamente era sexy, y me gustaba mucho, me gustaba hablar con él sobre libros. A excepción de Ineke, era el único amigo cercano que tenía en Sproing, pero no quería más que la amistad de cualquiera que tuviese un apéndice vigoroso, sin importar qué tan sexy pudiera ser.

	Poco después de llegar a Sproing, había leído un artículo en una vieja revista sobre “Lo que los hombres esperan cuando están saliendo”. Decía que los hombres esperaban tener relaciones sexuales para la tercera cita, lo que encontré intimidante porque ¿cómo se puede conocer a alguien lo suficientemente bien en tan poco tiempo para hacer algo tan íntimo?

	De todos modos, me estaba quedando con Ineke cuando otro invitado, que estuvo allí solo una noche, sugirió que saliéramos a mirar la luna. Julian me había prestado un libro sobre astronomía y había planeado ir a la parte posterior de la propiedad esa noche y ver si podía identificar algunas constelaciones, así que salir a mirar la luna no me pareció extraño. Y cuando el hombre insinuó que un beso o dos sería una manera encantadora de terminar la noche... bueno, eso parecía un poco agresivo, pero había sido amable durante la cena y había sonado interesado en mis opiniones sobre un libro que ambos habíamos leído, y de alguna manera la forma en que había formulado la insinuación lo hizo sonar como si todo el mundo pensaría que sería mezquina y egoísta si decía que no después de haber sido tan amable conmigo durante la cena. 

	No quería que Ineke, o cualquier otra persona, pensara que era mezquina y egoísta, así que pensé: solo está aquí por la noche y solo pide un beso. Nunca alcanzaremos las expectativas de la tercera cita. ¿Por qué no ver cómo se siente besar a un hombre que no es Yorick? Pero descubrí demasiado tarde que pensó que aceptar un beso significaba que había aceptado hacer mucho más, y cuando lo aparté porque comenzó a hacer más, me dijo que debería agradecer que alguien quisiera darme un polvo, y de repente sonó como Yorick...

	No recuerdo mucho después de eso, a excepción de Maxwell ladrando y chasqueando al hombre e Ineke gritando. Luego volví a mi habitación, abrazada a Maxwell, y el doctor Wallace estaba hablando con Ineke, y el hombre ya no estaba.

	Antes de esa noche, había soñado despierta, solo un poco, acerca de que Julian tal vez algún día sería más que un amigo. Después de esa noche... no iba a arriesgarme a arruinar la amistad que tenía para descubrir que querer el sexo convertía a cada hombre en un Yorick.

	Cuando no respondí, Ineke me dio una palmada en la mano y se apartó de la mesa de la cocina. La llevé a su auto. Ella miró a su alrededor, escaneando los árboles.

	No había señales de Aggie ni de ningún otro Cuervo.

	—Los investigadores del crimen están en la pensión, y no solo como huéspedes —dijo Ineke—. El hombre que fue asesinado estaba en una de mis habitaciones. Los investigadores buscaron en la habitación ayer y lo estaban haciendo nuevamente esta mañana. Parece que no pueden encontrar algo que esperaban encontrar.

	—Entonces saben quién era. —Di un suspiro de alivio—. Eso es bueno.

	—No estoy tan segura de que sea bueno. —Sonaba sombría—. Escucha, Vicki. Escuché algo que me hace pensar que creen que el hombre te conocía, venía a verte.

	—No lo conocía. —De acuerdo, no lo había mirado bien ya que estaba sin ojos y me sentía un poco aprensiva—. No tuve ninguna cita, no esperaba a nadie.

	Ella me estudió.

	—De todos modos, si los investigadores quieren tener una conversación contigo, yo de ti tendría mucho cuidado con lo que dijera, y pensaría seriamente en tener un abogado presente antes de decirles algo.

	Ineke se alejó, y me quedé pensando dónde encontraría un abogado si lo necesitaba.

	Cuando volví a la casa, noté al Cuervo en el suelo cerca de un árbol.

	—¿Aggie?

	—Caw.

	Un sonido suave. Algo que sonaba a problemas.

	¿Cuánto había escuchado?

	<><><><><>

	Alrededor del mediodía, dos automóviles sin identificación llegaron a la casa y me pregunté si debería haber prestado más atención a la discreta advertencia de Ineke y pasar algún tiempo buscando un abogado que me representara si lo necesitaba.

	—¿Señora DeVine?

	Dos hombres salieron del primer auto. El hombre mayor tenía una sonrisa falsa y contaminada que me recordaba demasiado a Yorick cuando decía “tonto” para hacer algún tipo de trato. El más joven, que se presentó como el oficial Osgood, parecía incómodo con su compañero o superior o con lo que fuera el señor Sonrisa falsa en la jerarquía de la UIC.

	¿O era un detective Sonrisa Falsa? Como no se había presentado a sí mismo, ese nombre serviría.

	—Nos gustaría que viniera a la estación y respondiese algunas preguntas — dijo Sonrisa Falsa.

	—¿Por qué? —Me quedé donde estaba, al alcance de la puerta de mi casa. Mi corazón latía con fuerza y estaba sintiendo esa sensación en mis brazos y piernas, como si de repente estuviera envuelta en otra piel que era dos tallas más pequeña, una señal de advertencia de un estrés excesivo—. Ya le dije al oficial Grimshaw todo lo que sabía. Mi huésped encontró el cuerpo ayer y llamé a la policía.

	—Parece que la víctima estuvo aquí para hablar sobre su ocupación ilegal de tierras que pertenecen a la familia de su exmarido.

	—¿Perdón? —Esa ansiedad en la piel se tensó un poco más—. No estoy ocupando. El Jumble fue parte de mi acuerdo de divorcio. Tanto si era tierra de familia como si no, mi exmarido estuvo feliz de tirarlo sobre mí. —Luego algo hizo clic—. Oh. ¿Envió a ese hombre para ver si había invertido suficiente dinero en el lugar e hice suficientes mejoras para que valiera la pena intentar recuperarlo?

	Típico de Yorick. Y típico de mí el que me llevara diez años ver su verdadera naturaleza. Por supuesto, fue muy bueno haciéndome creer que lo que sabía que era verdad, en realidad era yo inventando cosas y confundiéndome.

	Otros cuatro hombres salieron del segundo vehículo.

	—No le importa si mis hombres miran por alrededor, ¿verdad? —preguntó. Sonrisa Falsa.

	Dentro de un minuto iba a romper en un llanto incontrolable y Sonrisa Falsa sería capaz de empujarme a estar de acuerdo con lo que fuera que quisiera hacer. Pero hasta ese momento...

	—¿Cree que puede entrar en mi casa y mirar alrededor? ¿Tal vez revisar en los armarios y cajones y “encontrar” cosas para corroborar sus acusaciones?

	—Se ha puesto muy alterada, señora DeVine —advirtió Sonrisa Falsa—. Pretender tener un ataque de histeria no va a cambiar nada. Va a venir a la estación con nosotros para responder algunas preguntas.

	—¿Exactamente dónde está esta estación? —De acuerdo, me gusta leer novelas de suspenso, así que tuve esta repentina imagen de que me llevaban a un destino desconocido y me preguntaban hasta que confesara lo que quisieran.

	—En Sproing. —Sonrisa Falsa miró más allá de mí—. Mientras tanto...

	Una mano se agarró a mi muñeca, y Aggie presionó contra mi espalda y susurró:

	—Diles que no pueden hacer eso en tu casa. Dilo realmente fuerte.

	No veía el punto en que decir algo realmente alto fuera mejor que hablar en un volumen normal, pero hice lo que me sugirió, aunque solo fuera como una forma de aliviar un poco el estrés.

	—A nadie se le permite entrar a mi casa hasta que regrese. Nadie puede abrir mi automóvil y buscar supuestas pruebas. Nadie puede entrar a las cabañas y mirar alrededor. Nadie puede dejar nada en mi propiedad. Todos pueden pararse afuera y mirar a los árboles, pero eso es todo lo que se les permite hacer.

	Sonrisa Falsa perdió incluso el barniz de cortesía al enumerar, en voz alta, las cosas que él y sus hombres no podían hacer.

	—Podemos obtener una orden para registrar su lugar —dijo—. Si tenemos que obtener una orden judicial, parecerá que tiene algo que ocultar.

	—Hasta que tenga esa orden, no pondrá un dedo del pie dentro de ninguno de estos edificios. —Me sentí muy valiente o muy mareada. Era difícil decirlo—. Ahora. Tomaré mi bolso y cerraré. Entonces lo seguiré a la estación.

	—Viajará con nosotros, y no entrará a la casa para destruir pruebas mientras este “buscando” su bolso.

	—Podría pararme afuera de la puerta —dijo el oficial Osgood—. Si la señora DeVine deja la puerta abierta...

	Entonces las cosas se pusieron extrañas.

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—Mis amigos están aquí —susurró Aggie.

	Un Cuervo. Luego tres más. Luego, una docena voló hacia los árboles alrededor de la casa. Una docena más tomaron posición en el techo. El halcón más grande, o Halcón, que había visto aterrizó en el techo del automóvil de Sonrisa Falsa, y estoy segura de que deliberadamente raspó sus garras sobre la superficie en una versión para pájaros de raspar un automóvil para arrancar la pintura. Mientras miraba al Halcón, se me ocurrió que, hasta que el auto fuera repintado, esas marcas serían tan fáciles de detectar desde la vista de un pájaro en las carreteras.

	Una ráfaga de aire sopló a través de los árboles, haciendo que las hojas parecieran panderetas siniestras.

	Y algo cercano e invisible gruñó.

	—La señora Vicki le dijo las reglas —dijo Aggie. Sonaba mucho menos como una adolescente que estaba sola de lo que solía hacerlo—. Todos nos aseguraremos de que los humanos sigan las reglas.

	Ustedes, humanos. Línea de batalla trazada.

	—Consiga su bolso —dijo Sonrisa Falsa.

	Esperaba que Aggie siguiera aferrándose a mi muñeca, pero giró y corrió hacia la parte trasera de la casa. Vislumbré su ropa e iba a necesitar hablarle sobre el uso de algo más que un camisón de puro algodón cuando había visitas. Especialmente cuando había visitantes masculinos.

	Tomé mi bolso, me aseguré de que la puerta de rejilla del porche trasero estuviera bien cerrada y que la puerta de la cocina estuviera cerrada con llave. Cuando estuve lo suficientemente lejos de la casa como para no ser escuchada, saqué mi teléfono móvil y llamé a Ineke, dejé un mensaje en su contestador automático, diciéndole que los investigadores de UIC me estaban llevando a la estación de policía de Sproing. O eso dijeron. Terminé el mensaje con la hora, para que supiera exactamente cuándo me había ido. Si Sonrisa Falsa me llevara a otro lado, tal vez el momento de la partida sería útil. Suponiendo que alguien intentara encontrarme.

	Me aseguré de que el agente Osgood me viera cerrar la puerta con llave. Me aseguré de que Sonrisa Falsa me viera metiendo las llaves en el bolso grande que solía usar cuando pensaba que necesitaría todo.

	—Tengo copias de los documentos de divorcio, el acuerdo y la escritura de El Jumble en mi caja de seguridad en el banco. Y, no, no le daré mi llave de seguridad para que pueda ir a buscar los papeles. —Finalmente me estaba hundiendo en algo que estaba lejos de ser la verdad acerca de todo esto, incluido la presencia del hombre que había muerto en mi tierra.

	—Entonces nos detendremos allí primero —dijo Sonrisa Falsa.

	Hizo que pareciera que iba a tener que alejarse mucho cuando el banco estaba justo al lado de la estación de policía. Si estacionaba en cualquier lugar de la calle principal, no tendría que mover su automóvil para ir de un lugar a otro.

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	Si los Cuervos estaban reconociendo el destino o emitiendo una advertencia no importaba. Había cerca de dos docenas de testigos emplumados que sabían dónde se suponía que estaría dentro de unos minutos.

	Mientras era escoltada hasta el primer automóvil sin identificación por Sonrisa Falsa y uno de los detectives no identificados que habían estado en el segundo automóvil, miré a mí alrededor. Pero no podría decir si Aggie estaba entre los Cuervos que estaban mirándonos. Si ella no hubiera alquilado una de las cabañas, ni siquiera habría tenido tanto apoyo, y nadie a alrededor para ver lo que podría pasar.



	




	 

	Capítulo 7

	AGGIE

	 

	Sunsday, juin 13 

	Aggie voló a través del Lago Silence tan rápido como pudo. Esto era malo. Esto era muy, muy malo. Si solo se hubiera comido el ojo en lugar de llevarlo a la casa para que se calentara en el microondas, los humanos de la policía no estarían causando problemas a la señora Vicki porque no habrían sabido del muerto. Pero la señora Vicki había visto el ojo y había hecho lo que consideraba correcto según las reglas humanas, y ahora estaba en problemas.

	Los Crowgard vigilarían alrededor de El Jumble, incluso atacarían a los humanos si desobedecían las reglas de la señora Vicki. Pero los humanos de la policía tenían armas, y eso los hacía una raza especialmente peligrosa, por lo que los Crowgard no eran suficiente protección. No solos. Y ellos no sabían lo suficiente acerca de las reglas humanas. Pero conocía a alguien que sabía sobre las reglas humanas y que podría estar dispuesto a ayudar.

	Voló sobre el lago hasta que llegó al Albergue Silence. Aterrizando en el nivel superior de la cubierta multinivel que se extendía a través de la parte posterior de la casa de campo, cambió a una forma emplumada pero en su mayoría humana, se armó de valor y golpeó la puerta.



	



	 

	Capítulo 8

	GRIMSHAW

	 

	Sunsday, juin 13 

	Grimshaw debatió consigo mismo si estaba lo suficientemente hambriento como para desafiar las miradas inquisitivas y las preguntas indiscretas que le harían en el momento en que entrara en Entra y Tómalo, el restaurante local. Ineke Xavier ya lo había interrogado cuando le preguntó sobre el alquiler de una habitación durante unos días. No le gustaba la idea de alquilarle su última habitación, una de sus habitaciones era una escena de crimen y el resto estaban ocupadas por el detective Marmaduke Swinn y su equipo de la UIC, pero cuando comprendió que no era parte del equipo de la UIC, estuvo dispuesta a alquilarle la habitación con baño privado que se había negado a dejar para el equipo de la UIC.

	Desconocía lo que Swinn había hecho para molestarla haciendo que le negara su mejor habitación, y no le importaba. Estaba contento de tener la habitación, e igualmente estaba feliz de que los chicos de la UIC hubieran salido cuando llegó. Swinn le había dejado claro el día anterior que no era necesario ni bienvenido en su investigación, por lo que aparecer hoy como la nueva, aunque temporal, fuerza policial oficial en Sproing no iba a servir para cenas cordiales en la pensión.

	Mientras se preguntaba cómo se suponía que debía enviar informes a Hargreaves sobre una investigación a la que no podía acercarse, Grimshaw vio a Julian Farrow cruzar la calle y pasar entre la multitud de Sproingers que se habían congregado frente al banco y la estación de policía.

	Esperó hasta que Julian ingresó a la estación y cerró la puerta.

	—¿Esto ha pasado antes?

	—No. —Julian sonaba sombrío—. Escucha, Wayne. Acabo de recibir una llamada de Ineke Xavier. Aparentemente Vicki DeVine será traída para interrogarla.

	—No es sorprendente. Encontraron un cadáver en su tierra, y los chicos de la UIC querrán una declaración oficial. —Grimshaw frunció el ceño—. Si Ineke estaba preocupada, ¿por qué te llamó a ti en vez de a mí? Le di mi número de teléfono y el número de la estación.

	—Todavía eres un factor desconocido. Un oficial de patrulla de carreteras que se le reasignó temporalmente aquí, trayendo consigo un bolso de mano que no podía llevar más de un par de cambio de ropa y una bolsa de traje que probablemente tiene tu otro uniforme y tal vez un par de camisas de vestir.

	—¿Ella contó mi ropa interior en el momento en que salí de la habitación?

	—Mi punto es que nadie sabe dónde estás parado. —Julian estaba junto a él en la ventana. Ambos vieron a los Sproingers. Las personas que entraban o salían del banco podían sortearlos. Las criaturas se movían fuera del camino, pero no se iban lejos, y si de repente sintieran inclinación a atacar los tobillos o las piernas de alguien, una persona no tendría espacio para maniobrar—. Necesitas ser el policía bueno en esto, Wayne.

	—No creo que la señora DeVine piense en mí como en el policía bueno.

	—Entonces será mejor que hagas algo para cambiar su opinión —espetó Julian.

	Grimshaw estudió al hombre que había sido su amigo. Tal vez todavía era su amigo. Un hombre que tenía una extraña sensación de lo que estaba sucediendo en un lugar.

	—Bien. Seré el policía bueno.

	Julian asintió.

	—Te dije que deberías tener cuidado al elegir tus aliados. Asegúrate de que todos sepan que eres el policía bueno. —Miró deliberadamente a los Sproingers—. Y me refiero a todos.

	—Mierda.

	Un automóvil sin identificación se detuvo en uno de los espacios de estacionamiento frente al banco. Los Sproingers se pusieron firmes.

	Grimshaw se colocó su cinturón de servicio y se puso el sombrero.

	—Parece que esa es mi señal.

	Salió justo cuando uno de los chicos de la UIC abría la puerta trasera del auto.

	—Discúlpenme, colegas —dijo Grimshaw, mirando a los Sproingers abarrotándose en sus piernas—. Necesito echarle una mano a la dama.

	Se apartaron de su camino, dándole un paso claro hacia el auto de la UIC, pero cerrando filas detrás de él.

	Llegó al automóvil al mismo tiempo que Vicki DeVine salió del vehículo, tambaleándose un poco. El hombre de la UIC la miró, así que Grimshaw dio un largo paso adelante y extendió su mano. Ella la agarró. No estaba seguro de que supiera siquiera de quién era la mano que sostenía.

	Maldita sea, la mujer estaba temblando, y si él era un juez del lenguaje corporal, estaba a un par de respiraciones de una completa crisis.

	—¿Hay algo que pueda hacer por usted, señora DeVine? —preguntó.

	—Lo tenemos cubierto —dijo el hombre de la UIC.

	Ella lo miró y pareció concentrarse, y se preguntó qué habría pasado exactamente durante ese viaje en auto desde El Jumble.

	—El detective dice que estoy ocupando ilegalmente El Jumble. Él quiere ver la documentación que demuestre que la tierra es mía. Vamos al banco a abrir mi caja de seguridad.

	—¿Quiere que alguien vaya con usted?

	Ella se concentró en él un poco más, como si quién era y lo que estaba diciendo finalmente estuviera llegando.

	—Gracias, oficial Grimshaw. Eso sería bienvenido.

	—No es necesario, oficial. —Marmaduke Swinn rodeó el automóvil hacia la acera. Parecía que quería lanzar de una patada a un Sproinger o dos al otro lado de la calle. Los Sproingers que lo miraban fijamente no llevaban sus rostros felices.

	—Servir y proteger. —Grimshaw sonrió y se preguntó qué pasaría si apuntaba a Swinn y decía: "Es un hombre muy malo". ¿Cómo reaccionarían los Sproingers ante tal afirmación? ¿Cambiarían a una forma Terránea que tuviera dientes y garras de depredador? Calculó que había treinta de ellos llenando la acera frente al banco y la estación de policía. Si tenían una forma letal, esas no eran buenas probabilidades—. Echemos un vistazo a esos documentos y solucionemos esto —indicó. Soltó la mano de Vicki, ahuecando su codo en su lugar para proporcionarle algo de apoyo mientras entraban al banco, seguidos por Swinn y su hombre.

	El gerente del banco se paró cerca de las ventanillas y pareció sorprendido cuando Grimshaw entró. Luego intercambió una mirada rápida con Swinn.

	Mierda. ¿Qué estaba pasando entre esos dos? El gerente del banco había esperado que Swinn viniera con Vicki DeVine, pero la presencia de Grimshaw hizo que el hombre estuviera lo suficientemente nervioso como para sudar. Lo que significaba que un policía que no era parte del equipo de Swinn era un problema para ellos.

	—Seguramente no necesitamos tanta gente —dijo mientras buscaba sus llaves e hizo que la señora DeVine firmara el registro.

	Grimshaw le dirigió al gerente del banco la mirada que hacía que cualquier malhechor se retorciera. Y el hombre estaba retorciéndose.

	La caja de seguridad fue sacada de la bóveda y llevada a la pequeña habitación donde las personas podían agregar o quitar cosas en privado. Como la habitación no era más grande que un ascensor típico y tenía un mostrador y una silla ocupando parte del espacio, el segundo hombre de la UIC se quedó afuera. La habitación todavía estaba atestada con cuatro personas. Grimshaw sabía por qué Swinn y él estaban en la habitación, pero ¿por qué se le había permitido quedarse al gerente del banco? ¿Se suponía que era el testigo de lo que fuera encontrado en la caja?

	—No están —dijo Vicki DeVine, mirando la caja vacía—. Los papeles no están. ¡Y el dinero! Tenía seis mil dólares en la caja.

	—Este es un banco —dijo Swinn mientras el gerente del banco insistía en que no se podría haber tomado nada—. ¿Por qué no depositó el dinero? No gana interés sentado en la caja.

	Ella lo miró fijamente.

	—Tampoco se pierde si el banco se hunde. Esta es una institución pequeña, no un banco regional. Muchos bancos pequeños se hundieron en el último año. No iba a arriesgarme.

	—¿Tiene algunos problemas de confianza? —murmuró Grimshaw.

	—¡Sí!

	Ella tenía color en su rostro otra vez. Pensó que si estaba enojada era menos probable que se desmayara. Eso funcionaba para él.

	—Requiere dos llaves para abrir la caja —dijo Swinn—. Creo que no está siendo honesta con nosotros, señora DeVine.

	—Sé lo que había en la caja —protestó.

	—Pero no puede probarlo. —Swinn parecía triunfante, como si hubiera hecho el punto ganador.

	—Eso es correcto. —El gerente del banco asintió vigorosamente—. No puede probarlo.

	—Por supuesto que puedo —espetó ella—. Hice una lista de todo lo que puse en la caja. Y tomé fotos de todos los artículos para corroborar la lista.

	Más de unos pocos problemas de confianza y un poco de carácter obsesivo para erradicar. Pero Grimshaw estaba más interesado en la forma en que el gerente del banco comenzó a sudar nuevamente. Sí, abrir la caja requiere dos llaves. Eso no significaba que alguien no podría haber hecho un duplicado antes de entregar la llave del cliente.

	—Faltan los papeles, por lo que no tiene prueba de su reclamo —dijo Swinn.

	—Se lo dije. Esas eran copias —respondió Vicki DeVine—. Los originales están en una caja de seguridad en mi habitación en El Jumble.

	Grimshaw centró su atención en Swinn antes de preguntarle a Vicki DeVine:

	—¿Hay alguien en su casa que vigile las cosas?

	—Tengo un par de hombres allí —dijo Swinn, como si la pregunta hubiera estado dirigida a él.

	—Creo que sí —dijo Vicki—. Tal vez.

	Grimshaw asintió.

	—De acuerdo entonces. Podemos conducir de regreso a El Jumble y...

	—Todavía tiene que responder algunas preguntas sobre el hombre que fue asesinado en su propiedad —espetó Swinn.

	—Hace un momento, estabas seguro de que no era su propiedad.

	—No me jodas, Grimshaw. He leído tu archivo, oficial.

	Sí. No trabajo ni funcionó bien con otros. Especialmente con imbéciles como Swinn. Esa era una de las razones por las que todavía era solo un oficial, mientras que otros hombres eran promovidos antes que él. Pero la reacción de Swinn le hizo pensar que el muerto era solo la punta del iceberg y que Julian Farrow tenía razón, había algo mal en Sproing.

	—¿Señora DeVine? —Grimshaw esperó a que captara su atención—. Vamos a cerrar de nuevo su caja de seguridad y luego iremos a la estación.

	—¿De qué sirve cerrar una caja vacía? —preguntó ella.

	No tiene sentido, pensó. Pero se preguntó cuántos de los ciudadanos de Sproing iban a vaciar sus cajas cuando se supiera que sus objetos de valor no estaban más seguros en el banco de lo que estarían debajo de la cama.



	




	 

	Capítulo 9

	VICKI

	 

	Sunsday, juin 13

	No habíamos dado más de un par de pasos más allá del banco cuando un sedán negro de lujo con vidrios polarizados se deslizó hacia el estacionamiento frente a la estación de policía. Era muy brillante, como si el polvo de la carretera no se atreviera a tocar su superficie. Tal vez usaban una cera especial que repelía la suciedad. Si le preguntara al conductor, ¿me lo diría? Mi pequeño auto verde era más marrón abigarrado en estos días por la conducción por el camino de acceso de grava a la casa principal de El Jumble.

	Entonces un hombre salió del asiento trasero.

	Él era... delicioso. Quiero decir, era un helado de doble cucharada con salsa de chocolate y caramelo caliente y una montaña de crema batida, realmente delicioso. Su cabello era más oscuro que los brownies dobles de Ineke, y tenía los ojos más deliciosos de chocolate derretido.

	Me sonrió e intenté acercarme a él, pero el oficial Grimshaw me agarró del brazo y no se movió en absoluto. ¿No sabía que los hombres hermosos nunca sonreían de esa manera a las mujeres rechonchas con el cabello rebelde? Hombre estúpido.

	—Soy el abogado de la señora DeVine —dijo Delicioso—. Me gustaría hablar con mi cliente en privado. Podemos usar mi oficina. —Señaló hacia el segundo piso de la estación de policía. Luego le entregó a Grimshaw una tarjeta de presentación.

	¿Él era quién? ¿Yo era qué?

	—Mierda. —Fue una de esas exhalaciones de Grimshaw, más que palabras habladas.

	—No es un defensor público —dijo Swinn, empujando hacia adelante—. Y ella no puede pagar nada.

	Demasiado cierto, especialmente porque alguien robó el fondo de emergencia que había guardado en la caja de seguridad.

	—Hablaré con mi cliente en privado —dijo el abogado Delicioso. Sus ojos ya no se veían como chocolate derretido.

	—Entonces puede hablar con ella en la estación. Tenemos un pequeño espacio en la parte trasera solo para eso —dijo Swinn.

	Claro, adelante y sonríe.

	—El señor Sanguinati y la señora DeVine pueden hablar en la sala principal, si eso es aceptable —dijo Grimshaw.

	Sanguin... oh. Me figuré que no sería un tipo normal.

	Entonces...

	Grimshaw liberó mi brazo y yo me balanceé en la estación de policía, seguida por el delicioso abogado vampiro.

	Tomé uno de los asientos para visitantes. Él trajo la otra silla y se sentó frente a mí, nuestras rodillas casi se tocaban. Luego se inclinó y tomó mis manos.

	—Estás temblando, señora DeVine. —Frotó el pulgar sobre mis nudillos. ¿Se suponía que eso debía calmarme, especialmente cuando me miraba como si yo fuera un simple cono de vainilla, pero justo era lo que quería? —. ¿Esos hombres te lastimaron de alguna manera?

	—¿Qué hombres?

	—¿No te siente bien?

	Algo lo estaba molestando, y cuando miró hacia la puerta de la estación de policía, comencé a encajarlo todo. Yo no era el crayón más afilado en la caja en este momento, el estrés me pone así, pero como dije, leí un montón de novelas de suspenso, así que finalmente me formulé las preguntas. En los programas de televisión, los buenos se refieren a esto como interferencia no física o intimidación psicológica.

	Eso es lo que él quería saber. ¿Estaba temblando su cliente por algo que se le había hecho? El problema era que desarrollé una técnica a lo largo de mi infancia y de mi matrimonio con Yorick, en la que iba a un lugar seguro y secreto en mi mente, un armario con una bata y zapatillas de conejito, un lugar que nadie más podría encontrar. Aún oía lo que me hablaban o decían sobre mí, todavía oía la lista de mis fallas, pero estaba amortiguado por una puerta gruesa. Entonces escuchaba y no escuchaba.

	A un minuto de partir alejándome de El Jumble, cerré esa puerta secreta del armario. Así que había absorbido pero no había procesado lo que el detective Sonrisa Falsa Swinn me había dicho. No salí del armario hasta que Grimshaw tomó mi mano y entendí que era seguro estar completamente presente otra vez.

	Sin querer alejarme, giré la muñeca para mirar el reloj.

	—Huh. Ya pasó la hora del almuerzo. Me pongo un poco temblorosa cuando estoy estresada y me olvido de comer. —Y ese día no había comido nada excepto la galleta, lo que no era muy inteligente.

	—Espera aquí. —Me apretó las manos y se levantó. Luego hizo una pausa—. No me presenté correctamente. Soy Ilya Sanguinati.

	—Mi abogado.

	—Sí.

	Suspiré.

	—Aprecio la oferta. Realmente lo hago. Pero, francamente, señor Sanguinati, no podría pagar la manga del traje tan bonito que lleva puesto, y mucho menos sus tarifas por hora.

	—Podemos elaborar un plan de pago.

	Lo miré fijamente. ¿Un plan de pago? Pude adivinar cuál sería el interés mientras una persona estaba pagando el capital en la factura. Pero... él era tan delicioso. Y, realmente, ¿qué problema con una pinta o dos de sangre entre una chica y su abogado cuando implica tener su cuello mordisqueado por esa boca? Y dado que mordisquear el cuello no es lo mismo que tener relaciones sexuales, estaba bastante segura de poder manejarlo tan bien como las chicas en los romances que leí la semana pasada. Estoy segura de que estaría dispuesta a intentarlo.

	Abrió la puerta parcialmente y habló con alguien. Escuché el sonido de Sonrisa Falsa Swinn cuando Ilya Sanguinati cerró la puerta y regresó al otro asiento.

	—Ahora —dijo—. Dime cómo llegaste a ser la custodia de El Jumble y lo que sabes sobre el humano que tuvo el mal gusto de morir en tu tierra.

	—Estar muerto es más inconveniente para él que para mí —señalé.

	Sus hombros se movieron en lo que podría haber sido un encogimiento de hombros. El movimiento era casi demasiado sutil como para verlo, pero, por lo que sabía, podría haber sido un gesto desenfrenado y salvaje para alguien como él.

	Me salté la parte acerca del apéndice vigoroso de Yorick y le expliqué acerca de recibir El Jumble y algo de efectivo como mi solución al divorcio. Me alegré de dejar Hubb NE (alias Hubbney) ya que quería un nuevo comienzo y esperaba convertir El Jumble en un negocio viable que me permitiera ganarme la vida. El hecho de que la propiedad estaba en el extremo occidental del área de los Lagos Finger era perfecto, ya que estaba a una feliz distancia de Hubbney y mi antiguo esposo.

	Culpé del bajo nivel de azúcar en la sangre por no poder sonar tan optimista y descarada como quería. Pero Ilya Sanguinati no giró los ojos ni se burló ni hizo comentarios lindos pero cortantes. Solo escuchó. Terminé de contarle sobre Aggie y el globo ocular, lo que me llevó a informar sobre el inconveniente hombre muerto, momentos antes de que alguien llamara a la puerta de la estación.

	Julian entró.

	—No estaba seguro de lo que necesitabas comer, así que supuse. Sándwich de queso a la plancha y un batido de chocolate. Y hay un pequeño tazón de fresas en rodajas porque Helen en el restaurante dijo que deberías comer un poco de fruta con la comida.

	—Esto es genial. Gracias.

	Julian dejó la comida en el escritorio y sacó la silla del escritorio con ruedas.

	—Ahora —dijo Ilya Sanguinati una vez que estuvo sentado detrás del escritorio—. Vamos a arreglar esto.

	Mi estómago rugió.

	Él levantó una mano.

	—Tú comes y escuchas. Voy a arreglar esto. Y luego volveremos a El Jumble y echaremos un vistazo al papeleo.

	Noté que Julian tomó una posición detrás de mí y un poco hacia un lado cuando los otros hombres entraron a la estación. El oficial Grimshaw ocupó una posición en el rincón más alejado del escritorio. E Ilya Sanguinati se paró frente al escritorio. Era como tener un campo de fuerza hecho de cuerpos masculinos, así que me sentí lo suficientemente segura como para permanecer fuera del armario mental y escuchar mientras comía mi almuerzo.

	Muy buen sándwich de queso a la parrilla. Helen no decía lo que hacía para que fueran tan buenos, una mezcla de quesos, creo, pero eran uno de mis alimentos favoritos cuando comía en el restaurante.

	El detective Swinn entró, intentando pavonearse. Tenía una actitud arrogante, pero no la estructura para llevarlo a cabo. Más bien como Yorick, tal cual. El gerente del banco fue el último en entrar. Supongo que el otro hombre de la UIC no fue invitado a la fiesta.

	—Ahora —dijo Ilya Sanguinati—. Lleguemos a un pequeño entendimiento.

	—La señora DeVine tiene que responder algunas preguntas —dijo Swinn.

	Mi abogado ignoró al investigador de la UIC y se centró en el gerente del banco.

	—Mientras hablamos, dos de mis parientes que tratan con bancos y asuntos bancarios están en el banco examinando el contenido de todas las cajas de seguridad que tienen los residentes de Albergue Silence. Al igual que la señora DeVine, mantenemos una lista detallada de todo lo que permitimos que tenga el banco.

	Miré al gerente del banco, luego al pepinillo que había venido con mi sándwich. Eran del mismo color verde.

	Empujé el pepinillo hacia un lado y me concentré en el sándwich.

	—Otros de mis parientes, los que están más interesados en el comercio y bienes raíces, también están en el banco, retirando los fondos que tenemos depositados.

	—P-pero no pueden —dijo el gerente del banco—. Si retiran tanto...

	—El banco ya no será una institución sana y viable. —Ilya Sanguinati sonrió—. También debo informarle que el contrato de arrendamiento del edificio, propiedad de Albergue Silence, no se renovará a menos que se cumplan dos condiciones.

	—Pero no hay otro edificio en Sproing que sea adecuado para ser un banco, no sin extensas renovaciones —protestó el gerente del banco.

	—Lo sé. —Esa sonrisa otra vez.

	Parpadeé. ¿Había visto una pizca de colmillo?

	—¿Cuáles son sus condiciones? —preguntó el oficial Grimshaw.

	—La señora DeVine regresará mañana por la mañana y abrirá su caja de seguridad. Si los papeles faltantes y los siete mil dólares perdidos han reaparecido...

	—Fueron seis mil dólares —dijo el gerente del banco.

	—Ahora son siete.

	Vaya. Esto era mejor que el drama criminal que vi por televisión la semana pasada.

	Un ligero toque con el dedo en el respaldo de la silla me recordó que se suponía que debía estar comiendo. Pero, realmente, hablaban de derramamiento de sangre sin sangre.

	—La segunda condición es que renuncie a su puesto como gerente del banco antes de mañana por la mañana. No mantendrá ningún puesto en este banco. Si se cumplen esas condiciones y no hemos descubierto ninguna discrepancia en nuestras cajas de seguridad, retornaremos suficientes fondos para ayudar al banco a mantenerse solvente.

	Ahora mi abogado se dirigió al investigador de la IUC. Pero un movimiento en la ventana llamó mi atención.

	—¿Es eso un Sproinger? —Señalé el rostro en la ventana—. ¿Se ponen tan grandes?

	Ilya Sanguinati miró hacia la ventana, luego a mí.

	—No. Ellos están haciendo... las chicas atléticas hacen este truco durante los eventos deportivos.

	—¿Una pirámide? ¿Han hecho una pirámide Sproinger? —Miré al Sproinger. Él, o ella, puso ese rostro feliz—. ¿Puedo tomar una foto?

	Si salía de esto en una sola pieza, iba a comprar una camiseta de YO ♥ SPROINGERS.

	Silencio.

	—Lo siento —murmuré—. Desconexión del cerebro con la boca.

	—Hay varias personas de pie en la calle tomando fotos, incluyendo a Dominique Xavier —dijo Julian—. Estoy seguro de que ella te dará una.

	—Este negocio bancario no viene al caso —dijo Swinn—. Hay preguntas sobre por qué el muerto fue atraído a El Jumble.

	—Estoy de acuerdo —respondió Ilya Sanguinati—. Pero ya recibió el informe preliminar del médico forense, por lo que sabe que no hay forma posible de que la señora DeVine haya matado a ese hombre.

	Más silencio.

	—¿Qué lo mató? —preguntó Grimshaw—. Aseguré la escena pero me sentí aliviado cuando el equipo de la UIC comenzó su investigación.

	—Lesión espinal.

	—Eso no es de conocimiento público —dijo Swinn, sonando inseguro de sí mismo.

	—Lo es para nosotros. —Ilya Sanguinati me miró—. ¿Terminaste tu almuerzo? Puedes traer el batido contigo.

	Incluso Sonrisa Falsa Swinn se apartó del camino cuando mi abogado me acompañó a mí y al batido de leche a su lujoso automóvil negro. El conductor, otro Sanguinati a juzgar por su aspecto, me abrió la puerta trasera, e Ilya Sanguinati bloqueó cualquier intento de Swinn de acercarse antes de que nos alejáramos.

	—Gracias. —No sabía qué más decir. De acuerdo, sabía algo más que decir—. ¿Por qué estás haciendo esto?

	—Has sido amable con Aggie. Eres la primera persona desde Honoria Dane en demostrar algo de comprensión sobre la naturaleza de El Jumble.

	—¿Cuál es?

	Sus ojos habían vuelto a verse como chocolate derretido.

	—Que fue construido dentro de un asentamiento Terráneo, con el entendimiento de que el custodio humano ayudaría a los interesados de aprender a imitar correctamente las formas humanas.

	Oh. Vaya. Eso explicaba algunas cosas sobre Aggie. Ella fue la voluntaria de prueba para ver si era adecuada. Ahora deseaba haber hablado con ella sobre el camisón.

	—No hay objeción a que también tengas huéspedes humanos, siempre y cuando sean tolerantes con sus vecinos.

	Tomé un sorbo de batido para darme tiempo a pensar.

	—¿Todos saben eso sobre El Jumble? ¿Que es realmente un asentamiento Terráneo?

	—¿Durante el tiempo de Honoria? Creo que muchos de los residentes en Sproing lo sabían. Si alguien fuera del pueblo lo entendió... —Hizo ese movimiento sutil del hombro.

	Eso explicaba por qué la familia de Yorick siempre decía que la empresa de la tatarabuela era un fracaso. No sabían lo que ella realmente había construido, o el por qué.

	Sí, visionaria y excéntrica. Tal vez podría ser como ella cuando sea mayor.

	Miré por la ventana justo cuando pasamos el cartel del camino Mill Creek, lo que significaba que habíamos perdido el giro de mi ruta. Cuando finalmente bajamos por un camino de ripio sin marcar que estaba bastante segura de que estaba al otro lado del lago, comencé a sentirme nerviosa.

	—Pensé que íbamos a volver a El Jumble para mirar mis papeles.

	—Todavía no —contestó Ilya Sanguinati—. Estoy seguro de que esos documentos están en orden, o tanto como deben estar. Vamos a Albergue Silence para que puedas ayudarme a revisar algunos otros documentos.

	—¿Qué otros papeles?

	Él sonrió, pero había un poco de agudeza allí.

	—Los que el muerto llevaba.



	




	 

	Capítulo 10

	GRIMSHAW

	 

	Sunsday, juin 13

	El detective Swinn le dio a Grimshaw una mirada que hubiera chamuscado la pintura. Luego miró a Julian antes de salir de la estación de policía.

	—No nos quiere —dijo Julian.

	Grimshaw dejó escapar un suspiro.

	—Te va a hacer una verificación de antecedentes.

	—Alguien normalmente lo hace, tarde o temprano.

	¿Y entonces alguien sugiere que te vayas?

	—¿Por qué los Sanguinati están interesados en Vicki DeVine? —preguntó.

	—Podría ser tan simple como que ella es quien tiene el control de El Jumble, —respondió Julian—. Llegó a Sproing el otoño pasado y comenzó a renovar la casa principal y algunas de las cabañas con el objetivo de tener las cosas listas para el verano, cuando se espera que la gente quiera alquilar un lugar para una escapada de fin de semana o unas vacaciones junto al lago. Hasta donde yo sé, esta es la primera vez que los Sanguinati se ponen en contacto con ella.

	—Si los vampiros poseen tantos edificios en este pueblo como lo insinuó Ilya Sanguinati, ¿cómo todos pudieron fingir que los Otros se mantenían alejados de las personas que viven aquí?

	Julian dudó.

	—En otro lugar donde viví por un tiempo, tomé un trabajo como agente de la tierra: era quien cobraba el alquiler y arreglaba las reparaciones y escuchaba las quejas. Era una comunidad pequeña como esta, y los humanos juraban que nunca habían visto ningún tipo de Terráneo en su aldea, a pesar del hecho de que vivían alrededor de las montañas Addirondak y, ocasionalmente, cuando el suelo era blando después de una lluvia, se encontraban enormes huellas debajo de una ventana, evidencia de que algo se paraba sobre sus patas traseras para mirar dentro de la ventana del segundo piso. Había un hombre en esa ciudad que tenía un negocio paralelo haciendo moldes de yeso de esas huellas. La gente las colgaba en las paredes de sus habitaciones familiares y se las mostraba a los invitados, y aún juraban que los Otros no merodeaban por las calles por la noche, que algunas de las muertes particularmente espantosas que ocurrieron no fueron causadas por un gran enojo depredador. Wayne, mucha gente se mantiene cuerda fingiendo que los Terráneos están afuera y no son el individuo sentado a tu lado en el mostrador del restaurante.

	—La única huésped actualmente en El Jumble es una de los Crowgard —dijo Grimshaw.

	—¿Vicki lo sabe?

	—Si no lo sabía antes, ahora sí.

	—¿Pero el Cuervo todavía está allí?

	—Aún está allí.

	Una duda

	—El Cuervo que conoce puede no ser la única Terránea viviendo en una de las cabañas o, al menos, viviendo en la tierra conectada a El Jumble.

	El teléfono sonó. Cuando Grimshaw tomó el auricular, dijo:

	—Eso mismo pensé. —Luego—: Estación de policía Sproing.

	—O-oficial caído. O-oficial necesita asistencia.

	Dioses. No había otros policías en el área, excepto...

	—¿Dónde estás?

	—E-El Jumble.

	—¿Puedes mantener tu posición?

	—Sí.

	—Estamos en camino. —Grimshaw colgó y llamó al número de la estación de policía de Bristol—. Soy el oficial Grimshaw en Sproing. Dile al capitán Hargreaves que tengo una situación en El Jumble. Oficial caído y otro oficial solicitando asistencia. Me dirijo allí ahora. Necesito a quien sea que me puedan enviar.

	—¿No hay un equipo de la UIC en el área? ¿No pueden proporcionar respaldo? —preguntó la operadora.

	—Creo que es el equipo de la UIC quienes recibieron el golpe.

	Silencio, por un latido de corazón.

	—Procesaré la llamada.

	Grimshaw colgó y miró a Julian.

	—Vendrás conmigo.

	—No. —Julian dio un paso atrás—. Ya no soy un policía. No tengo un arma.

	Grimshaw se dirigió hacia la puerta.

	—Todavía tienes un arma. Después de lo que pasaste, no te ibas a quedar sin un arma. Necesito a alguien que me respalde, Julian. Alguien en quien pueda confiar.

	Salió por la puerta. No era un Intuye como Julian, pero tenía la sensación de que el hombre que recordaba, el hombre que había sido un maldito buen policía, no le dejaría meterse en problemas solo.

	—Puedes tomar la escopeta —dijo cuando Julian se sentó en el asiento del pasajero.

	—¿Cuál de ellos llamó? —preguntó Julian.

	Grimshaw salió del estacionamiento e hizo un giro en U para dirigirse a El Jumble, las luces parpadeando y la sirena gritando.

	—¿Mi conjetura? El bebé policía. Antes de que Swinn me mandara de paseo, vi a un niño con el equipo que no parecía lo suficientemente mayor para estar en la UIC. Apenas parecía lo suficientemente mayor como para haberse graduado de la academia.

	—Swinn es su oficial al mando. ¿Por qué el niño no lo llamó?

	—Tal vez porque Swinn es su oficial al mando. —Grimshaw se concentró en conducir por un minuto. Luego sacó una tarjeta de visita del bolsillo de su camisa—. Llama a Ilya Sanguinati y adviértele que no lleve a Vicki DeVine a casa hasta que sepamos lo que está pasando.

	Julian tomó la tarjeta y sacó su teléfono.

	—¿Señor Sanguinati? —dijo Julian cuando el vampiro contestó la llamada—. Hay algunos problemas en El Jumble. El oficial Grimshaw está en camino hacia allí ahora. Podría... ya veo. —Pausa—. Si entiendo. Agradezco la información. —Terminó la llamada. La mano que sostenía el teléfono se dejó caer en su regazo.

	Grimshaw le lanzó una mirada a su amigo, que parecía antinaturalmente pálido.

	—¿Qué?

	—El señor Sanguinati está llevando a Vicki a Albergue Silence. Dijo que los Antiguos no están contentos con los humanos en este momento, pero que la policía estará lo suficientemente segura como para rescatar al sobreviviente mientras no saquen las armas.

	Apenas revisó el reflejo para pisar el freno.

	—¿Antiguos? Dioses, Julian.

	Cuando las personas hablaban de los Otros, pensaban en los vampiros o en los que podían cambiar a formas animales como Lobos y Osos y, sí, Cuervos. Pero a medida que las amenazas a los humanos pasaban, esos tipos de Terráneos palidecían en comparación con los Terráneos que eran conocidos como los Antiguos y Elementales. Fueron la fuerza asesina que barrió el continente de Thaisia el verano pasado, todo el maldito mundo. A diferencia de los cambiaformas y los vampiros, que podrían dejar que un humano viviera, si el encuentro era pacífico, los Antiguos no eran tan tolerantes, un hecho que todos los oficiales de policía que patrullaban las carreteras conocían. Esos hombres recorrían los caminos a través del país salvaje todos los días, y todos los días existía la posibilidad de que algo desde el borde decidiera no permitir que el humano manejara la ruidosa caja de metal con las luces intermitentes y llegara a su destino vivo.

	—¿Dijo algo más?

	—Dijo que debes solicitar una ambulancia o cualquier vehículo que lleve a los muertos cuando la policía atienda una llamada. Y deberías traer algunas bolsas para cadáveres.

	Grimshaw redujo la velocidad cuando dobló por el camino de grava que conducía a la casa principal de El Jumble. Apagó la sirena pero pudo oír otras sirenas a lo lejos, acercándose. Apoyo. Ayuda. Eso esperaba.

	Vieron el auto sin identificación donde había aterrizado justo al lado del camino de grava. Lo que quedaba del auto. Algo había destrozado el maletero y el techo, perforado las puertas, roto todas las ventanas y arrancado las ruedas delanteras. Se aseguró de que el vehículo y la gente no pudieran escapar.

	—Déjame salir aquí —dijo Julian—. Veré lo que puedo hacer por cualquiera dentro del automóvil.

	—Estarás a la vista. Expuesto —protestó Grimshaw.

	—No llevaré un arma, así que debería estar lo suficientemente seguro.

	El bebé policía todavía estaba delante, por lo que tuvieron que separarse por si alguien en el auto todavía estaba vivo.

	—Cuida tu espalda —dijo.

	Julian abrió la puerta, pero vaciló.

	—Tengo la sensación de que todo irá bien mientras todos permanezcan tranquilos y profesionales.

	¿Y si el miedo hace que alguien se ponga nervioso? No necesitaba, o quería, una respuesta a esa pregunta.

	Julian salió y Grimshaw continuó hacia la casa. Cuando vio al joven oficial de pie de espaldas a la puerta de la casa, puso el auto en espera, tocó la medalla bajo su camisa y le susurró a Mikhos sus oraciones. Luego salió del auto, usando la puerta como escudo mientras miraba a su alrededor.

	Hombre en el suelo a la vista de la casa, sin moverse. El bebé policía no parecía herido, al menos no sangraba en ninguna parte, pero podría estar en shock.

	Grimshaw se alejó del automóvil, cerró la puerta y se acercó al sobreviviente.

	—¿Oficial?

	—O-Osgood, señor. David Osgood.

	—¿Estás herido?

	—No, señor. Yo era... solo estaba...

	Grimshaw levantó una mano.

	—Llegaremos a eso. ¿Alguien más alrededor?

	Una risa abrupta e histérica, rápidamente cortada.

	—Caw.

	—Caw.

	—Caw.

	—Caw.

	Una pregunta respondida pero no de la manera que él quería.

	—Quédate ahí. —No es que esperara que el niño se moviera mientras se acercaba al hombre en el suelo.

	No sabía cuándo dejó de moverse. Poco a poco se dio cuenta de que sus pies se habían congelado en su lugar una vez que su cerebro entendió lo que estaba viendo.

	El oficial de la UIC yacía boca abajo. Grimshaw vio claramente la parte posterior de la chaqueta deportiva del hombre y la parte de atrás de su cabeza. También vio los zapatos que apuntaban hacia arriba.

	Lesión espinal. Dioses encima y por debajo.

	Después de ese momento de conmoción, se acercó al hombre para buscar el pulso y esperó no encontrar alguno.

	Satisfecho de que no dejaba a un hombre herido, regresó a Osgood y condujo al joven oficial a su vehículo. Una vez dentro del automóvil con las puertas cerradas, como si una puerta cerrada proporcionara algún tipo de seguridad, llamó al capitán Hargreaves para informarle que no se requería un respaldo, pero se necesitaría otro equipo de la UIC para investigar el motivo del ataque, o al menos para tomar posesión del vehículo dañado.

	Terminó la llamada a Hargreaves y se giró en su asiento para mirar a Osgood.

	—¿Puedes decirme qué sucedió? —Tendrían que tomar una declaración formal, y tal vez él no debería ser quien hiciera preguntas ahora, pero Swinn no estaba allí y no quería que nadie tratara de convencer a Osgood para que cambiara su historia.

	—El detective Swinn y el detective Reynolds llevaron a la señora DeVine a Sproing para responder algunas preguntas —dijo Osgood—. Pero no antes de que la señora DeVine dejara en claro que no se nos permitía fisgonear dentro de su casa, automóvil o cabañas. Y algunos de ellos la escucharon decirlo.

	Fisgonear. Una palabra interesante para que la use un policía. Lo que le decía que el poli bebé se había sentido incómodo con las órdenes de Swinn.

	—Había una chica con la señora DeVine, una chica con cabello negro —continuó Osgood—. Creo que ella era una de ellos.

	—Ella es una de los Crowgard. —Estudió a Osgood—. Se llaman Terráneos o nativos de la tierra u Otros. Hablar de nosotros y ellos es parte de lo que causó el problema y provocó la muerte de mucha gente en el último año.

	—Sí, señor. —Osgood no dijo nada por un minuto—. Una vez que el detective Swinn se fue, el detective Calhoun me dijo que me mantuviera al frente mientras él y el detective Chesnik miraban atrás. Estaba revisando la silla de madera cerca de la puerta de entrada. Buena silla. Estaba pensando que a mi abuela le gustaría una así cuando hubo un...  bueno, un grito desde atrás. Baker me dijo que me quedara y corrió a la parte trasera de la casa. Los tres regresaron en un minuto. Calhoun y Baker tenían a Chesnik entre ellos. Había una corbata atada alrededor de la pierna de Chesnik, y la pernera de su pantalón estaba empapada de sangre. Gritaron algo acerca de que lo atacaron y necesitan llevarlo a un hospital. Así que pusieron a Chesnik en el asiento trasero y Calhoun comenzó a conducir por el camino de grava.

	—¿Qué estaba haciendo Chesnik cuando fue atacado?

	—No vi nada. Estaba afuera.

	Bien, supongo que el próximo equipo de la UIC que venga a investigar descubrirá que alguien manipuló un candado pero no logró entrar.

	—Escuché el choque del automóvil con algo —explicó Osgood—. Pensé que tal vez Calhoun había estado conduciendo demasiado rápido en la grava y golpeó un árbol o algo así, y comencé a caminar por la carretera para ver si podía ayudar. Pero Baker debe haber escuchado algo en los árboles de allí porque se alejó de la casa y sacó su arma de servicio, y no estaba seguro si debía quedarme y ayudarlo o ir a ayudar a Calhoun. Y entonces...  entonces...

	—¿Qué viste? —preguntó Grimshaw cuando Osgood dejó de hablar—. ¡Oficial! ¿Qué viste?

	—¡No vi nada! —Una nota de histeria—. En un momento, Baker estaba huyendo de la casa y sacaba su arma y al siguiente... —Osgood tragó convulsivamente—. Algo lo agarró y lo retorció como si estuviera estrujando agua de un trapo mojado.

	Osgood buscó en la puerta. Grimshaw soltó las cerraduras a tiempo para que el joven saliera del auto y se tambaleara unos pasos antes de inclinarse y vomitar.

	Sonó el teléfono de Grimshaw. Vigilando a Osgood, respondió:

	—Grimshaw.

	—El conductor todavía está vivo, pero tiene graves lesiones en la cabeza y el cuello —dijo Julian—. No creo que lo logre, pero los TEM están aquí. También el departamento de bomberos voluntarios de Sproing. Dijeron que alguien los llamó y a los Técnicos de Emergencias Médicas y les dijeron que se acercaran a El Jumble. Creo que fue uno de los Sanguinati que estaban en el banco. Los voluntarios y Técnicos de Emergencias Médicas están trabajando para sacar al conductor del automóvil para que la ambulancia pueda llevarlo al Hospital de Bristol.

	El conductor. Ese sería Calhoun.

	—Largo trayecto para un hombre gravemente herido.

	—No hay nada más cerca. Uno de los doctores de Sproing también está aquí. Hará lo que pueda para ayudar a que los TEM estabilicen al paciente, pero dice que el hombre necesita más ayuda de la que él y su oficina pueden brindar.

	—¿Y el otro detective? —Cuando Julian no respondió, la voz de Grimshaw se agudizó—. ¿Julian?

	—Algo le destrozó las piernas.

	—¿Antiguos?

	—No me corresponde a mí decirlo.

	Sí. Especialmente al aire libre, donde no sabías quién o qué estaba escuchando.

	—¿Qué hay de ti? —preguntó Julian—. ¿Encontraste al bebé policía?

	—Está vomitando ahora, pero no parece estar físicamente herido. El otro hombre, el detective Baker...

	—¿Qué hay de él?

	—Está muerto. Lesión espinal.

	Escuchó a Julian tomar aliento.

	—Subiré a encontrarme contigo

	Quería decirle a Julian que se quedara quieto, pero se dio cuenta de que si Julian Farrow se sentía bien al ir más lejos en la tierra de El Jumble, no estarían en riesgo, hasta que alguien hiciera algo estúpido.



	




	 

	Capítulo 11

	VICKI

	 

	Sunsday, juin 13

	Fui a la puerta corredera que se abría en una cubierta de varios niveles que daban al lago. Había una gran variedad de muebles muy agradables y muy caros, ya que estaban hechos a mano y estaban al aire libre, y desee poder pagarlos para mi porche. Por otra parte, Aggie pensaba que mi material de segunda mano era bastante elegante, así que supongo que era un caso de “el ojo del espectador”.

	—¿Estás seguro de que no debería estar allí? —le pregunté, mirando por encima del hombro a Ilya Sanguinati—. Esas sirenas sonaron como si estuvieran en El Jumble.

	El Jumble era mi responsabilidad, al menos hasta que perdí el control, así que debería estar al tanto de lo que estaba sucediendo. Por otro lado, si no estaba allí, no podrían culparme de lo que sea que haya sucedido. ¿No?

	—Estoy seguro de que no deberías estar allí —respondió—. La policía causó un problema, y lo arreglarán antes de que te lleve a casa.

	Parecía realmente seguro de eso. Yo estaba casi tan segura de algo más.

	—Alguien murió —le dije.

	Levantó la vista de los papeles que había extendido sobre una mesa de centro cuadrada que era más grande que la mesa de mi cocina.

	—Sí.

	—No fue el joven oficial, ¿verdad? —En las novelas de suspense que leía, el joven y menos experimentado oficial, siempre era el primero en morir para que el resto de los hombres se dieran cuenta de que había un peligro acechando de cerca.

	—No, no fue el joven.

	—¿Y el oficial Grimshaw está bien?

	Él me estudió.

	—¿Es eso importante para ti?

	No había nada en la voz de Ilya Sanguinati que indicara algo más que una leve curiosidad, pero tenía la sensación de que el futuro de Grimshaw dependía de mi respuesta.

	—Fue amable —respondí—. Y él es un oficial de policía en quien puedes confiar cuando necesitas ayuda. —A diferencia del detective Sonrisa Falsa, agregué en silencio.

	Había revisado mi opinión sobre el oficial Grimshaw durante nuestro segundo encuentro, cuando su presencia me ayudó a tratar con el detective Swinn y el descubrimiento del robo de los artículos en mi caja de seguridad. Cuando llegó a El Jumble, estaba bastante nerviosa por llevarlo a un cadáver, pero él también podría haber estado nervioso y sonaba un poco irritable por eso. Después de todo, a los policías en realidad no les gustaba venir a Sproing porque al menos dos de ellos habían terminado inoportunamente muertos después de responder llamadas de aquí. Al menos, eso es lo que recuerdo de los informes de noticias cuidadosamente editados que estuvieron en la televisión hace un tiempo. Y ahora, si entendía lo que Ilya quería decir con respecto a un problema que la policía tenía que solucionar antes de ir a casa, tenían al menos una razón más para evitar el pueblo siempre que fuera posible.

	Regresé a una de las sillas alrededor de la mesa de café, decidida a entender los papeles que el hombre muerto llevaba consigo, pero seguí mirando los artículos cuidadosamente alineados cerca de la mesa. Una mochila y un termo; un bolígrafo de plata y un juego de lápices; una tarjeta platino titular; y un clip de dinero, sin dinero.

	No sabía qué tipo de Terráneo estaría interesado en la mochila y el termo, pero podía adivinar quién se había apoderado de todos los objetos brillantes, y cuántas plumas de los Crowgard se habrían revolcado al tener que dárselos a Ilya.

	—¿No deberían ser entregados a la policía? —pregunté.

	—¿Por qué? —Ilya Sanguinati parecía entretenido—. Creo que la frase humana es “Quien lo encuentra, se lo queda”. —Después de un momento, agregó—: Los Sanguinati no tomamos esos artículos, pero sí exigí que los trajeran aquí por si había algo de importancia dentro de ellos.

	—Como los papeles. —Casi señalé que a la policía le gustaría tener todo esto como evidencia, pero como abogado, Ilya ya lo sabía, y no le importaba porque, en este momento, ayudar a la policía a investigar el primer muerto significaba ayudar al detective Swinn, y mi delicioso abogado vampiro no iba a hacer eso.

	—Como los papeles —acordó Ilya.

	Revisé los papeles otra vez. Después de unos minutos, negué con la cabeza.

	—Esto está mal. Esto está todo mal.

	—¿Qué, exactamente, está mal?

	No escuché condescendencia en la pregunta, así que saqué los primeros documentos, que eran una representación de cabañas artísticas y el centro social de un complejo de lujo.

	—Todos estos documentos son planes para un complejo de lujo, muy exclusivo, ya que habría veinticuatro casitas y el centro social, que proporcionaría una excelente gastronomía y una sala de actividades, una biblioteca, una sala de juegos, etcétera. Dentro de los terrenos, la representación muestra canchas de tenis, así como dos muelles. ¡Y mira! —Señalé la representación—. Barcos a motor. ¿Quién fue el estúpido que hizo esta propuesta sin mirar ninguna de las condiciones y restricciones? Porque esto... —Y el último pedazo de papel fue el que me incitó a enojarme y enloquecerme. Lo cual fue un sentimiento bastante estimulante, siempre y cuando no tuviera que pelear con alguien que fuera más grande, más fuerte o más malo que yo. Que era casi todo el mundo.

	Desafortunadamente, la única persona con quien luchar era un vampiro. ¿Quien era mi abogado? A quien no podía pagar, en primer lugar, así que probablemente no debería alienarlo hasta el punto de no ayudarme.

	—Este es El Jumble —dije más controlada. De acuerdo, estaba apretando los dientes y rasguñando el papel, pero no iba a convertirme en una mujer salvaje. Excepto por mi cabello. Pero ese era su estado habitual—. Cuando tomé posesión de la propiedad, estudié el mapa que venía con todos los documentos originales que dictaban lo que la persona propietaria de los edificios podía y no podía hacer. Así que sé que este es un mapa de El Jumble que muestra dónde se ubicarían todas estas cabañas de lujo, dónde irían las canchas de tenis. Y un estacionamiento, por el amor de Dios. Ninguno de los cuales está permitido bajo los términos del uso de la tierra del acuerdo original.

	Me preocuparía por dónde poner los coches si realmente tuviera más de seis inquilinos. Había lugares cerca de las cabañas donde se podía estacionar, pero se llegaba a esas áreas conduciendo en lo que equivalía a una pista abierta en el bosque, en una sola vía, sin pavimentar. La hierba entre las huellas de los neumáticos parecía cortada, más o menos. Raspada podría ser una mejor descripción. Tal vez por eso los viejos registros que me habían dado mencionaban a las cabras como las cortadoras de césped de la naturaleza.

	—¿Cuáles fueron los términos del acuerdo original? —preguntó Ilya Sanguinati.

	—Si pudiera obtener mis documentos, podría mostrarte cómo este recurso va en contra del acuerdo.

	—No necesitamos tus documentos. Ya tengo el segundo juego de los originales.

	Parpadeé.

	—¿Lo tienes? —Me imaginé dándome una palmada en la cabeza—. Escribiste el acuerdo original.

	—No yo personalmente. Eso fue un poco antes de mi tiempo.

	Parecía estar entre los treinta y los treinta y pico. Entonces, o los Sanguinati envejecían de manera diferente a los humanos, lo que probablemente tenía que ver con ellos siendo Otros y todo eso, o estaba relacionando las palabras con humor seco al sugerir que algunas generaciones humanas eran un poco anteriores a su tiempo.

	—Un par de residentes de Albergue Silence crearon el contrato original, y hemos aplicado los términos de ese acuerdo desde entonces.

	—Pero nunca te vi hasta ahora. Nadie vino a verificar el trabajo para asegurarse de que cumplía con el acuerdo.

	Él sonrió, y me di cuenta de lo inocente que sonaba. Por supuesto que habían verificado el trabajo.

	—Pensamos que saber sobre nuestra presencia podría angustiarte, así que mantuvimos la distancia. ¿Ahora? —Hizo uno de esos sutiles movimientos de encogimiento de hombros—. Alguien está interfiriendo contigo, así que era hora de intervenir. Por favor, dime tu comprensión de los documentos originales.

	Tomé aliento. La ira se había apagado, dejándome un poco temblorosa.

	—Bueno, la esencia era que la persona que fuera propietaria de El Jumble no podría agregar más edificios y no podría agrandar estructuras existentes para aumentar la superficie total de cualquier edificio, pero podría renovar y actualizar los edificios que se construirán de acuerdo con los tiempos y las costumbres locales. Solo se podrían despejar tantos acres de cultivos necesarios como fuente de alimentos para los residentes o para intercambiar otros artículos. Los árboles podrían cortarse para obtener leña o si se convirtieran en un peligro para una estructura debido a muerte o enfermedad. Cualquier otro cambio podría hacerse solo con el consentimiento de los administradores de la tierra. Dado que no había ninguna información de contacto para estos administradores de tierras, tuve mucho cuidado de actualizar solo lo que necesitaba para que los edificios estuvieran en buen estado y tuviera las comodidades que los huéspedes querrían, como baños en suite, electricidad, el techo que no se filtrara, y la tubería que hiciera lo que se supone que la plomería debía hacer.

	Finalmente di el siguiente paso.

	—Para quienquiera que ese hombre trabajara, quería convertir El Jumble en un lujoso centro turístico junto al lago. Lo que significaría comprarme o forzarme a salir. —Miré a Ilya Sanguinati—. ¿Alguien realmente mataría a un hombre y trataría de implicarme en su muerte para poder acceder a El Jumble? Tiene que haber otra tierra donde se pueda construir un complejo.

	Se tomó su tiempo antes de responder.

	—No hay tierras controladas por humanos en el área de los Lagos Feather, por lo que no hay ningún lugar donde se pueda construir un nuevo complejo. Los inversionistas tendrían que comprar los edificios y el arrendamiento de la tierra para un lugar existente, y hay algunos lugares similares a El Jumble en toda la Región Nordeste donde los humanos pueden tomarse unas vacaciones junto al lago o pescar en los arroyos sin que fuera para subsistir, como creo que lo llamas. Pero esos lugares tendrían los mismos tipos de restricciones que El Jumble, y ninguna de esas tierras es “propiedad” de la misma manera que El Jumble, lo que hace aún más peligroso que alguien entre y trate de interferir con lo que ya existe. Y eso sin tener en cuenta la dificultad de adquirir materiales de construcción, algo que el humano que elaboró esos planes claramente no ha considerado.

	Huh. No había pensado en eso. Después de llegar a Sproing, hice una lista de lo que sabía que debía actualizar en la casa principal y en las tres cabañas junto al lago y me puse en contacto con compañías en Bristol y Crystalton, las dos ciudades de un tamaño importante que estaban dentro del alcance de Sproing. Terminé yendo con las compañías en Crystalton, compañías que Ineke y Julian Farrow habían recomendado. Bueno, Julian había recomendado compañías en Crystalton en general. Fue Ineke quien me dio nombres específicos de contratistas en Crystalton que podrían hacer las grandes renovaciones, así como los nombres de personas confiables en Sproing que podrían reparar un grifo con fugas o pintar las habitaciones a un precio justo. Los contratistas de Crystalton dijeron que había una lista de espera para la construcción de suministros debido a que había límites adicionales a las materias primas después de la guerra que los humanos tontamente habían librado contra los Terráneos el verano pasado.

	Entonces los hombres me guiñaron el ojo y me dijeron que hablarían bien de mí. No sé con quién hablaron o lo que dijeron, pero llegaron los suministros y el trabajo estuvo hecho.

	—¿Son los Sanguinati los administradores de la tierra de El Jumble? —pregunté, cuestionándome sobre cuánto interés financiero tenían los residentes de Albergue Silence en la tierra al otro lado del lago.

	—No —respondió Ilya.

	—Entonces, ¿quién?

	Una vacilación.

	—El resto de los Terráneos los llamamos los Antiguos.

	—Mencionaste a los Antiguos cuando el oficial Grimshaw llamó para hablar sobre el nuevo problema. ¿Quiénes son?

	—Son los dientes y las garras de Namid.

	Oh mierda.

	—¿Entonces ellos son qué, los sicarios del mundo?

	Él parpadeó. Luego se rió, un sonido rico y profundo.

	Personalmente, no pensé que la pregunta fuera tan graciosa, especialmente cuando comencé a preguntarme cómo el muerto terminó muerto.

	—Esa es una forma de decirlo —dijo Ilya finalmente mientras se limpiaba los ojos.

	Como lo encontró divertido, realmente no quería saber de qué otra manera podría decirlo.

	—Si los Antiguos son los administradores de la tierra, supongo que no van a frotarse las patas juntos en una codiciosa alegría ante la perspectiva de tener el bosque invadido de humanos.

	De repente recordé un par de bromas malas que circularon el verano pasado justo antes de que Yorick comenzara el proceso de divorcio y me dijera que buscara un apartamento porque él estaba manteniendo la casa de lujo en Hubbney que, al parecer, codiciaba la segunda esposa oficial de Yorick Dane.

	Broma uno. ¿Por qué el Oso persiguió al equipo de atletismo? Él quería algo de comida rápida.

	Broma dos. ¿Cómo llamas a una bandada de pollos atrapados en un tornado de fuego? Batir y hornear.

	Pensándolo bien, tal vez los Antiguos estarían contentos con las comidas fáciles en sus tierras, del tipo de campistas hablando sobre tirar una caña en el agua y pescar un par de peces para cenar.

	—Doce cabañas actualizadas para que coincidan con los tiempos y las costumbres sociales —dijo Ilya, sonando serio ahora—. No más y nada más.

	Me pasé los dedos por el cabello y me pregunté cuán mal me la habían jugado.

	—¿Qué estaba haciendo ese hombre aquí? Ciertamente no iba a intentar construir un complejo en esta tierra.

	—Claramente, alguien pensó que podría ser... embaucado.

	—¿Quién? Puedo ver a mi exmarido aparecer ahora que he tenido algunos meses para darme cuenta de lo duro que voy a tener que trabajar por tan poco retorno.

	—Poco retorno en términos humanos, tal vez, pero hay otras maneras de medir una vida rica —respondió Ilya.

	Incliné la cabeza para indicar que estaba de acuerdo.

	—Siguiendo el razonamiento en términos humanos, puedo verlo ofreciendo el equivalente en efectivo de El Jumble tal como se lo había valorado en el momento del acuerdo de divorcio, ignorando por completo todo el dinero que he invertido para mejoras capitales. Puedo verlo haciendo eso, pero él no fue la persona que vació mi caja de seguridad.

	—No, él no.

	—Mientras tenga los documentos originales que muestran que Yorick me cedió El Jumble, puedo bloquear a quien intente forzar y cambiar las cosas.

	—Sí, puedes, y yo te ayudaré a hacer eso.

	Asentí. No estaba de humor para el auto examen, así que no quería preguntarme por qué confiaba en un vampiro más de lo que confiaba en la mayoría de los humanos. Como no quería preguntarme sobre eso, miré la mosquitera y me pregunté otra cosa.

	—¿Los Sanguinati tienen problemas con los mosquitos?

	—¿Te refieres a si a los chupasangres les molesta los pequeños chupasangres?

	A juzgar por la risa de mi abogado, si no pudiera convertir El Jumble en un negocio viable, siempre podría conseguir un trabajo como comediante en un bar de vampiros.



	



	 

	Capítulo 12

	AGGIE

	 

	Sunsday, juin 13

	Aggie se movió de un lado a otro en la rama del árbol, estudiando al hombre muerto que yacía a la vista de la casa de la señora Vicki.

	¿El nuevo muerto? ¿El último muerto? ¿El detective muerto? ¿Cómo deberían los Crowgard identificar a este? Había una gran cantidad de humanos muertos en El Jumble últimamente, pero decididamente no había carne fácil dado que morían donde los humanos vivos los encontraban demasiado rápido.

	Si el hombre muerto más nuevo no podía ser carne, ¿tal vez tuviera algo más que fuera deseable? Tenía que haber trozos de tesoro en los bolsillos del hombre, pero no quería meter en problemas a la señora Vicki hurgando, y el resto de los Crowgard que observaban el cuerpo —y a la policía— aceptaron de mala gana.

	Este cuerpo ha sido perturbado.

	¿Cómo sabía el humano agente Grimshaw sobre el primer muerto? Él no había estado allí cuando los Terráneos más pequeños encontraron el cuerpo y sacaron los artículos útiles como la mochila y el termo y el brillante que tenía rectángulos de papel y las otras cosas. Bueno, los ojos no estaban, así que eso podría haber sido una pista: la policía siempre estaba buscando pistas en los programas de televisión que le gustaba mirar a la señora Vicki, pero ¿sabía lo de las otras cosas?

	Ilya Sanguinati lo había sabido, o al menos sospechado, y exigió que todas las posesiones fueran llevadas a Albergue Silence como condición para ayudar a la señora Vicki. Y llevaron todo al Albergue. Excepto los ojos. El oficial Grimshaw se llevó el que ella se habría almorzado el día anterior, y Aggie sospechaba que uno de los Weaselgard se había marchado con el otro ojo antes de que los Cuervos se reunieran para ver al primer muerto. Y a las Comadrejas ni siquiera les gustaba comer ojos, así que eso fue solo ellos volteando sus colas hacia los Cuervos.

	En la otra ala, Ilya Sanguinati dijo que quería ver lo que el primer hombre muerto había traído con él para descubrir por qué el hombre irrumpió en El Jumble. Él no dijo nada de que conservaría las cosas útiles.

	Aun así, había renunciado a la caja brillante que contenía los rectángulos de papel para ayudar a la señora Vicki, y ahora estaba ese detective muerto que seguramente tendría un tesoro.

	Excepto que el oficial Grimshaw ya había visto este cuerpo, por lo que definitivamente sabría si lo perturbaban incluso manos pequeñas que buscaran en los bolsillos para ver lo que podría estar fuera de la vista. Había mirado fijamente el cuerpo, incluso había tocado el cuello como lo hacían en la televisión para saber si un humano estaba muerto, como si no pudieran decirlo simplemente por mirar u oler. La muerte no olía igual que la vida. Incluso los jóvenes Cuervos lo sabían. Pero aparentemente los humanos no y necesitaban tocarlo.

	Entonces notó un trozo de tela asomando por debajo del cuerpo. Los humanos lo llamaban corbata. Uno de sus parientes había visto un brillante recortado en la tela, lo había visto destellar en un rayo de sol mientras el detective sacaba su arma y desafiaba a uno de los Antiguos, que ya estaba enojado por los otros dos humanos que intentaron entrar en la casa de la señora Vicki. Jozi había volado en busca de comida, dejando a Aggie para mirar al hombre muerto.

	Se movía de un lado a otro en la rama del árbol mientras pensaba y pensaba en el brillo que Jozi había visto. Ella podría obtener ese brillo sin perturbar demasiado el cuerpo. Todo lo que tenía que hacer era sacar la corbata de debajo del cuerpo lo suficiente para alcanzar el clip.

	El oficial Grimshaw llevó al joven Osgood al automóvil. No podía verlos, lo que significaba que no podían verla.

	Voló al hombre muerto y miró de nuevo. Todavía no podía ver el auto o a los humanos vivos.

	Agarró el extremo de la corbata, tiró y tiró, sacándola de debajo del cuerpo, palmo a palmo. Cuando no pudo sacar más, cambió sus alas hacia diminutos brazos y manos que podían apretarse entre el suelo y el cuerpo, siguiendo el lazo hasta que...

	¡Ahí!

	Sacó su premio, dejándolo caer al suelo mientras cambiaba los brazos y las manos de vuelta a las alas. Levantando el clip con su pico, voló hacia el árbol cerca de la cabaña que estaba alquilando a la señora Vicki, el árbol que tenía un nido cuidadosamente construido que ocultaba un hueco poco profundo en el tronco. El hueco estaba tan cuidadosamente relleno con hojas de papel que formaban capas de escondites para sus pequeños tesoros.

	Aggie estudió las capas de papel durante varios minutos antes de encontrar el lugar correcto para su nuevo brillo.



	



	 

	Capítulo 13

	GRIMSHAW

	 

	Sunsday, juin 13 

	Grimshaw condujo lentamente hacia la carretera principal, escuchando cómo los neumáticos crujían en la grava, escuchando el extraño y terrible silencio que generalmente implicaba la presencia de Antiguos. Se detuvo cuando Julian se acercó al automóvil.

	—¿Hay alguien aquí que pueda llevar al oficial Osgood a la estación de policía? —preguntó Grimshaw. Había dejado la escena del crimen sin asegurar, dejó un cuerpo desatendido aún sabiendo que había depredadores en el área. Pero esta no era una ciudad humana o incluso un lugar humano, y ahora la necesidad de precaución, y el deseo de no convertirse en el próximo cadáver, anuló el protocolo básico de investigación.

	Además, quería sacar al policía de allí antes de que alguien le contara a Swinn sobre las bajas de su equipo.

	Julian apoyó un brazo en la puerta del patrullero, inclinándose para hablar en voz baja.

	—Los bomberos sacaron al conductor del auto. Los técnicos de emergencias médicas lo tienen y están en camino al hospital Bristol. Estoy bastante seguro de que estará muerto al llegar. —Saludó a un hombre vestido con una camisa blanca y un abrigo deportivo, sosteniendo una bolsa médica—. Habla con el Doc sobre ese viaje.

	Julian dio un paso atrás para darle espacio a Grimshaw para que abriera la puerta y saliera del patrullero.

	—¿Doc? —dijo Grimshaw. El hombre parecía demasiado joven para tener su propia consulta, incluso en una ciudad pequeña. Al menos, eso hubiera sido cierto hace un año atrás. Ahora, cualquier doctor que estuviera dispuesto a practicar en una comunidad pequeña como Sproing era bienvenido con los brazos abiertos, y con solo un control superficial de sus credenciales.

	—Steven Wallace. Socio menor en la oficina médica en Sproing.

	Se dieron la mano. Entonces, Grimshaw hizo un gesto con un dedo a Osgood, quien de mala gana bajó del patrullero y le dijo a Wallace:

	—Si te diriges de regreso al pueblo, ¿podrías darle una revisión al oficial Osgood, asegurarte de que está bien?

	—Estoy bien —protestó Osgood, todavía con un aspecto enfermizo y pálido.

	—Entonces entrarás y saldrás y puedes esperarme en la estación de policía. Atiende los teléfonos hasta que vuelva. ¿Harías eso?

	—Sí, señor.

	Wallace señaló un vehículo estacionado detrás del coche fúnebre.

	—El de allí es mi auto.

	Grimshaw esperó hasta que Osgood llegó al automóvil.

	—¿Doc? ¿Eres el médico forense?

	—Más o menos. Determino la causa de la muerte entre los residentes de Sproing, así como entre las familias que dirigen las granjas y los viñedos por toda esta zona, pero si hay una investigación criminal o si parece ser una muerte sospechosa, se lleva el cuerpo a Bristol para la autopsia.

	Es lo que pensó, pero esperaba un poco de margen de maniobra.

	—Hay otro cuerpo cerca de la casa principal. ¿Hay algún lugar en el pueblo donde puedas echarle un vistazo y darme una idea de la causa de la muerte?

	Wallace se tomó su tiempo para responder.

	—Podemos llevar el cuerpo a la funeraria, que también sirve como nuestra morgue, y examinarlo allí. —Sus labios se curvaron en una sonrisa sombría—. Ciudad pequeña, pequeño presupuesto. El coche fúnebre se usa para transportar cuerpos. Ya tienen al hombre que murió en el auto.

	Grimshaw miró a los dos hombres sentados en el frente del coche fúnebre, esperando instrucciones. Luego oyó un tintineo y se volvió al mismo tiempo que Julian dijo:

	—Tenemos compañía.

	Dos hombres caminaban por la carretera desde la dirección de la casa principal. El de cabello oscuro era un hombre grande que vestía vaqueros y una camiseta sin mangas, y tenía demasiado vello para usar una camiseta como esa. El otro no era tan musculoso y tenía cabello y ojos dorados, pero Grimshaw tuvo una impresión de velocidad y poder que fácilmente podía equiparar a la fuerza del otro.

	¿De dónde vinieron?, se preguntó Grimshaw, dando un paso hacia ellos.

	—¿Algo que pueda hacer por ustedes, caballeros?

	Lo ignoraron y miraron los árboles a ambos lados de la carretera. Al encontrar dos que les convinieron, el hombre más delgado cerró con candado dos rollos de cadena alrededor de los árboles. Luego desenrollaron la cadena que el hombre grande había llevado sobre un hombro. Sencillos ganchos en cada extremo se deslizaban a través de eslabones en las cadenas con candado. Unido a la mitad de la larga cadena que ahora bloquea el camino de acceso había una tabla de madera con las palabras:

	PROPEDAD PRIBADA NO PASAR.

	—¿Saben que esto es propiedad de la señora DeVine? —preguntó. Estaban a ambos lados de la carretera, al lado de los árboles.

	—Somos los jardineros y la seguridad —dijo el musculoso.

	¿Vicki DeVine tenía jardineros y seguridad antes de hoy? ¿O se enteraría sobre sus nuevos empleados cuando regresara de Albergue Silence?

	—¿Su nombre, señor? —Demasiados civiles y no suficientes armas, incluso si se atreviera a sacar un arma.

	—Conan Beargard.

	Ay Dioses. Eso explicaba la constitución y el cabello. Grimshaw miró al otro hombre.

	—Robert Panthera.

	Grimshaw apostaría la paga de un mes que el nombre era un alias.

	—¿La gente te llama Robert?

	—Llámame Cougar4. —Una mano abofeteó el árbol. Pero en esos segundos de movimiento, la mano cambió, así que lo que abofeteó al árbol fue una gran pata de pelaje dorado con serias garras.

	Eso explicaba quién había usado un árbol cerca de la casa principal como un poste rascador. ¿También explicaba las piernas destrozadas del detective Chesnik? ¿O algo más grande había hecho ese daño?

	—Hay un cuerpo cerca de la casa principal. Necesitamos recuperarlo. Le prometí a Ilya Sanguinati que lo sacaría antes de que la señora DeVine regrese a casa.

	—Lo sabemos —dijo Cougar—. Puedes tomar la carne.

	—Deberías decirle a ese humano Swinn que él y sus compañeros de manada no son bienvenidos aquí —gruñó Conan Beargard.

	—Se lo diré. —Swinn se volvería loco cuando recibiera el mensaje—. Subiremos a la casa principal, haremos nuestras cosas de policía y removeremos el cuerpo. Entonces nos pondremos en camino.

	Dando la espalda a los dos Terráneos, miró a Julian.

	—Considérate ayudante suplente.

	—No.

	—Tengo una oportunidad de reunir pruebas y mirar alrededor. Necesito otro par de ojos y alguien con mejores habilidades de investigación que yo.

	—Dejé la fuerza, ¿recuerdas?

	—Métete en el maldito auto, Julian. —Saludó a los hombres en el coche fúnebre—. Sígueme hasta la casa. —Miró a Wallace, que seguía mirando la peluda pata de Cougar—. ¿Doc? Nos encontraremos en la funeraria después de que le dé una revisión al oficial Osgood.

	Wallace se sacudió. Luego recuperó la compostura.

	—Por supuesto. —Caminó hacia su auto.

	Cougar desenganchó su lado de la cadena y cruzó la calle para pararse junto a Conan Beargard.

	Grimshaw condujo lentamente, sin dar a ninguno de los depredadores que lo pudieran estar mirando una razón para atacar. Estacionó en la casa principal, abrió el baúl del patrullero y se dirigió a los hombres en el coche fúnebre.

	—Denos unos minutos. Les dejaré saber cuándo puedan tomar el cuerpo.

	—Hazlo rápido, ¿de acuerdo, jefe? —dijo el conductor.

	—No soy el jefe.

	—Eso no es lo que escuché.

	Él se encargaría de eso más tarde.

	Un alivio corrió a través de él cuando vio que Julian sacaba la cámara del maletero, junto con el kit para la escena del crimen.

	—¿Sabes lo que estás haciendo? —preguntó Julian suavemente.

	—Haciendo lo que puedo para proporcionarle a mi comandante las pruebas que pueda necesitar. —Por supuesto, la evidencia apuntaba a que los hombres de Swinn irrumpieron en una casa cuando les dijeron que no podían entrar sin una orden judicial. Pero ese sería el dolor de cabeza del capitán Hargreaves.

	—Me refiero a tenerme involucrado. Swinn masticará ladrillos si descubre que reuní alguna evidencia.

	Otra cosa con la que lidiaría más tarde.

	—Bueno, él nunca tendrá la oportunidad de reunirlas por su cuenta, ¿no? Hagamos esto y salgamos de aquí.

	Lo primero que notó cuando se acercó al retorcido cuerpo fue la corbata que ahora estaba parcialmente visible. Lo que significaba que alguien había jugueteado con el cadáver en los últimos minutos.

	—Dioses encima y por debajo —exhaló Julian. No dijo una palabra más, simplemente comenzó a tomar imágenes del cuerpo in situ.

	Grimshaw miró a su alrededor, moviéndose en un círculo cada vez más amplio. Le resultaba inquietante que cualquier cosa lo suficientemente grande como para hacerle eso a un hombre adulto, también lograra no dejar huellas, ni rastro de ningún tipo de su presencia. Echó en la bolsa el revólver de servicio que Baker había dejado caer.

	—Listo —dijo Julian.

	Grimshaw hizo un gesto a los hombres en el coche fúnebre. El hombre mayor, que había estado conduciendo, palideció cuando vio el cuerpo y se dio cuenta de lo que significaba "boca abajo, pies arriba". El más joven tropezó y se puso enfermo.

	—Vamos a echar un vistazo atrás —dijo Grimshaw—. Espera a que te escoltemos.

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	—¡Caw!

	Los Crowgard no los siguieron hasta la parte trasera de la casa, pero no quedaron sin supervisión, no con el gran culo de un Halcón posado en uno de los árboles que le daba una vista clara del porche cubierto que atravesaba detrás de la casa.

	Sangre en el pasto. Mucha sangre

	—Lo que sea que atacó debe haberle dado en una arteria —dijo Julian mientras tomaba fotos.

	Grimshaw notó algo que brillaba en la hierba. Señaló.

	—Toma algunas fotos de eso antes de empacarlo.

	Julian resopló mientras fotografiaba el juego de ganzúas.

	—Malditos idiotas, tratando de irrumpir en este lugar.

	Malditos era correcto. Incluso el bebé policía que no estaba físicamente herido se dañaría con la experiencia. Por lo menos, pasaría por muchas noches llenas de pesadillas.

	Después de guardar las ganzúas, Grimshaw giró la manija de la puerta mosquitera.

	—¡Wayne! —Julian exhaló la palabra.

	La puerta se abrió, demostrando que Chesnik había abierto la puerta antes de que lo atacaran, demostrando que había roto las reglas de quedarse fuera de la casa de la señora DeVine.

	—Alguien usó las ganzúas para abrir esta puerta —dijo en voz alta—. Por lo que puedo ver aquí, el intruso no entró a la casa de la señora DeVine ni perturbó ninguna de sus pertenencias, pero le informaremos a su abogado sobre el intento de robo. —Comenzó a cerrar la puerta.

	—¡Wayne!

	Por el rabillo del ojo, Grimshaw vio a Julian caer al suelo. Se encogió de hombros y bajó la cabeza un momento antes de sentir la punta de la pluma de un ala sobre su espalda.

	¿Un ataque abortado o una advertencia?

	Sacudido, y sin atreverse a alcanzar la puerta de nuevo para cerrarla, él y Julian reunieron la evidencia y su equipo y se dirigieron al frente de la casa.

	Grimshaw miró hacia atrás. El Halcón que habían visto todavía estaba en el árbol, mirándolos. El ataque o advertencia provenía de una dirección diferente.

	Algo para recordar, ya que estaba seguro de que volvería a El Jumble antes de que esto terminara.



	




	 

	Capítulo 14

	VICKI

	 

	Sunsday, juin 13

	Después de recibir una llamada del oficial Grimshaw, Ilya Sanguinati me llevó a Pizza en Casa para que pudiera cenar. No explicó por qué había pedido una gran pizza carnívora con doble ración de carne, así como pizza de champiñones y aceitunas negras que había pedido yo misma. Bueno, estaría compartiéndola con Aggie si ella decidiera acompañarme a una noche de TV de policías y criminales.

	Luego conocí a los nuevos inquilinos/empleados, Conan Beargard y Robert “llámame Cougar” Panthera, y entendí por qué llevaba a casa lo que se podría llamar pizza Especial del Carnívoro, que tenía tanta carne que no se podía decir que había salsa, queso o una corteza debajo.

	Miré a Conan y a Cougar y esperé que tuvieran la suficiente carne como para que no quisieran picar nada más. Me gustaba tener diez dedos en los pies, sin mencionar un juego completo de dedos en las manos.

	Aggie llegó antes de que pudiera poner los platos en la mesa redonda de la cocina, que tenía capacidad para cuatro, pero podía apretar a cinco o seis. Ella estaba un poco recelosa de “los chicos”, pero eso se disipó a toda prisa. Mi cautela no desapareció tan rápido, pero creo que tenía derecho a unos momentos de ansiedad. Después de todo, yo, la humana rechoncha, estaba sentada con un Oso, un Puma y un Vampiro, porque Ilya Sanguinati se quedó y tomó una porción de pizza con el resto de nosotros. No estaba segura si le gustaba o simplemente no quería que fuera obvio que tenía otras preferencias gastronómicas. O tal vez entendió que tener un depredador conocido sentado en la mesa me ayudaría a conocer a “los chicos”, que estaban comiendo el Especial del Carnívoro.

	Mientras nos unimos alrededor de la pizza, me enteré de que Conan se había instalado en una de las cabañas de El Jumble cerca de Mill Creek porque el arroyo proporcionaba buena pesca y le gustaba comer pescado. A excepción de hacer reparaciones de parches en los techos y reemplazar un par de ventanas rotas para evitar daños posteriores en la cabaña, no había hecho ninguna renovación. Según los estándares humanos, esas cabañas eran todavía "primitivas", ya que cualquiera que se quedara en ellas tenía que ir a un edificio separado para aseos y duchas. Pero Conan parecía pensar que la cabaña era muy “humana”, aunque la cama lo desconcertaba y no podía entender cómo dormir sobre ella, por lo que había estado durmiendo en el suelo en su forma peluda.

	Le expliqué que los colchones se habían podrido y los quité, y que compraría somieres y colchones nuevos, así como ropa de cama y mantas. Cougar también estaba en una de las cabañas primitivas, pero había elegido una del segundo conjunto de cabañas que estaban cerca del lago. Él, también, había quedado desconcertado por el marco de la cama, pero no lo había pensado mucho.

	Mientras hablábamos, tuve la impresión de que Aggie tenía más de lo que llamaban una educación centrada en el ser humano que los chicos, lo que me hizo pensar en hombres jóvenes de épocas anteriores de la historia humana que abandonaron la educación formal antes de terminar la escuela primaria con el fin ir a trabajar. No tuve la impresión de que Conan y Cougar quisieran humanizarse demasiado, pero querían algo para instalarse en dos de las cabañas y trabajar en vez de alquilar.

	Guardé lo que quedaba de la pizza de verduras. Después de confirmar a qué hora Ilya regresaría por la mañana para llevarme al banco, le di las buenas noches a mi abogado y me instalé para ver programas de policiales y criminales con mis nuevos amigos.

	Los chicos nunca habían visto la televisión, así que tuve que explicar que los comerciales no eran un cisma extraño en la historia, que eran como sus propias pequeñas historias sobre algo que los humanos estaban vendiendo y que querían que otros humanos compraran. Cuando Aggie dijo que estaba bien hablar durante los comerciales porque nadie quería escucharlos de todos modos, eso comenzó una ronda de preguntas sobre por qué la policía de TV hacía o no las mismas cosas que la policía que había estado husmeando por El Jumble hizo. Lo que me hizo preguntarme si debería advertir al oficial Grimshaw acerca de cuán cuidadosamente lo observaron cuando vino a investigar.

	Hubo gruñidos cuando los policías perdieron una pista y gruñidos cuando los malvados humanos hicieron algo furtivo, y más de un ojo en blanco sobre el comportamiento humano en general. En un momento dado, Aggie le gritó a una mujer que se acercó a un villano que pretendía estar herido. “¡Es un truco! ¡No hay sangre! ¿No puedes oler que no hay sangre?”.

	Durante los comerciales intenté explicar sobre los sentidos humanos sin sonar demasiado pesarosa por las deficiencias de mi especie. Terminé sintiendo que todo lo que había logrado hacer era convencer a mis nuevos amigos de que los peces eran más inteligentes que los humanos, incluso si los humanos tenían esos pulgares hábiles oponibles.

	La otra cosa que me di cuenta al final de la velada fue que los humanos y los Otros tenían una cosa en común: los dos teníamos amor y fascinación por las historias. Aprendí que cada forma Terránea tenía sus propias historias de enseñanza, así como historias que eran el depósito de su historia y conexión con el mundo. Y todos tenían historias que se contaban por diversión.

	Después del último programa de la noche, los chicos y Aggie fueron a sus propias cabañas, y revisé tres veces la puerta del porche para asegurarme de que estaba cerrada. Ilya comentó que uno de los detectives había abierto la puerta pero no entró. Mientras caminaba por el resto de la casa, me detuve en la biblioteca y miré los libros que había estado comprando en Lettuce Reed. No había comprado nada que no quisiera leer. Con solo un inquilino, ¿cuál era el punto, sobre todo porque Aggie parecía tan entusiasta con la lectura de suspenso como yo? Pero ahora miré los libros que había comprado y los consideré con miras al nivel de lectura. Estaba bastante segura de que a Conan y Cougar les gustarían las líneas argumentales en las novelas de suspense. Estaba igualmente segura de que sus habilidades de lectura aún no coincidían con esos libros, y hacer un viaje al lugar donde había historias había sonado como una de las grandes razones por las que esos dos habían decidido interactuar con los humanos.

	Si Ilya Sanguinati estaba dispuesto a quedarse un rato en el pueblo antes de llevarme a casa mañana, hablaría con Julian Farrow sobre algunos libros apropiados antes de hablar con los chicos sobre un viaje a la ciudad.



	



	 

	Capítulo 15

	ILYA

	 

	Sunsday, juin 13

	Ilya Sanguinati caminó hacia el nivel más bajo de la cubierta del Albergue y miró hacia el lago. ¿Había cometido un error al permitir que Victoria DeVine restaurara algunos de los edificios en El Jumble? Si los Terráneos hubieran impedido a cualquier humano asumir los deberes consuetudinarios del custodio por una generación humana más, el acuerdo que los Sanguinati hicieron con Honoria Dane y sus herederos designados hace tantos años, habría sido considerado nulo e inválido, y los edificios podrían haber sido reclamados como parte del asentamiento Terráneo. A los humanos se les podría haber negado todo acceso al Lago Silencie excepto el extremo sur, que, según el acuerdo con los primeros humanos que quisieron establecerse cerca del lago, era accesible para los humanos sólo mientras Sproing permaneciera como un pueblo humano viable.

	Pero perder Sproing como un pueblo viable significaría perder el fácil acceso a la presa preferida de los Sanguinati. Habían cazado con éxito desde las sombras desde la fundación del pueblo, convirtiéndose más en un cuento popular que producía un delicioso escalofrío que una amenaza real. Los humanos que vivían y visitaban Sproing se creían a salvo de esos depredadores, incluso cuando los depredadores se sentaban entre sus presas y se convertían en los seductores que se entretejían en un tipo diferente de cuento.

	—La Victoria te preocupa.

	Ilya esperó hasta que Natasha, su pareja potencial, se parara a su lado antes de contestar.

	—Ella no es lo que esperaba. —A través de los informantes que los Sanguinati mantenían en el pueblo, había seguido cada paso del progreso de Victoria con las renovaciones para poder tranquilizar a los Terráneos que temían sobre si esta humana se comportaría honorablemente. También había tenido cuidado de mantener la distancia, hasta que el Cuervo llegó volando a través del lago en busca de ayuda porque los humanos habían ido a El Jumble y se habían llevado a la señora Vicki.

	Tal vez mantener su distancia fue otro error. Los informantes habían sido menos comunicativos de lo habitual, dejándolo sin estar preparado para tratar con un ser humano emocionalmente ajeno a su experiencia.

	—Podrías haberte alimentado con ella hoy —dijo Natasha—. El resto de nosotros pudo verlo, sentirlo. Ella lee historias sobre besos de vampiro y te habría dado su sangre voluntariamente.

	Él asintió. No tenía sentido negar lo que incluso el oficial Grimshaw percibió cuando el oficial intentó impedir que Victoria se moviera hacia él.

	—Pude haberme alimentado de ella, pero solo una vez. Entonces la confianza incipiente se habría roto con cualquier fantasía que tuviera sobre nuestra especie, y se habría escapado de cualquier oferta de ayuda nuestra. No más fluir por los límites. Con Victoria como custodia, rompiendo la conexión que la familia Dane tenía con la tierra, El Jumble podría volver a ser un asentamiento Terráneo funcional, pero necesitamos el acceso directo a ella para enfrentar esta posible amenaza. —Vaciló, y luego agregó—: Algo dentro de ella está herido.

	—No noté ningún daño. No se movía como si estuviera herida.

	—No en el cuerpo. Esta herida no era evidente, al menos no para nosotros. Pero el detective que estaba en el banco con ella sabía que la herida estaba allí y supo cómo abrirla de nuevo.

	—Entonces es vulnerable al ataque.

	—Sí. Y como cualquier otro animal, esconderá la herida siempre que sea posible para evitar ser atacada por un depredador. —Pero esconder una herida no era lo mismo que curarla. ¿Habría algo que ellos pudieran hacer para ayudar a Victoria a sanar? Su plan para resembrar Sproing con humanos de la elección de los Sanguinati dependía de que El Jumble se restaurara y proporcionara otra fuente de presas transitorias. Y la restauración de El Jumble dependía de que los Antiguos toleraran al custodio designado. Hasta ahora estaban demostrando algo más que tolerancia hacia Victoria, y la advertencia debería ser lo suficientemente clara como para que incluso los humanos la entendieran.

	—Tal vez deberíamos ver algunos de esos dramas de policías para descubrir cómo los humanos piensan que los abogados deberían actuar —dijo Natasha mientras regresaban a la cabaña.

	—Tal vez. —Nunca había estado dentro de un tribunal para defender a alguien o discutir un caso. Se especializó en arrendamientos de terrenos y edificios, y sus clientes siempre fueron Terráneos. Hasta ahora.

	Victoria DeVine no había sido herida durante todos estos meses mientras estuvo restaurando El Jumble, pero estaba herida ahora. ¿Qué se suponía que debía hacer al respecto? Sus informantes no proporcionaron ninguna información ni dieron ninguna advertencia. Quizás eso era tan simple como la lealtad a un amigo, pero significaba que no podía depender de ellos en lo que a Victoria se refería. Necesitaba otra fuente de información.

	—Me reuniré contigo pronto —le dijo a Natasha. Luego entró a la habitación que servía como oficina para todos ellos, descolgó el teléfono y marcó el número de un Sanguinati que tenía acceso a otros recursos—. ¿Vlad? Soy Ilya. Necesito comprender las heridas que afectan la mente y las emociones humanas. ¿Podría la manada femenina del Courtyard de Lakeside ayudarme con eso?



	




	 

	Capítulo 16

	GRIMSHAW

	 

	Windsday, juin 14

	Grimshaw salió de la pensión con la primera luz y condujo hasta una parada de camiones entre Bristol y Crystalton. Mientras estaba en la patrulla de caminos, era una parada regular para tomar un café o una comida: un lugar para sentarse y estar rápidamente disponible sin quemar gasolina todo el día.

	Cuando se detuvo en el estacionamiento, notó la nueva adición detrás del restaurante. Había baños, una conveniencia para los camioneros que llegaban a un lugar designado como “seguro” por la noche, especialmente después de que el restaurante cerrara al anochecer. Ahora también había duchas de pago por minuto, como las que se ofrecían en un campamento para los suficientemente valientes, o lo suficientemente tontos, para estar tan cerca de lo que los observaba desde las sombras del bosque. No había señales de publicidad de las nuevas instalaciones, pero los hombres y mujeres que se ganaban la vida en el camino sabrían sobre el servicio.

	El capitán Walter Hargreaves ya estaba en una mesa, con una taza de café negro frente a él.

	Grimshaw se deslizó en el asiento opuesto, hizo un gesto de asentimiento a la camarera que levantó la cafetera y enarcó una ceja a modo de pregunta, luego estudió a su jefe.

	—Swinn y su equipo de la UIC trabajan en la zona de Putney en el Lago Prong —dijo Grimshaw—. Cuando llamé a la estación de Bristol para confirmar una muerte sospechosa, ¿por qué no vino el equipo de la UIC de Bristol a Sproing para investigar?

	—Esa es una buena pregunta —respondió Hargreaves. Luego sonrió a la camarera y ordenó el desayuno. Esperó hasta que Grimshaw hiciera su pedido y la camarera estuviera fuera del alcance del oído antes de continuar—. Lo único que sé es que Swinn llamó a la estación de Bristol minutos después de tu llamada y dijo que él y su equipo habían sido asignados al caso y que Bristol debía retirarse. Dijo que ya se dirigía a Sproing por una investigación separada y que la muerte sospechosa podría estar relacionada, por lo que tenía sentido que echara un vistazo al supuesto cuerpo. —Tragó un poco de café, sin apartar los ojos de la cara de Grimshaw—. Su llamada llegó tan rápido después de la tuya, que comencé a pensar que había sido advertido, tal vez incluso con anticipación sobre algunos problemas en El Jumble.

	—No lo llamé —gruñó Grimshaw.

	—No pensé que lo hicieras. Pero esperaba una llamada y ya tenía a su equipo listo para rodar.

	—Incluyendo un policía bebé que no puede hacer nada más que dirigir el tráfico.

	Hargreaves parecía sombrío.

	—Dime todo. Dime todo lo que no pusiste en tu informe y no lo dirías por teléfono.

	Grimshaw le contó sobre la conglomeración de Sproingers y la teoría de Julian Farrow de que eran una forma que los Terráneos absorbieron para poder vagar por Sproing sin que los humanos pensaran dos veces acerca de su presencia. Le dijo a Hargreaves sobre el estado de ánimo de Vicki DeVine cuando salió del coche después de que Swinn y Reynolds la llevaron para interrogarla, de la caja de seguridad vacía, y la repentina aparición de uno de los Sanguinati diciendo ser su abogado. Le contó la aterrorizada llamada de Osgood pidiendo refuerzos, y lo que Julian y él encontraron cuando llegaron a El Jumble.

	Sus desayunos llegaron. Grimshaw se metió la comida en la boca un par de minutos, luego bajó el tenedor y se echó hacia atrás.

	—Osgood no debería haber estado allí. Es demasiado joven para formar parte de un equipo de la UIC.

	Hargreaves siguió comiendo un minuto más. Luego, él también bajó el tenedor, pero se inclinó hacia adelante.

	—Julian Farrow. ¿Entraste en una mala situación con Julian Farrow como tu respaldo? Estás loco o eres suicida.

	—Confío en él. —Antes de que Hargreaves pudiera responder a eso más allá de maldecir por lo bajo, Grimshaw hizo la pregunta que le había estado molestando desde que él y Julian volvieron de El Jumble el día anterior—. En todos esos años, ¿sabían los expertos que Julian era un Intuye? ¿Sabían por qué tenía esa extraña habilidad para sentir las cosas?

	Vio una genuina sorpresa en el rostro de Hargreaves.

	—¿Intuye? ¿Estás seguro?

	Grimshaw sonrió cuando la camarera se acercó para llenar sus tazas y preguntar si querían algo más. La sonrisa se desvaneció apenas ella se alejó.

	—Estoy seguro. Julian lo confirmó.

	Hargreaves se quedó pensando mucho tiempo.

	—Crystalton. La reputación que tiene es de ser un lugar mágico con personas leyendo cartas y hablando de las propiedades de los cristales y todo esas... tonterías.

	—¿Tonterías? ¿O una cortina de humo para que quienes entran en su comunidad no se den cuenta de que son diferentes? —respondió Grimshaw.

	—¿Qué está haciendo él en Sproing?

	—Es dueño de la librería, que, hasta donde puedo decir, es realmente una combinación de una librería y una biblioteca de préstamos del pueblo ya que la mitad frontal de la tienda es más un intercambio de libros usados que otra cosa. No lo vi, pero supongo que la mitad de atrás tiene los libros nuevos que vende con algún tipo de ganancia, lo suficiente como para mantener las puertas abiertas.

	—Tal vez —dijo Hargreaves en voz baja—. El año pasado el gobernador Hannigan creó ese Grupo de Trabajo de Investigación, investigadores que trabajan con la policía local pero responden ante el gobernador.

	—Lo sé. No he conocido al agente del GTI5 que tiene el área de los Lagos Finger. —Cuando se enteró de la existencia del grupo de trabajo, había considerado solicitar un puesto, pero un hombre tenía que tener cierta habilidad para trabajar con una variedad de fuerzas policiales en las comunidades dentro de su territorio, así como poder trabajar por su cuenta, y la verdad era que realmente no funcionaba bien con los demás.

	—Hubo algunos rumores de que hay algunos agentes “ocultos” así como también los que están visiblemente trabajando con la policía.

	—¿Encubiertos?

	Hargreaves asintió y bebió un poco de café.

	—¿Qué piensas?

	—¿Sobre qué? —Grimshaw parpadeó. Casi se rió hasta que lo pensó—. ¿Julian Farrow?

	—Era un maldito buen investigador, incluso cuando era novato. Por supuesto, el hecho de que sea Intuye explica algo de eso, pero tenía una sensación real. Él abrió su tienda... ¿cuándo?

	—El otoño pasado.

	—Alrededor de la época en que todos estábamos luchando por descubrir lo que quedaba después de que el movimiento Humanos Primeros y Últimos pusieron en marcha la guerra contra los Terráneos. Silence es el más occidental de los Lagos Finger, una puerta de entrada, se podría decir. Sproing es una pequeña comunidad con muchas granjas y viñedos a su alrededor, un lago para atraer a la gente a la zona en el verano. Si necesitaras un espía para avisarte de posibles problemas, podría ser un buen lugar para ubicar uno.

	¿Julian, un agente encubierto del gobernador? Parecía sacado de un thriller. Por otro lado, ¿qué había estado haciendo Julian Farrow desde que dejó la policía? Si realmente alguna vez se fue.

	—Confío más en Julian Farrow de lo que confío en Swinn —dijo Grimshaw.

	Hargreaves terminó su desayuno y empujó el plato a un lado. Luego asintió como si estuviese tomando una decisión.

	—Lo llamaban Swine6 en la academia. No sé por qué. Fue una de esas cosas estúpidas que hacen los jóvenes, escoger a uno o dos y darles un mal momento sin ningún motivo.

	—Podría ser que lo vieron en una cita.

	Silencio.

	—¿Crees que el detective Swinn actuó de forma inapropiada con la señora DeVine, mientras que uno de sus hombres también estaba en el auto?

	—Algo sucedió en el camino a la estación de Sproing. Ella estaba... con miedo, como si deberían haberla llevado al consultorio médico antes de que colapsara. —Pero se había recuperado cuando tomó la mano que él le ofreció. La había visto regresar de lo que fuera que la había molestado.

	—Ella te condujo al cuerpo.

	—No, el Cuervo que es su inquilina nos condujo al cuerpo. Vicki DeVine no podría encontrar la manera de salir de su propio bolso. —Al ver la mirada pétrea de Hargreaves y saber que había arrojado un posible escándalo sobre la mesa, añadió—: Por supuesto, después de haber visto su bolso, no creo que la mayoría de la gente pudiera encontrar una salida.

	Hargreaves se inclinó hacia adelante otra vez. Su voz era tranquila y áspera.

	—Recuerda que los respaldos no están en la calle. Estás en el país salvaje, Wayne, por tu cuenta, sin importar quién responda a un llamado de ayuda y qué tan rápido acudan.

	—Trabajo como de costumbre, entonces.

	Se miraron el uno al otro.

	—¿Qué es lo que quieres mientras manejas la estación Sproing?

	—Quiero que el oficial Osgood sea reasignado a la estación. Lo quiero lejos de Swinn.

	—¿Crees que te respaldará?

	Grimshaw vaciló.

	—No lo sé. Por lo menos puede responder los teléfonos y escribir informes. Caminar por la calle principal en uniforme y verse en servicio. Mantener sus ojos y oídos abiertos.

	—No hay seguridad en la oscuridad, ni siquiera en la calle principal de un pueblo —dijo Hargreaves en voz baja—. Los humanos lo arruinaron el verano pasado, y todos estamos pagando por ello. ¿Qué pasó con Chesnik y Baker…? —Él suspiró—. Tengo un viejo amigo, un capitán de patrulla en Lakeside, que tiene una línea directa con el gobernador. Voy a recurrir a él para que Osgood termine trabajando bajo tu comando temporal.

	—Tendré que encontrarle un lugar para quedarse. —Grimshaw sonrió—. El equipo de la UIC se aloja en la pensión. Yo también. Puedo soportar estar en el mismo edificio que Swinn. No estoy seguro de que sea saludable para Osgood, especialmente una vez que haya sido reasignado.

	—Mantenme al tanto.

	¿Eso era todo? No, no era así. Hargreaves tenía algo en mente.

	—Swinn es un buen investigador. Encuentra la evidencia, y los fiscales están contentos de ver su nombre en los informes. Diecinueve casos de cada veinte, él es bueno.

	—¿Entonces comete algunos errores en el número veinte? —adivinó Grimshaw.

	Hargreaves negó con la cabeza.

	—En el número veinte, él es incluso mejor. Todos los incriminados terminan salpicados y los testigos cruzados. Y alguien es detenido, tal vez incluso va a prisión. Pero nunca se siente bien. ¿Swinn saltando en este caso? No se siente bien, así que cuídate, ¿oíste?

	—¿Y Julian?

	La camarera trajo la cuenta. Hargreaves puso suficiente dinero en la mesa para cubrir tanto las comidas como la propina. Se deslizó fuera de la mesa y le dio a Grimshaw una larga mirada.

	—Cuanto menos se hable de Julian Farrow, mejor. Pero no comentaré si él te ayudó mientras la evidencia no se vea comprometida.

	—No es mi trabajo buscar evidencia. Para eso está la UIC.

	—Tal vez.

	La palabra fue dicha tan bajo que Grimshaw no estaba seguro de haberla escuchado. Miró su reloj y maldijo. Tenía que ponerse en movimiento si iba a regresar a Sproing a tiempo para acompañar a Vicki DeVine y a su abogado cuando reabrieran su caja de seguridad.



	




	 

	Capítulo 17

	VICKI

	 

	Windsday, juin 14

	Abrir la caja de seguridad a la mañana siguiente fue mejor que ver a un mago sacar un conejo de un sombrero. Tuve la feliz sorpresa de que algo vacío se llenaba sin los regalos marrones en la parte inferior del sombrero.

	Todo había sido devuelto, todo el papeleo, que Ilya Sanguinati confrontó con la lista que hice cuando registré los documentos que había puesto en la caja. Y había incluso siete mil dólares, muy bien empaquetados.

	Además de mi abogado y yo, había otras tres personas apiñadas en la sala privada para presenciar el regreso del papeleo: el agente Grimshaw, el detective Swinn y Valerie, quien era la jefa de la biblioteca y ahora era la gerente bancaria renuente y temporal. Cuando Ineke me llamó al amanecer, diciéndome que había sacado todo su dinero tan pronto como se enteró de la “picardía” de ayer con la caja de seguridad, no le pregunté cómo se enteró, y no necesitaba hablar con nadie para saber que el banco iba a colapsar. Todo el pueblo estaba conteniendo la respiración, especialmente la gente que no había llegado ayer al banco y ahora esperaban que algo los salvara.

	Francamente, creo que todos esperaban que los chupasangres que chupaban sangre se hicieran cargo del banco. Las sanciones por un retraso en el pago podían ser abruptas, pero al menos habría un tipo de brutal honestidad cuando te dejaran sin sentido.

	Puse cada pedazo de papel en una vieja bolsa de cuero mientras Ilya Sanguinati los marcaba. Pero cuando se trató del dinero, dudé. Había metido seis mil en la caja. ¿Quién había puesto los otros mil? ¿Se lo habrían quitado de los ahorros personales del gerente del banco o habrían usado el dinero del banco, lo cual sería otra picardía?

	Dudé. Luego miré a Valerie y dije:

	—Lo siento. —Y metí todo el dinero en la bolsa de mano.

	—No lo hagas —respondió Valerie—. Abrí mi caja ayer y saqué las joyas antiguas que pertenecían a mi abuela. Tienen más valor sentimental que monetario, pero no quería encontrarme un día con que no estaban.

	Dudé un momento más, preguntándome si debería devolver los mil dólares que en realidad no me pertenecían. Luego miré al detective Swinn y rápidamente cerré la caja, que estuvo vacía una vez más.

	Swinn no era viejo, pero parecía un poco congelado en seco, y su cabello castaño oscuro estaba cortado y se le erizaba en la parte superior de la cabeza, como si fueran limaduras de hierro tiradas por un imán. Llevaba gafas con pesados marcos negros que dominaban su rostro y no le quedaba nada bien. Pero las gafas no ocultaban el veneno sin diluir en la forma en que me miraba, y no había nada que quisiera más que alejarme de él. Desafortunadamente, era la persona que estaba en la entrada y era, por lo tanto, la persona a la que tenía que pasar.

	Valerie le sonrió a Swinn y movió su brazo en una petición tácita para que él se hiciera a un lado para que todos pudiéramos salir de la sala privada y ella y yo pudiéramos seguir el procedimiento y devolver la caja de seguridad a la bóveda.

	Mientras pasaba junto a Swinn, él pronunció una frase tan quedamente que nadie más pudo haberla escuchado. Fue cortante y cruel y dolorosamente familiar.

	Valerie y yo devolvimos la caja a la bóveda. Tal vez, si solo hubieran estado el oficial Grimshaw e Ilya Sanguinati esperándome, podría haber sido cortés, podría haber reprimido el dolor y la rabia que se agitaban dentro de mí, hasta que llegara a casa y pudiera quebrarme en privado. Pero Swinn todavía estaba allí, y me miró como si supiera qué era lo que más me perjudicaría, y no pude respirar. Simplemente no podía atraer suficiente aire para que mi corazón latiera y mi cerebro funcionara.

	Salí corriendo del banco, ignorando el “¿Señora DeVine? ¡DeVine!”, detrás de mí. Algunos Sproingers estaban afuera en la acera. Estaban sentados como lo hacen cuando les dan trozos de zanahorias como golosinas, pero no llevaban sus caras felices. Yo tampoco. Todavía quería hablar con Julian Farrow sobre libros, pero no podría hacerlo hasta que pudiera respirar.

	Marché al lado y entré pisoteando en la estación de policía. El oficial Osgood, aún más joven con su uniforme oficial, se puso de pie. Podría haberme tirado a su garganta porque parecía un objetivo relativamente seguro para los sentimientos que se acumulaban en mi pecho, pero el oficial Grimshaw e Ilya Sanguinati irrumpieron en la estación, Grimshaw golpeó la puerta en la cara de Swinn y se detuvo para girar la simple cerradura.

	Y el Monte Victoria entró en erupción.

	—Sé que no soy bonita, y sé que no soy inteligente, pero no merezco ser tratada como basura, ser empujada y empujada hasta que esté demasiado cansada y agotada y esté de acuerdo con algo que NO creo. —Señalé la puerta, apuntando con el dedo entre los hombros de Grimshaw e Ilya—. ¿Por qué está aquí el detective Swinn? No conocía al hombre que murió. No tenía una cita para verlo o hablar con él. Y no lo maté. Entonces, ¿por qué Swinn empuja y empuja, diciendo que es mi culpa y que debo aclarar lo que hice, y cómo vender El Jumble será la única forma de pagar por cualquier tipo de abogado que pueda conseguirme una reducción de sentencia? ¿Por qué está diciendo eso?

	Ese es el problema de esconderse en un lugar seguro y escuchar, pero no escuchar un martilleo verbal. Escuchas las palabras, y con el gatillo correcto, todos tus sentimientos salen como vómito o lava, un proyectil caliente que no se puede controlar en absoluto.

	—¿Y por qué ese gerente del banco ayudaría a alguien a sacar las cosas de mi caja de seguridad? ¡Les diré por qué! Porque nadie pensó que haría un escándalo, e incluso si lo hiciera, quién me escucharía, y se esperaba que me lo tragara. Bueno, no voy a tragarlo. Me dieron El Jumble como la parte principal del acuerdo de divorcio porque todos pensaban que no valía mucho, pero el valor evaluado se veía bien en el papel. Para que vieran lo generoso que fue al darme parte de la tierra que había sido de su familia por generaciones. Pero ahora alguien cree que vale algo y quiere quitármelo después de que trabajé tan duro para construir un nuevo hogar, y... y...

	Terminé, agotada, ni siquiera me quedaba una pizca de lava para terminar la frase.

	Tres hombres me miraron. Osgood parecía listo para chocar contra la ventana y correr. Grimshaw parecía sombrío. ¿Y mi abogado vampiro? No podía comenzar a descubrir qué estaba pensando acerca de mi histeria.

	Tomé un par de respiraciones profundas para estabilizarme.

	—Todavía tengo algunos asuntos con Julian Farrow de los que me gustaría ocuparme antes de irme a casa.

	—Te acompañaré —dijo el oficial Grimshaw.

	—¿Podría el oficial Osgood hacer eso? —preguntó Ilya—. Puedo sostener la bolsa con los objetos de valor de la señora DeVine mientras ella hace el recado.

	Grimshaw vaciló, luego miró a Osgood.

	—¿Oficial?

	Osgood tragó saliva. No era eneldo en salmuera verde como el gerente del banco había estado ayer, pero su piel marrón tenía un tinte verde.

	—Sí, señor.

	Me preguntaba a quién le temía más, a mí o a Swinn. Pero no pregunté, no hice una broma pesada diseñada para herir sentimientos. Tampoco quería que Swinn me atrapara sola, y estaba agradecida por cualquier escolta, incluso si hubiera sido lo suficientemente adulta como para no necesitarla.

	Resultó que el oficial Osgood y yo tuvimos una escolta. Los Sproingers formaron dos líneas, una guardia de honor para que caminemos entre ellos cuando cruzamos la calle hacia Lettuce Reed.

	Julian Farrow abrió la puerta mosquitera mientras nos acercábamos. Los Sproingers se adentraron en la tienda, luego se agruparon alrededor de la puerta. Corrí hacia la isla en el centro de la sala principal.

	—Les di zanahorias esta mañana —dijo Julian a los Sproingers.

	Todos le dieron esa cara feliz, pero ninguno lo atestaba como si esperaran comida.

	Julian asintió al oficial Osgood, quien tomó una posición entre mí y los Sproingers, como si no pudiera decidir qué era más peligroso. Supongo que no los había visto antes. De lo contrario, habría sabido que estaría a salvo a menos que vistiera calcetines color naranja. Aparentemente al ser el naranja el color de las zanahorias y las calabazas, otra comida favorita de los Sproingers, sus pequeños cerebros no podían entender que no todo lo que era anaranjado era sabroso o comestible.

	O simplemente les gustaba morder cosas que eran de color naranja, y ¡ay del tobillo debajo del calcetín naranja!

	—Te ves un poco enrojecida, Vicki —dijo Julian—. ¿Quieres agua?

	—Sí. Gracias. —Me sentía un poco enferma y necesitaba desesperadamente recuperar el control.

	—¿Oficial?

	—Gracias —dijo Osgood.

	Mientras esperábamos a Julian, eché un vistazo a los montones de libros en la isla, libros que habían sido devueltos para crédito de libros usados pero que aún no habían sido procesados para ponerlos en los estantes.

	Julian regresó con una gran bandeja de madera que contenía tres vasos de agua y un pequeño recipiente para perros con agua. Puso el cuenco cerca de la puerta. No estoy segura de que ninguno de los Sproingers bebiera el agua, pero parecían pasar un buen rato entregándose a un poco de aseo.

	A pesar de las salpicaduras, al menos la mitad de ellos observaba lo que estaba sucediendo afuera, de pie unos contra otros miraban por la puerta mosquitera.

	Quizás sus cerebros no eran tan pequeños. Y tal vez esos incidentes de morder los tobillos no fueron errores causados por los calcetines naranja. Al menos no todos ellos.

	—¿Estás echando un vistazo o buscando títulos específicos? —preguntó Julian.

	Recordé mi tarea, me incliné hacia adelante.

	—Anoche tuve amigos a los que realmente les gustaron los programas de policías y criminales y probablemente disfrutarían leyendo novelas de suspenso, pero no creo que tengan las habilidades de lectura para los libros que ya tengo en El Jumble. —No quería comprar algo inapropiado que pudiera agriar su placer anticipado al visitar el lugar de las historias, o agriar su opinión sobre mí.

	—¿Serían esos amigos tus nuevos empleados? —Julian tenía una habilidad especial para resolver las cosas. Pero por extraño que pareciera, era un negado jugando al Asesino, un juego de mesa en el que tratas de descubrir quién fue asesinado y cómo murió.

	—¿Has conocido a Conan y Cougar?

	—Síííí.

	Me puse de puntillas para poder inclinarme un poco más y susurrar:

	—No quiero insultarlos ofreciendo libros para niños. Ellos son adultos después de todo. Pero tampoco quiero que se sientan frustrados. —Y no quería que me culparan por estar frustrados.

	Julian miró el mostrador. Luego a mí.

	—Espera aquí.

	El oficial Osgood se relajó lo suficiente como para mirar las estanterías más cercanas a él, y yo miré a los Sproingers. Los que me vieron mirarlos pusieron esa cara feliz; el resto bloquearon la entrada y miraban algo en la calle.

	Julian regresó con una gran pila de libros. Los puso en el mostrador, luego levantó uno para que yo pudiera leer el título y ver la portada.

	—¿La Brigada Lobo?

	Él asintió.

	—Son historias sobre un grupo de adolescentes con habilidades especiales que ayudan a... seres... en problemas.

	¿Tendrán un número de teléfono? Podría ser un ser que necesita ayuda.

	—Están escritos para jóvenes Terráneos. —Julian abrió el libro a una página al azar y me lo tendió—. Echa un vistazo.

	No conocía a los personajes ni su misión porque Julian había abierto el libro unos pocos capítulos avanzados en la historia, pero comencé a leer en la mitad de la página solo para tener una idea del idioma y decidir si debía agregar un par de libros a mi biblioteca para los inquilinos.

	Ah.

	Ew.

	¡Por los Dioses! ¿Podían los Lobos Terráneos hacer eso?

	Una mano se posó en el libro, y yo... grité y... salté hacia atrás tan lejos como mis brazos lo permitieron sin renunciar al libro y perder mi lugar. Después de todo, tenía prioridades.

	Mi corazón latía con fuerza. Mis pulmones se tensaron contra los músculos que eran corsés apretados. Escuché un parloteo detrás de mí, seguido por los ruidos de varias cosas golpeando el piso. Miré a Julian y me di cuenta de que parecía tan sorprendido por mi reacción como yo.

	Y luego estaba la extraña manera en que mis pantalones se contraían a la altura de la rodilla.

	Tal vez debería volver a ordenar mis prioridades hasta que resolviéramos todo sobre el hombre muerto.

	Julian levantó su mano del libro y me ofreció una sonrisa cautelosa.

	—¿Tal vez te gustaría llevarte el libro y comenzar a leer desde el principio?

	¿Por qué Julian estaba cauteloso conmigo? Volví la cabeza lo suficiente como para ver el puñado de libros a los pies del oficial Osgood, probablemente los golpes que había escuchado cuando grité alarmada.

	Algo me dio unas palmaditas en la rodilla. Miré al Sproinger parado a mi lado. El Sproinger me miró y me dio otra palmada en la rodilla, una consulta silenciosa.

	—Estoy bien —dije—. De verdad. Estoy bien. —Sonreí a la criatura.

	El Sproinger hizo una mueca feliz y regresó con sus amigos. Todos me miraron y pusieron esa cara feliz antes de reanudar las funciones de guardia.

	Volví a mirar a Julian.

	—Él entendió lo que dije. —En realidad, no sabía si ese Sproinger en particular tenía un apéndice vigoroso. Eso no era importante. El hecho de que los Sproingers entendieran el habla humana era importante. Dioses, saltaban por el pueblo todas las mañanas, recibían golosinas de la mayoría de los negocios o paseaban en los patios de las personas.

	—Uh-huh. —Julian sonó como si no fuera lo más importante, y tomé la indirecta. Los Sproingers probablemente conocían todos los secretos del pueblo, y si la gente se daba cuenta de que las criaturas no solo escuchaban, sino que también entendían esos secretos, habría mucha menos gente repartiendo zanahorias.

	Pero eso eludía la verdadera pregunta. Si los Sproingers entendían todo, o casi todo, lo que se decía a su alrededor, ¿a quién le contaban? ¿Y cómo interpretarían los últimos minutos y mi chillido de alarma, y a quién culparían por alarmarme?

	De repente entendí por qué Julian se sentía cauteloso.

	—Me fui a las nubes.

	—Te involucraste en la historia. Esa es una buena señal. ¿Quieres la serie? —Levantó una mano como si ya hubiera protestado porque no podía pagarlos—. Las mujeres humanas en los primeros libros son débiles. Reconozco completamente la falta de comprensión sobre tu género, así que no vuelvas a gruñirme al respecto. Sin embargo, escuché que algunos de los escritores de los libros de La Brigada Lobo pasaron algunas semanas en Lakeside el invierno pasado mientras planificaban algunas historias nuevas, y la manada femenina humana del Courtyard les ayudó a ajustar sus ideas, sin mencionar su actitud. Las chicas humanas en la última historia todavía no pueden enfrentarse a los malos por sí mismas, es una historia de La Brigada Lobo después de todo, pero son más de patear traseros. O como las mujeres humanas sin ningún poder especial más allá de la inteligencia y el buen corazón podrían patear.

	—No puedo gastar todo el presupuesto en libros. —Observé los libros, deseando ser persuadida porque, ¡maldita sea, quería saber qué sucedía!

	—Te lo dije antes, puedo abrirte una cuenta de crédito.

	Me encantaban los libros y, si tenía una cuenta de crédito, podría imaginarme teniendo que vender mi auto para alimentar mi adicción a los libros y pagar la deuda de mi librería.

	—Límite de doscientos dólares —dijo Julian.

	Necesitaba algún tipo de consuelo, y era libros o helados. Si compraba los libros, tendría más que el placer de una noche, y podría justificarlo porque otros seres también los leerían.

	Pero le preguntaría a Aggie si le gustaba el helado, solo para futuras referencias.

	Salí de la tienda con una bolsa contenedora llena de Lettuce Reed, y el oficial Osgood se fue con tres de los cinco libros que había seleccionado originalmente.

	Escaneamos la calle, notamos que la patrulla del oficial Grimshaw se había ido, y corrimos de vuelta a la estación de policía, aliviados de que no hubiera señales de los detectives Swinn y Reynolds. Por supuesto, eso no significaba nada. Podrían estar esperándome dentro de la estación. Los malos en las historias siempre lograban deslizarse fuera de los escondites justo antes de que el desventurado protagonista pensara que había llegado a salvo.

	Pero fue mi delicioso abogado vampiro quien abrió la puerta de la estación y se hizo a un lado. Cuando entramos, me pregunté, brevemente, si debería volver a leer novelas románticas de nuevo. Al menos esas historias no me mantendrían despierta por la noche.



	



	 

	Capítulo 18

	GRIMSHAW

	 

	Windsday, juin 14

	Grimshaw estudió la cara de Swinn cuando el hombre salió entre dos autos estacionados y luego se dio cuenta de cuánta atención atraería sobre sí mismo si intentaba atravesar la línea de Sproingers para alcanzar a Vicki DeVine.

	Furia.

	—Supongo que quería que me quedara para discutir algo en particular —dijo Grimshaw, mirando a Ilya Sanguinati, quien también estaba mirando al detective Swinn.

	—¿Cómo está su audición, oficial Grimshaw? —preguntó el Sanguinati.

	Las palabras fueron educadas, corteses incluso. Pero Grimshaw escuchó la ira helada en el trasfondo. Entendía esa ira, la sentía él mismo.

	—Mi audición está bien —respondió. Había visto el dolor atónito en la cara de Vicki DeVine cuando pasó junto a Swinn para salir de la habitación privada de seguridad. Y al escuchar las palabras, comprendió por qué había estallado una vez que llegó a la estación de policía.

	—Ustedes los humanos tienen un dicho sobre palos y piedras que rompen huesos, pero las palabras no lastiman.

	—Una pieza de sabiduría tonta que se ha demostrado erróneamente demasiadas veces para contar. Las palabras pueden causar tanto daño como un puño. Pueden dejar profundas cicatrices que nunca sanan por completo. Y pueden matar.

	¿Eso fue lo que pasó en El Jumble? A pesar de insistir en lo contrario, ¿se habría encontrado Vicki DeVine con Franklin Cartwright en el camino a la granja? ¿Le habría dicho a ella por qué estaba allí? ¿O habría inventado una excusa para examinar la propiedad o algo por el estilo y no reveló que él estaba allí para desalojarla? ¿Sabría lo suficiente sobre ella como para darse cuenta de que podría, y probablemente lo haría, perderse en su propia tierra? ¿Habría contado con ella deambulando mientras corría a la casa principal de El Jumble para buscar todo lo que había ido a buscar?

	¿O Cartwright le habría dicho algo, como Swinn en el banco, creyendo que apretaba el botón correcto para hacer que se rindiera a sus demandas y, en cambio, desencadenó una reacción más física y violenta?

	El mayor problema con esa teoría era que nada humano pudo haber matado a Franklin Cartwright.

	Ilya Sanguinati se apartó de la ventana para mirarlo.

	—“Realmente te ves como una boca de incendio con patas”. ¿Le diría eso a una extraña o a una mujer que ha conocido recientemente?

	—No lo diría nunca, incluso si fuera cierto —espetó Grimshaw. Vicki DeVine era bajita y rolliza y tenía más forma de caja que de reloj de arena, pero solo un craso idiota decía algo así a una mujer que había conocido de paso.

	Se puso rígido cuando se dio cuenta de a qué lo estaba conduciendo el vampiro.

	—No, no se lo diría a un desconocido o conocido. Decirle eso a una mujer... eso es personal. Sexual. Íntimo. Algo que podría decir un amante abusivo, en broma, por supuesto, para socavar la confianza de una mujer en sí misma.

	Ilya Sanguinati asintió.

	—Sí, es personal. Y el modo de expresarse del detective Swinn, me sonó como si estuviera de acuerdo con algo que alguien más le dijo.

	Mierda. Había un par de preguntas que necesitaba hacerle al capitán Hargreaves, pero no allí. No quería exponer a nadie a la atención de los Sanguinati.

	—Hay algunas cosas que debo hacer para la investigación —dijo—. Puede esperar aquí hasta que regresen la señora DeVine y el oficial Osgood. No deberían tardar mucho más. —No podía estar seguro de eso, y si hubiera sido cualquier otra persona, podría haber insistido en trancar la puerta. Pero todos en la fuerza policial sabían que la otra forma de los Sanguinati era el humo, y podían pasar por un ojo de la cerradura si querían entrar en un edificio, sin mencionar que Albergue Silence tenía la propiedad del edificio e Ilya muy probablemente tenía llaves de la estación. Mostraría un poco de confianza en la esperanza de tener una reciprocidad, especialmente si descubría algo que pudiera enfurecer a los Terráneos.

	—Gracias. Esperaré.

	Grimshaw escaneó la calle antes de subir a su vehículo. Swinn y Reynolds no estaban a la vista. Tal vez habían vuelto a la pensión. Sabía que no estaban en la librería. Estaba bastante seguro de que eso habría causado un motín de Sproingers.

	El cuerpo de Chesnik había sido llevado a Bristol para la autopsia, pero los otros dos cuerpos aún podrían estar en la funeraria, y con suerte, quien dirigía la funeraria y el doctor Wallace podrían darle algunas respuestas.

	<><><><><>

	Sheridan Ames, la cara pública de Ames Casa Funeraria, era una mujer fibrosa de casi cuarenta años. Sus rasgos duros estaban acentuados por un severo traje negro. Lo único suave en ella era su cabello suntuosamente grueso, de un marrón intenso con reflejos rojos.

	El día anterior se había mostrado profesionalmente agradable cuando él se detuvo para confirmar que los dos cuerpos llegaron a la funeraria. Hoy actuaba con frialdad.

	—Si ha venido a mirar los cuerpos otra vez, los han llevado a Bristol para la autopsia y determinar la causa de la muerte —dijo.

	Grimshaw la estudió. No solo actuaba fríamente; estaba seriamente enfurecida con la policía en general. Como esa no había sido su actitud el día anterior, adivinó la razón de ese cambio.

	—El detective Swinn ya estuvo aquí.

	—No aprecio que me acusen de manipular pruebas. No aprecio que me acusen de tomar pruebas. El doctor Wallace revisó los bolsillos de esos dos hombres, confirmó su identificación. Estuve con él todo el tiempo, e hice una lista de cada elemento, mientras era removido e identificado. Y a pesar de lo que el detective Swinn quiera poner en el informe, nada humano mató a esos tres hombres.

	—¿Tres? —Calhoun había muerto de lesiones en la cabeza y el cuello antes de que la ambulancia llegara al hospital en Bristol, pero no había ninguna razón para que Sheridan Ames lo supiera.

	—El primer hombre muerto. El que Vicki DeVine encontró en El Jumble.

	—¿Alguna idea sobre lo que los mató? —preguntó.

	—Debería hablar con el doctor Wallace.

	—Voy a hacerlo. Pero me gustaría su opinión también.

	Había estado de pie detrás de su escritorio, dejando en claro que no quería darle tiempo ni respuestas. Ahora se sentó y lo invitó a hacer lo mismo.

	—Comencemos con el detective Chesnik —dijo Grimshaw.

	—¿El que murió por la pérdida de sangre?

	Asintió.

	—Sus piernas estaban rotas. Desgarradas. ¿Podría un oso o un gato grande haber hecho eso? —Recordó haber visto una foto de la pata de un oso pardo al lado de una cabeza humana. La pata era más grande.

	—Dioses —dijo Sheridan—. Debería habérseme pasado por la mente, pero no pensé en la importancia de las grandes formas de cazadores Terráneos en El Jumble. ¿Alguien ha advertido a Vicki DeVine?

	—Los grandes cambiaformas no están cazando, exactamente. Sus empleados ahora incluyen a uno de los Beargard y uno de los Panthergard. —Y solo los Dioses sabían lo que vivía en la tierra boscosa alrededor del extremo norte del lago.

	Ella se recostó. Grimshaw no dijo nada, solo le dio tiempo para pensarlo detenidamente. Finalmente ella negó con la cabeza.

	—Lo que sea que arañara las piernas de ese hombre era más grande que un Oso o una Pantera. Mucho más grande —dijo—. Y estoy bastante segura de que no fue lo mismo que mató a los otros dos hombres. Al menos, no tomó la misma forma. Mano con garras contra garras con patas.

	—Manos grandes —dijo en voz baja—. Tanto Franklin Cartwright como el detective Baker fueron asesinados por algo lo suficientemente fuerte como para atrapar hombres adultos y retorcerlos.

	—Sí. —Sheridan se inclinó hacia adelante y cruzó las manos sobre su escritorio—. Acerca del detective Baker. El detective Swinn estuvo particularmente enojado por un clip de corbata perdido cuando llegó ayer por la noche. Insistió en que Baker había estado usando uno esa mañana y quería que admitiera que el doctor Wallace o yo lo habíamos tomado. Supongo que volvió a la pensión y buscó en la habitación de Baker el artículo que faltaba y no lo encontró, porque regresó esta mañana, exigiendo ver los artículos que habían estado con los cuerpos. Por supuesto, el doctor Wallace ya había hecho los arreglos y los cuerpos fueron conducidos a Bristol con la primera luz, junto con todo lo que se encontró con ellos. Le pedí una descripción del clip de corbata; sé que Ineke Xavier también preguntó porque estaba muy obsesionado con encontrarlo. Pero no nos dijo qué aspecto tenía más allá de ser un clip de corbata.

	—¿Qué hay de Chesnik? ¿Tenía un clip de corbata?

	—Así es. Swinn no estuvo interesado en ese.

	Grimshaw le dio las gracias y se fue de la funeraria. Pero después de regresar a su automóvil, se sentó en el estacionamiento, pensando.

	Todos los hombres en el equipo de Swinn usaban corbatas y tenían clips de corbata. ¿Qué hacía que fuera significativo el de Baker? Un hombre no usaría algo caro en el trabajo, no cuando estaba afuera investigando. Siempre existía la posibilidad de perderlo en algún lado. Pero tal vez era caro y Swinn quería devolverlo a la familia de Baker. O tal vez tenía algún otro significado. ¿Era por eso que Swinn no quería describirlo? ¿Porque no quería que una descripción de un clip de corbata particular entrara en un informe oficial?

	Si hubiera ingresado con los otros efectos personales, ¿habría desaparecido después de que Swinn visitara la funeraria? ¿Y Swinn, a pesar de haber sido advertido, volvería a El Jumble para buscar el objeto que faltaba?

	Grimshaw arrancó la patrulla y regresó a la estación.

	El lujoso sedán negro había desaparecido de su lugar de estacionamiento. Al igual que Ilya Sanguinati y Vicki DeVine. El oficial Osgood parecía desesperado por encontrar algo oficial que hacer.

	—¿Problemas? —preguntó Grimshaw.

	—El detective Swinn está molesto porque me han transferido a esta estación y estoy bajo su mando.

	—¿Tienes alguna idea de por qué Swinn te metió en esta tarea en primer lugar?

	—No, señor.

	Grimshaw suspiró.

	—Bueno, hablaré con un par de personas y veré si puedo encontrar un lugar para que te quedes mientras trabajas aquí.

	—M-me quedo en la pensión. —Los ojos marrones de Osgood parecían enormes—. La señora Xavier arrojó a los detectives Swinn y Reynolds fuera de su casa. Alguien les dijo que estaba tirando sus cosas en el césped del frente y cuando llegaron a la pensión, les dijo que si volvían a poner un pie dentro de su casa, los iba a denunciar.

	¿Con quién?, se preguntó Grimshaw.

	—¿Pasó algo que la haya molestado?

	Osgood hizo una mueca.

	—Le dieron sus pasas de ciruela al perro esta mañana. Supongo que se enfermó lo suficiente como para que el veterinario de Crystalton acudiera a la casa.

	Entonces, Swinn tendría que buscar alojamiento en un pueblo cercano o retirarse de la investigación. Swinn no iba a retirarse; no debería haber estado allí en primer lugar, por lo que volvería por la misma razón por la que se involucró.

	Osgood le tendió un mensaje en papel rosa.

	—La señora Xavier dijo que le diga que está guardando las pertenencias de los otros detectives y que si no las recoge mañana por la mañana, donará todo al departamento de bomberos voluntarios para venderlas.

	—¿Le dijiste que no podía hacer eso?

	—He oído que la señora Xavier tiene un tatuaje de una pistola humeante en un muslo como una especie de advertencia.

	Mierda. Bueno, había una cosa buena: Osgood parecía ser un imán para los chismes, lo que seguramente sería útil siempre y cuando los escuchara y no difundiera ninguna información.

	—Tengo una tarea para ti —dijo Grimshaw—. Averigua si algún lugar por aquí está realizando una venta por lote, venta de garaje, mudanza, intercambio y compra. Necesito baratijas, cosas brillantes por las que una adolescente o un Cuervo se sentiría atraída. Las necesito tan pronto como puedas conseguirlas. —Sacó su billetera y le dio a Osgood cincuenta dólares—. Ese es tu presupuesto. Nada tiene que ser costoso; solo tiene que brillar.

	—Sí, señor. —Un latido de silencio—. ¿Por qué?

	Grimshaw suspiró.

	—Porque necesito sobornar a alguien para que devuelva una prueba.
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	ILYA
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	Tan pronto como dejó a Victoria DeVine en El Jumble, Ilya le pidió a Boris, su conductor, que volviera a Sproing. Podría haber llegado a su presa más rápido si hubiera cambiado a su forma de humo y viajado a campo traviesa, pero los días en que los Sanguinati fueron sutiles en cuanto a su control del pueblo habían terminado.

	—No tardaré —dijo cuando Boris se detuvo en un estacionamiento frente a la librería.

	Al entrar en Lettuce Reed, Ilya caminó hasta el mostrador, sus ojos oscuros se clavaron en los grises de Julian Farrow. Puso una hoja de papel en el mostrador.

	—Me gustaría cualquiera de estos libros que tenga en existencia. Se prefieren ejemplares nuevos, pero aceptaré ejemplares usados.

	Julian miró los títulos, se congeló por un momento y luego miró a Ilya a los ojos.

	—No ha cumplido con su parte del trato, señor Farrow —dijo Ilya suavemente.

	—Por lo que puedo decir, la ansiedad de Vicki tiene sus raíces en problemas de confianza en sí misma y por cosas íntimas. —Julian casi gruñó las palabras—. Esos asuntos son personales, pero ella los está tratando y no han interferido con la restauración de El Jumble o ha representado una amenaza para este pueblo. Por lo tanto, no eran de su incumbencia.

	—Ahora sí. —Al menos Farrow no pretendió no entender la importancia de que Ilya quisiera esos libros en particular sobre ataques de ansiedad humana y diferentes formas de abuso—. Debería haberme informado que Victoria DeVine tenía una debilidad.

	—No es una debilidad —espetó Farrow.

	—Una herida, entonces. Una vulnerabilidad que la deja abierta a un ataque.

	—¡Muéstreme un ser humano que viva en este continente que no esté herido de alguna manera!

	A la defensiva. Arrinconado. Un humano lo suficientemente peligroso como para no ser tomado a la ligera. Pero esa fue la razón por la que los Sanguinati hicieron un trato con Julian Farrow en primer lugar.

	Cuando notó cuán blanca era la cicatriz en la mejilla de Farrow en un rostro marcado por la ira, a Ilya se le ocurrió que Julian no había señalado que el otro informante del pueblo tampoco había mencionado estos ataques de ansiedad, no había intentado disminuir su propio fracaso. E Ilya repentinamente comprendió y apreció que la ira y la actitud defensiva eran... protección. No era la pareja de Victoria. Aún no. Tal vez nunca. Pero el deseo de proteger estaba allí, no obstante. Entendiendo eso, usó el tono de voz que usaba cuando discutía un problema con uno de su propia clase. Con un igual.

	—El detective Swinn usó palabras para abrir esa herida ayer cuando él y su hombre llevaron a Victoria al pueblo —dijo Ilya—. Y esta mañana en el banco, lo que le dijo no solo fue hiriente sino también muy personal.

	Farrow miró a Ilya, luego miró más allá de él, como si estuviera juntando algo que no era visible para nadie más.

	—Entonces él conoce a alguien que la conocía antes de que viniera a Sproing.

	—Estoy de acuerdo.

	Farrow continuó mirando hacia la calle.

	—El primer cuerpo agitó a las personas y las hizo hablar, preocuparse de que los problemas pudieran entrar en Sproing. Pero no cambió la sensación central del pueblo. Grimshaw siendo asignado aquí trajo... una sensación general de alivio, y una esperanza incipiente en los aldeanos, de que podrían ocuparse del negocio de vivir sin tener miedo todo el tiempo.

	—¿Y la llegada de Swinn y sus hombres? —preguntó Ilya.

	Todo el color desapareció de la cara de Farrow cuando susurró:

	—El hedor de la basura en descomposición se extiende más allá del callejón hacia las calles, las tiendas y las casas.

	Interesante. Julian Farrow siempre decía que sentía lugares, no personas, pero esta era la primera vez que el Intuye revelaba algo tan descriptivo sobre lo que sentía. Parecía más un recuerdo que una observación sobre el aquí y ahora.

	—Lo que realmente trajo a Swinn aquí agriará a este pueblo —le dijo.

	Farrow asintió.

	—La restauración de El Jumble es la clave para la supervivencia de Sproing.

	Farrow asintió de nuevo.

	—Entonces quizás podamos trabajar juntos para asegurarnos de que Victoria conserve el control sobre la parte humana del asentamiento Terráneo.

	Farrow le dio una sonrisa apretada.

	—Podemos hacerlo. Pero puede ser una línea muy fina entre ayudar a alguien y darle a esa persona la impresión de que no creemos que sea capaz de ayudarse a sí misma.

	Ilya reprimió un suspiro. Esa delgada línea en una mujer herida como Victoria, probablemente estaba difusa, y todo lo que podía esperar era no tropezar demasiado con esa línea y empeorar las cosas.

	—¿Todavía quiere estos libros? —preguntó Farrow.

	—Sí. —Cuando Farrow dio media vuelta, Ilya agregó—: No me he alimentado de ella. En caso de que te preguntes.

	Farrow no respondió, pero Ilya tuvo la impresión de que el hombre humano estaba aliviado.
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	VICKI
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	Pensé en cosas groseras sobre Julian Farrow cuando desempaqué la bolsa de libros y descubrí que me había vendido los primeros cinco libros de La Brigada Lobo en vez de toda la colección, llenando la bolsa con libros de alguien llamado Alan Wolfgard, así como otros autores de los que no había oído hablar. Luego vi la respuesta de los chicos a los libros de La Brigada Lobo y pude, a regañadientes, apreciar la estrategia de Julian.

	Conan y Cougar no eran unos lectores agiles, ni escultores precisos, si me dejaba llevar por el letrero encadenado que atravesaba mi camino de acceso, así que cinco libros serían suficientes para los cuatro lectores que actualmente usaban mi biblioteca. Y cuando hubieran terminado con esos libros, habría más para comprar ya fuera comprados por ellos o por mí, si fuera muy valiente o increíblemente estúpida y los llevara a Sproing para visitar Lettuce Reed y comprar libros.

	Para una comunidad que sostenía que los Otros estaban afuera, Conan y Cougar serían una revelación, y probablemente llenarían el consultorio médico con un montón de personas experimentando palpitaciones o mareos, especialmente si alguien se olvidara de parecer humano y abofeteara con una pata el mostrador para reclamar algo de interés.

	Por otra parte, si las personas que se inscribieran para el recorrido que Ineke había propuesto no estuvieran interesadas en ver Terráneos, no se montarían en el patio de los Otros, por así decirlo. Pero podía apreciar que había una diferencia entre ver a uno de los Beargard en el bosque y tener a uno sentado en el taburete junto al tuyo en el restaurante. Siempre existiría la posibilidad de que te vieras más sabroso que la comida en su plato.

	Estuve más enfocada en las reacciones de Conan y Cougar a los libros debido a todo lo de dientes y garras que tenían, pero finalmente me di cuenta de que Aggie estaba pasando mucho tiempo mirando las cubiertas y sin decir nada.

	—¿Nada de interés? —le pregunté.

	Ella recorrió el título de uno de los libros con un dedo.

	—Si hubiera un Lector en El Jumble, más Terráneos podrían disfrutar las historias. Cada asentamiento Terráneo tiene un Lector. A veces más de uno.

	Aggie me miró. Conan y Cougar me miraron.

	—¿Quieres que sea la Lector designada? —Pude escuchar la L mayúscula cuando Aggie dijo la palabra.

	Todos me sonrieron. Conan y Cougar no habían visto suficientes humanos sonrientes para resolver todo el tema de los dientes. El resultado fue inquietante. También me hizo preguntarme cómo lo enunciaban tan bien como lo hacían.

	—Creo que podríamos comenzar con el primer libro de La Brigada Lobo —dije—. ¿Tal vez podría leer durante una hora antes de la cena esta noche? — Había pasado un tiempo desde que había leído en voz alta, pero pensé que podría hacer un buen trabajo leyéndoles a los tres.

	Aggie saltó arriba y abajo aplaudiendo. Cuando salió corriendo de la habitación, dijo:

	—Se lo diré a mis parientes. Ellos correrán la voz.

	¿Parientes? ¿Correr la voz?

	Conan tomó el segundo libro de La Brigada Lobo y Cougar tomó el tercero antes de deambular y dejarme para ordenar el resto de los libros que Julian había metido en la bolsa. Recordé haber visto algunos de los títulos en los montones de libros que había tenido en el mostrador. No reconocí a los autores ni a los editores. Por supuesto, tampoco conocía el trabajo de Alan Wolfgard, pero el nombre me dio una pista sobre lo que era.

	Usando medio pedazo de un grueso papel de escribir, hice un cartel señalizador, lo puse en un estante de la biblioteca y archivé los nuevos libros que compré ese día. Mientras trabajaba, dejé que mis pensamientos vagaran por los eventos de las últimas cuarenta y ocho horas. Habían sucedido muchas cosas desde que llamé a la estación de policía de Bristol para informar sobre un cadáver.

	Los detectives Swinn y Reynolds tenían prohibido regresar a El Jumble, e Ilya Sanguinati había insistido en el viaje a casa que si Swinn o alguien que trabajara para él se pusiera en contacto conmigo, tenía que colgar inmediatamente y llamarlo. Los oficiales Grimshaw y Osgood estaban exentos de esa orden de mordaza, pero nadie más.

	Parecía excesivo insistir en no tener ningún contacto, ya que no me importaría responder a una pregunta o dos si eso ayudara a resolver el enigma de por qué el primer hombre muerto había terminado muerto, pero Ilya parecía contener una gran cantidad de ira, y no quería que se desbordara en mí, así que acepté hacer lo que me pidió.

	Entonces me di cuenta. Había escuchado lo que Swinn me dijo. Dudo que entendiera por qué había dolido tanto o por qué me había revuelto tanto en lugar de decirle a Swinn que era un idiota y seguir adelante, pero él fue testigo de la erupción del Monte Victoria y decidió cerrar el problema negando a Swinn cualquier acceso a mí sin que él estuviera presente.

	Así que; hurra, equipo Vicki.

	El estante con los nuevos libros se veía tan bonito que hice algunos carteles más y reordené los libros que había adquirido previamente. Pasé una hora feliz colocando los libros en categorías para que otros residentes e invitados potenciales de El Jumble pudieran encontrar tipos específicos de libros.

	Coloqué el último libro en su lugar cuando el comentario de Aggie acerca de tener un Lector realmente caló.

	Cada asentamiento Terráneo tenía un Lector. Yo no era realmente la propietaria de un negocio humano. Al igual que Honoria Dane, yo era la humana de muestra que brindaba un valioso servicio al cerrar la brecha cultural entre los Otros y los residentes de Sproing.

	Dado que la supervivencia de los humanos en el continente de Thaisia dependía de que los Otros sintieran cierta tolerancia hacia nosotros, cerrar la brecha cultural debería ser algo bueno. Lo que me hizo preguntarme si el intento de expulsarme era parte de un plan para que una persona en particular me reemplazara para influenciar a los Terráneos que vivían alrededor del Lago Silence, o si era parte de un plan para romper cualquier posibilidad de paz entre nuestras especies.

	<><><><><>

	En caso de duda, llama a tu abogado.

	No pensé que sonara urgente, pero apenas había tenido tiempo de recoger mi cesta de herramientas de jardinería y comenzar a desherbar los macizos de flores que bordeaban el porche cuando Ilya Sanguinati se acercó por detrás, sobresaltándome lo suficiente como para gritar y habría caído sobre mi trasero si él no hubiera agarrado uno de mis brazos y me hubiera puesto de pie.

	—No escuché el coche. —Tenía que dejar de chillar y desarrollar el grito corpulento que los actores en películas de miedo lograban soltar. Por otra parte, no estaban realmente asustados y sin aliento, lo que estoy segura ayudaba con el volumen de los gritos.

	—Vine a través del lago —dijo Ilya.

	—¿Tienes un bote? —No podía imaginarlo remando un bote o remando una canoa, ¿entonces tal vez era un pequeño velero?

	Él rió.

	—La forma de humo de los Sanguinati puede viajar sobre el agua tan fácilmente como por la tierra, y la ruta directa a través del lago era más rápida que usar el auto. —Esperó un segundo—. Tenías una pregunta.

	—Cada asentamiento Terráneo tiene un Lector.

	—Esa es una declaración, no una pregunta.

	—Aggie y los chicos están entusiasmados con que yo sea la Lector aquí, pero me gustaría saber exactamente qué significa eso.

	—Debido al sacrificio que generalmente se requiere para lograrlo, ser Lector es una posición de respeto en un asentamiento.

	¿Sacrificio? ¿Qué tipo de sacrificio?

	—¿Te gustaría trabajar mientras hablamos? —preguntó—. No quiero interrumpir tu horario de tareas.

	Noté que él no se ofreció a ayudar. Por otra parte, cuando los Sanguinati se convertían en humo, sus ropas también se convertían en humo, lo que se sumaba a su mística. Había oído que todo el asunto de convertirse en humo era la razón por la que los Sanguinati siempre se vestían de negro o de tonalidades grises. Eso podría ser algo que alguien inventó. O podría ser cultural, como los hombres de Vida Simple con pantalones oscuros, camisas blancas y tirantes. Pero al ver a Ilya agachado a mi lado mientras desyerbaba el lecho de flores, realmente quería preguntar si era tan difícil quitar las manchas de hierba de la ropa Sanguinati como de la ropa humana normal.

	—Cada forma de Terráneo tiene sus propias historias de enseñanza, lecciones que una generación pasa a la siguiente —dijo Ilya—. Y hay historias que se cuentan como entretenimiento que apelan a muchas formas diferentes. Es solo en las últimas décadas que algunas de nuestras historias han sido escritas y puestas en libros que muchos pueden disfrutar.

	—¿Como las historias de la Brigada Lobo y los libros de Alan Wolfgard?

	Él sonrió.

	—Exactamente. Pero leer palabras impresas es una habilidad humana, y para la mayoría de las formas Terráneas, la adquisición de habilidades humanas se considera una contaminación necesaria, un sacrificio que un pequeño porcentaje de nosotros hace para vigilar a los depredadores de dos patas que también son presas.

	Bueno, oír eso seguro me hizo sentir especial. También me hizo darme cuenta de cómo El Jumble era diferente de otros asentamientos Terráneos.

	—Los Lectores no suelen ser humanos, ¿verdad? Son Terráneos que han aprendido a leer bien para compartir las historias con el resto de...  residentes.

	—Sí. Aquí, contigo, la hora de lectura puede ser un punto de interacción y entretenimiento.

	Y mucha responsabilidad

	—¿Todos los días?

	—Oh no. Tal vez una noche a la semana, y no en tu noche de programas policiales, podrías leer un capítulo de un libro como La Brigada Lobo. En otra noche, un cuento popular o una de tus historias de enseñanza humana. En la tercera noche, puedes leer un artículo o dos de una revista como Nature!, algo que no sea ficción.

	Dejé de sacar la hierba y lo miré.

	—Creo que ustedes sabrán más sobre la naturaleza que los humanos que escriben sobre ella.

	—Pero saber cómo los humanos ven el mundo es valioso —respondió Ilya.

	Tres noches a la semana no parecían demasiada exigencia. Y la vida social de la mayoría de las personas terminaba poco después del anochecer, ya que todos los que no querían ser comidos se quedaban en casa por la noche, así que aún tenía mucho tiempo para mi lectura y mis tareas personales.

	—Julian Farrow podría tener libros de cuentos populares o cuentos que los residentes de El Jumble encontrarían atractivos, y podría presentarse como un segundo Lector —dijo Ilya casualmente.

	¿Demasiado casualmente? No. Uh-uh. No podría haber escuchado lo que pensé haber escuchado.

	—¿Hay algo más? —preguntó Ilya.

	—No, solo quería dejar en claro los deberes del Lector antes de la hora de la historia de esta noche.

	—Entonces te deseo una buena tarde, Victoria.

	Lo vi alejarse, como si esperara que lo viese volverse humo. Pero todavía parecía humano cuando caminó por la ladera cubierta de hierba que conducía a la playa, y mis pensamientos volvieron en círculos a lo que él había dicho.

	Me senté sobre mis talones y miré la cama de flores. Si Ineke hubiera sugerido que Julian podría ayudarme a ser el Lector designado, habría dicho que estaba jugando a ser casamentera. ¿Pero Ilya Sanguinati?

	Nah.

	<><><><><>

	Conan trajo una silla de la cocina y Cougar buscó una lámpara de pie de la sala social junto con una pequeña mesa donde podía poner un vaso de agua. Después de conversar con Aggie sobre ubicaciones potenciales para la hora del cuento, los tres decidieron que me quedaría en el porche para que los insectos que mordían no me distrajeran de la lectura de la historia, y al usar un cable de extensión para conectar la lámpara, podía colocarme tan cerca de la puerta del pórtico como fuera posible para que mi voz atravesara al menos parte del césped de atrás.

	Cuando abrí la puerta de la cocina, lista para mi primer intento de ser la Lectora de El Jumble, me convencí de que solo porque Aggie hubiera corrido la voz, no significaba que alguien apareciera.

	No tenía idea de cuantos Cuervos vivían en El Jumble. No tenía idea de que tantos Cuervos podrían caber en mi porche. No sabía qué decir sobre el gran Halcón que estaba posado en el respaldo de la silla que se suponía que yo debía usar. Estaba bastante segura de que pedirle a él ¿o, ella? moverse no era una buena idea. Estaba bastante segura de que tener ese pico a unos centímetros sobre mi cabeza no iba a ayudar a mis habilidades de lectura. No conocía esta historia. ¿Qué pasaría si hubiera un Halcón trabajando con los villanos en lugar de con los buenos? Y si este era el mismo Halcón que había arrancado la pintura en el techo del auto del detective Swinn, no quería pensar en lo que esas garras podrían hacerme.

	Respira, Vicki. Respira. Y cree que no le ocurre ningún daño al Lector.

	Aggie, en forma humana, se sentó en el suelo del porche junto a mi silla. Conan y Cougar también se sentaron en el piso del porche.

	—Estamos casi listos —dijo Aggie—. Los Owlgard... oh, ahí están.

	Vi a dos Búhos deslizarse desde algún lugar y posarse en una rama del árbol más cercano. Y sentí un suave tirón en mi cabello, como si alguien estuviera tratando de encontrar la manera de peinarlo. Pero el único ser...

	Oh Dioses. El Halcón estaba tratando de arreglar mi cabello. No quería imaginar qué pasaría si una de sus patas se enredaba en él, así que me incliné un poco hacia adelante, agarré el libro y dije con brillo maníaco:

	—¿Por qué no empezamos?

	No podía ver lo que había afuera, más allá del porche. Vislumbré unas orejas copetudas antes de que algo se asentara en los escalones del porche.

	Respira, Vicki, y escribe una nota para programar ataques de ansiedad después del tiempo de lectura.

	—Hoy comenzaremos el primer libro de La Brigada Lobo —dije, levantando la voz, aunque no estaba segura de que fuera necesario teniendo en cuenta a mis oyentes—. Se llama “Aguda Justicia”. —Tomé un sorbo de agua, luego puse el vaso sobre la mesa—. Capítulo uno.



	




	 

	Capítulo 21

	GRIMSHAW

	 

	Thaisday, juin 15

	Grimshaw cerró la puerta de su habitación y bajó las escaleras a desayunar. Había estado a cargo de la estación de policía de Sproing durante dos días completos y tenía tres cadáveres en su lista de asesinatos. Cuatro si contaba a Franklin Cartwright, que era la razón por la que había terminado en Sproing en primer lugar.

	El verano pasado, la mayor parte de la Región Noreste no había recibido la peor parte de la ira de la batalla de los Terráneos contra los humanos, pero se vieron muchas cosas malas durante la Gran Depredación, las suficientes como para considerar una noche llena de sueño sin sueños malos una bendición. Dado que los detectives Chesnik y Baker vagaban por sus sueños la noche anterior, realmente esperaba que este día fuera uno sin dejar cadáveres.

	Se detuvo en la puerta del comedor cuando notó a Paige Xavier sentada al lado de David Osgood, con una caja de zapatos sobre la mesa.

	—Vamos —presionó Paige—. Puedes contarme. ¿Para qué son?

	—Te lo dije —respondió Osgood, sonaba acorralado—. Son para una investigación policial.

	Paige le dio al bebé policía una sonrisa que tenía dos facetas; una de sirena y otra parte aterradora. En otras palabras, Mujer con M mayúscula.

	—¿Qué estás investigando? ¿El botín que puedes comprar en las ventas al mayoreo o las ventas de garaje? —Tocó la caja de zapatos—. No olvides quién te mostró las ventas de garaje y te ayudó a elegir la mayoría de estas cosas.

	Grimshaw inclinó la cabeza hacia atrás y miró hacia el techo, pero el techo optó por no divulgar ninguna respuesta, ni siquiera ofreció un pedazo o dos de pintura o de sabiduría.

	Maxwell, el border collie, corrió hacia Grimshaw y lo olfateó para confirmar que su rebaño actual de ovejas humanas estaba completo.

	El movimiento atrajo la atención de Osgood y Paige.

	Grimshaw entró en la habitación y tomó asiento.

	—Buenos días.

	—¿Café? —preguntó Paige, saltando para servirle una taza.

	—Gracias. —Estudió a Osgood, que se retorcía como si las ciruelas de su desayuno estuvieran trabajando con entusiasmo en su estómago—. ¿Has encontrado algo?

	—Llevé a David a un lugar en Crystalton llamado El Mercadillo —respondió Paige mientras llenaba la taza de Grimshaw—. La mayoría de las ventas de saldos y las ventas de garaje se realizan los fines de semana, pero El Mercadillo es una tienda que compra de las ventas de saldos y demás y está abierta durante la semana. Podría haber sido más útil a la hora de seleccionar cosas si hubiera sabido la razón detrás de esta juerga de compras.

	—¿Tú ayudaste? —Lo sabía, después de haberla escuchado decirlo. Y no había ninguna razón por la que no podría haber ayudado a Osgood a seleccionar los artículos. Ella no estaba manejando evidencia ni nada de eso, pero estaba interesado en el por qué había ayudado.

	—Lo hice. —Paige puso la cafetera caliente en una almohadilla—. Dado que ustedes dos son nuestros únicos huéspedes en este momento, Ineke está haciendo omelets para el desayuno en lugar de poner un buffet. ¿Te gustaría algo en particular en tu omelet?

	—Nada exótico —respondió Grimshaw—. De lo contrario, lo que sea que la señora Xavier tenga disponible. —Cuando Paige no mostró ninguna señal de ir a la cocina, miró a Osgood y tendió su mano hacia la caja—. Necesitamos algo para intercambiar a fin de recuperar una pieza de evidencia.

	—Se supone que los ciudadanos deben entregar las evidencias —señaló Paige.

	—Es cierto, pero esta ciudadana es una de los Crowgard, una hembra joven. No creo que le interese mucho entregar algo que le haya gustado.

	—Ah. —Paige levantó la tapa de la caja y apenas evitó sumergir una esquina de la tapa en el café de Grimshaw. Mientras rebuscaba, Grimshaw vio un par de brazaletes que podían brillar si se les sacaba un poco de brillo, un encendedor grabado y unas cuantas bagatelas que tendría que inspeccionar más de cerca para descubrir qué eran—. Aquí. —Colocó un objeto tintineante en el plato frente a él.

	Grimshaw lo levantó para ver mejor. Los dijes plateados de la pulsera eran todos instrumentos musicales: arpa, piano, violín, trompeta, guitarra, batería y saxofón. Tintinearon cuando movió su mano, y brillaron cuando atraparon la luz.

	—Perfecto.

	Paige le dirigió a Osgood una sonrisa traviesa.

	—¿Ves? Te dije que era una buena elección. —Tomó el plato y salió del comedor, presumiblemente para decirle a Ineke que los invitados estaban listos para el desayuno.

	Grimshaw guardó la pulsera con brillos en el bolsillo de su camisa, volvió a colocar la tapa en la caja y recogió su café... y esperó.

	—Cuando me eligieron para la asignación inicial, el detective Swinn dijo que empacara una bolsa de viaje —dijo Osgood—. Su equipo manejó los dos autos, así que no tenía un vehículo para conducir a las comunidades alrededor del Lago Crystal para buscar las cosas que tú querías. La señorita Paige dijo que iría a la venta de garaje, supongo que una de las Xavier lo hace una vez a la semana para buscar cosas que puedan ser útiles en la pensión o para vender a otra persona, y me dijo que podía ir con ella. Incluso hizo el viaje extra a Putney para que yo pudiera recoger más ropa y mi propio auto, en caso de que tú necesites que haga otro recado. Pero no hablé sobre el caso.

	Grimshaw estaba seguro de que el bebé policía creía eso. Estaba igualmente seguro de que Paige Xavier, al igual que las otras mujeres de su familia, eran expertas en extraer información sin parecer hacer nada en absoluto.

	Paige regresó y colocó los platos frente a ellos. Omelets y tostadas, y un pequeño tazón de fruta de temporada cortada en rodajas. Llenó el café de Grimshaw, luego salió de la habitación.

	—¿No hay ciruelas pasas? —No es que le importara; solo tenía curiosidad y quería verificar el potencial de Osgood como imán de chismes.

	—Maxwell tiene la panza sensible después del episodio de ayer, así que la señora Ineke no quiso tentarlo. —Osgood mordió una fresa—. Prefiero tener la comida fresca. —Se centró en comer por un minuto—. El detective Swinn y el detective Reynolds se han ido, pero creo que volverán.

	No era una sorpresa

	—Voy a El Jumble para recuperar esa pieza de evidencia. Quiero que patrulles la calle principal y luego atiende el teléfono en la oficina. Presta atención a todo lo que se diga sobre el banco, si cerrará definitivamente o si volverá a abrir con un nuevo propietario.

	—¿Como un Sanguinati? —preguntó Osgood.

	Grimshaw asintió.

	—No presiones por información; solo presta atención a lo que dicen las personas que te rodean. —Terminó su desayuno y se apartó de la mesa—. No debería tardar, pero llamaré si tengo que parar en otro lugar.

	—Sí, señor.

	Grimshaw tocó la parte superior de la caja de zapatos.

	—Lleva eso a la estación y mételo en un cajón vacío. Nunca se sabe cuándo necesitaremos otro soborno brillante.

	<><><><><>

	Saliendo de su patrulla, Grimshaw tocó la medalla de Mikhos debajo de su camisa antes de desenganchar la cadena que corría a través del camino de acceso a El Jumble y bajarla al suelo. No vio nada, ni siquiera un gorrión o una ardilla, pero pudo sentir que los Terráneos lo miraban mientras conducía su automóvil más allá del límite y se detuvo para enganchar la cadena, lo que le impediría escapar rápidamente. Esperaba que los Otros entendieran que la acción significaba que no tenía nada que temer de ellos porque no ofrecía ninguna amenaza a Vicki DeVine ni a ningún otro residente de El Jumble. Lo entendieran o no, nada le impidió llegar a la casa principal, pero algo le había advertido a Vicki que estaba a punto de tener un visitante porque abrió la puerta de entrada y salió antes de que él tuviera tiempo de bajarse del auto.

	—Señora DeVine.

	—Oficial Grimshaw.

	Aggie se apresuró a ponerse una blusa de malla para playa y nada más. Se aferró a una de las manos de Vicki. Grimshaw no estaba seguro de quién se suponía que debía proteger a quién.

	—¿Por qué está él aquí? ¿Qué quiere?  —preguntó Aggie—. ¿Debería llamar a Cougar?

	—Si crees que podría ayudar con este problema —respondió Grimshaw. Había hojeado un par de historias sobre policías y criminales la noche anterior, además de leer un fragmento de la novela de Alan Wolfgard. Se consideraba un buen policía, un hombre que creía en el código de “servir y proteger”. Pero la noche anterior se había dado cuenta de que tomaría algo más que ser un buen policía si quería lidiar con algunos de los Otros. Tenía que presentarse como el tipo de policía que reconocerían como bueno. El problema era que, si comenzaba a representarse a sí mismo como un personaje más que como la persona que era, en algún momento se equivocaría y no pensó que los Otros perdonaran u olvidaran el engaño.

	Pero eso no significaba que no pudiera adaptar algunas cosas de los libros y programas de televisión que Vicki y Aggie podrían usar como referencia para tratar con la policía durante esta investigación.

	—¿Quieres hablar con Cougar? —preguntó Vicki.

	Por supuesto que no. Nadie en su sano juicio querría hablar con uno de los Panthergard, o de los Beargard, para el caso. O Sanguinati.

	—Si crees que podría ayudar. —Grimshaw se echó el sombrero hacia atrás, una mirada que transmitía la amabilidad rural. A veces las personas en el país salvaje necesitaban ayuda, y lucir lo más oficiales posible los hacía sentir más ligeros. A veces, luciendo un poco más amistoso les hacía más fácil confiar tanto en el hombre como en el uniforme.

	—Supongo que depende del problema —dijo Vicki.

	—El otro día no se recolectó una prueba cuando el equipo del detective Swinn causó un escándalo mientras tú ayudabas a la policía con sus investigaciones.

	Vicki DeVine alzó las cejas, pero no dijo nada.

	—Un clip de corbata no estaba embolsado con el resto de los efectos personales del detective Baker, lo que significa que se cayó cuando el cuerpo fue recogido. —Grimshaw señaló el área de donde el cuerpo de Baker fue retorcido—. Justo por ahí. —Se centró en las dos mujeres—. Es posible que alguien lo haya recogido, creyendo que no era importante, una bonita chuchería que nadie echaría de menos. Pero es una evidencia importante, y realmente la necesitamos.

	Grimshaw sacó la pulsera de brillos de su bolsillo y la levantó, extendiéndola sobre sus dedos para que pudieran ver los brillos.

	—¡Oh! —Sus ojos oscuros brillaron de emoción, Aggie soltó la mano de Vicki y se estiró hacia la pulsera.

	Grimshaw retiró su mano lo suficiente para que ella no pudiera agarrar la pulsera y salir corriendo.

	Aggie le lanzó una mirada que tenía un toque de amenaza. Podía ser joven, y no era una de las formas Terráneas que eran letal como individuos, no como una Pantera o un Oso o un Lobo, Pero no pensaba que llamar a un encuentro de cuervos, fuera una designación que alguien provocaría sólo por diversión. Y una bandada de los Crowgard ciertamente podría ser un peligro para una sola persona.

	—Estoy dispuesto a cambiar esta pulsera, que una mujer joven podría usar tanto como admirar, por el clip que llevaba el detective Baker cuando vino a El Jumble el otro día.

	—Mucha gente podría traerte clips de corbata para obtener el brillo —dijo Aggie, con los ojos todavía centrados en la pulsera de dijes—. ¿Cómo sabrías cuál pertenecía a ese hombre?

	—Soy un policía. Lo sabré.

	Aggie observó a Vicki con una muda solicitud.

	—Un oficial de policía con experiencia lo sabría, al igual que el investigador en la historia que vimos la otra noche —dijo Vicki.

	Aggie suspiró. Luego se cubrió la cabeza con la blusa de playa, y le brindó a Grimshaw una vista a las peculiaridades físicas que no quería o no necesitaba conocer. Momentos después, cambió a su forma de Cuervo y se fue volando.

	—Crees que Aggie tomó el clip de corbata —dijo Vicki.

	—Alguien aquí sacó la corbata de debajo del cuerpo y tomó el clip —respondió Grimshaw—. Si no fue Aggie, apostaría un mes de salario a que fue uno de sus parientes.

	—¿Realmente lo necesitas para la investigación? ¿Por qué?

	—Porque el detective Swinn estaba muy molesto por su desaparición, y quiero saber qué tiene de especial ese clip de corbata en particular.

	Cayeron en un silencio incómodo. Parecía reacia a estar cerca de él, y no porque fuera policía. Estaba actuando como si alguien hubiera pintado un comentario insultante sobre ella en un muro público, convirtiéndola en el desdichado centro de atención, y él fuera una de las personas que lo había leído.

	Antes de que pudiera decidir si debía decir algo sobre la observación de la boca de incendios que Swinn hizo, Aggie regresó. Aterrizó en el amplio brazo de la silla cerca de la puerta de entrada y dejó caer el clip de corbata que llevaba en el pico. Lo empujó hacia un lado y hacia otro hasta que el clip de corbata descansó en el borde frontal del brazo, justo en un estrecho rayo de sol que mostraba el clip dando una mejor ventaja a ser observado.

	Grimshaw colocó la pulsera con brillos en el brazo y recogió el clip de corbata. Aggie agarró la pulsera y salió volando. Oferta establecida y sellada.

	Observó el clip de corbata y frunció el ceño, incapaz de ver por qué Swinn había estado tan histérico acerca de su pérdida. De acuerdo, todo lo de la escena del crimen debería ser empacado, pero no creía que esa fuera la razón por la que Swinn había reaccionado de la manera en que lo hizo.

	Luego captó la mirada en la cara de Vicki DeVine.

	—¿Qué pasa?

	—Yorick tiene un clip de corbata como ese.

	Lo levantó para mirarlo mejor.

	—¿Tu exmarido tiene un clip de corbata como este o simplemente similar a este?

	Ella lo observó, con los ojos llenos de confusión.

	—Exactamente igual a este.



	



	 

	Capítulo 22

	VICKI

	 

	Thaisday, juin 15

	Sentada en la biblioteca de El Jumble con Ilya Sanguinati y el oficial Grimshaw, vi los libros que había archivado ayer y tuve una epifanía. Aunque disfrutaba leyendo novelas de suspenso, no quería ser la chica enredada en la trama de uno por ser la mejor amiga de la heroína o la chica que se enamora del héroe, esa chica por la que siente cierto afecto porque le da sexo mientras supera la pérdida de su único y verdadero amor. Esas eran chicas que terminaban siendo arrojadas a la trituradora de madera o se quedaban en el fondo de un pozo profundo y seco lleno de arañas y ciempiés; llenándose de repente de forma bastante inconvenientemente para que la chica fuera encontrada pero no a tiempo. Especialmente si ella era un amorío pasajero para el héroe de la historia. Esas también eran las chicas que estarían atadas en una cueva y se convertirían en el marco para una escultura de guano de murciélago.

	Pero incluso a pesar de la epifanía no pude evitar soltar una carcajada cuando el oficial Grimshaw expresó su teoría sobre los clips de corbata.

	—¿Crees que Yorick pertenece a una sociedad secreta? ¿Una organización con apretones de manos secretos y palabras codificadas? ¿Una sociedad que, queriendo permanecer en secreto, identifica a sus miembros con un clip de corbata? ¿En serio?

	Aparentemente así era. Observé a Ilya Sanguinati para ver qué pensaba sobre la teoría de Grimshaw. No sé si era porque es un vampiro o por ser abogado, pero él dominaba la cara de póquer.

	—Crees que es posible —le dije a Ilya.

	—Debería ser considerado —respondió—. Indica una conexión entre el detective Swinn y tu exmarido.

	Grimshaw se inclinó hacia mí, sus antebrazos descansando sobre sus muslos, su cara llena de sincera preocupación.

	—Piénsalo. Estuviste casada con el hombre ¿por cuantos años? ¿Pertenecía a algún club, salía a reuniones mensuales donde sólo había miembros? —Tomó una bolsa de pruebas que contenía el clip de corbata y la sostuvo en alto—. Tu exmarido y al menos uno de los detectives en el equipo de UIC tenían este mismo clip de corbata. Un equipo de UIC de Bristol debería haber aceptado la asignación cuando informé de la muerte sospechosa de Franklin Cartwright en tu propiedad. Pero un equipo de Putney, liderado por Marmaduke Swinn, apareció en su lugar.

	—La policía en Putney no se ha preocupado por los ciudadanos de Sproing hasta ahora —dijo Ilya Sanguinati.

	—Bristol tiene dos equipos de UIC que se supone deben manejar cualquier muerte sospechosa u otros incidentes en Bristol y el área dentro de su jurisdicción, que incluye al Lago Silence. Se supone que la patrulla de autopistas de Bristol debe manejar cualquier cosa en las carreteras entre el Lago Crystal y el Lago Silence, y eso incluye responder llamadas de Sproing. —La expresión de Grimshaw se endureció—. Es posible que ambos equipos de Bristol ya tuvieran casos y no pudieran enviar a nadie ese día, pero lo verifiqué con el capitán Hargreaves y él me dijo que había un equipo disponible. De alguna manera Swinn escuchó sobre Cartwright y reclamó jurisdicción, diciendo que estaba relacionado con un crimen que ya estaba investigando. Como nadie en Bristol quería pelear con Swinn por ir a Sproing, le dejaron tener el caso.

	—Jesús —dije—, ¿qué hacen ustedes? ¿Jugar piedra, papel o tijeras para decidir quién tiene que venir aquí? —Sabía que a la policía no le gustaba acudir a Sproing, y para ser justos, tenían buenas razones para sentirse así, pero saber que a veces venía protección de alguien como Swinn porque nadie más quería venir, no me hacía sentir ni feliz ni contenta… ni a salvo.

	No creo tener una buena cara de póquer, porque Grimshaw parecía incómodo. La cara de póquer de Ilya Sanguinati no cambió, pero tuve la sensación de que podría tener algunas cosas que decirle a alguien sobre cómo los humanos protegían a otros humanos.

	—En este momento, no importa cómo consiguió Swinn el caso —dijo Grimshaw—. Lo que importa es por qué lo quería.

	—Ese hombre, Franklin Cartwright —dijo Ilya—. ¿Tenía uno de esos clips de corbata?

	—No lo sé —respondió Grimshaw—. Estaba vestido casualmente cuando lo encontraron. El equipo de Swinn recogió sus cosas de la pensión.

	Entonces, ¿ahora tenemos una conspiración? Esto se pone cada vez mejor. O mucho peor 

	Pasé mis dedos por mi cabello, desalojando algunas de las horquillas que lo mantenían bajo control. Ilya Sanguinati vio mi cabello salvaje. Su cara de póquer se rompió. Sus labios se crisparon. Me prometí que cubriría todos los espejos hasta que pasara un cepillo por mi cabello para no asustarme.

	Ni hablar de ese momento en que me atoré un cepillo en mi muy enmarañado cabello. Tuve que hacer una cita de emergencia con mi estilista y hacerme una cepilloctomía para evitar tener el cepillo atorado en mi cabello por el resto de mi vida.

	—¿Cuántas sociedades secretas puede haber? —solté la pregunta, sin esperar una respuesta.

	—Ya que son secretas, es una incógnita —respondió Grimshaw.

	Sus ojos se quedaron en blanco. Lo vi tragar. Nos habíamos olvidado momentáneamente de que uno de nosotros no era como los demás.

	Ahora ninguno de nosotros miró al vampiro en la habitación. El movimiento Humanos Primeros y Últimos no era un secreto. Era un grupo político pro-humano, anti-Otros que comenzó con discursos y terminó con los actos de violencia que iniciaron la guerra que mató a mucha gente en Thaisia y destruyó la Alianza de Naciones del Bloque Romano en el otro lado del Océano Atlantik. ¿Pero sociedades secretas con agendas secretas que podrían representar una amenaza para los Terráneos?

	Tuve un mal presentimiento. Grimshaw y yo acabábamos de pintar dianas en las espaldas de varias personas, incluido mi exmarido. Yorick solía decir que un hombre de negocios exitoso tenía que crear algunos enemigos. No creo que hubiera considerado que los Sanguinati podrían ser algunos de ellos cuando dijo eso.

	—Puede que no sea una sociedad secreta —dije—. Podría ser un grupo privado o exclusivo que no quiere que su nombre salpique los periódicos por hacer obras de caridad. O podría ser un club. Yorick era miembro de un par de clubes donde se codeaba con personas que tenían dinero o influencia social. Esos clubes eran exclusivos, pero no secretos.

	Grimshaw asintió.

	—Eso tendría más sentido, aunque dudo que Marmaduke Swinn o Franklin Cartwright tuvieran dinero o la influencia social para pertenecer a dicho club.

	—No importa si el detective Swinn y Franklin Cartwright son parte de ese grupo —dijo Ilya—. No cambia el hecho de que los humanos con una agenda están causando problemas en El Jumble. Hasta que sepamos quién pertenece a este club de clips de corbata, no podemos determinar si son meramente una molestia o una amenaza real.

	Tuve la sensación de que todos los que estaban incluidos en el sepamos al que Ilya Sanguinati se refirió tenían colmillos por lo menos. Lo que significaba que no incluía ni a Grimshaw ni a mí.

	—Es una investigación humana —dijo Grimshaw, girándose en su asiento para mirar directamente a Ilya.

	—Es una investigación humana porque Victoria llamó a la policía en lugar de llamarnos —respondió Ilya.

	Oh, Dios mío. ¿Había pisado algunos dedos Terráneos informando del cuerpo a los humanos en lugar de llamar a Albergue Silence? Por supuesto, no sabía que El Jumble fuera un asentamiento Terráneo o incluso la especie de mis vecinos al otro lado del lago, así que esperaba que los Sanguinati tomaran eso en cuenta.

	—Franklin Cartwright se alojaba en la pensión, e hipotéticamente trabajaba para Yorick —le dije, tratando de suavizar cualquier agitación de plumas o colmillos—. Incluso si no hubiera llamado a la policía cuando Aggie trató de calentar el globo ocular en el microondas, alguien se habría dado cuenta de su desaparición. —Me gustaba decir hipotéticamente. Era una palabra tan de policías y criminales.

	—Los humanos desaparecen en el país salvaje todo el tiempo.

	Grimshaw parecía sombrío. No lo culpaba. Nos recordaba que la supervivencia no solo dependía de que los humanos jugaran bien y compartieran la caja de arena, sino que también dependía de no llamar la atención de todos los depredadores grandes e inteligentes que merodeaban más allá del límite del cajón de arena, y algunas veces cazaban dentro de la caja de arena cuando tenían una razón para enfocarse en una presa en particular.

	—Deberías preguntarle a las Xavier —dije, rompiendo el tenso silencio que siguió a las palabras de Ilya—. El detective Swinn, su equipo y el hombre muerto se hospedaban en la pensión. Si alguno de ellos tuviera uno de esos clips, Ineke podría haberlo visto. —Señalé el broche de corbata de la bolsa de pruebas—. Podrías mostrarle ese o incluso sacarle una foto para mostrar.

	Fue la forma en que Grimshaw no me miró me dijo que alguien, o varios, ya le habían preguntado a Ineke sobre el broche de corbata.

	—Las Xavier no son las únicas que podrían ayudar a descubrir quién usa ese símbolo —dijo Ilya, enfocando una mirada de depredador en Grimshaw—. Podemos ayudar a localizar a otros humanos que pertenezcan a este grupo. Puedes suministrarnos una foto.

	Vampiro y policía fijaron sus miradas.

	—Pertenecer a una organización no es prueba de culpa o complot —dijo Grimshaw.

	—Pero obtener una muestra de quién podría pertenecer a un grupo en particular puede ayudar a determinar la agenda del grupo —respondió Ilya. Luego de un profundo silencio, agregó—: Nuestro interés es comprender por qué Franklin Cartwright llegó a El Jumble y qué se suponía que debía lograr. Victoria es la propietaria de los edificios y la custodia del terreno que conforma El Jumble. Alguien piensa lo contrario y está causando problemas. Continuaremos con esto hasta que sepamos por qué. Estamos dispuestos a trabajar con la policía en este asunto, o trabajaremos por nuestra cuenta.

	En otras palabras, alguien puede ir a la cárcel si ha sido malo o esa persona puede ser comida. Dadas esas elecciones, estoy bastante segura de que elegiría la cárcel. Por otra parte, Ilya Sanguinati se veía delicioso, y morir de orgasmos y pérdida de sangre podría no ser un mal camino a seguir.

	—La cooperación siempre es apreciada. —Grimshaw no sonó como si apreciara haber sido arrinconado, pero dijo las palabras que al menos deberían retrasar la muerte de más personas.

	Pero iba a prestar mucha atención a los estantes en la tienda general en caso de que hubiera una falta repentina de kétchup y la salsa picante.



	



	 

	Capítulo 23

	AGGIE

	 

	Thaisday, juin 15

	Siguiendo las órdenes de Ilya Sanguinati, Aggie reunió a sus parientes Crowgard y voló hacia el bosque de Albergue Silence, donde no serían vistos por ningún humano pescando en el lago. Muchos de los Cuervos eligieron posarse en las ramas de los árboles cercanos, pero la mayoría se asentaron en el suelo, ya que era más fácil cambiar a una forma humana cuando no era necesario mantener el equilibrio sobre una rama que podría no soportar esa forma.

	Una docena de Sanguinati siguieron al abogado de la señora Vicki fuera de la cabaña. Varios Cuervos se esponjaron y revolotearon. Otros Cuervos acicalaron sus plumas para mostrar que no estaban preocupados por la cantidad de vampiros que también asistían a esta reunión. Normalmente, los Crowgard no tenían motivos para temer a los Sanguinati. Siendo otra forma Terránea, no eran presas. Pero los depredadores poderosos nunca deberían tomarse a la ligera.

	—Nos gustaría su ayuda para resolver un rompecabezas —dijo Ilya Sanguinati.

	Aggie dejó de acicalarse. Los rompecabezas eran divertidos, especialmente los que requerían averiguar cómo reclamar un brillante.

	Ilya Sanguinati les mostró una fotografía del clip brillante que había cambiado por la bonita pulsera.

	—Necesitamos averiguar cuántos humanos tienen un clip de corbata exactamente como este. Una vez que sepamos quiénes son, podremos descubrir por qué están interesados en El Jumble.

	«La señora Vicki se está ocupando de El Jumble ahora», dijo Eddie Crowgard. «Ella es la Lectora. No necesitamos otro humano ahí».

	—Creemos que los humanos que usan este clip están tratando de obligar a la señora Vicki a irse.

	«¡Piquémosles!».

	«¡Dile a Cougar que los desgarre!».

	«¡Dile al Oso que los mate!».

	—Aún no.

	Todos los Cuervos se quedaron quietos. “Todavía no” no era una promesa de que pronto habría ojos para el almuerzo, pero estaba cerca.

	—No pueden tomar estos brillos —dijo Ilya Sanguinati—. Tienen que quedarse con los humanos que los poseen.

	Aggie miró a Ilya. ¿Sin brillos? ¿Qué clase de juego de rompecabezas era ese?

	—Encuentren algo más que traer de vuelta que me diga quiénes son los humanos y dónde viven —dijo Ilya—. Algo que no echarán de menos, como correos que los humanos tiran en el cubo de reciclaje tan pronto como llegan o un sobre que haya sido arrojado. Necesitamos algo con el nombre y la dirección del humano.

	«¿Qué pasará entonces?», preguntó Aggie. No estaba segura de cuántos de los Cuervos jugarían a este juego de acertijos si no podían quedarse con el brillo.

	Ilya sonrió, mostrando sus colmillos.

	—Entonces podremos identificar a los enemigos humanos que se esconden entre el resto.



	



	 

	Capítulo 24

	GRIMSHAW

	 

	Thaisday, juin 15

	Ineke Xavier entró en el salón de la pensión vistiendo un traje de baño de una pieza y una bata abierta.

	—¿Querías verme?

	El que Grimshaw no respondiera, pareció divertirle. Comprendió su diversión, y se sintió agradecido de que se divirtiera porque no podía dejar de mirar sus muslos. O más precisamente, los dos tatuajes en sus muslos.

	En su muslo izquierdo había un revólver. El humo que salía del arma se elevaba hacia su región inferior. En su muslo derecho había una caricatura de ojos grandes de Ineke con su cabello multicolor amontonado sobre su cabeza y una miniatura de la pensión metida en el cabello como un adorno. Alrededor del cuello de la caricatura había un collar hecho de lápidas, y debajo de ellas estaban las palabras I Bury Trouble7.

	Dioses, pensó Grimshaw. Estoy alquilándole una habitación a esta mujer.

	Ineke cerró la bata, liberando a Grimshaw de su fijación involuntaria a los tatuajes.

	—¿Esto va a llevar mucho tiempo? —preguntó Ineke—. Voy a El Jumble para hablar con Vicki sobre nuestros arreglos para ofrecerles a los huéspedes un paseo guiado al lago. Creo que ella necesita un poco de tiempo de chicas, y podría darme un baño mientras revisamos los detalles.

	Grimshaw quería sacudir la cabeza para aclararla, o al menos tirarse un poco de agua fría en la cara, pero eso le diría a ella demasiado sobre su reacción. ¿Había algo fascinante en esos tatuajes, algo hipnótico? ¿O era solo que lo atraparon desprevenido?

	Tenía que cerrar este caso y salir de Sproing.

	Le tendió la foto del clip de corbata.

	—¿Has visto esto?

	—¿Que si he visto un clip de corbata? Me imagino que todos los hombres tienen uno, así que he visto muchos a lo largo de los años. Creo que incluso tengo un par de ellos en el joyero secundario.

	Esperaba que ella los hubiera comprado y que no tuviera que buscar cuerpos en el contenedor de abono.

	—Estoy buscando clips de corbata exactamente como este.

	—Anduve por este terreno antes. —Pero tomó la foto y estudió la imagen—. A menos que el comportamiento de alguien me dé una razón para mirar, no hurgo en las posesiones de mis invitados. Eso no significa que no preste atención a algo que está a la vista. Siendo hombres pulcros, no puedo decir si tú o el agente Osgood tienen un clip de corbata como este. Franklin Cartwright alquiló una de las habitaciones con baño, pero no dejó nada más que un tubo de pasta de dientes, y a pesar de planear estar aquí por unos días, no sacó nada de su equipaje, salvo un par de camisas y un segundo pantalón que colgó en el armario. Y su equipaje siempre estaba cerrado cuando salía de su habitación.

	—¿Cómo pudiste saberlo?

	—El equipaje estaba asegurado con correas de cuero y candados. —Ineke le devolvió la foto—. No me importa que los invitados tengan secretos o que lleven el perfume del misterio. Todos tenemos secretos, y todos deberían tener un pequeño misterio en sus vidas. Pero esos candados y su charla sobre Vicki ocupando ilegalmente El Jumble cuando todos la vimos invertir dinero y sudar en el lugar, no me cayó bien. Si Cartwright no hubiera sido asesinado, le hubiera dicho que buscara otro lugar para quedarse.

	—No hay otro lugar para hospedarse en Sproing.

	Ella le dio una sonrisa depredadora.

	—Exacto. —Agitó una mano hacia la foto—. Los detectives Reynolds y Baker tenían un clip de corbata como ese. Igualmente, el detective Swinn.

	—¿Qué pasa con el gerente del banco?

	Ineke entrecerró los ojos.

	—Nunca tuve una razón para prestarle atención, así que no puedo decirlo con certeza.

	—Gracias por tu ayuda. —Grimshaw comenzó a alejarse, luego se detuvo.

	Ineke recogió una gran cesta de paja que contenía una toalla de playa enrollada, una botella de agua y un pequeño bolso.

	—¿Algo más?

	Él vaciló, luego decidió hacer la pregunta.

	—¿Qué crees que pasará si Vicki DeVine dejará El Jumble?

	—Creo que eso dependerá del por qué.

	<><><><><>

	—¿Me veo como si usara una corbata?

	Grimshaw miró a Gershwin Jones, el dueño de Notas de Grace, la tienda de Sproing para todo lo musical. Levantar la cabeza para mirar a alguien fue una experiencia nueva que no disfrutó.

	—No, no lo diría —respondió Grimshaw—. Pero le estoy preguntando a los dueños de negocios si han visto un clip de corbata como este.

	Gershwin Jones era un hombre grande y bien proporcionado. Miembro de una familia con sólo una generación de pobladores de Thaisia, sus padres eran emigrantes de las Islas Tormenta del Este, tenía la piel morena y ojos oscuros. Llevaba el cabello oscuro con rastas que le caían por debajo de los omoplatos, y el caftán hasta la rodilla que llevaba sobre unos pantalones de color arena parecía un arcoíris con una sobredosis de cafeína.

	—¿A todos los dueños de negocios o a unos pocos?

	Al igual que Julian Farrow, Gershwin Jones era un recién llegado, alguien que se había mudado a Sproing el pasado otoño después de que tantas personas en lugares pequeños y aislados como este hubieran muerto o se hubieran ido a ciudades controladas por humanos, o al menos que creían la ilusión de que había un límite entre ellos y los Terráneos.

	Grimshaw podría no sentir cosas como Julian, pero un policía tenía su propio tipo de intuición.

	—A un grupo selecto: las personas que se mudaron al área el año pasado. Mucha gente ha estado buscando nuevas oportunidades, buscando un lugar diferente para establecerse. Está la gente de Vida Simple que lleva el establo, y entiendo que algunos Intuye se han convertido en residentes de Sproing. —Y creo que eres uno de ellos, agregó en silencio.

	Jones se acercó a los compartimentos de partituras y comenzó a enderezar los contenedores ya ordenados.

	—Julian dice que eres un amigo suyo, dice que eres de mente abierta acerca de los regalos que se le hacen llegar a una persona al nacer.

	Lo cual confirmaba su pensamiento de que Jones era un Intuye.

	—Intento tener la mente abierta sobre cosas que no lastiman a otra persona o violan la ley.

	Jones solo siguió ordenando los contenedores. Finalmente se detuvo, pero no miró a Grimshaw.

	—Tengo la sensación de que los hombres que usan ese clip de corbata no harían negocios con alguien como yo. No sienten el ritmo de un lugar o la gente que vive ahí. No tienen sentido para nada más que ganancias. ¿Oyes lo que estoy diciendo? Esos detectives causaron problemas a la señora Vicki. No han entrado aquí, pero el oficial Osgood ha venido a observar las partituras, ver los instrumentos que tengo para la venta. Él siente el ritmo.

	Bueno, preguntarle a la gente sobre los clips de corbata había sido una posibilidad remota.

	Una mirada lejana entró en los ojos de Jones. Luego se centró en Grimshaw.

	—¿Tienes una conexión con alguna de las chicas especiales?

	Por un momento, el cuerpo de Grimshaw se apretó. Chicas especiales. Profetas de la sangre. Las Casandra de sangre. Chicas que podían ver el futuro cuando les cortaban la piel.

	—No, no tengo una conexión con ninguna de esas chicas —dijo. No directamente, de todos modos.

	Algunas de las chicas todavía vivían en los recintos donde fueron criadas y entrenadas. Otras dejaron esa “propiedad benevolente” e intentaron sobrevivir en el caótico mundo cotidiano. Muchas no sobrevivieron, y las que sí, estaban escondidas.

	Si quisieras esconder chicas vulnerables, le preguntarías a alguien que tuviese un sentido intuitivo sobre un lugar donde encontrar comunidades donde esas chicas estarían a salvo. Y Grimshaw no conocía a nadie que fuera mejor para detectar un lugar que Julian Farrow.

	—Gracias por su ayuda —dijo Grimshaw. Se apresuró a salir de Notas de Grace y fue directamente a Lettuce Reed.

	—¿Estás solo? —le preguntó a Julian tan pronto como entró en la tienda.

	—Por el momento —respondió Julian—. Tuve un encuentro con novelas románticas de suspenso hace una hora. Probablemente no sea el tipo de historias que te interesan.

	Grimshaw rechazó el comentario.

	—Necesito ayuda para responder una pregunta. Necesito un tipo especial de ayuda. —¿Demasiado críptico? No. Julian sabía exactamente de qué, o de quién, estaba hablando, y no dijo nada. Esperando que esa fuera la respuesta de Julian, agregó—: Conozco a un hombre que conoce a un hombre que podría conocer a un profeta de la sangre.

	Julian miró hacia otro lado.

	—¿A qué estamos jugando? ¿Seis grados de separación8 o conecta los puntos?

	—Tal vez ambos. ¿Qué tienen en común los detectives que trabajan en Putney, un gerente de banco en Sproing y un empresario que vive en Hubb NE?

	—Dímelo tú.

	—Todos tienen el mismo clip de corbata, lo que podría ser una coincidencia o una conexión.

	Julian no dijo nada.

	Grimshaw decidió presionar.

	—Tú ayudaste a esconder algunas de esas chicas, ¿verdad? Antes de que abrieras la tienda aquí.

	—No vamos a hablar de eso. NUNCA —dijo Julian ferozmente.

	No, Julian no hablaría. Las profetas de la sangre valían una fortuna por su capacidad de ver el futuro, y un hombre que admitiera saber dónde encontrar, incluso sólo a una de ellas, estaría pintando una diana sobre la espalda.

	Pero había una profeta de la sangre que podría estar a su alcance.

	—El capitán Hargreaves conoce a un capitán de patrulla en Lakeside. Él podría ser capaz de comunicarse. —No quería pedirle a Hargreaves que llamara por otro favor en su nombre, pero tampoco quería que este problema en El Jumble fuera el incidente que iniciara la próxima Gran Depredación.

	—¿Realmente necesitas esto?

	—Gershwin Jones parece pensar que sí. Él fue quien me preguntó si conocía a alguna de las chicas especiales.

	Se hizo un silencio crepitante. Finalmente, Julian suspiró.

	—Algunos Intuyes tienen un intercambio de información privado. Se ha hablado de que algunas de las chicas especiales están explorando formas de revelar la profecía sin cortarse la piel. —Sonrió sombríamente—. Conozco a un hombre que conoce a un Lobo que conoce a una chica que podría responder una pregunta leyendo cartas.

	—Si pudieras hacer los contactos —dijo Grimshaw—. Confío en el capitán Hargreaves, pero la participación de Swinn plantea la cuestión de quién más podría estar relacionado con este desastre.

	—Resuelve exactamente lo que quieres preguntar, y le enviaré la pregunta. Podría ayudar si puedo enviar por correo electrónico la foto del clip de corbata también.

	—Gracias. Vuelvo enseguida.

	Grimshaw cruzó la calle y entró a la estación de policía. Osgood estaba ahí, leyendo uno de los libros que había comprado en Lettuce Reed.

	—¿Por qué no haces una patrulla a pie? —dijo Grimshaw. Sacó su billetera y le dio a Osgood un par de billetes—. Recoge algo de almuerzo para nosotros dos mientras estás fuera.

	—Sí, señor. —Osgood dudó—. ¿Qué va a hacer?

	—Voy a tomarme un tiempo a solas para considerar una pregunta.



	




	 

	Capítulo 25

	VICKI

	 

	Firesday, juin 16

	Estábamos atrapadas en un edificio. Un montón de tuberías en la parte superior y vigas de soporte de acero expuestas. Algo estaba ahí con nosotras, cazándonos. Habíamos encontrado a Dominique Xavier en un charco de su propia sangre, con sus ojos en blanco mirándonos mientras girábamos y corríamos, buscando una salida, desesperadas por escapar del monstruo.

	Ineke, Paige y yo huimos en la misma dirección. Cuando doblé una esquina, escuché a Paige gritar. Di la vuelta, pero Ineke gritó: ¡Corre, Vicki, corre! ¡Consigue ayuda!

	Luego vino un sonido que no pudo, no pudo provenir de ninguna de nosotras.

	Corrí a través de un laberinto de habitaciones: paredes de metal gris, techo de metal, piso de madera. Mi corazón palpitaba; mis pulmones luchaban por conseguir aire. Tenía que salir; tenía que encontrar ayuda.

	La habitación contigua tenía cestos de juguetes de brillantes colores que llenaban una hilera de mesas de metal: pedacitos de plástico no más grandes que un pulgar en forma de animales. En un mundo reducido a gris metalizado, los colores eran sorprendentes, enervantes, reafirmaban la vida. Tomé una canasta y oí un sonido detrás de mí.

	No sé lo que era. Tenía forma humana pero no era nada humano. La cabeza que se levantaba de una camisa blanca sucia y un traje marrón de rayas finas parecía papel maché cubierto con tiras sucias de gasa que se asentaba alrededor de sus hombros. En lugar de ojos, un par de gafas negras estaban de alguna manera unidas a la gasa, no apretadas, no como si hubiera correas sosteniéndolas para darle forma al bulto blanco. Era como si las gafas fueran sus ojos. Varios clips de corbata decoraban las solapas del traje.

	Tiré los juguetes de plástico de la canasta y los esparcí por el suelo como agua para lavar. La cosa con la cabeza de gasa tropezó con los trozos de plástico, tuvo solo un momento de desequilibrio. Dejé caer la canasta vacía, agarré otra que estaba llena de juguetes de colores, y corrí, perseguida por la cosa terrible que estaba vestida como un hombre de negocios, pero era mortal y monstruosa.

	Escuché un golpe, vi las puertas del ascensor de carga abrirse. Si pudiera llegar al ascensor, podría llegar a la planta baja, salir, buscar ayuda. Paige estaba herida —nadie gritaba de esa manera si no estuviera herida—, y no sabía qué le había pasado a Ineke.

	Miré hacia atrás, y estaba ahí, justo ahí, viniendo hacia mí. ¿Tendría tiempo de subir al ascensor y presionar el botón? ¿Se cerrarían las puertas del ascensor antes de que esa cosa llegara a ellos, y a mí?

	Tiré la canasta hacia eso, pero se convirtió en una almohada que rebotó en su pecho. Salté al elevador, golpeé el panel y presioné el botón S. ¡Botón equivocado! Había cosas malas en el sótano. Siempre había cosas malas en el sótano. Apreté el botón de la planta baja. La cosa con la cabeza de gasa se acercó cuando las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse. Se estiró para agarrarme, para arrastrarme de vuelta a algo indescriptible. Me arrojé al costado del compartimento, desesperada por evitar ese toque y...

	Me desperté en el piso junto a mi cama, mi corazón latía con fuerza y sentía un dolor agudo sobre mi ojo izquierdo, rodeado por una sensación de humedad y un chorrito de algo húmedo.

	Me tomó un par de intentos ponerme de pie. Avancé tambaleante hacia el baño, encendí la luz y miré la sangre que goteaba desde el área sobre la esquina de mi ceja izquierda.

	Eso no era muy bueno, especialmente cuando podía ver que ya empezaba la hinchazón. Enjuagué una toallita con agua fría y la apliqué a la herida mientras estudiaba mi cara en el espejo. ¿Mis ojos se veían extraños? No sentí que hubiera golpeado mi cabeza contra nada, pero obviamente golpeé algo en mi camino hacia el piso.

	Bajé la toalla y me acerqué al espejo. La hemorragia se había detenido por el momento, revelando un par de rasguños y un surco poco profundo rodeado de hinchazón y sombras de color púrpura.

	Vaya.

	Mientras aplicaba ungüento antibiótico sobre el arañazo y lo cubría con un vendaje pequeño, se me ocurrió que nunca sentiría lo mismo el héroe de una historia cuando recibía un golpe en la cara durante una pelea porque los rostros realmente se oponían a ser golpeados o heridos de cualquier manera y no se contenían cuando se trataba de hacer que te enteraras al respecto.

	De vuelta en el dormitorio, encendí la luz y limpié las gotas de sangre que habían caído al suelo. El culpable —la esquina cuadrada de la mesita de noche— no tenía ninguna evidencia forense obvia, pero la limpié de todos modos.

	Después de haber hecho todo lo que pude, apagué la luz y me acosté en diagonal sobre la cama, con la cabeza lo más alejada posible de la mesa. Disfruté de mi mini ataque de ansiedad al preguntarme si debía permanecer despierta en caso de que tuviera una conmoción cerebral, lo que parecía poco probable, y me pregunté cómo reaccionarían los Terráneos Oso y Pantera al derrame de sangre menor. Me quedé dormida mientras probaba diferentes versiones de cómo explicarle esto a Aggie.



	



	 

	Capítulo 26

	AGGIE

	 

	Firesday, juin 16

	A primera hora, los Crowgard que vivían alrededor del Lago Silence volaron a las casas de Sproing para la búsqueda del tesoro. No era el día en que se recogía la basura, así que los botes no estaban en la acera, pero era el día en que el camión de reciclaje recorría las calles en busca de papel, plástico y vidrio.

	Una hora más tarde, cuando los humanos se iban despertando y comenzaban a notar a los Cuervos, la mayoría de los Crowgard se marcharon, aburridos y decepcionados. Mejor posarse cerca de los negocios y observar a los humanos y ver si alguno de ellos usaba los brillantes que los Sanguinati querían encontrar.

	Decidida a encontrar algo, Aggie voló a la casa que pertenecía al humano que solía trabajar en el banco. Las casas eran más grandes en esa calle, y algunas veces los humanos descartaban cosas que ni siquiera estaban rotas.

	Solo para poder decir que había sido minuciosa, por si eso era algo que los Sanguinati recompensarían, hurgó en varios contenedores de reciclaje antes de llegar a la casa del humano empleado del banco y posarse en la primera papelera de reciclaje. Frascos de vidrio, jarras de plástico. Nada interesante.

	Saltó al bote de reciclaje de papel. Los Cuervos no podían entrar a las casas para buscar brillos, y el papel no era interesante a menos que fuera un libro que tuviera una historia.

	La mayoría de los humanos en Sproing llevaban los libros a Lettuce Reed, pero a veces Julian Farrow ponía libros en la papelera de reciclaje porque faltaban páginas o el libro se estaba cayendo a pedazos. A veces, si había varias historias en el libro, la mayoría de ellas quedaban intactas. Los Terráneos rescataban algunos de esos libros, dispuestos a omitir las historias que tenían piezas faltantes y leer las que estaban completas.

	¿El banquero humano tiraría libros? Probablemente. Y no porque estuvieran viejos y rotos. Lo haría porque era ese tipo de humano.

	Un movimiento alrededor de la casa la distrajo por un momento. Preparada para volar si hubiera peligro, Aggie observó a docenas de Sproingers turnándose para subir los escalones de la puerta principal del banquero humano para defecar en el porche. Luego saltaban, dejando que todos en la calle conocieran su opinión del humano que vivía ahí.

	 El aire agitó los papeles en la papelera de reciclaje y dirigió la brisa para que el olor a popó entrara por las ventanas abiertas de la casa.

	Los Elementales no solían ser lúdicos u obvios al apuntar a un humano en particular, lo que hizo que Aggie se preguntara si los Sanguinati se habían acercado a esa forma Terránea para buscar los clips de corbata.

	Desalentada, Aggie casi se fue volando cuando un poco de dorado brillante llamó su atención. Empujó y picoteó algunos trozos de papel, arrojándolos fuera de la basura hasta que encontró el sobre que tenía un logotipo en la esquina izquierda hecha de tinta dorada metálica.

	Un pequeño tesoro. Tal vez sería útil para los Sanguinati, tal vez no. Pero si los vampiros no querían el sobre, se lo quedaría.

	Al oír abrirse la puerta de entrada y las maldiciones que siguieron, Aggie agarró su premio y voló de regreso a El Jumble. Tal vez Ilya Sanguinati cambiaría un brillante diferente por el sobre de la misma manera que el oficial Grimshaw había cambiado la bonita pulsera por el broche.

	Cambiando a la forma humana cuando llegó a su pequeña cabaña cerca del lago, Aggie entró y se vistió, eligiendo ropa informal similar a la que había visto usar a Dominique Xavier la semana pasada. Ambas tenían cabello oscuro, aunque el cabello de Aggie era negro y el cabello de Dominique era marrón oscuro, pero Aggie pensó que estaba lo suficientemente cerca como para que la ropa y los colores que Dominique elegía fueran apropiados, permitiendo que Aggie se mezclara con los humanos. La fusión era importante cuando se acercaban los humanos.

	Se cepilló el largo cabello negro y se puso la pulsera de brillos. No podía pedirle a los Sanguinati una recompensa por encontrar el trozo de papel brillante, pero llevar la pulsera sería una pista de que, tal vez, le deberían dar una recompensa. Insinuar no era lo mismo que pedir y debería ser seguro.

	Aggie agarró el sobre y salió corriendo de la cabaña. Primero se lo mostraría a la señora Vicki y también se aseguraría de que no se hubiera olvidado de la ropa que debería llevar puesta. Había estudiado a los humanos cuidadosamente antes de alquilar la cabaña en El Jumble, pero a veces no entendía bien las cosas humanas.

	Al llegar al porche cubierto que atravesaba la parte posterior de la casa principal, Aggie giró el picaporte de la puerta y se sorprendió un poco de que estuviera desbloqueado. Pero la señora Vicki había plantado flores y debió salir temprano para regarlas. Esa debía ser la razón.

	Moviéndose silenciosamente por el suelo de madera, llegó a la puerta mosquitera que daba a la cocina. Levantó la mano para llamar porque eso sería educado. Luego, la señora Vicki se volvió y Aggie vio el vendaje, vio las sombras púrpuras que estaban a un lado de la cara de la señora Vicki.

	Aggie se apartó de la puerta. Había leído suficientes historias para saber lo que los vendajes y ese tipo de sombras significaban.

	Dejó caer el sobre cuando corrió disparada del porche y salió, dejando que la puerta golpeara detrás de ella, olvidando que tenía la intención de guardar silencio. No, no debería quedarse callada. Esto era malo. Muy, muy malo.

	No solo envió la advertencia a sus parientes Crowgard. Envió la advertencia a todos los Terráneos alrededor del Lago Silence.

	«¡Alguien atacó a la señora Vicki!».



	



	 

	Capítulo 27

	GRIMSHAW

	 

	Firesday, juin 16

	Parcialmente vestido, Grimshaw agarró su teléfono móvil al segundo timbre, sabiendo que nadie llamaba temprano a un policía a menos que necesitara algo.

	—Grimshaw.

	—Wayne, ve a El Jumble —dijo Julian—. Algo está sucediendo, y no creo que sea bueno para ninguno de nosotros. Me dirijo ahí para ver si hay algo que pueda hacer.

	—¿Tienes un presentimiento?

	—Yo vi... Dioses, ni siquiera estoy seguro de lo que acabo de ver. Un macho y una hembra a caballo, galopando hacia la casa de Vicki.

	—Un hombre y una mujer a caballo no suena serio. —Pero Julian sonaba…  extraño. Asustado. Y eso no era bueno.

	—Los jinetes no eran humanos, y a pesar de cómo se veían los animales, no creo que fueran caballos reales.

	Los oficiales de policía que trabajaban en la patrulla de caminos estudiaron cada fragmento de información que pudieron recabar sobre los tipos de Terráneos con los que podrían encontrarse, y lo que Julian acababa de describir estaba entre los más peligrosos y temidos.

	—Elementales.

	—Esa sería mi suposición.

	—Estaré ahí. Espérame en la valla. No vayas solo a la casa principal.

	En lugar de responder, Julian colgó.

	Jurando ferozmente, Grimshaw terminó de vestirse y salió corriendo de su habitación y bajó las escaleras.

	—El café está listo —dijo Paige con su alegría habitual—. Tenemos...

	—No hay tiempo. —Pasó junto a ella cuando Osgood salió del comedor.

	—¿Señor?

	—Atiende los teléfonos. —Grimshaw continuó. Abrió la puerta principal y casi derriba al exgerente del banco.

	—¡Quiero presentar una queja! —El hombre estaba pálido.

	—¡Osgood! —gritó Grimshaw—. Lidia con esto.

	Escuchó los quejidos indignados por haber sido relegado al oficial subalterno, pero los ignoró mientras corría hacia su automóvil. Salió del estacionamiento, rociando grava. Prendió las luces y la sirena.

	Debería pedir respaldo, no debería entrar en esta cosa a ciegas. No quería llevar a Osgood. El chico ya había tenido una mala experiencia en El Jumble y no podía estar seguro de que Osgood no fuera a congelarse si se topaba con más Terráneos. Si llamaba al despacho para pedir refuerzos, los policías más cercanos eran Swinn y Reynolds, y su presencia agravaría la situación, fuera lo que fuese. Y, Dioses, si estuvieran lidiando con Elementales enojados, toda la comunidad podría quedar inflamada y habría cadáveres en un abrir y cerrar de ojos.

	No, contaría con Julian Farrow como respaldo y esperaba que ambos sobrevivieran el tiempo suficiente para controlar la situación antes de que los Terráneos se hicieran cargo de las cosas a su manera.



	



	 

	Capítulo 28

	VICKI

	 

	Firesday, juin 16

	Respondí el teléfono en el mismo momento en que una columna de humo fluyó por la puerta de la cocina cambiando a un abogado muy enojado. De acuerdo, parcialmente cambiado, lo que me dejó todo tipo de preguntas sobre anatomía que estaba segura de que los Sanguinati nunca responderían.

	—¿Vicki? ¡Vicki! —La voz de Ineke salió disparada del receptor y sonaba estresada.

	—Uh. —No estoy en mi mejor momento a primera hora de la mañana, y en esas circunstancias mi vocabulario era limitado.

	—Algo está pasando. Grimshaw acaba de salir de aquí como un maníaco.

	Escuché la sirena. Se estaba acercando. Luego escuché un tintineo y miré más allá de Ilya Sanguinati. Aggie estaba parada al otro lado de la puerta mosquitera. Pensé que la había visto en el porche hacía unos minutos, pero se había ido cuando entré en la cocina.

	Una ráfaga de viento sacudió la casa. Empecé a sumar cosas y deseé tener a mano mi pequeña calculadora porque había mucho que añadir.

	La sirena sonaba tan fuerte ahora que me imaginé a Grimshaw conduciendo por la parte delantera de la casa como lo había hecho uno de los policías en un reciente programa de televisión.

	La puerta de un coche se cerró de golpe. Entonces otra puerta se cerró de golpe. Entonces alguien, o algo, gruñó mientras se dirigía hacia la cocina.

	—¡Vicki!

	—¡Señora DeVine!

	Sumé un Cuervo, un abogado enojado, un oficial de policía, un amigo dueño de una librería, una segunda ráfaga de viento que podría ser una opinión, y una Pantera que ingresó a la cocina justo por delante de los dos hombres.

	—Te devolveré la llamada. —Colgué a Ineke y consideré la variedad de machos molestos llenando mi cocina y mirándome la cara. Oh mierda. Mierda más que mierda.

	—¿Qué pasó? —preguntó el oficial Grimshaw al mismo tiempo que Julian dijo:

	—Necesitas un médico.

	—No necesito un médico, y no pasó nada —les contesté.

	Ilya Sanguinati siseó. Cougar gruñó. Julian soltó un bufido que podría haber sido una risa enojada.

	Grimshaw no dijo nada. De alguna manera, eso lo convirtió en el más temible de todos.

	—¿No pasó nada? —dijo Julian—. ¿Qué? ¿Te diste contra una puerta? ¿Sabes cuántas veces los policías escuchan esa excusa?

	Doble mierda más que mierda.

	Aggie entró en la cocina y pasó entre todos los cuerpos masculinos hasta que estuvo a mi lado. Tomó mi mano suavemente. Eso me dijo quién le había hablado a Ilya y a Cougar, pero ¿quién se lo dijo a Julian y Grimshaw para que estuvieran gimoteando aquí sobre los talones de los Otros?

	De repente, sintiéndome cansada y dolorida, saqué una silla de la cocina y me senté. Entonces suspiré.

	—Tuve un sueño muy extraño y aterrador, y cuando traté de alejarme del monstruo con cabeza de gasa, me caí de la cama y me golpeé la cabeza contra la mesita de noche. Es embarazoso, y no es nada de que preocuparse.

	—¡Tienes un dedo del pie como una mora! —dijo Aggie, señalando mi pie izquierdo.

	Todos miramos mi dedo gordo del pie, que en su mayoría era de un sólido púrpura-negro.

	—Huh. Pensé que era una sombra. —No había encendido la luz del baño cuando me bañé, creyendo que la tenue luz de la mañana era suficiente, y mucho menos molesta cuando podía mirarme la cara y fingir que estaba viendo sombras y no moretones.

	—Necesitas ver a un médico —insistió Grimshaw.

	—Estoy de acuerdo —dijo Ilya Sanguinati.

	—No. —Me puse firme al respecto, a pesar de que mis costillas comenzaron a apretarse alrededor de mis pulmones en respuesta a las voces masculinas que eran demasiado fuertes para estar a salvo. Pero yo fui firme hasta... ¡whomp!

	Siempre pensé que mis muslos eran gruesos, pero no podía verme debajo de la pata de Cougar. Era una gran pata. Y cuando arrugó los labios y me mostró sus dientes, noté que eran un conjunto perfecto de dientes de gato, no había ni un diente humano perdido entre ellos.

	Debería haberme intimidado. Dioses, debería haber estado aterrorizada. Tal vez lo hubiera estado si Cougar me hubiera gruñido. Pero él era uno de los chicos aquí en El Jumble, y aunque no sería inteligente confiar en él, en que no me confundiera con el almuerzo si estuviera sangrando activamente, la pata en mi muslo se sentía extrañamente reconfortante, como si fuera su forma de decirme que era seguro detenerse y pensar.

	—Está bien. Iré al médico, pero no quiero ir en el coche de la policía. —Sonaba como un quejumbroso bebé de seis años, pero no me importó. Ya había tenido suficiente de montar en patrullas, y podía sentir que el ataque de ansiedad comenzaba de nuevo, solo esperando el empujón final.

	Concentrándome en respirar, en un esfuerzo por evitar el colapso, casi me perdí las miradas significativas entre Grimshaw e Ilya Sanguinati.

	—Bien —dijo Grimshaw—. Julian puede llevarte.

	—Feliz de hacerlo —dijo Julian.

	Ilya negó con la cabeza.

	—Mi auto está en camino. Voy a acompañar a Victoria al médico. —Se centró en Aggie por un momento—. ¿Pero quizás podamos reunirnos todos después de la visita al médico?

	—¿En la pensión? —sugirió Julian—. Puedo llamar a Ineke y ver si ella puede proporcionar el almuerzo

	—¿Puedo decir algo? —Levanté mi mano a la mitad, siendo infantil o sarcástica. Difícil de decirlo en ese punto.

	—Por supuesto —dijo Grimshaw suavemente mientras sacaba una pequeña libreta y un bolígrafo del bolsillo de su camisa—. Puedes describir tu sueño. Cualquier cosa que te haya asustado tanto podría ser relevante para la investigación.

	Lo miré fijamente.

	—¿Cómo? No soy un Intuye o una profeta de la sangre. —Estaba bastante segura que pedirme que describiera el sueño era su forma de vengarse por ser sarcástica, pero ahora que había arrojado esa idea por ahí, pude ver que todos ellos querían detalles. Más avergonzada que nunca, gruñí—: Fue solo un sueño tonto. ¿Has visto alguna criatura de papel maché con traje de negocios corriendo por Sproing?

	—La criatura podría ser simbólica, ya que el papel parece estar en el centro de tus dificultades actuales —dijo Julian, frunciendo el ceño—. Y este sueño podría estar tratando de decirte que entiendes más de lo que está pasando de lo que crees.

	Quería darle un puñetazo a Julian por validar el sueño, pero habría tenido que quitarme la pata de Cougar de la pierna para ponerme de pie, y no pensé que tendría éxito. Así que lo describí con detalles insoportables, porque tres de los cuatro hombres en la cocina seguían interrumpiendo para pedir más detalles, el sueño que había causado mis diversos golpes y hematomas cuando mi cuerpo dormido obedecía a mi cerebro difuso y trataba de escapar sin tener ninguna pista sobre su ubicación actual.

	Estúpido cuerpo. Estúpido cerebro por no publicar un letrero que diga: SUEÑO AMENAZANTE, POR FAVOR IGNORAR.

	Por supuesto, incluso rodeada de pistolas y colmillos, la imagen del monstruo con cabeza de gasa me hizo querer correr, así que tal vez mis diversas partes, aunque equivocadas, no eran tan estúpidas. Después de todo, huir era una elección válida.

	Lo que significaba que Julian podría tener razón sobre mi subconsciente tratando de decirme algo importante.

	—El auto está aquí —dijo Ilya.

	—¿Necesitas tu bolso? —preguntó Julian.

	Por supuesto que necesitaba mi bolso.

	—Yo lo busco.

	—Quédate sentada. —Julian desapareció, moviéndose como si estuviera familiarizado con la casa principal y supiera cómo encontrar mi cuarto.

	Estaba tratando de pensar en cómo explicarles a dos hombres que obviamente intentaban disimular que se preguntaban si Julian y yo éramos amigos o amigos de una forma en la que no consideraría pensar en Julian. Él era humano y era mi amigo, no una fantasía romántica. Lo único que pensaba sobre eso en términos reales era que para mí, desde el divorcio, eso me producía ataques de ansiedad.

	Julian regresó con mi bolso. Ilya y Grimshaw se aseguraron de que todas las puertas estuvieran cerradas mientras Julian me acompañaba al auto del Sanguinati.

	—Vicki, hazte una revisión —susurró Julian mientras abría la puerta trasera del auto—. Ver al médico tiene poco que ver contigo ahora mismo.

	Estudié su rostro, analizando lo que estaba tratando de decirme cuando ninguno de nosotros sabía quién o qué estaba escuchando. Y ese era el punto. Se había apagado una alarma y, aunque Ilya Sanguinati, Aggie y Cougar podían haber sido los únicos Terráneos visibles en la cocina, no fueron los únicos que respondieron y que ahora necesitaban ser apaciguados.

	Ilya se unió a mí un minuto más tarde y nos dirigimos a la oficina del doctor. Alguien había llamado antes, advirtiendo al doctor Wallace que me traían por heridas no especificadas. La gente en la sala de espera pareció sorprenderse cuando entré con mi abogado, y algunos parecieron apartarse cuando fuimos conducidos inmediatamente a una sala de examen. Pero nadie ni siquiera murmuró sobre el trato especial.

	Hubo unos chasquidos del doctor Wallace sobre el dedo magullado y comentarios sobre que tuve suerte de no golpearme el ojo, de lo cual me di cuenta por mí misma. Por otro lado, no tenía mucho que decir. La herida sobre mi ojo era leve y ya se estaba curando. El área estaría dolorida por un tiempo, y debería estar preparada para el dolor y los moretones secundarios que aparecerían en uno o dos días. Genial.

	Sonaba más como un doctor asegurando a un padre ansioso que la niña no se había dañado seriamente. Me molestaba el tono, pero entendía el razonamiento. Después de todo, el doctor Wallace realmente no estaba hablando conmigo.

	Unos minutos más tarde, estábamos de vuelta en el auto y nos dirigíamos a la casa de huéspedes Xavier.

	—Les dirás a todos que esto sucedió porque tuve un mal sueño, ¿de acuerdo?

	Ilya me dio una mirada curiosa.

	—¿Importa?

	Cuando salimos de la oficina, las mujeres me miraron a la cara y luego miraron hacia otro lado, algunas con simpatía y otras con reconocimiento. Si los humanos hiciéramos una suposición equivocada porque era verdad más de las veces...

	—No quiero culpar a nadie por algo de lo cual nadie tiene culpa.

	Un silencio pesado. Entonces Ilya dijo:

	—Voy a pasar el mensaje.



	



	 

	Capítulo 29

	GRIMSHAW

	 

	Firesday, juin 16

	Grimshaw nunca quiso ser un investigador. Él no quería un trabajo de escritorio o gastar energía en ser amable con un pequeño grupo de ciudadanos que comentarán o criticarán el hecho de que él no era, y nunca sería, una persona sociable que supiera cómo dar la mano y dejar que las cosas fluyeran. Él quería servir y proteger. Quería ser policía. Aceptaba que estar en patrulla de caminos no era la forma de ascender en la escala de promoción, pero había tomado esa decisión porque le gustaba la patrulla de caminos. Le gustaba ayudar a las personas que necesitaban ayuda o arrestar a quienes violaban la ley, y le gustaba el que rara vez tuviera que volver a verlos. Pero, le gustara o no, ahora estaba aliado con los Sanguinati y no se libraría de este lugar o problema pronto.

	Quería a Ineke en esta reunión, pero tenía la suficiente inteligencia política e instinto de supervivencia para preguntarle a Ilya Sanguinati si eso estaba bien. Obteniendo el acuerdo del vampiro, él e Ilya se instalaron en el salón de la pensión con Ineke y Vicki, todos ellos esperando que Julian terminara una llamada telefónica y se uniera a ellos.

	Julian entró en el salón, sosteniendo una caja gastada que contenía algún tipo de juego para niños. Cerró la puerta, dejó la caja a un lado y miró a Grimshaw.

	—Tengo una respuesta a tu pregunta. Le debes un favor a alguien.

	—Estoy bien con eso.

	—Lo sé.

	—Quizás deberíamos comenzar con el sueño para que la señora Xavier pueda apreciar por qué le pedimos que participe en esta reunión —sugirió Ilya Sanguinati.

	Vicki DeVine parecía un poco pálida, pero podría haber sido su tono de piel normal en contraste con los moretones oscuros sobre su ojo izquierdo. De cualquier forma, Grimshaw sacó su libreta y relató el sueño para evitar que Vicki tuviera que repetirlo.

	—Bueno, Dioses —dijo Ineke, tomando la mano de Vicki—. Si hubiera tenido un sueño así, habría hecho lo posible por huir también.

	Vicki arrugó la cara, luego hizo una mueca, diciéndoles a todos que incluso ese gran movimiento dolía.

	—De la cama al piso. No hay mucho espacio para correr.

	—Me parece interesante que el sueño de Victoria incluyera a otras tres mujeres —dijo Ilya.

	—Eso también me impresionó —dijo Julian.

	Grimshaw miró a los otros hombres y dejó escapar un suspiro. Entonces él no fue el único que pensó que eso era significativo.

	Vicki negó con la cabeza.

	—No es gran cosa. En los thrillers, muchas mujeres huyen de lo malo. Los hombres en esas historias están más inclinados a buscar un fierro o un palo grande para golpear lo malo que a escaparse, especialmente cuando los hombres son un grupo de amigos.

	—Pero uno o dos siguen siendo mutilados o cortados o eviscerados antes de que el resto se vaya —dijo Ineke.

	—Cierto.

	—Independientemente de lo que pase en las películas de suspenso, creo que Vicki inconscientemente reconoció que Ineke también podría ser un objetivo y estaba en igual peligro —dijo Julian con paciencia.

	—Del señor Cabeza de Papel. —El tono de Vicki fue un golpe en contra de Julian, algo que Grimshaw no apreció, pero estaba dispuesto a pasar por alto, ya que podría ser defensivo en lugar de intencionalmente hiriente.

	—Victoria. —Ilya imbuyó esa sola palabra con desaprobación. No parecía que estuviera dispuesto a pasar por alto el tono—. La forma del monstruo que te asustó puede ser simbólica, pero creo que la cabeza de papel y el traje de negocios son importantes. Estás avergonzada y estás, por lo tanto, tratando de disminuir la experiencia al criticar al señor Farrow y desechar su opinión. No debes hacerlo. En su lugar, debes preguntarte qué tienen en común tú y la señora Xavier.

	—Dirigen sus propios negocios —dijo Grimshaw.

	—Otras mujeres dirigen negocios en Sproing —dijo Ineke—. Sheridan Ames posee la funeraria, y Helen Hearse dirige Entra y Tómalo.

	—Empresas necesarias en una comunidad, pero ustedes dos tienen las únicas propiedades que ofrecen alojamiento para visitantes o residentes a corto plazo —dijo Julian—. Los campings que están disponibles para alquilar en el otro extremo del pueblo son viejos y sórdidos, sin agua corriente. Hay aseos y duchas de pago en los jardines, y un par de tuberías donde puedes llenar tus propias jarras con agua potable. Lo sé porque consideré alquilar a una de esas caravanas cuando me trasladé a Sproing y estaba buscando un lugar temporal para vivir.

	—Pero te quedaste aquí en la pensión —dijo Ineke.

	—Seguro que lo hice. Dada la elección entre una habitación limpia con su propio baño y una caravana mohosa con acceso a baños públicos y duchas, fue una decisión fácil.

	—Tengo tres cabañas que han sido arregladas y nueve que son utilizables si les va lo primitivo, con el mismo tipo de instalaciones sanitarias que el área para campistas —dijo Vicki.

	—Tienes cabañas rústicas en el lago —respondió Julian—. Tienes una gran casa principal con todo tipo de extras para tus inquilinos, incluyendo instalaciones de ducha, privilegios de cocina y varias salas comunes donde las personas pueden leer, mirar televisión o socializar. Y tienes una playa privada que tiene el mismo tamaño que la playa pública en el extremo sur del lago. —Se inclinó hacia delante—. Cuando se trata de alojamientos deseables en Sproing o en el Lago Silence, ustedes dos son las únicas en la ciudad.

	Hubo una mirada en los ojos de Ineke que ayudó a Grimshaw a recordar los tatuajes que había visto la mañana anterior, y se pregunto si debería mencionárselos a Julian. En cambio, preguntó:

	—¿Tienes una hipoteca sobre este lugar?

	—No —dijo Ineke la palabra ferozmente, pero un momento después pareció insegura—. No es una hipoteca, pero hay un par de gravámenes sobre la casa y otros edificios, dinero que pedí prestado para reparaciones y mejoras.

	—¿El banco tiene los gravámenes?

	—Sí. —Ella rehuyó la mirada de Ilya cuando lo dijo, lo que le dijo a Grimshaw que no estaba pagando un préstamo al banco y lo sabía.

	—No —dijo Ilya Sanguinati—. Hace algunos años, el banco tenía algunos problemas de flujo de efectivo debido a... creo que los humanos se refieren a eso como meter la mano en la caja. O tal vez esta fue la contabilidad creativa que se menciona en algunas historias de crímenes. —Movió los hombros lo suficiente como para que el movimiento pudiera traducirse como un encogimiento de hombros—. Como el banco era de propiedad privada, y como vimos ventajas para evitar su colapso, Albergue Silence compró todos los papeles del banco, incluidos los gravámenes como los que están en la pensión de la señora Xavier. 

	»No queríamos molestar a los residentes humanos de Sproing, así que la compañía hipotecaria y de préstamos hipotecarios Lago Silence nació y trabajó en el banco, una parte invisible pero vital de la salud del banco, y los Sanguinati interesados en el negocio de la banca e inversión se convirtieron en los bancos del banco oficial, permitiendo que el presidente conservara su título como el mascarón de proa humano a cambio de un salario modesto. Y, técnicamente, todavía era dueño del banco. Uno de sus últimos actos independientes fue contratar al gerente del banco recientemente removido para administrar el banco. Como el hombre tenía la educación y las credenciales para tal puesto, no nos opusimos.

	—¿El presidente del banco vive aquí? —preguntó Grimshaw.

	Ilya negó con la cabeza.

	—Se mudó a Putney. Mis parientes que están interesados en la banca me informaron anoche que el gerente del banco recientemente removido vivió en Putney antes de llegar a Sproing. Eso no había sido significativo hasta ahora, cuando demasiados humanos de Putney están mostrando demasiado interés en El Jumble.

	Putney era la ciudad humana en el Lago Prong, y la estación de policía de Putney era la base de operaciones del detective Marmaduke Swinn y su equipo. Como dijo Ilya, la conexión con Putney era demasiado fuerte como para ser una coincidencia.

	—Me pregunto si su presidente títere tiene un clip de corbata particular —dijo Julian.

	Ilya sonrió, mostrando una pizca de colmillo.

	—Una cosa interesante para preguntarse. Puedo decirle que, de una forma u otra, estamos adquiriendo sus acciones restantes en el banco.

	—¿De una forma u otra? —preguntó Grimshaw.

	—La casa que compró en Putney estaba muy por encima de sus posibilidades, y sigue siendo más de lo que podía permitirse.

	Vicki señaló a Ilya.

	—¿Los Sanguinati tienen la hipoteca de su casa?

	La sonrisa de Ilya se ensanchó.

	—La primera y la segunda hipoteca. Los documentos que firmó cuando proporcionamos la segunda hipoteca, por condiciones que eran mucho más indulgentes que los prestamistas humanos que había considerado cuando volvió a tener problemas financieros, nos dieron la opción de exigir el pago inmediato de todo lo que nos debía. Los documentos se entregaron la mañana después de que el detective Swinn trajera a la señora Vicki a la estación para charlar. La diferencia entre lo que nos debía y el valor actual de sus acciones en el banco era dinero en efectivo.

	—Así que tuvo que elegir entre renunciar a lo que quedaba del banco o perder su casa de una manera que le dijera al resto de sus acreedores que está en bancarrota —dijo Julian—. Una es una transacción silenciosa aquí, y la otra sería una humillación pública, peor si haces obvio quién lo está desalojando a él y a su familia.

	—El banco cerrará a su hora habitual hoy. Se reabrirá la próxima semana como Banco Lago Silence. —Ilya miró a Ineke y a Vicki—. Por supuesto, retendremos a cualquiera de los empleados humanos que quieran seguir trabajando para el banco. Los honestos, de todos modos.

	Y la gente de Sproing podría hacer negocios con los Sanguinati a sabiendas o conducir hasta Bristol o Crystalton, que eran las comunidades humanas más cercanas. Eso significaba que tendrían que elegir entre guardar sus recibos hasta la mañana y luego conducir a lo largo de esas carreteras de dos carriles en el país salvaje para llegar a otra ciudad humana y hacer sus depósitos o mantener el dinero en la  caja de seguridad de la tienda a salvo y esperar que no fuera robado.

	Grimshaw casi sentía lástima por su propia gente, pero los Sanguinati habían aprendido prácticas comerciales despiadadas observando a los humanos, o habiéndose quemado ellos mismos porque habían creído que los humanos tratarían con ellos honestamente.

	—¿Qué tiene eso que ver con el sueño de Vicki y mi pensión? —exigió Ineke.

	—Alguien que piense que puede obligar a la señora DeVine a abandonar El Jumble también podría pensar que puede comprar los gravámenes del banco y hacer un llamado, lo que te obligaría a vender o perder este lugar cuando no puedas pagar la deuda —dijo Grimshaw.

	—No creo que Yorick tenga la inteligencia empresarial para planear este tipo de toma de control hostil —dijo Vicki.

	Julian miró a Grimshaw.

	—Lo que nos lleva a la llamada telefónica y la respuesta a una pregunta. — Miró a cada uno de ellos—. Me puse en contacto con Steve Barquero. Él es el alcalde de Desembarco del Ferry, un pueblo Intuye en Isla Grande. Él conoce a... gente... en Lakeside.

	—Los Sanguinati en Albergue Silence saben sobre la sangre dulce que vive en el Courtyard de Lakeside —dijo Ilya en voz baja.

	—¿La conocen? —preguntó Grimshaw en voz baja. ¿Qué significaba “sangre dulce” para un vampiro?

	—Ella tiene amigos entre los Sanguinati que viven en ese Courtyard, y todos hemos sido entretenidos con las historias sobre la Chica Palo de escoba. —La sonrisa del vampiro se agudizó—. ¿Qué dijo ella?

	—Le envié por correo electrónico una foto del clip de corbata a Steve y le expliqué brevemente lo que estaba sucediendo en Sproing —dijo Julian—. La pregunta que se envió a Lakeside fue esta: Además de este clip de corbata, ¿qué tienen en común los detectives que trabajan en Putney, un gerente de banco en Sproing y un empresario que vive en Hubb NE?

	—¿Y la respuesta? —preguntó Grimshaw.

	—Escuelas y... —Julian recuperó la caja y la puso sobre la mesa frente al sofá—. De alguna manera, esto es parte de la respuesta. Grandes ruedas y ruedas pequeñas.

	A juzgar por la imagen en la portada, la caja contenía palos y ruedas que los niños podían juntar para armar diferentes formas.

	—¿Esta es la respuesta literal o simbólica? —preguntó Vicki.

	—Difícil de decir —respondió Julian—. No sé exactamente cómo las profetas de la sangre ven el futuro.

	—Pero no preguntaste sobre el futuro.

	—No, pero la chica que respondió la pregunta está trabajando con un mazo prototipo de cartas proféticas, lo que hace posible hacer preguntas que no son específicamente sobre el futuro. Sin embargo, me advirtieron que esta es una nueva habilidad que todavía está aprendiendo, y la respuesta depende tanto de la persona que interpreta la información como de la persona que se guía para seleccionar imágenes particulares.

	—¿Puedo...? —Vicki agitó una mano hacia la caja.

	Julian se encogió de hombros.

	—Adelante.

	Vicki abrió la caja y sonrió.

	—Tuve un juego de estos cuando era niña. Me encantaba jugar con ellos, poniendo los palos y las ruedas en todo tipo de formas o estructuras raras. Mi madre lo desaprobaba porque construí refugios para mis pequeños animales de peluche en lugar de construir un hogar apropiado para las muñecas con las que no quería jugar.

	—¿Por qué no querías jugar con ellas? —preguntó Ilya.

	—Las muñecas son espeluznantes —dijeron Vicki e Ineke. Se estremecieron. Luego comenzaron a sacar piezas de la caja.

	Grimshaw miró a Ilya Sanguinati, que estaba mirando a las mujeres como si acabara de descubrir a un depredador hasta ahora desconocido y no estuviera seguro de qué pensar al respecto. Bueno, Grimshaw sabía qué pensar al respecto. Estaba seguro de que podría someter a Vicki DeVine si fuera necesario. Después de todo, era bajita y rolliza y no tenía el tipo de masa muscular que indicara que rutinariamente hiciera ejercicio. Ineke, por otro lado, anunciaba que ella había enterrado problemas, y todavía no estaba seguro de si eso era figurativo o literal.

	Le hizo alegrarse de que él fuera la única persona en la sala con una pistola de verdad.

	Vicki ladeó la cabeza. Puso tres ruedas pequeñas sobre la mesa, igualmente espaciadas, y luego esperó a que Ineke conectara las ruedas con palos de colores cortos antes de señalar a cada una por turno.

	—El primer hombre muerto. El detective Swinn y su equipo. El gerente del banco. —Ella colocó una rueda más grande debajo de esos tres—. El presidente del banco ahora vive en Putney. —Puso otra rueda grande y lejos de los demás—. Yorick arriba en Hubb NE.

	—Grandes ruedas y ruedas pequeñas —dijo Grimshaw mientras Ineke sujetaba largos palos de colores a la rueda que representaba al exmarido de Vicki, conectándolo con las tres ruedas pequeñas y la rueda del presidente del banco.

	—Estatus social —dijo Ineke antes de que Vicki pudiera responder—. Hay más probabilidades de que el empresario y el presidente del banco se muevan en los mismos círculos sociales, círculos que no incluirían secuaces como detectives y empleados. —Le sonrió—. Sin ofender.

	—No me ofendes —respondió Grimshaw—. La profeta de la sangre mencionó “Escuelas". Señora DeVine, ¿dónde estudió tu exmarido?

	—La familia de Yorick ha vivido en Hubb NE por generaciones —respondió Vicki—. Fue a Smythe y Blake, la universidad privada de la ciudad.

	—Puede ser una universidad privada donde se envían a los dirigentes para aprender cómo hacerse cargo de las empresas familiares, pero la restricción de la tierra hizo necesario compartir algunas cosas con la Universidad de Hubb NE, así como con la facultad técnica y la academia de policía ubicada en esa ciudad —dijo Julian.

	—Al igual que los campos de atletismo y algunos de los edificios de uso general —dijo Grimshaw—. Recuerdo cómo, en los bailes, había cuatro grupos distintos que tenían su propio espacio en la sala, y que los Dioses ayudaran a cualquiera que se atreviera a cruzar a otro territorio para pedirle a una chica un baile.

	Julian tocó una de las ruedas conectadas.

	—Pero había clubes y sociedades que cruzaban esos límites. Nunca les presté atención porque no estaba interesado en unirme.

	No, pensó Grimshaw, Julian no se habría unido a un club. Eso habría sido un riesgo adicional de que alguien descubriera lo que era.

	—Entonces, ¿qué estamos diciendo? ¿Que un club secreto ha estado trabajando en las escuelas de Hubbney, reclutando miembros?

	—Probablemente trabajando fuera de la universidad privada y extendiéndose desde ahí —dijo Julian—. Piensen en los anuncios de las carteleras de la academia. Clubes como el club de ajedrez y el club de drama serían obvios, pero algunos grupos tenían nombres que sonaban tan tontos que uno no podía entender por qué alguien querría unirse.

	¿Como un grupo que dijera: interesado en clips de corbata? ¿Habrían estado operando cuando él y Julian estaban en la academia? Así debió ser, pero él no se había dado cuenta.

	—Ocultos a plena vista.

	Julian asintió.

	—Y prometiendo que todos los miembros se beneficiarían de una mano amiga. Entonces, un hombre viene a El Jumble para presionar a Vicki para que renuncie a la propiedad. Cuando lo matan, alguien alerta a Swinn para asegurarse de que toma el caso y puede tratar de aplicar un tipo diferente de presión, junto con el gerente del banco eliminando cualquier documentación que demuestre lo que Vicki afirma, que es la dueña legítima de la propiedad.

	—Incluso si hay una conspiración para tomar El Jumble, los términos del acuerdo original son claros —protestó Vicki—. En cuanto a tener acceso a la tierra que forma El Jumble, los humanos tienen que mantenerla como está, como una tierra con cultivos y viviendas limitadas más las dependencias. Si no lo hacen, el trato se cancela y todo el asunto es reclamado por los Terráneos. Esa es la razón más grande por la que Yorick me la dejó: sabía que no había ningún uso comercial para la tierra. ¿Por qué trataría de recuperarlo?

	—Tal vez alguien más piense que hay una laguna que permitirá que un desarrollador entre y construya un complejo o comunidad privada en el lago —dijo Ineke.

	Ilya se quitó unos pelos de perro de los pantalones.

	—Siendo conscientes de que tu exmarido poseía tierras potencialmente lucrativas, tal vez otros miembros de su manada armaron un plan que les permitiera ganar dinero y no se dieron cuenta de que Yorick ya no tenía los papeles de El Jumble. Si no quisieran alejarse del trato, podrían presionarlo para que readquiera El Jumble.

	—¿Cuánta información tendría esta camarilla sobre El Jumble? —preguntó Grimshaw—. Por ahora, tienen que saber que ya hay quienes han sido asesinados ahí. ¿Por qué intentar un acaparamiento de tierras y enredarse con los Terráneos? Pensé que el verano pasado sería una lección suficientemente clara de lo mal que funciona.

	—Ha sido nuestra observación que los humanos a menudo creen deliberadamente que pueden repetir las acciones de aquellos que estuvieron antes que ellos y no sufrir las mismas consecuencias —dijo Ilya.

	—Pero nada de esto está dirigido a los Otros —protestó Ineke—. Todo apunta a Vicki, como si se tratara estrictamente de un conflicto humano contra humano y lo único que tienen que hacer es sacarla del camino.

	—Tal vez este grupo tenga personas en el gobierno que hayan prometido encontrar una brecha en el acuerdo o que el acuerdo original sea impugnado en la corte y desechado —dijo Grimshaw.

	—No hay escapatorias —dijo Ilya—. E impugnarlo en una corte humana no cambiaría la respuesta de los Terráneos a los invasores.

	Grimshaw esperaba esa respuesta. No significaba que le gustaba.

	Julian se agachó cerca de la mesa y tocó una de las ruedas mientras miraba a Vicki.

	—De lo que se trata es de que tu exmarido podría ser sólo un engranaje en este trato, y quien esté detrás de él es una rueda mucho más grande y te perseguirá nuevamente.



	



	 

	Capítulo 30

	ILYA

	 

	Firesday, juin 16

	—Tengo algo que mostrarte —dijo Natasha en el momento en que Ilya regresó a la cabaña—. Aggie Crowgard lo trajo después de que te fuiste para llevar a la señora Vicki al médico.

	Ilya tomó el sobre y estudió el nombre del antiguo gerente del banco.

	—Ya sospechábamos que tenía uno de los clips vinculados y estaba involucrado en las amenazas a Victoria.

	—Aggie pensó que era importante porque tenía tinta dorada brillante. —Natasha sonrió, mostrando un toque de colmillos—. Mencionó un par de veces que la policía podría estar interesada en un sobre brillante y que a veces intercambiaban un brillante por otro.

	—No es un precedente que quiero seguir, y el oficial Grimshaw puede arrepentirse —murmuró Ilya mientras consideraba la dirección del remitente—. CCC, con una dirección en Hubb NE. ¿Club Clip de Corbata? —Eso encajaría con el pensamiento de Grimshaw y Farrow de que el grupo tenía un nombre que la mayoría de los humanos que asisten a las escuelas en Hubbney pasarían por alto.

	—¿Sería un enemigo tan osado para mostrar la ubicación de dónde se les puede encontrar? —preguntó Natasha.

	—Las organizaciones envían información a los miembros todo el tiempo. Nada inusual acerca de eso. Nada sospechoso Todo al aire libre. Excepto la parte que está oculta.

	—Si estos humanos han excavado en tres ubicaciones en la Región Nordeste, podrían tener sus garras en muchas más.

	Ilya asintió. En las ciudades controladas por humanos, había Courtyards, lugar apartado dentro de la ciudad que era territorio de los Terráneos que vigilaba a los humanos y se aseguraban de que honraran sus acuerdos. Debido a que Hubb NE era la sede del gobierno de la Región Nordeste, el Courtyard tenía una gran reunión de Sanguinati. Era posible que ya supieran sobre estos humanos del clip, pero no habían interferido porque los humanos solo habían interactuado con otros humanos. Con esta estratagema contra Victoria DeVine, los humanos cruzaron una línea y ahora estaban tratando con los Terráneos, lo supieran o no.

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó Natasha.

	Ilya tocó la dirección del remitente en el sobre y sonrió.

	—Voy a pedirle a los Sanguinati en Hubbney cualquier información que puedan tener sobre estos humanos.

	Fue a la oficina del Albergue, encendió la computadora y compuso el correo electrónico que enviaría a los Sanguinati en Hubb NE. Luego su mano se movió sobre el botón ENVIAR.

	Las ciudades controladas por humanos eran observadas por un colectivo de Terráneos que vivía en un Courtyard. Ahí los humanos eran observados por los residentes de Albergue Silence. Habían sido una sombra que tocaba a Sproing y Crystalton. Pero a pesar de sus educaciones ferozmente centradas en el ser humano, su entrenamiento en cómo hablar y cómo vestirse, incluso qué vehículos comprar, se habían aislado. Y no solo de los humanos en Sproing que pensaban que eran misteriosos, los habitantes de las ciudades ricas se pavoneaban en el país salvaje. Su capacidad de ser depredadores urbanos también los había mantenido separados del resto de Terráneos que vivían alrededor del Lago Silence y la mitad norte del Lago Crystal. Incluso los que tenían algún interés en las cosas humanas recelaban de los seres elegantes que se vestían de negro y exudaban una amenaza combinada de humano y Otros.

	Entonces las cosas habían cambiado en el Courtyard de Lakeside. Cosas interesantes que alteraron la observación pasiva para pasar a interactuar. Y las cosas cambiaron aún más debido a la guerra entre los Otros y los humanos, seguida por la Gran Depredación. Nuevos humanos habían llegado a Sproing, y un custodio había llegado para restaurar El Jumble. Varias formas Terráneas querían cierto conocimiento de las cosas humanas sin demasiado contacto humano. Más un tipo de conocimiento de Vida Simple que de ciudad.

	Podría suceder ahora. Estaba sucediendo ahora. Y, admitió para sí mismo, que ya no estaba aburrido con su importante tarea de ser el líder de Albergue Silence.

	Ilya se recostó, el mensaje todavía estaba esperando para ser enviado. El año pasado había envidiado a Vladimir y al resto de los Sanguinati que vivían en el Courtyard de Lakeside. Ellos estaban en el centro de los acontecimientos que se habían extendido por toda Thaisia. ¿Quería que el club de clip de corbata fuera una amenaza seria porque quería estar en el centro de un nuevo evento que podría crear otra onda, aunque significativamente más pequeña? ¿Estaba ya pensando demasiado como un ser humano, queriendo resolver un problema para atraer la atención y la alabanza de los más poderosos entre los Sanguinati?

	¿Importaba? Alguien estaba tratando de obligar a Victoria a abandonar El Jumble. Hasta que estuviera a salvo y su posición estuviera segura de nuevo, incluso una organización que sonara inofensiva podría ser un enemigo.

	Ilya envió el correo electrónico a los Sanguinati en Hubb NE. Luego envió un correo electrónico al líder de los Sanguinati en Lakeside, un informe de progreso sobre el estado de El Jumble y sus interacciones con el custodio.



	



	 

	Capítulo 31

	VICKI

	 

	Moonsday, juin 19

	Julian Farrow me miró a los ojos e hizo una mueca. Pensé que tener moretones morados sobre mi ceja parecía ser lo suficientemente malo, pero cuando los moretones secundarios aparecieron ayer, coloreando toda el área de los ojos, decidí que el violeta no era un mal aspecto en comparación.

	Dos mujeres de mediana edad estaban hojeando los estantes de libros de romances usados. En una comunidad tan pequeña, uno pensaría que conocería a todos, al menos de vista, pero no conocía a estas dos mujeres más allá de su clase: eran del tipo de club de campo de Sproing, sí, Sproing era un lugar que podía permitirse construir un club campestre para el puñado de familias que eran demasiado importantes para codearse con el resto de nosotros. Estas eran esas mujeres que no pensarían en ir a Entra y Tómalo para almorzar o ir a la tienda de ropa local a menos que quisieran que todos supieran que querían visitar los barrios bajos. Eran del tipo que hacía un viaje de temporada a Hubbney o Toland para una salida de compras de ropa, cosa que no impresionaba a nadie excepto a ellas mismas.

	Mi exsuegra era como ellas, sonriendo y manteniendo su voz devastadoramente agradable mientras enumeraba mis insuficiencias y todas las razones por las que Yorick podría haberlo hecho mucho mejor si hubiera pensado con la cabeza en vez de dejar que sus entrañas respondieran a una tentación del momento. Que era la única razón por la que lo había atrapado para casarme. El hecho de que no tuviera acceso a ninguna parte del dinero de la familia cuando nos casamos y que necesitó a alguien para ayudarlo mientras “crecía en su potencial” significaba que ninguna de las chicas elegantes le habría sido de utilidad, ya que, también, hubieran necesitado que alguien los apoyara mientras crecía en su potencial.

	En una fiesta para nuestro quinto aniversario, uno de sus amigos le preguntó por qué se aferraba a su esposa inicial ahora que estaba establecido. Cuando Yorick simplemente se rió, eso debería haberme dicho algo, pero para entonces yo le creí cuando me dijo que nadie más querría follarme, y mucho menos casarse con alguien que parecía rechoncha incluso con el vestido más caro, y que tenía suerte de que todavía quería quedarse conmigo.

	—Debería esperar que algo así sucediera cuando vive con bestias.

	No sé qué mujer lo dijo, pero sentí el golpe detrás de las palabras. Era más fácil culpar a la mujer del ojo morado hasta que fuera su propio ojo. Entonces vi la expresión en el rostro de Julian cuando se volvió hacia las mujeres, y salté para evitar que hiciera o dijera algo de lo que se arrepentiría.

	—¿Qué piensas? —dije en voz alta, pasando a su línea de visión—. Lo estoy probando para un amigo que hace maquillaje. El color se llama Amarillo Moretón.

	Julian me estudió. ¿Comprendía lo que estaba tratando de hacer? ¿Me seguiría el juego?

	—Parece real —dijo después de un momento—. ¿Pero por qué solo un ojo?

	—Para que se vea realista.

	Él asintió como si eso tuviera sentido.

	Un comentario murmurado de una de las mujeres. No lo entendí, pero esa mirada volvió a llenar la cara de Julian, una mirada que me hizo pensar que él fue otras cosas en su vida además de un amable dueño de una librería.

	—¿Sabes qué más me dijo mi amigo? —le pregunté a Julian, una vez más alejándolo de una posible confrontación.

	—¿Qué?

	—Que hay un tono de lápiz de labios rojo, favorito de las mujeres maduras, que tiene un ingrediente especial y muy secreto. ¿Sabes qué es?

	—¿Qué? —dijo de nuevo.

	—Orina de toro.

	Él parpadeó. Las mujeres, que estaban de espaldas a nosotros, se quedaron sin aliento.

	—¿Qué? —dijo Julian por tercera vez, haciéndome preguntarme si algo andaba mal con él. Por lo general, no era tan limitado en su vocabulario.

	—Orina de toro. Es el ingrediente que agrega ese toque de amarillo debajo del rojo. Entonces, en lugar de preguntarle a alguien si besaría a su madre con esa boca después de decir palabrotas realmente malas, debería estar preguntándose si querría que alguien la besara usando ese lápiz labial rojo. —Miré a las dos mujeres y les di una feliz cara de Sproinger.

	Me miraron como si de repente me hubieran crecido colmillos. Lo que me hizo preguntarme si quedaban algunas de esas tiendas de disfraces donde se podía comprar cosas como dientes falsos para la Noche de los Trucos. Podría ser divertido saludar a Orgullosa y Quisquillosa con una cara feliz colmilluda. Pero no querría insultar a mi abogado, cuyos colmillos no eran falsos.

	Una de las mujeres levantó los libros que había seleccionado para asegurarse de que estuviéramos mirando. Luego los dejó caer en el suelo y chasqueó a Julian.

	—Si va a dejar entrar a la chusma en su establecimiento, nos iremos a otro lado.

	—Hagan eso —espetó Julian—. Y para que no haya malentendidos en el futuro, si deciden comprar libros aquí, no aceptaré ningún libro usado a cambio. La última vez que trajeron libros, uno se había caído en agua sucia y los otros dos olían a orines. Cualquier libro que compren aquí a partir de ahora, pagaran el precio normal.

	—¡Bien! —resopló la primera mujer.

	—¡Voy a denunciarte! —cortó la otra.

	—¿A quién? Soy dueño del lugar —dijo Julian.

	La segunda mujer vaciló, luego dejó caer su pila de libros usados en el piso en una muestra de solidaridad. La primera mujer apartó un libro de un puntapié mientras caminaba hacia la puerta y hacia afuera, su amiga detrás de ella.

	Julian salió de detrás del mostrador y comenzó a recoger los libros que las mujeres habían dejado caer. Cuando di un paso para ayudarlo, espetó:

	—No. —Luego, más suavemente—: Perras.

	Como no creía que ningún negocio en Sproing pudiera permitirse perder clientes, me sentí mal por él, y me sentí culpable porque mi ingreso a la tienda había contribuido a un problema con algunas de sus clientes.

	Vi a las mujeres cruzar la calle.

	—Van a la estación de policía. —Me volví y lo miré—. ¿Van a denunciarte a la policía?

	Julian revisaba los libros por posibles daños, echó un vistazo hacia la estación de policía y suspiró.

	—Dioses, espero que Wayne no esté en la estación ahora mismo. Este es el tipo de mierda que lo vuelve loco y es la razón por la que eligió la patrulla de caminos en primer lugar.

	No me generaba sentimientos de calidez y compasión el pensar en un hombre grande con un arma volviéndose loco. Por otra parte, me levanté esa mañana con un Pantera de pie junto a mi cama, mirándome como si tratara de decidir si todavía estaba viva y me iba a levantar y preparar el desayuno o si había muerto y ahora podría ser el desayuno. Como parecía que esta iba a ser mi nueva normalidad, podría no estar usando la regla más recta a la hora de medir la locura.

	Entré en la mitad posterior de la tienda, donde los nuevos libros estaban archivados. Julian tenía un pequeño exhibidor junto al mostrador que contenía los lanzamientos más recientes, pero el resto de los libros nuevos estaban atrás. Parecía un plan de negocios menos que estelar, con la parte más rentable de su stock donde no era fácilmente visible, pero los libros usados en realidad eran más como una biblioteca de préstamos que una tienda.

	Tal vez Julian debería hacer una tarjeta de membresía y cobrar una modesta tarifa anual que permitiera a las personas hacer la compra y el intercambio de libros usados como lo hacían ahora, y las personas que no pagaban la tarifa podrían comprar los libros usados.

	Dejaría flotar la idea más allá, primero con Ineke a ver qué pensaba. Mientras tanto, me rendí ante la necesidad de algún tipo de regalo para quitar el aguijón de las palabras de la mujer y mi culpa por haber estropeado los negocios de Julian. Busqué en los estantes, viendo otro thriller de Alan Wolfgard, así como un libro de misterio de una autora de la que no había leído antes. De acuerdo con su biografía, ella vivía en el área de los Lagos Finger, en un pueblo del que nunca escuché hablar.

	Al ver nombres Terráneos en las portadas de algunos de los libros, me di cuenta del por qué Julian guardaba las nuevas adiciones en la mitad posterior de la tienda. Claro, llevaba los libros de autores humanos que se podían encontrar en cualquier librería de ciudades controladas por humanos, pero también tenía libros de autores que serían desconocidos en ciudades como Hubbney o Toland, autores que mantenía en inventario para una clientela que no era conocida, que no era humana

	Seleccioné algunos thrillers y misterios, luego eché un vistazo a los estantes de romance, finalmente escogí uno sobre el capitán de un barco y una polizona que enfrentaban peligro en alta mar: el mayor peligro era el mar mismo. La O mayúscula era la única pista de que el capitán y su polizón podrían estar enfrentándose a un Elemental, así que, por supuesto, tuve que comprarlo.

	Traje mis selecciones al mostrador. Julian miró la pila y suspiró.

	—No tienes que comprar más de lo que quieres en un esfuerzo por apoyar a la tienda —dijo—. Esas mujeres no afectaron en nada mi balance final.

	—Me gusta leer. —No fue una respuesta ágil o inteligente, pero era la verdad.

	Julian hizo un registro de mis compras y dedujo el total de mi línea de crédito rotativa. El hecho de que compré libros a crédito tampoco lo ayudaba, pero le pagaría. Finalmente.

	Puso los libros en una bolsa de tela de Lettuce Reed y me la tendió. Tomé la bolsa, pero dudé en abandonar la tienda.

	—¿El ojo realmente se ve tan mal? —le pregunté.

	—¿Comparado con qué?

	Ahora suspiré. Había planeado hacer una parada en la tienda general para recoger algunas cosas, ya que no tenía ganas de conducir hasta una tienda de víveres en Crystalton o Bristol para obtener una gran cantidad de víveres. Además, Pops Davies llevaba todos los elementos básicos, y compraba la comida fresca de los agricultores locales, y eso incluía leche, queso y el helado. ¿Qué más necesitaba? Bueno, necesitaba gafas de sol grandes que ocultaran la mitad de mi cara para no tener que responder la pregunta “¿Qué te pasó?” En cada tienda en la que ingresara.

	Cuando le pedí a Ilya Sanguinati que corriera la voz sobre cómo me lastimé, él sabía que no estaba pensando en los humanos de Sproing, pero tal vez debería avisar a ciertas personas. El problema era que realmente no quería decirle a los humanos que tenía un ojo morado porque tuve una pesadilla y me caí de la cama.

	Mientras consideraba si realmente necesitaba leche y fruta, el detective Swinn entró de golpe en la tienda, luciendo triunfante. El agente Osgood lo seguía, parecía preocupado. Se veía asustado.

	—Vendrá conmigo, Farrow —dijo Swinn.

	—¿Por qué? —preguntó Julian con calma.

	—Para responder a los cargos de lenguaje abusivo y amenazas de daños corporales.

	—¿Me lo puede repetir?

	—¿Se está resistiendo? —La expresión de Swinn dejó en claro que realmente quería el menor indicio de resistencia.

	—Estoy pidiendo una aclaración.

	—Dos mujeres presentaron una queja sobre usted —dijo Osgood.

	—¿Se refiere a las dos mujeres que marcharon a la estación de policía después de insultar a otra clienta y dañar una parte de mi stock? —preguntó Julian tan gratamente que sabía que estaba furioso—. ¿Las dos mujeres que vienen al menos una vez a la semana para quejarse de que no traigo a sus autores preferidos? Sí tengo a esos autores, por cierto, pero las mujeres tendrían que comprar nuevas copias de los libros porque no tengo esos títulos como libros usados. ¿Estamos hablando de las dos mujeres que entran y se quejan de lo que cobro por los libros usados, diciendo que pueden conseguirlos más baratos en Bristol? ¿Las dos mujeres que traen libros dañados que no puedo usar y esperan recibir crédito completo para su próxima selección? ¿Son esas mujeres las que presentaron la queja?

	—Julian no dijo nada objetable —le dije.

	—Nadie le preguntó, señora —espetó Swinn. Luego estudió mi rostro y sonrió—. Esa es una buena apariencia para ti. Boca de incendios.

	Julian casi saltó sobre el mostrador, pero Osgood dijo en voz alta:

	—Algo está sucediendo en el banco.

	Swinn había estado presionando por ello, esperando que Julian reaccionara. En silencio le di las gracias a Osgood por la distracción. Luego miré por la gran ventana frontal de la librería y me di cuenta de que no era una distracción. Una turba de gente se amontonaba en la acera frente al banco y nadie entraba.

	Por supuesto. Los Sanguinati habían cerrado el banco después del final de los negocios en firesday. Parecía que todavía estaba cerrado, lo cual no era una buena manera de comenzar la semana de trabajo. Me pregunté si alguien había pensado poner un letrero en la puerta para informar a la gente que el banco volvería a abrir.

	—Parece que el banco está cerrado hoy. —Julian dio un paso atrás desde el mostrador mientras recuperaba el control de sí mismo—. Es posible que desee ir y ayudar con el control de multitudes.

	—No es mi trabajo —dijo Swinn.

	—Tampoco el seguir una queja ridícula, pero aquí está.

	La mirada de Marmaduke Swinn se encontró con la  de Julian Farrow.

	—El presidente del banco vendió todo para salvarse —dijo Julian en voz baja—. Él y el gerente del banco están fuera del tablero de juego. También lo está Franklin Cartwright. Igualmente, Chesnik, Baker y Calhoun. ¿Usted y Reynolds también son los peones en el plan de alguien? ¿Cuál es el precio de la lealtad?

	El odio que llenó los ojos de Swinn fue totalmente desproporcionado con las palabras de Julian, a menos que Swinn realmente fuera un peón en el plan de alguien más.

	—Alguien debería haberte metido una bala en el cerebro hace años —gruñó Swinn.

	Me quedé helada, conmocionada. Osgood parecía igual de sorprendido. Tal vez más porque Swinn había sido su comandante sólo unos días atrás.

	—Mejores hombres que tú lo han intentado, y todavía estoy aquí —respondió Julian.

	—Tu suerte no durará para siempre.

	—Tal vez no. Pero también tengo aliados, y les haré saber que, si algo me sucede, deberías ser la primera persona a quien ir a buscar.

	—Es suficiente —dijo Grimshaw.

	No sé cuánto tiempo estuvo parado en la puerta. No lo vi entrar, no sabía cuánto había escuchado.

	—Oficial Osgood, ve al banco y comienza a dispersar a la multitud. Me informaron que el banco volverá a abrir mañana bajo una nueva administración. La gente debe traer comprobantes de sus cuentas corrientes y de ahorro. Se honrará a cada cuenta con documentación confirmada. Pasa el mensaje.

	—Sí, señor. —Osgood huyó.

	—Detective Swinn —continuó Grimshaw—. Este no es tu territorio. Viniste a investigar la muerte de un hombre. Se ha determinado que ningún agente humano estuvo involucrado en su muerte, por lo que el caso está cerrado.

	—El hecho de que un humano no lo haya matado no significa que un humano no haya estado involucrado. —Swinn me miró cuando lo dijo.

	—La investigación está cerrada.

	—Estará cerrada cuando yo diga que lo está.

	Grimshaw dio un paso hacia Swinn.

	—Está cerrada cuando tu capitán dice que lo está. Te llamó esta mañana y te dijo que volvieras a Putney. Tú y Reynolds. Lo sé porque tu capitán llamó al mío para solicitar que cualquier seguimiento se maneje a través de la estación de Bristol.

	La cara de Swinn se volvió de un poco saludable tono rojo.

	—Esto no ha terminado. —Llenó las palabras con veneno.

	—Desafortunadamente, tienes razón sobre eso. —Grimshaw se hizo a un lado, dándole a Swinn un camino claro hacia la puerta. Observó a Swinn hasta que el otro hombre empujó a través de la multitud que aún se arremolinaba alrededor del banco y se metió en el auto sin identificación. Luego miró a Julian—. Necesitamos hablar.

	Julian dudó.

	—Sabes dónde vivo.

	Ahora Grimshaw se centró en mí.

	—¿Te sientes bien?

	—Mi cara está dolorida. Pero más allá de eso, creo que me veo peor de lo que me siento.

	—Eso es bueno.

	Supongo que esa fue su manera de decirme que realmente no debería visitar más tiendas hasta que los moretones se desvanecieran.

	—Llama a Pops para un pedido y pídele que lo deje en la pensión —dijo Julian.

	—¿Por qué ahí? —le pregunté. Aunque conseguir un bocadillo en la pensión tenía mucho atractivo. Y podría darle a Ineke los chismes de primera mano. Entre el enfrentamiento en la librería y la multitud en el banco había mucho de qué hablar—. Olvida la pregunta. Dejar un pedido en el lugar de Ineke ahorraría tiempo y gasolina a Pops.

	La sonrisa de Julian no llegó a sus ojos.

	—Exactamente.

	Grimshaw me acompañó hasta mi auto.

	—No deberían molestarte, pero si Swinn o Reynolds aparecen en El Jumble, o en cualquier otro lado, quiero saber sobre eso. ¿Entendido?

	—¿Swinn quiso decir lo que dijo sobre Julian?

	Grimshaw abrió la puerta de mi coche y no respondió.


 

	Capítulo 32

	GRIMSHAW

	 

	Moonsday, juin 19

	Grimshaw encontró las cabañas de Mill Creek con bastante facilidad. Eran más grandes de lo que esperaba, con un desván o un ático sobre la planta baja. Un porche cubierto atravesaba el frente de cada cabaña, y paredes de piedra bajas rodeaban patios delanteros que no eran más anchos que sus respectivas cabañas.

	Julian vivía en la última de seis cabañas, la más alejada de la carretera principal. Grimshaw estacionó junto al auto de su amigo, recogió el contenedor hermético y se acercó al arco de madera de la pared, estudió las plantas empinadas que se abrazaban a las paredes de piedra en tres lados.

	—¿Estás cultivando flores y vegetales ahora? —preguntó Grimshaw.

	—Pensé que podría intentarlo. —Julian levantó una botella de cerveza—. Hay más frías en la nevera, a menos que estés sin uniforme pero aún en servicio.

	Grimshaw no estaba seguro de que fuera a estar fuera servicio alguna vez más, pero se había cambiado por pantalones de verano y una camisa como una forma de indicar que esta no era una visita oficial. Pero tampoco creía que la conversación fuera fácil. Levantó el contenedor hermético.

	—Cena, cortesía de Ineke.

	—Eso es un intercambio justo.

	Grimshaw entró. En su mayor parte era un espacio abierto. Puertas correderas para proporcionar privacidad para el dormitorio y el baño. Escaleras en un lado de la sala principal que llevaban al desván que podría considerarse una habitación de invitados o una oficina en el hogar. Un ventilador en el techo. Se preguntó si la chimenea proporcionaba la única fuente de calor. Eso explicaría el diseño de espacio abierto.

	Puso la comida en la nevera, sacó una cerveza. El abridor de botellas estaba sobre el mostrador, por lo que no había razón para mirar en los cajones. Volviendo a salir, se instaló en la otra silla en el porche y decidió rodear lo que necesitaban discutir.

	—¿Sabías que Ineke tiene tatuajes? —preguntó.

	La botella de cerveza estaba detenida cerca de los labios de Julian antes de que bajara la mano.

	—Ineke? ¿Dónde?

	—En sus muslos. Ella estaba usando un traje de baño. Fue difícil no ver los tatuajes. —Describió los tatuajes.

	—Dioses —dijo Julian—. Solía alquilarle una habitación.

	—Estoy alquilándole una habitación. —Estudió a Julian —. ¿Qué?

	—No es nada.

	—Contigo nunca es nada. Escúpelo.

	—Sólo... las Xavier son un poco posesivas con sus contenedores de abono. ¿Lo has notado?

	—No puedo decir que haya tenido oportunidad. ¿Y tú?

	—Me ofrecí a remover el abono mientras estuve allí y cortésmente me dijeron que mantuviera mis manos alejadas.

	—Tal vez tengan un sistema. —¿O un lugar conveniente para deshacerse de cuerpos inconvenientes?

	Nah.

	Por otra parte, mucha gente había desaparecido durante los problemas el año anterior. Se podría notar uno más, pero la desaparición no llamaría mucho la atención.

	Grimshaw miró a Julian, que parecía demasiado inocente, y se dio cuenta de que había sido burlado.

	—Bastardo.

	—Tú empezaste. Nunca vi esos tatuajes.

	Se sentaron en silencio, disfrutando de la sombra y una cerveza fría en una calurosa tarde de verano.

	—Escuché lo que Swinn te dijo —dijo Grimshaw en voz baja.

	—Para mañana por la mañana todo Sproing habrá escuchado alguna versión de ello —respondió Julian—. La comunidad no necesita un periódico. Si quieres las últimas noticias, ve al restaurante. Helen puede contarte todo, desde cómo lo hizo el equipo de bolos de Sproing en el torneo de bolos de Bristol hasta quién durmió en el sofá después de una discusión, y de qué se trataba la misma.

	—Es bueno saberlo, pero parece que tengo mi propio imán de chismes, al menos hasta que Osgood sea reasignado.

	—Escuchaste lo que Swinn me dijo —dijo Julian—. Y oí lo que le dijiste. ¿Está realmente fuera del caso?

	Grimshaw asintió.

	—La investigación está hecha. Uno de los Otros mató a Franklin Cartwright. No hay dudas sobre eso.

	—Pero Swinn todavía tiene a Vicki DeVine en la mira.

	—Sí. Y eso solo tiene sentido si alguien, además de su jefe, lo alienta a seguir adelante y busca la forma de sacarla de El Jumble.

	—Hay una forma segura de hacer eso.

	Grimshaw miró las flores en las camas elevadas.

	—Estás hablando de un policía. Estás hablando de asesinato premeditado.

	—¿Podría Swinn prometer una recompensa generosa por este plan para que valiera la pena pensarlo seriamente? —replicó Julian—. No es probable. Es parte del músculo, no del dinero.

	—Pero obtendría algo del acuerdo. Todos obtendrían algo. —Grimshaw esperó un momento—. ¿Dónde has estado desde esa noche en el callejón?

	—No he sido un espía para la policía o el gobierno si eso es lo que estás preguntando.

	—No tuve la impresión de que los aliados que mencionaste pertenecieran a cualquiera de esos grupos.

	Julian soltó un suspiro.

	—No hice nada ilegal o inmoral. Esto es todo lo que necesitas saber.

	No, eso no era todo.

	—¿Por qué estás aquí? Por qué Sproing? ¿Por qué una librería?

	Julian saltó de la silla y entró. Regresó un minuto después con dos botellas más de cerveza. Una la posó al lado de la silla de Grimshaw. La otra la mantuvo, bebiendo profundamente mientras se apoyaba en uno de los soportes del porche.

	—No sé por qué uno de los Terráneos me siguió esa noche o por qué mató a los hombres que querían hacerme daño, o para ser más honestos, matarme. Pero me mantuve alejado de pueblos controlados por humanos desde que recibí ese trato y dejé la fuerza. Me mudé. Mucho. Un lugar se sentía bien cuando llegaba y encontraba trabajo y un lugar para vivir. Pero algo se agriaba en unos pocos meses, a veces incluso en unas pocas semanas. No encajé, ni a corto o largo plazo, ni siquiera en pueblos Intuye. Me puse a trabajar mucho durante esos años; incluso enseñé en una escuela Terránea por un tiempo. Por eso, recibo una llamada de vez en cuando para ayudar con un problema. Investigar algo o alguien. Echar un vistazo a un lugar e informar lo que siento.

	—¿Qué pasó? —preguntó Grimshaw cuando Julian dejó de hablar.

	—Me cansé de vagar. Quería echar raíces. Estaba en camino a Ravendell en el Lago Senneca. Tengo familia allí. Se suponía que Sproing sería una escala, pero vi el cartel de Venta en la ventana de la librería, y me pareció correcto. Como en todos lados, la comunidad estaba experimentando un trastorno, con personas que se iban de una manera u otra. Y nuevas personas entraban: Vida Simple e Intuyes. Un nuevo comienzo. Un pequeño lugar común dentro del país salvaje.

	—No tan común, ya que el lugar contiene cosas saltarinas que golpean a los dueños de las tiendas por zanahorias —dijo Grimshaw.

	—No supe nada de los Sproingers hasta después de comprar la tienda. — Julian volvió a sentarse—. De alguna manera, la librería es una especie de recompensa por los servicios prestados.

	—¿Cómo es eso?

	—La tienda cambió de manos durante el tiempo que estuve investigando sobre su disponibilidad. Los herederos del propietario recibieron su precio completo y el trato fue rápido, incluso para una transacción en efectivo. Lo sé porque lo he comprobado. Pero el negocio todavía estaba a la venta, y pagué aproximadamente un tercio de lo que vale cuando tomas en cuenta el edificio y las acciones.

	—¿Albergue Silence?

	Julian asintió.

	—Alguien dio las órdenes de establecer un precio dentro de un rango que pudiera pagar. Al igual que el alquiler de esta cabaña es casi demasiado razonable.

	—Los Sanguinati, o alguna otra forma Terránea, te quieren aquí. ¿Alguna idea de por qué?

	—No. Salvo... Gershwin Jones es otro Intuye que se estableció aquí en los últimos meses. Notas de Gracia debería haber cerrado al mes de la apertura. ¿Una tienda de música en un lugar tan pequeño? Pero el edificio, que incluye el departamento de arriba de la tienda, se ofreció con un alquiler que no habría encontrado en ningún otro lugar del noreste. —Julian bebió un sorbo de cerveza durante un minuto—. La familia Dane no era muy querida por aquí. Las familias que viven en High Street tampoco lo son.

	—Conduje por los alrededores para familiarizarme con las calles y noté que la mitad de las casas en esa calle están vacías, y no todas las que están desocupadas tienen carteles de “Se Vende” en el césped.

	—De acuerdo con los chismes en el restaurante, algunas familias huyeron pero tienen la intención de regresar. Otros propietarios murieron el verano pasado cuando los Terráneos desgarraron los lugares humanos.

	Grimshaw asintió.

	—Así que los que quedan todavía están tratando de restablecer su superioridad y están descubriendo que no tienen suficiente peso social para llevarlo a cabo. —Esperó un momento—. ¿Crees que los Sanguinati están sembrando la comunidad para crear una nueva dinámica?

	—Son la forma Terránea que a menudo actúa como los líderes frente a las más... perturbadoras... formas, así que mi sensación es que restaurar El Jumble para que cumpla su propósito original ha sido algo que querían pero que no sabían cómo manejar porque no deseaban que la familia Dane volviera a Sproing. Entonces Vicki DeVine apareció con la escritura y la necesidad de levantar el lugar. La persona adecuada, el momento adecuado.

	—Abrir el banco abiertamente también es una declaración: “trabajen con nosotros o váyanse”.

	Julian se levantó de la silla.

	—Vamos por algo de comer.

	Grimshaw se levantó y se desperezó, sus ojos recorriendo la tierra que rodeaba la cabaña.

	—Después de lo que Swinn dijo acerca de una bala en el cerebro, ¿estás buscando el lugar ideal para un tirador? —preguntó Julian.

	—Sí. Así es. —Grimshaw miró a su amigo—. Pero ya has pensado en eso.

	—Sí. También he pensado en por qué Swinn me odia cuando nunca nos hemos visto. Me he preguntado qué esperaba obtener tratando de interrogarme sobre las acusaciones de esas mujeres que causaron problemas, especialmente cuando no tenía autoridad para interrogarme, sobre todo porque Sproing tiene una fuerza oficial de policía, aunque sea temporal.

	—Y me estoy preguntando acerca de esa noche en el callejón y qué tipo de clip de corbata usaban los hombres que te persiguieron.


 

	Capítulo 33

	VICKI

	 

	Sunsday, juin 20

	Mi cabello era largo, dorado y liso, salvo por un ligero rizo en los extremos. Esa debió de ser mi primera pista. El camisón transparente que se deslizaba por mis hombros bien definidos y resbalaba hasta mis delgados muslos debería haber sido la segunda. Pero el hombre que atrapó mi atención, haciendo que mi corazón palpitara mientras se acercaba a la cama… vestía pantalones negros ceñidos y una camisa blanca abierta a la cintura con grandes mangas. Su sonrisa trasmitía seguridad, era casi presumida.

	—No hay ningún lugar para correr, por lo cual vas a hacer lo que se te diga —dijo. Sonaba como Yorick, tenía la voz de Yorick, de todos modos, aunque Yorick nunca sonaba tan sexy excepto cuando estaba teniendo una aventura y quería que yo supiera cómo sería con otra persona.

	¿Ah sí?, pensé, sintiéndome desafiante y asustada. Me escapé antes y puedo hacerlo de nuevo.

	—Primera lección. —Sostenía abrazaderas de pezones de oro conectadas por una cadena, pero las abrazaderas eran del tamaño de las cositas mecánicas conectadas a las baterías para arrancar los autos.

	Su rostro se transformó en alguien que se parecía al hermano más desagradable de Grimshaw. Eso solo duró un momento. Mientras se inclinaba sobre mí, sonriendo porque parecía que no podía moverme lo suficiente como para alejarme, su cabello se oscurecía, y el rostro, ahora delgado y esculpido, tenía una delgada cicatriz debajo del pómulo izquierdo. Luego los ojos grises se volvieron de un color marrón chocolate derretido mientras colocaba las abrazaderas sobre mis dedos gordos y dijo...

	—¿Caw?

	Me desperté. Mi brazo izquierdo se enredó en la sábana superior, asegurándome a la cama, creando la sensación de inmovilidad.

	Jingle, jingle.

	Levanté mi cabeza de la almohada y miré al Cuervo posado en mis dedos gordos. La pulsera de brillitos alrededor de su cuello tintineó mientras meneaba los dedos de mis pies, clavando las uñas mientras intentaba mantener el equilibrio.

	—¿Aggie?

	—Caw.

	Liberándome de la sábana, me froté la cara con las manos, y luego gimoteé porque el área alrededor de mi ojo izquierdo aún vivía en la Tierra del Ay.

	—¿Podrías liberar mis dedos? Necesito usar el baño.

	Aggie saltó al colchón. Un Cuervo tintineante no es un Cuervo sigiloso. Por otra parte, dado que ella tenía acceso a comida comprada y lo que fuera que creciera salvajemente en los huertos de la cocina, a los que no he tenido la oportunidad de restaurar, el procurar sus comidas no requiriera más sigilo que las mías.

	Me tambaleé hacia el baño. Tenía un dolor de cabeza de bajo grado y mi estómago se sintió un poco nervioso. Esos podrían ser los síntomas de la aparición del morado alrededor de mi ojo, pero también era la respuesta típica de mi cuerpo cuando el clima se volvía tan húmedo que parecía que estaba respirando agua.

	Esa idea congeló mi cerebro por un momento. Encendí las luces del baño y estudié mi cuello cuidadosamente para asegurarme de no haber adquirido agallas durante la noche. Por supuesto, no había comido la extraña comida que era el único sustento para la mujer valiente que había sido secuestrada por el misterioso pirata que la llevaba a su isla secreta.

	Con cuidado me eché agua fría en la cara y me revisé el cuello otra vez. Aún sin branquias. Hice una nota mental de que, de todos modos, durante los próximos días, debería leer una forma más suave de romance antes de acostarme.

	Regresé a mi habitación para encontrar a Aggie explorando mi joyero. No tenía mucho que no fuera bisutería, e incluso los colgantes más bonitos no se habían usado en un tiempo porque las cadenas se habían anudado en algún momento durante mi traslado a un apartamento en Hubbney cuando Yorick y yo nos separamos por primera vez y luego cuando llegué a El Jumble, y al parecer no podía desenredarlas.

	Aparentemente, un pico de Cuervo podría hacer lo que los dedos humanos no podían. Aggie había zafado los nudos en cuatro de los collares y los dejó sobre la cómoda.

	—Gracias. —Tal vez Pops Davies tendría un joyero que me permitiera colgar algunas de estas piezas. El hecho de que no hubiera notado algo así en la tienda general no significaba que Pops no lo tuviera.

	Apenas despierta y ya estaba cansada, malhumorada y adolorida. La lista de cosas para hacer nunca parecía acortarse, y si no me metía en una rutina para manejar el día a día, nunca sería capaz de manejar el tener más de un inquilino y proporcionarles comodidades en la casa principal, y ni que decir de proporcionar algún tipo de servicio de limpieza en las cabañas.

	Pero no tenía otros huéspedes además de Aggie. No contaba a Conan y Cougar porque no me pagaban nada por usar las cabañas primitivas. Por supuesto, no les estaba pagando por lo que estaban haciendo alrededor de El Jumble como un intercambio por el alojamiento.

	Tal vez debería preguntarles qué estaban haciendo además de bloquear el camino de acceso para que la gente no pudiera conducir hasta la casa principal. Cougar se presentaba todas las mañanas para verme respirar y decidir si todavía estaba viva o si ya calificaba como una merienda, pero no había visto a Conan a excepción de las tardes de lectura. El Oso aparecía entonces en forma humana, pero tuve la impresión de que era la única vez que no estaba seriamente peludo.

	Cansada de trabajar, cansada de preocuparme, cansada de pensar en por qué alguien —que podría o no ser Yorick— quería que El Jumble fuera lo suficientemente problemático, agarré mi bañador y entré al baño a cambiarme. Claro, Aggie era una chica, y estaba tan absorta en descubrir qué más podría enredarse en mi joyero, que no era probable que se diera cuenta si me cambiaba de camisón, pero tenía un montón de problemas con la imagen corporal, por lo que ser vista por alguien más me importaba.

	Me puse el traje de baño, un poco sorprendida de que encajara un poquito mejor que hace un par de semanas. Poniéndome una bata de playa, volví al dormitorio y encontré mis sandalias junto a la cama. Estudié al pirata de cabello dorado en la portada de la novela romántica que había estado leyendo anoche. Sí. Podría haber sido el hermano menos confiable de Grimshaw.

	Claro que no era algo que fuera a mencionárselo al gran oficial de policía que tenía una pistola y esposas y ya pensaba que era un dolor en el culo. Burlarse de Grimshaw sería como enrollar un periódico y golpear a Cougar en la cabeza. Podría apostar que los resultados serían bastante similares.

	Empaqué dos toallas de playa en mi gran bolsa tejida, junto con una botella de agua y una botella más pequeña con jugo. También metí una de las novelas de Alan Wolfgard en el bolsillo de la bolsa. Entonces Aggie y yo salimos de la casa. Ella voló y bajé a mi playa privada.

	Parte del litoral que formaba parte de El Jumble era pedregoso, pero un tramo largo más cercano a la casa era de arena. En algún momento quise preguntar si eso era típico de los Lagos Finger, pero al final no me importó. Era un lugar agradable para caminar, incluso cuando el agua estaba demasiado fría para nadar, y tenía la sensación de que alguien había hecho algún trabajo para que esta playa fuera tan agradable como era.

	Extendí una toalla, anclándola con la bolsa tejida. Guardé la bata en la bolsa y usé las sandalias como segunda ancla. Luego caminé hacia el agua, dejándola pasar por mis tobillos. Todavía era lo suficientemente temprano en verano para que el agua estuviera fría, pero se podía salir unos metros antes de que la pendiente gradual se convirtiera en una pendiente abrupta, y el agua poco profunda se parecía más a una refrescante ducha fría. Así que caí hasta mis rodillas, luego mis muslos. Finalmente levanté mis piernas y volví a meterme en el agua, extendiendo mis brazos mientras el agua lo cubría todo, pero mi cara y mi cabello flotaban alrededor de mi cabeza.

	El agua se sintió deliciosa. De vez en cuando, pateaba mis pies y usaba mis manos para dirigir. De vez en cuando, me enderezaba y tocaba abajo para confirmar que no me había metido en aguas profundas. Finalmente comencé a soltar todas las preocupaciones, cerré los ojos y disfruté el agua.

	Entonces una mano tocó mi hombro, empujándolo suavemente hacia abajo.

	Mi cuerpo se dio vuelta con el empuje y me hundí. Salí farfullando y asustada porque no escuché entrar a nadie al lago. Puse mis pies en la arena, aparté mi cabello de mi cara y me preparé para hacer estallar a la persona que no tenía nada que hacer allí. Entonces pude verla bien.

	Desde las caderas hacia arriba, ella era agua, con forma de mujer humana. Sabía que era agua porque vi pececillos que salían de su torso, creando pequeñas salpicaduras cuando regresaban al lago. Tenía una constitución delicada, esbelta y sinuosa. Había membranas entre sus dedos. Tenía ojos oscuros, pero no podía decir si estos eran típicos en la otra forma Terránea que podía asumir o si se formaron a partir de las sombras. Incluso su cabello era agua, pero era del color de la pizarra.

	—¿No te gusta mi lago? —Si el sonido del agua murmurado sobre la arena se pudiera moldear en palabras, esa sería su voz.

	—Sí, claro —respondí—. Es un lago encantador.

	—Pero permaneces anclada a la tierra. —No parecía molesta; más bien curiosa sobre mi comportamiento.

	—Sé nadar, pero no soy una buena nadadora. No aún, de todos modos. Así que me siento más cómoda nadando a lo largo de la playa y siendo capaz de tocar fondo en lugar de nadar en aguas profundas. —No mencioné el peligro potencial de ser atropellada por un bote de remos o una canoa, o que el agua más profunda todavía estaba fría para un ser humano por algún período de tiempo más. Podría entender el peligro de ser golpeada, pero no pensaba que la temperatura del agua significaría mucho para ella—. Soy Vicki.

	—Lo sé. Tú eres la custodia de la tierra ahora.

	Esperé, pero no ofreció un nombre. Tal vez no tenía uno que los humanos pudieran pronunciar. Tal vez asumió que su identidad era obvia.

	—Ineke, ¿conoces a Ineke? Ella y yo hablamos de hacer algunas fiestas en la playa para sus internos y mis inquilinos. ¿Estaría bien si otros humanos vienen a nadar a esta playa?

	—¿Por qué preguntas?

	—Bueno... —Agité un brazo hacia el centro del lago, con las puntas de los dedos en el agua—. Esta es tu casa. Somos invitados.

	Sonrió, claramente complacida de que yo comprendiera.

	—Tus invitados serán mis invitados. —Luego levantó una mano y miró con severidad—. Pero no habrá cosas motoras.

	—No habrá cosas con motor. —Como estábamos charlando, aproveché la oportunidad de preguntar—. ¿Por qué no motores? ¿Echan a perder el agua?

	—Algunos Antiguos viven en el extremo norte del lago, pero cazan a lo largo y ancho de mi casa. El sonido de las cosas motoras es el sonido de la presa y del rival, y el sonido les molesta, por lo que atacarán incluso si no tienen hambre.

	Ay, Dios mío.

	—¿Qué pasa con la forma en que los humanos chapotean cuando están nadando? Los tiburones se sienten atraídos por ese sonido porque suena como un pez en apuros. Al menos, eso es lo que he leído.

	Ella rió.

	—No hay tiburones, o Sharkgard, en los Lagos Feather. —Pensó por un momento antes de agregar—: Los Antiguos en el lago son más pequeños que muchas de las formas antiguas de Terráneos, pero son rápidos y feroces. Sin embargo, no atacan a los humanos que se comportan como huéspedes, a menos que esos humanos ingresen al agua por su casa en el extremo norte del lago.

	Los Antiguos en el lago podrían ser más pequeños, pero había al menos una forma de vida Terránea en El Jumble que era lo suficientemente grande como para levantar a un hombre adulto y retorcerlo. ¿Qué tan grande era el Antiguo más grande que vivía en el lago? ¿Y de qué estábamos hablando? ¿Algo que parecía un cocodrilo pero que era lo suficientemente grande como para atravesar una lancha? ¿Y qué hay de los más pequeños? ¿Eran del tamaño de un perro? ¿Del tamaño de la gente? Y si tuvieran hambre, ¿qué tan rápido podrían consumir un humano?

	Mi cerebro tartamudeó. ¿Era un pececillo lo que trataba de mordisquear mi tobillo o algo más?

	Me centré en mi compañera. Era como ver el flujo y el reflujo de agua en un contenedor con forma humana. Ella me miró como si fuera la cosa más entretenida que había visto en bastante tiempo. Me pregunté si eso sería cierto.

	—¿Vicki? ¡Vicki!

	Me volví hacia la orilla.

	—Esa es mi amiga Ineke. ¿Te gustaría conocerla?

	—Hoy no. —Se hundió hasta la cintura. Entonces la figura humana se elevó sobre una columna de agua, como uno de esos peces saltando. Cuando llegó al punto más alto del salto y se dirigió hacia abajo, su forma se disolvió hasta que solo un chorro de agua con brillo solar se encontró con el resto del lago.

	Salí tambaleándome del agua, deteniéndome donde la arena húmeda cambiaba a arena seca y caliente.

	—¿Vicki? —La voz de Ineke sonaba preocupada.

	—¡Aquí!

	Ella apareció un minuto después.

	—Pensé que podrías querer refrescarte. Es un buen día para eso, y... ¡Dioses! ¿Qué pasó? —Me llevó a la toalla, buscó en mi bolso, y abrió la botella de jugo—. Bebe algo de esto. Estás blanca como una sábana.

	—Acabo de conocer a la Dama del Lago.

	Ineke me miró.

	—¿Cómo es ella?

	—Acuosa. Y bastante agradable. —Bebí un poco del jugo—. No tiene objeciones a nuestros días de playa, siempre y cuando le demos a su casa el mismo cuidado y respeto que a la nuestra.

	Ineke tomó el jugo y bebió un poco antes de devolverme la botella.

	—Suena justo.

	Me incliné hacia ella.

	—Me dijo que los Antiguos viven en el lago. Su hogar es el extremo norte del Lago Silence, pero cazan a lo largo de todo el lago, y a ellos no les gustan las cosas con motores.

	—Entonces deberíamos estar lo suficientemente seguros. —Me miró—. ¿Cierto?

	—Así es. —Pero la próxima vez que fuera a Lettuce Reed, buscaría qué libros tenía Julian sobre caimanes y antiguos depredadores de agua dulce.

	Por si acaso.


 

	Capítulo 34

	GRIMSHAW

	 

	Sunsday, juin 20

	Mientras se detenía en la parada de los camiones, Grimshaw estacionó junto al otro vehículo policial y se sentó un momento. Todavía trabajaba para el capitán Hargreaves, todavía estaba en la nómina de Bristol como oficial de patrulla de caminos ya que su paso por Sproing era una misión temporal. Así que tuvo que preguntarse por qué no le pedían que se presentara en la comisaría de Bristol en lugar de que su capitán se fuera a buscarlo ahí porque estaba seguro de que Hargreaves se había tomado su tiempo personal en lugar de encontrarse oficialmente con uno de sus oficiales.

	Grimshaw se deslizó en un lado de la mesa y dejó su sombrero y un sobre de manila en el asiento.

	—Capitán.

	—Esto...

	Hargreaves se interrumpió y sonrió a la mesera que se apresuró a llegar a su mesa. Él ordenó el sándwich de carne especial y café helado. Grimshaw ordenó lo mismo para ahorrar tiempo.

	—Esto debería haber sido una tarea fácil —dijo Hargreaves—. ¿Un humano muerto por uno de los Terráneos? Es desafortunado, pero todo apunta a que el hombre es visto como un intruso.

	—Debería haber sido fácil, pero esa muerte dio la vuelta a una roca y una gran cantidad de maldad se ha escabullido. —Grimshaw recogió el sobre y lo deslizó sobre la mesa—. Mi reporte. No quería enviarlo por correo electrónico.

	Mientras Hargreaves leía el informe, Grimshaw miró por la ventana. Vicki DeVine debería estar a salvo en El Jumble. Un francotirador podría establecerse en el lago o en el agua e intentarlo cuando fuera a nadar, pero sería una misión suicida porque no creía que nadie pudiera escapar lo suficientemente rápido una vez que disparara el tiro. ¿Pero Julian? Alguien podría entrar en Lettuce Reed y abrir fuego. Si el ataque se sincronizaba correctamente, él y Osgood no estarían cerca, y nadie más se enfrentaría a un hombre armado.

	Nadie humano, de todos modos.

	Hargreaves metió de nuevo el informe en el sobre y colocó el sobre debajo de su propio sombrero.

	—Escuché que Swinn se está tomando un tiempo personal. Al igual que Reynolds.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que pueden pasar tiempo en Sproing sin tener que explicárselo a su propio capitán.

	—Si infringen la ley, arrojaré sus culos dentro de una celda hasta que puedan hacer los arreglos para que los transfieran a la cárcel de Bristol.

	Hargreaves sonrió de nuevo cuando la camarera les trajo la comida. La sonrisa se desvaneció apenas ella se alejó.

	—Fue bastante fácil solicitar los legajos de Swinn y Reynolds de la academia de policía. Ambos hombres asistieron a la academia en Hubbney, pero no al mismo tiempo; hay casi una década entre ellos por edad. En cuanto a los otros hombres... —Encogiéndose de hombros, recogió su sándwich y tomó un gran mordisco.

	—Si esto tiene sus raíces en algún tipo de club u organización al que estos hombres se unieron mientras estaban en la escuela, no hay forma de saber si está pidiendo ayuda a alguien que podría ser parte del plan —dijo Grimshaw. El sándwich de carne se veía bien, pero no tenía mucho apetito.

	—Hice una investigación indirecta sobre los otros hombres: dónde fueron a la escuela, ese tipo de cosas —dijo Hargreaves—. La solicitud llegará a un agente en la Fuerza de Investigadores del gobernador.

	—Quien podría tener un clip de corbata especial.

	—Lo dudo. El agente es sobrino del gobernador Hannigan y los Terráneos confían en él. Si alguien puede hacer preguntas sin hacer sonar ninguna alarma, es él. Mientras tanto...

	—Mantendré el orden en una ciudad que es tan pequeña que su calle principal no tiene un solo semáforo y, sin embargo, ha sido tan difícil como una pelea de taberna en una noche de watersday. —Grimshaw mordió su sándwich. ¿Qué sería peor: ser responsable de la supervivencia de un amigo y posiblemente fallar o algún día levantar un periódico y leer sobre el asesinato de Julian Farrow?

	No había discusión. Estar cerca era la única forma de tener éxito.

	Hargreaves bebió la mitad de su café helado.

	—Me disculparé por meterte con esta tarea si eso te hace sentir mejor. Pero, ¿Wayne? Considera lo que podría estar sucediendo en Sproing en este momento si alguien conectado a Swinn y el resto de ellos, hubieran respondido esa llamada en lugar de ti.



	




	 

	Capítulo 35

	ELLOS

	 

	Sunsday, juin 20

	Inútiles e incompetentes idiotas. ¿Cómo es posible que tantos hayan arruinado algo tan fácil y que encima se mueran?

	—La perra todavía está allí, todavía tiene el control de nuestro activo —le dijo a los otros tres hombres. No miró al estúpido con el que su prima se había casado, el tonto que se había deshecho de la propiedad en primer lugar. Una vez que tuvieran el control de la propiedad, encontraría una manera de sacarlo del trato. ¿Y su prima no rompería las pelotas por eso?

	Le serviría de lección por no elegir a alguien de nivel superior.

	—¿Qué vamos a hacer? —preguntó el hombre mayor.

	—Lo que deberíamos haber hecho en primer lugar. —Él sonrió—. Encargarnos nosotros mismos.


 

	Capítulo 36

	VICKI

	 

	Watersday, juin 24

	Llovió por dos días. Todas las cosas verdes necesitaban lluvia, e incluso los barriles de lluvia que recogían el agua de las vertientes habían estado casi vacíos. Así que, aunque no me quejé, no en voz alta, de todos modos, la tormenta inicial me enseñó lo aislada que estaría de la casa principal si hubiera estado sola. Lo que no pasaba, pero no podía decir con honestidad que la Pantera mojada o el Oso mojado olían mejor que el perro mojado.

	Cuando la tormenta llegó al otro lado del lago el thaisday, había estado en las cabañas renovadas, dándoles a las dos desocupadas una rápida sacudida de polvo y una pasada de aspiradora, y ayudando a Aggie a cambiar las sábanas de su cama. Recolectamos las sábanas y las toallas y las metimos en sacos grandes. Entonces vi el destello de un rayo y oí el estampido del trueno.

	Salimos al porche de Aggie.

	—Los Elementales están jugando —dijo Aggie. Ella se acercó a mí—. O están enojados por algo.

	Destello. Boom.

	—¿Qué te hace pensar que los Elementales están haciendo esto? Es solo una tormenta.

	—Rayo y Trueno están corriendo juntos.

	Destello. ¡Boom!

	Aggie miró hacia Albergue Silence, que estaba escondido detrás de una pared de lluvia que cruzaba el lago de kilómetro y medio de ancho.

	—E Ilya Sanguinati dice que si no te vas a tu casa ahora, debes planear quedarte en las cabañas hasta que la tormenta se aquiete.

	—¿Cuánto tiempo llevará?

	Ella se encogió de hombros.

	No había comida en las cabañas desocupadas, y no estaba segura si Aggie tenía algo almacenado, o si lo que ella tenía era algo que, siendo humana, querría comer por cualquier motivo que no fuera desesperación.

	Destello. Boom. Una lanza de un rayo golpeó el lago.

	—Me voy corriendo. —Miré a Aggie, quien se esmeraba en no mirarme. ¿Dónde estaban sus parientes? ¿Vendrían aquí para acurrucarse con ella en el porche, algo más protegido del clima? ¿O ya tenían sus propios refugios? —. Si quieres venir conmigo, empaca un par de cambios en una bolsa y hazlo rápido. Y recuerda traer tu cepillo de dientes —grité cuando ella entró corriendo a la cabaña.

	La tormenta pareció detenerse en el lago durante unos minutos, el tiempo suficiente para que Aggie empacara y se asegurara de que las ventanas de la cabaña estuvieran cerradas. No cerró la puerta, y yo no hice ningún comentario al respecto. Después de todo, si quería que su familia usara la cabaña durante la tormenta, no iba a ser mezquina al respecto.

	Había dejado la puerta del porche sin cerrojo, y me alegré porque alguien había mantenido la tormenta apretada lo suficiente como para que pudiéramos llegar al porche. Luego vino tronando sobre El Jumble.

	Abrí la puerta de la cocina y arrojé los bolsos.

	—Cierra las ventanas —le dije mientras corrí por la casa haciendo exactamente eso. No lo suficientemente rápido en algunos casos: el viento dispersó papeles en mi oficina, derribó una lámpara en otra habitación y empapó las cortinas en un par de habitaciones.

	Sin aliento, volví corriendo a la cocina, saqué las sábanas y las toallas y le pasé la toalla grande y otra pequeña a Aggie.

	—Estas están para lavarse de todos modos, así que vamos a usarlas para limpiar el agua de los alféizares y el piso.

	Ella no hizo preguntas, no indicó si esto era un comportamiento humano familiar o una experiencia nueva.

	¡Destello! ¡Boom!

	El meteorólogo en las noticias había mencionado algo de una tormenta que llegaba desde el oeste que podría ser lo suficientemente feroz como para causar inundaciones y carreteras cortadas. Los espectadores fueron advertidos de tener linternas de emergencia y comida durante un par de días en caso de que estuvieran aislados de las ciudades cercanas. Había asumido que la advertencia era para los agricultores y viticultores, pero de repente me di cuenta de que la advertencia también era para alguien como yo. Y me alegré de que Aggie hubiera elegido acompañarme a la casa principal.

	Cuando volví al porche para ver si había dejado algo que pudiera dañarse con el agua, encontré un Puma mojado y Conan igualmente mojado esperándome junto a la puerta de la cocina. Estaban en sus formas peludas y cada uno llevaba un saco que supuse que contenía algo de ropa humana.

	Me hice a un lado en invitación.

	—Aggie está aquí también. ¿Quieren unirse a nosotros?

	Entraron en la cocina y dejaron sus bolsos junto a los que Aggie y yo habíamos llevado desde su cabaña. Regresaron conmigo mientras revisaba rápidamente el porche. Como el porche corría a lo largo de la casa, un control rápido para rescatar un par de libros y mover un par de plantas de las mesas al suelo no fue tan rápido y estaba a punto de mojarme cuando volví a la cocina. Conan y Cougar estaban acomodando las sillas livianas del porche, una actividad que aprecié cuando una ráfaga de viento me golpeó en Conan. No estaba segura de que el Oso siquiera lo notara; estaba bastante segura de que tendría algunos moretones interesantes al día siguiente. No podía esperar para explicárselo al doctor, o a Ilya Sanguinati. O al oficial Grimshaw.

	No fue mi culpa. El viento me golpeó contra un Oso.

	No pensaba que el doctor Wallace quisiera creerme. Después de todo, él era uno de los residentes de Sproing que habían vivido en la pequeña y segura burbuja de creer que los Otros estaban afuera antes de que los eventos de los últimos días les hubieran mostrado a todos que Afuera realmente quería decir Aquí mismo.

	Fui a mi suite y me puse ropa seca. Miré mi cabello y me puse suficientes horquillas para mantenerlo alejado de mi cara, planeando darme una ducha caliente más tarde y usar un acondicionador de cabello adicional con la esperanza de peinar todos los enredos.

	Cuando volví a las salas comunes, Cougar y Conan habían cambiado a la forma humana y estaban vestidos. Todavía olían un poco como animal mojado, pero decidí no comentar nada al respecto ya que se me ocurrió que no tenía idea de lo que un humano húmedo podría oler para ellos.

	En firesday, el primer día completo de lluvia, hice controles cada hora de las habitaciones, asegurándome que no había dejado una ventana abierta o que tenía alguna filtración que no podía permitirme arreglar en ese momento. Uno de mis acompañantes vino conmigo durante cada inspección, observando todo lo que hacía pero sin preguntarme por qué necesitaba verificar algo que ya había revisado. Simplemente giraron haciéndome compañía. Entre las inspecciones, dormimos o leíamos. Encendí el televisor para ver las noticias del mediodía. Caras serias que aconsejan a los espectadores permanecer adentro tanto como fuera posible. Algunos caminos inundados; algunos bloqueados por árboles caídos.

	—¿Por qué los humanos necesitan que otros humanos les digan cosas que deberían saber por sí mismos? —preguntó Conan.

	—Hay tranquilidad en la confirmación —respondí—. Es más fácil creer algo si alguien más piensa lo mismo.

	Miraron hacia las ventanas cuando el viento eligió ese momento para empujar la lluvia contra la casa con la fuerza suficiente como si fueran guijarros golpeando el vidrio. Entonces me miraron.

	—Está lloviendo —dijo Cougar solemnemente—. Si sales al exterior, te mojarás.

	No estaba segura si estaba tratando de ser sarcástico o servicial, pero decidí ser complaciente.

	—Pienso lo mismo.

	Él asintió, bostezó y luego cerró los ojos mientras se estiraba en el suelo. Lo estudié. ¿Podría realmente quedarse dormido tan rápido? Conan también estaba dormitando. Incluso Aggie estaba acurrucada en un extremo de un sofá, parecía demasiado joven para estar sola. Por otra parte, muchos de sus parientes podrían vivir en El Jumble, por lo que su estancia aquí probablemente no era muy diferente a la de una adolescente humana que se va a la universidad.

	—Voy a darme una ducha.

	Se abrieron tres pares de ojos, se fijaron en mí por un momento y luego se cerraron de nuevo.

	Al subir las escaleras a mi suite, me quité la ropa, abrí la ducha para sacar el agua caliente y dudé mientras escuchaba la tormenta. No había escuchado un trueno ni visto un rayo en un tiempo. No estaba dispuesta a convertirme en un título morboso: “Mujer golpeada por un rayo mientras tomaba una ducha”, pero pensé que estaría a salvo si era rápido.

	Confortada por la ducha, me peiné y me pregunté si debería probar con el estilista de Sproing —un viejo barbero que tenía el monopolio de la venta de peluquería porque no había huido o no había sido comido el verano pasado— o seguir el consejo de Ineke, ir a la estilista en Crystalton que le cortaba y teñía su cabello. Alguien que, según Ineke, tenía un sentido extra sobre cómo hacer más con el cabello que tenía una persona. Luego pensé en los ingresos que no llegaban y me pregunté si quería desechar dinero por una causa perdida. Algo que no le diría a Ineke, que me daría una conferencia sobre dejar que la opinión de otra persona agriete mi opinión sobre mí misma.

	Era fácil para ella decirlo.

	Sintiéndome un poco desafiante, o tal vez sin preocuparme por el momento, me puse la ropa que era cómoda y cálida y de ninguna manera halagadora, cosas que no usaría con nadie. Luego pensé en las preguntas de Aggie acerca de qué ponerse y cuándo usarlas, y me puse una ropa que fuera menos desacreditada. No estar contenta con mi apariencia o la ropa que tenía en el armario, pero no significaba que tuviera derecho a arruinar la aventura de la moda de Aggie.

	Cuando volví a la sala social, se me ocurrió que Paige Xavier tenía la misma constitución ligera de Aggie, ni que hablar de la misma tonalidad, y podría ser más idónea a la hora de sugerir trajes adecuados para el Cuervo. Si el clima cooperaba, tendríamos nuestra primera fiesta de paseo en la playa en unos días, y podría presentarle Aggie a Paige y dejar que ellas resolvieran las cosas por su cuenta.

	El resto de firesday transcurrió en silencio. Leímos nuestros propios libros. Descongelé todas las albóndigas del congelador e hice espaguetis y albóndigas para la cena, que era un nuevo alimento para los chicos y requería enseñarles cómo hacer girar los espaguetis en un tenedor. Como eso ralentizaba el consumo de alimentos, sospeché que, por sí mismos, habrían recogido los espaguetis por puñados e ignorado el descarado desorden. Pero estaban lo suficientemente intrigados para aprender a comer esta comida de la manera humana así que perseveraron, y al final todos tuvieron mucho para comer.

	<><><><><>

	Para watersday, la novedad de quedarse a dormir y leer había desaparecido, incluso para mí. Abrí el armario donde había guardado los juegos de mesa y las cajas de zapatos llenas de figuras de plástico que había comprado como juguetes para los hijos de mis futuros invitados. Descarté los rompecabezas como demasiado sobrios, incluso si los cuatro trabajáramos juntos. Descarté los juegos que eran demasiado pequeños para mis compañeros. Finalmente, saqué una caja y la levanté para mostrarle a Aggie y a los chicos.

	—Juguemos al Asesino.

	Traté de no pensar demasiado sobre la forma en que todos sus ojos se iluminaron y la cantidad de entusiasmo que mostraron mientras preparamos el juego. Parecían un poco desconcertados mientras explicaba las reglas, pero reconocieron el atizador de la chimenea, la cuerda, el revólver, el cuchillo y el martillo como armas. Tuve que explicarles el cable con palos.

	—Los dientes funcionarían mejor para ahogar a tu presa —dijo Conan, estudiando la pieza del juego.

	—Los tuyos, tal vez. ¿Los míos? No tanto. —¿Se podría estrangular a un Oso o una Pantera? ¿Podría alguien poner un cable alrededor de ese cuello y atravesar todo ese pelaje lo suficientemente rápido como para no hacerse pedazos? Otra pregunta para reflexionar cuando no pudiera conciliar el sueño.

	Dejé que cada uno de ellos sacara una carta de cada diferente mazo, mientras seleccionaba la víctima, el arma y la ubicación y los metía en el sobre pequeño. Luego barajé todas las cartas y las repartí.

	—Ahora tenemos que descubrir quién murió y...

	Aggie, Conan y Cougar inmediatamente bajaron las cartas de personaje que estaban sosteniendo y luego me miraron.

	—¿Tienes humanos? —preguntó Aggie.

	Revelé mi tarjeta de personaje.

	—Ahora sabemos qué humano está muerto —dijo Conan.

	—Pero todavía tenemos que averiguar dónde murió ese humano —le dije.

	Colocaron sus cartas de ubicación sobre las habitaciones en el tablero de juego y me miraron de nuevo. Puse mi carta de ubicación sobre la cocina, lo que dejó el comedor como el único lugar descubierto. Levanté una mano antes de que los tres pudieran dejar las cartas del arma.

	—Para hacerlo más interesante, digamos que un jugador tiene que buscar un arma y llevarla al comedor, y si una persona tiene la carta para demostrar que el arma no se utilizó, él o ella solo lo muestran a ese único jugador.

	La necesidad de tirar los dados y mover sus piezas a lo largo de las casillas para llegar a una habitación de repente le dio más interés al juego. Dado que incluso Aggie era más un depredador que yo, no señalé que había explicado las reglas antes de comenzar, así que todo habría sido más interesante si intentáramos descubrir quién, qué y dónde en lugar de solo el qué.

	Incluso entonces, los Terráneos no parecían entender que cada jugador trabajaba solo. Tal vez eso era algo que debería mencionar al oficial Grimshaw. Podrían no cooperar si uno abatiera un venado y quisiera quedarse con el almuerzo, pero cuando se trataba de encontrar a un humano que hiciera algo malo, se dispersaban y reagrupaban. Cada uno de ellos se agrupó sobre el tablero para llegar a la habitación más cercana con un arma, y luego se dirigieron al comedor, llevándose el arma consigo. Como me consideraban parte de esta extraña manada, seguí su ejemplo y busqué el cuchillo que había estado en la cocina, dejando el cable que fue descartado allí. Tal vez hubiera sido un arma de oportunidad en un programa de crímenes. No era un arma probable, ya que no creo que la mayoría de las personas supieran cómo matar a alguien con un cable. Probablemente tuviera que ir a la escuela asesina o algo así y tomar la clase de estrangulamiento para aprender a hacerlo correctamente. Lo cual no significaba que alguien no pudiera hacerlo mal pero aun así ser efectivo al final.

	Creo que todos pensaron que el cuchillo era el arma, pero todos adivinaron incorrectamente, permitiéndome revelar la última pieza de evidencia.

	—Eso fue bastante bueno —dijo Cougar, haciéndome pensar que le ofrecería a un cachorro el mismo aliento por casi atrapar un conejito o algún otro comestible pequeño.

	—Sí —concordó Conan—. Pero nuestra forma de jugar es mejor.

	—¿Todos juegan una versión diferente del Asesino? —pregunté.

	Ellos asintieron.

	Consideré inventar una excusa para quedarme en mi suite por unas horas. Entonces consideré que esta era una buena práctica para entretener a los inquilinos en un día lluvioso. No es que se esperara que jugara con mis inquilinos. Se esperaría que yo trajera bebidas y refrigerios y luchara con la antena para proporcionar una recepción de televisión incompleta en este tipo de clima, ya que seguramente habría alguien que prefería los juegos de televisión a los de mesa.

	—¿Por qué no configuras las cosas para su versión del juego mientras veo lo que puedo preparar como bocadillos? —Esa sugerencia fue muy buena y me dio una excusa para retirarme por unos minutos.

	Estaba reflexionando sobre lo que tenía disponible que alimentaría a dos carnívoros y dos omnívoros cuando sonó el teléfono.

	—El Jumble, soy Vicky.

	—Soy Julian. ¿Cómo estás por ahí?

	—Como no planeo irme hasta que me quede sin comida o la lluvia se detenga, lo estoy haciendo bastante bien. Aggie, los muchachos, y yo vamos a jugar la versión Terránea del Asesino.

	—Ah. —Una sola palabra seguida de la más leve pausa—. Bueno, me alegra que no estés sola allí en la tormenta.

	Algo en su voz. De repente, se me ocurrió que Julian podría estar solo. Él vivía en una de las cabañas de Mill Creek, pero era el único inquilino. Eso significaba que estaba tan aislado allí como yo en El Jumble. Por supuesto, si las carreteras fueran transitables y él pudiera llegar al pueblo, podría alquilar una de las habitaciones de Ineke por una noche para evitar estar solo.

	—No sé cómo están las carreteras principales o si mi camino de acceso es transitable, pero si deseas unirte a nosotros... —Tenía dos suites para invitados en el segundo piso del edificio principal, por lo que podía ofrecerle un lugar para quedarse en lugar de salir por carreteras resbaladizas por la noche. Y como ya le había dicho que Aggie y los muchachos estaban aquí, no confundiría la oferta con algo más que una invitación a una compañía amistosa.

	—Me gustaría. ¿Hay algo que pueda recoger ya que puedo parar en la tienda de Pops antes de irme de Sproing?

	—¿Ya estás en el pueblo? ¿Estás seguro de que quieres salir con este clima?

	—Estoy seguro.

	No estaba segura de que desafiaría los caminos por algo menos que una emergencia, pero lo tomé en serio y consideré lo que me iba a quedar para mañana por la mañana.

	—¿Pan, leche, emparedados?

	—Hecho. Te veré dentro de un rato.

	La despensa estaba un poco más desnuda de lo que había pensado, incluso para los refrigerios. Corté algunas zanahorias, corté un poco de queso cheddar en cuadrados y preparé sándwiches de mantequilla de maní y mermelada. Miré el tarro de encurtidos dulces, pero los volví a dejar sin abrir.

	Había buenas razones por las que, a diferencia de Ineke, no incluía las comidas en el alquiler de la cabaña, ni tampoco en las suites del piso de arriba. ¿Uso de la cocina? Sí. ¿Yo sacando más que meriendas? De ninguna manera. Como Aggie y los chicos estaban más dispuestos a comer lo que estaba disponible y aún no habían adquirido ningún discernimiento sobre qué alimentos eran una buena o mala combinación, estaban bastante contentos con lo que llevaba.

	No estuve ausente mucho tiempo, pero habían revuelto todos los suministros y juguetes que compré y habían transformado el juego del Asesino.

	El tablero original estaba en el centro de la mesa, pero las habitaciones ahora tenían etiquetas que coincidían con las habitaciones de la planta baja en El Jumble, incluso si el diseño no coincidiera. Habían tomado hojas de cartulina de colores y añadieron bosques verdes en tres lados del tablero. En el cuarto lado, acomodaron tres pequeñas casas juntas para representar las cabañas junto al lago, añadiendo una tira de papel marrón para representar la playa y, finalmente, papel azul para representar el lago. 

	Aggie estaba ocupada haciendo tiras de cuadrados que coincidían con el tamaño de los cuadrados en el tablero, mientras que Conan cuidadosamente aseguraba las tiras al papel de construcción para indicar los caminos en el bosque y los caminos desde la cocina hasta las cabañas y el lago. Cougar encontró los juegos de pequeños juguetes de plástico y creó un grupo de árboles en cada una de las hojas verdes de papel. Había animales de granja (vacas, cerdos, gallinas, caballos) diseminados en los papeles, colocados al lado de cuadrados. También había zorros, halcones, búhos, una familia de ciervos y un alce. Y había un lobo y un coyote.

	El oso, el puma y el cuervo los dejaron en tres de los lugares donde los jugadores comenzaban el juego. En cuanto a la gente...

	—¡Mira! —Aggie me sonrió mientras hacía una pausa en su plaza para sostener una figura con uniforme de policía—. Es un joven Grimshaw. ¡Y aquí está una joven Vicki!

	Eran figuras de plástico que habían salido de los moldes. No tenían relevancia para el mundo real. Aun así me emocionó ver que la joven Vicki era tan alta como el joven Grimshaw.

	La joven Vicki también se colocó en el tablero de juego en una posición de partida. El joven Grimshaw estaba en la biblioteca. No tenía idea del por qué. Otras personas pequeñitas incluían a un hombre de cabello oscuro vestido con atuendos casuales de negocios que me hicieron pensar en Julian. Había un hombre con una bata blanca con un estetoscopio alrededor del cuello y una mujer en uniforme de enfermera. Había una mujer con un delantal, como una cocinera de comida rápida. Había una mujer curvilínea, de cabello oscuro en un traje de negocios. Y un hombre en traje de negocios. A excepción del joven Grimshaw, las otras personas fueron colocadas en los bordes del tablero, como si todavía no formaran parte del juego. Excepto por la mujer del largo vestido azul que se colocó en el centro del papel azul que representaba el lago.

	No tuve que preguntar quién era ella.

	Pero había otra criatura en el tablero. Dejé la bandeja de bocadillos y tomé uno de mis calcetines blancos mullidos. Había sido rellenado con papel higiénico. El calcetín ahora tenía los ojos fruncidos dibujados con un marcador negro permanente, así como una boca llena de un número espantoso de dientes y brazos que terminaban con patas que tenían serias garras.

	—¿Qué es esto? —le pregunté.

	—Es un Antiguo —dijo Aggie, quitándomelo y volviendo a dejarlo en el tablero.

	Nunca podría usar ese calcetín sin pisar a un Antiguo o mirar hacia abajo y ver esa cara mirándome.

	Además del dado que se rodaba para moverse, había otro par de dados que, según me dijeron, se usaban para varias cosas. Y había una pequeña pila de cartas hechas de fichas que fueron cortadas a la mitad. Dado que esos fueron entregados y colocados en el centro del tablero donde normalmente residía el sobre con las respuestas, no formaban parte de la versión humana del juego. Por otra parte, tampoco los signos de interrogación se colocaron aleatoriamente en algunos de los cuadrados, tanto en el tablero como en los caminos recién creados.

	Teníamos nuestros bocadillos mientras Aggie y los chicos terminaban de hacer las piezas para su versión del juego. Llevé los platos a la cocina y regresé a la sala social con una jarra de agua fría y varias copas de plástico.

	—Estamos listos para jugar —dijo Aggie.

	Cougar arrugó los labios, mostrando sus dientes desiguales, y dijo:

	—Heh-heh-heh-heh.

	Oh, Dios mío. ¿Realmente quería jugar un juego que hacía que Cougar estuviera alegre?

	Les di mi más brillante sonrisa.

	—¡Muy bien! Vamos a... —Oí que un automóvil se detenía y me dirigí a la puerta de entrada—. Ese debe ser Julian. —Oí dos puertas de auto cerrarse, luego una más, y dudé. Quizás ese no era Julian. Tal vez era alguien más, alguien que pensó que estaría sola aquí.

	Me di cuenta de que Conan se estaba acercando a mí y que Cougar se movía junto a mí hacia la puerta principal.

	El timbre sonó.


 

	Capítulo 37

	GRIMSHAW

	 

	Watersday, juin 24

	Grimshaw miró por el espejo retrovisor las dos bolsas de comestibles y las tres grandes pizzas que llenaban el asiento trasero del patrullero antes de enfocarse en la carretera mojada.

	—¿Esperas que Vicki DeVine viva de pizza en los próximos días? —¿O semanas?

	—Dijo que Aggie y los chicos se quedaban con ella durante la tormenta —respondió Julian—. Quería asegurarme de que tuviera suficiente comida en la casa.

	No estaba seguro de que la pizza fuera la mejor opción de comida para un Oso y una Pantera, pero no discutió. Además, a él le gustaba la pizza.

	—Podría haber tomado mi propio auto —dijo Julian.

	—Este se maneja mejor en carreteras mojadas.

	Julian no dijo nada por un minuto.

	—¿Estabas preocupado por ella también?

	Fue su turno de elegir sus palabras.

	—No estoy preocupado como tal. Pero he estado patrullando la aldea desde que llegó la tormenta para tomar nota de las calles inundadas o de las líneas eléctricas caídas. —Y dando silenciosas gracias en la noche de no ser uno de los oficiales de la patrulla de caminos que conducía por esos caminos oscuros en el país salvaje en ese clima—. El Jumble y sus residentes también son parte de mi territorio, así que era hora de controlarlos.

	—Y para mostrarle a los Terráneos que la autoridad humana no está ignorando a alguien de quien se han interesado.

	—Eso también.

	Giró en el camino de acceso a El Jumble. Alguien había quitado la cadena al otro lado de la carretera. ¿Alguno de los chicos, como Vicki DeVine los llamaba, salió a hacerlo? ¿O había pasado un tiempo, tal vez indicando que alguien más había subido a la casa principal?

	—¿Julian?

	—No estamos caminando hacia nada —dijo Julian después de un largo momento.

	Luego evaluaría la situación y decidiría si debería mencionar la cadena a Conan o a Cougar. Después de todo, ellos fueron los que la pusieron en primer lugar.

	Salieron del auto. Julian agarró las tres pizzas y Grimshaw agarró las dos bolsas de comestibles. Cerraron las puertas del automóvil y corrieron hacia el saliente que protegía la puerta de entrada. Julian hizo malabares con las pizzas y logró tocar el timbre.

	Cuando se abrió la puerta, no fue Vicki DeVine quien estaba parada allí para saludarlos. Era Cougar, y no parecía que saludarlos fuera lo que él tenía en mente.

	—Trajimos pizza —dijo Julian.

	—Hola, Julian —dijo Vicki brillantemente, mirando alrededor de Cougar—. ¡Llegas justo a tiempo! —Vaciló por un momento—. Oficial Grimshaw.

	—Espero que no te moleste que me pasara por aquí —dijo. No vestía uniforme y había dejado a Osgood de guardia por la noche.

	—Ah, claro. —Vicki golpeó con los dedos el brazo de la Pantera—. Cougar, déjalos entrar para que no se mojen.

	La siguieron hasta la cocina, y Conan y Cougar los siguieron. Escuchó a Vicki y a Julian discutir sobre el costo de los comestibles y las pizzas mientras él ponía la leche y el jugo de naranja en el refrigerador. Se dio cuenta de que los Otros también estaban escuchando las disputas, pero ninguno de los dos mostraba señales de hostilidad hacia Julian.

	Vicki pagó sus compras y aceptó las pizzas como la contribución de Julian para una velada social. Grimshaw tomó nota de que Conan y Cougar sabían lo suficiente sobre la casa principal como para saber dónde encontrar los platos, vasos y cubiertos.

	Pusieron pizza en los platos, tomaron muchas servilletas y entraron a la sala social. Vicki y Julian volvieron por las copas y una jarra de agua. Grimshaw habría preferido una cerveza, pero estaba conduciendo, y no era una noche para que sus reflejos se atenuaran un poco.

	Luego todos miraron la versión del Asesino Terráneo, y Grimshaw vio palidecer a Julian Farrow.

	—Es El Jumble —dijo Julian, sonando como si se estuviera ahogando.

	Para darle tiempo a Julian de recuperarse, antes de que alguien comenzara a hacer preguntas, Grimshaw señaló lo que esperaba fuera un calcetín limpio y dijo:

	—¿Qué es eso?

	—Media mullida Antiguo —respondió Vicki.

	Mierda.

	Comió pizza y escuchó a los Otros explicar su versión del juego. Aterrizar en un signo de interrogación y elegir una carta que permitiera realizar un movimiento extra o permitir escapar de un depredador o ser atacado por uno. El par de dados se lanzaban para decidir conflictos: un número par significaba que el jugador que entraba a la sala no atacaría al jugador que ya estaba en la sala; un número impar igualaba un ataque y el mismo número determinaba la gravedad del ataque. Un número bajo indicaba una mordida pequeña, no letal, mientras que un número alto equivalía a ser comido o al menos herido de gravedad a menos que tuvieras una carta de “Doctor” y pudieras obtener ayuda o una carta de “Amigo” que significara que el otro jugador ahora trabajaría contigo en vez de masticarte.

	No había forma de dejar de jugar ahora, así que se resignó a perder el juego y se recordó que había conseguido pizza del trato.

	Y esperaba que realmente no estuviera viendo las señales de que Julian estaba sintiendo algo terriblemente malo ahora.

	<><><><><>

	Acordaron las reglas: la víctima inicial era un personaje del juego original, el arma sería una de las humanas que venían con el juego, y la ubicación sería una de las salas en el tablero. Pero los Otros insistieron en que tenían que jugar según la regla de la señora Vicki, tenías que llevar el arma a la habitación para hacer tus suposiciones. Lo cual hubiera estado bien, excepto que Grimshaw notó que casi todas las armas se habían dispersado en los bosques del norte, sur y este. El revólver estaba en el lago, colocado en el último cuadrado ubicado en el papel azul.

	Seis armas, seis jugadores. Rodaron el dado y movieron sus piezas en los cuadrados para alcanzar una de las dos puertas que los sacarían a buscar las armas.

	—Podría salir por la ventana —dijo Aggie, después de rodar un dos por tercera vez—. Soy un Cuervo. Podría hacer eso.

	—No hay cuadrados debajo de las ventanas —dijo Vicki—. No puedes mover tu pieza, excepto en los cuadrados, por lo que debes llegar a una puerta.

	Julian se llevó al pequeño Julian por la puerta de la cocina y se dirigió al lago, y al revólver. La pequeña Vicki salió por la puerta principal y se dirigió hacia el cable en el bosque norte. El pequeño Cougar se dirigió a la soga pero se distrajo cuando aterrizó en una plaza y tuvo la oportunidad de comerse un cervatillo. No hizo rodar un número lo suficientemente alto como para causar una lesión grave por lo que el cervatillo se escapó, y gruñó en voz baja sobre la muerte fallida hasta que Vicki fue a la cocina y regresó con el resto de las pizzas, para alivio de Grimshaw ya que estaba sentado al lado de la Pantera.

	Todavía estaban deambulando afuera, recuperando las armas, cuando Grimshaw sintió la primera oleada de inquietud. Julian había estado yendo hacia el lago durante sus turnos y había sacado un seis, suficiente para llegar al último cuadro en el papel azul y coger el revólver. Excepto que Julian movió su pieza al último cuadro en “tierra” y se detuvo. Miró al “lago” y a la mujer con el vestido azul durante tanto tiempo que Vicki comenzó a extender la mano y tocar su brazo. Luego Julian giró su pieza de juego y movió al pequeño Julian hacia la casa.

	—Pero no trajiste el revólver —dijo Vicki.

	—No —respondió Julian, gotas de sudor aparecieron en su frente.

	Tiene miedo, pensó Grimshaw. ¿Qué estaría sintiendo que lo hacía tener miedo? Era solo un juego.

	¿Podría esta versión del juego de El Jumble estar lo suficientemente cerca para representar lo real? Nunca había visto a Julian reaccionar de esta manera cuando estuvieron en la academia.

	Grimshaw aterrizó en un cuadrado de signo de interrogación y sacó una carta de “Amigo”, o sea que, cuando finalmente entrara en una habitación o se enfrentara a un depredador, podía usar la carta en lugar de tirar los dados para determinar el resultado de una pelea. Vicki también aterrizó en un cuadro de interrogación.

	—Ayuda de un Antiguo —leyó. Miró el calcetín mullido que protegía el bosque del norte y sonrió—. Esa es una buena carta.

	—Sí, —dijo Aggie, sin sonreír—. Es una muy buena carta. Deberías quedártela.

	Grimshaw tomó el revólver del lago y Julian se las arregló para llevar el atizador de la chimenea a la cocina y pareció estar bien, incluso había recuperado su color.

	Entonces Vicki aterrizó en otro signo de interrogación y sacó una carta que decía: “Un depredador bloquea tu camino. El siguiente jugador elige al depredador”.

	Aggie fue la siguiente jugadora y no dudó. Agarró al empresario con el maletín y lo colocó en la plaza justo enfrente de la pequeña Vicki, la plaza que tenía el cable al lado.

	Julian saltó y corrió hacia el baño más cercano.

	Conan y Cougar miraron el lugar vacío de Julian en la mesa, luego miraron el tablero.

	Grimshaw contó los segundos. Cuando pasó un minuto completo, se levantó casualmente.

	—Iré a ver cómo está. Asegurarme de que esté bien. Espero que no tenga una falla estomacal.

	Siguiendo las instrucciones de Vicki, encontró el tocador y llamó a la puerta.

	—¿Julian? —No escuchó los vómitos. No escuchó nada. Giró la perilla y se sorprendió de que no estuviera cerrada. Abrió la puerta un par de centímetros—. ¿Julian?

	—Estoy bien.

	Grimshaw abrió la puerta un poco más y se inclinó. Al ver a Julian inclinado sobre el lavabo, con la cara goteando agua, se metió en la habitación y cerró la puerta.

	—¿Qué pasó?

	—No ahora, Wayne. No aquí. —Julian se enderezó y se limpió la cara con la toalla de mano—. Terminemos el juego y salgamos de aquí.

	—¿Estás reaccionando al juego?

	Julian dudó.

	—Eso espero.

	Estudió a su amigo.

	—Pero no lo crees.

	—No —dijo Julian sombríamente—. No lo creo.

	Regresaron a la sala social y al juego. Julian se excusó por su apresurada retirada. Grimshaw no sabía si Vicki le creía, pero fingió hacerlo y los Otros siguieron su ejemplo. Entender la solución fue un poco chapucero, pero terminaron el juego y se despidieron.

	—¿Estás seguro de que estás bien? —preguntó Vicki.

	—Estoy bien —respondió Julian—. Gracias por la noche interesante. —Corrió hacia el automóvil.

	—Lo convenceré de que se quede en el lugar de Ineke —dijo Grimshaw—. En caso de que tenga un toque de algo. —Y si no podía persuadir a Julian de que se quedara en el lugar de Ineke, dormiría en el sofá de su amigo en la cabaña. De una forma u otra, Julian no iba a estar solo esta noche.

	—Llamaré mañana —dijo Vicki.

	Mientras se acercaban a la intersección, Grimshaw dijo:

	—¿Por dónde? ¿A tu cabaña o a Sproing?

	—A ninguno —respondió Julian—. Estaciona aquí. Enciende las luces para que no nos choquen.

	Sin estar seguro de la condición de la cuneta, Grimshaw alejó las llantas del lado derecho de la carretera y encendió las luces intermitentes del patrullero.

	Julian marcó un número en su teléfono móvil. Grimshaw se sorprendió de que funcionara, pero la tormenta se había agotado y se despejaría por la mañana.

	—Soy Julian Farrow. Grimshaw y yo estuvimos en El Jumble y vamos de regreso a Sproing. Necesito verlo. Ahora.

	Esperó hasta que Julian terminara la llamada.

	—Antes de que guardes eso, llama a Ineke y mira si tiene una habitación.

	Julian miró por la ventana por un minuto, luego llamó a Ineke y arregló para quedarse en la pensión durante la noche.

	Grimshaw no vio otro automóvil en la carretera, no vio nada acercándose a su auto. Pero unos minutos después de que Julian hiciera la primera llamada, se abrió la puerta trasera e Ilya Sanguinati entró.

	—¿Esta es la forma típica en que los humanos se reúnen? —preguntó Ilya.

	—A veces —respondió Julian—. Cuando hay una necesidad de mantener un secreto.

	—¿Y qué secretos compartimos?

	Julian se giró en su asiento para mirar a Ilya.

	—Lo que sucedió esta noche nunca me había sucedido antes, así que no puedo darle ninguna garantía de que lo que sentí sea exacto.

	—Entendido.

	El Sanguinati no emitió ninguna pregunta sobre cómo o por qué el que Julian sintiera algo fuera significativo. Lo que implicaba que Ilya, al menos, sabía que Julian era un Intuye.

	—Un depredador con traje de negocios vendrá a El Jumble —dijo Julian—. Tal vez más de uno. Cuando eso suceda, debe sacar a Vicki De Vine de allí. No me refiero a que ella se quede con usted o con Ineke mientras pelea para aferrarse a ese lugar. Tiene que estar de acuerdo con cualquier estafa que los depredadores van a jugar y hacer que crean que tuvieron éxito en quitarle El Jumble.

	Silencio. Con los ojos fijos en el espejo retrovisor, Grimshaw vio la mirada fría en el rostro de Ilya y se preguntó si Julian se daría cuenta de lo cerca que estaba de ser asesinado. De lo cerca que estaban ambos.

	—¿Y por qué debería hacer eso? —preguntó finalmente el Sanguinati.

	Julian miró a Ilya a los ojos.

	—Si no lo hace, Vicki DeVine morirá.


 

	Capítulo 38

	VICKI

	 

	Windsday, juin 28

	Me senté en la cocina de Ineke y la vi cortar zanahorias para los Sproingers mientras resolvía el orden de las cosas que quería discutir. ¿Debería comenzar con las buenas noticias que tenían algunas preocupaciones o lo que se estaba desarrollando que me preocupaba más que un poco?

	Las buenas noticias podrían esperar.

	—Julian y Grimshaw están actuando de forma extraña.

	—Son hombres —respondió Ineke—. Es lo normal.

	Claramente, ella no había visto a Julian en los últimos días y no apreciaba la profundidad de mi preocupación. Y probablemente no había visto mucho a Grimshaw, excepto en las comidas, y tal vez ni siquiera entonces, ya que Paige y Dominique solían servir a los invitados en el comedor.

	—Más raro de lo normal.

	—Ah. —Ineke colocó el cuchillo en la tabla de cortar—. Bueno, eso es perturbador.

	—Desde que jugamos la versión Terránea del Asesino, que, según Aggie, cambia de lugar en lugar, los hombres han estado actuando como Maxwell cuando ve un patito que se ha alejado demasiado de su madre.

	Ella alzó las cejas.

	—¿Quieren raptarte y esconderte bajo el porche?

	—Está bien, no como Maxwell. —El border collie estaba bien con la familia de patos que vivía en el estanque en la propiedad de Ineke, siempre y cuando los patitos estuvieran cerca de su madre. Pero si uno se alejaba de su madre como un collie, Maxwell lo secuestraba y llevaba al nido que había hecho debajo del porche, seguro de que el patito estaba huérfano y no sobreviviría sin su intervención. Por supuesto, eso resultaba en escaramuzas con la mamá pato casi a diario.

	Sabía que Maxwell podía contar al menos hasta diez; así es como sabía cuando una de las ovejas humanas necesitaba ser rodeada. Resultó que la mamá de los patitos sabía cómo contar también y no aprobaba que un perro fuera un cuidador de patos.

	Como Ineke había encontrado perros, patos y patitos debajo del porche después de la tormenta, acurrucados en la vieja colcha que Maxwell se había apropiado del tendedero unos meses atrás, se presumía que los chillidos de la mamá eran más por motivos de forma que porque pensara que Maxwell dañaría a sus pequeños. Y cualquier patito que pidiera prestado, iría al estanque a la mañana siguiente.

	Se sobreentendía que si Maxwell no acudía cuando lo llamaban, Paige o Dominique verificaban debajo del porche.

	—Pero están actuando de manera extraña —dije—. Y lo más extraño es que Julian es rudo cuando se trata de jugar al Asesino, y esta vez fue como si estuviera sintonizado en un canal diferente. —Pensé sobre eso y lo que sabía sobre Julian—. No. Más como si estuviera sintonizado entre dos canales; como si estuviera viendo la imagen de un espectáculo y escuchando a otro, pero los programas estaban lo suficientemente cerca en la línea argumental que reaccionó como si fueran el mismo.

	Ineke terminó de cortar las zanahorias, las puso en un recipiente y el cuchillo en el fregadero. Luego se sentó frente a mí.

	—Sabes lo que es Julian —dijo, no del todo una pregunta.

	—¿Un Intuye? Sí.  Y me pregunto si percibió algo sobre El Jumble y es por eso que ha estado actuando raro, llamando un par de veces al día solo para ver cómo van las cosas, como si algo fuera diferente. Nunca lo había hecho antes. —A veces me invitaba a almorzar cuando hacía recados en la aldea, y hablar con él se había sentido agradable y divertido. Estas llamadas telefónicas no se sintieron como un amigo que quisiera hablar. Se sintieron... sofocantes, como si Julian ya no confiara en que yo fuera competente y capaz de cuidar de mí misma. Y ese fue un recordatorio demasiado fuerte de mi vida con Yorick, quien revisaba mi lista de planes para el día y luego corregía algo para reforzar la creencia en mi incapacidad para funcionar por mi cuenta, a pesar de ser la persona que tenía el trabajo que nos sostenía a ambos la mayor parte de nuestro matrimonio.

	¿Había abandonado Yorick El Jumble porque esperaba que yo fallara, que fuera demasiado incompetente para restaurar los edificios lo suficiente como para recibir huéspedes que pagaran?

	Ineke se inclinó sobre la mesa y tocó mi mano, haciendo que mis pensamientos volvieran al aquí y ahora.

	—Si Julian sintió algo y le dijo a Grimshaw, tal vez esa sea la razón por la que nuestro jefe de policía también está actuando de forma extraña.

	¿Grimshaw sabría sobre su promoción verbal? Oficialmente podría ser un oficial de patrulla de carreteras de Bristol en préstamo al pueblo de Sproing, pero mucha gente ahora lo llamaba jefe. No a su cara, por supuesto. No querían asustarlo con la idea de que su posición fuera permanente antes de que tuviera la oportunidad de acostumbrarse a la posibilidad. Y había un contingente de residentes que querían verlo partir, ya que lo culpaban por el hecho de que los Sanguinati derrocaran al gerente del banco y se hicieran cargo del mismo. Cosa que fue por mi causa.

	—Entonces, ¿por qué no me lo dicen? —le dije, volviendo a mi preocupación—. El Jumble es mi responsabilidad, y si algo pudiera suceder allí, Julian debería decírmelo, no a Grimshaw. Bueno, no solo a Grimshaw.

	—No creo que un Intuye siempre pueda decirte por qué él, o ella, siente lo que siente. ¿Por qué alguien regresa de un paseo en bote con un grupo de amigos porque se siente incómodo con el clima cuando no hay nubes en el cielo o la menor brisa, y termina siendo el único superviviente porque una tormenta salvaje estalló de la nada y los amigos en el bote no pudieron ponerse a salvo? —Ineke se encogió de hombros—. Puede que Julian no pueda decirte por qué el juego lo asustó, pero creo que usar su comportamiento como barómetro para problemas sería inteligente.

	Sí, eso sería inteligente. Así como sería inteligente recordar que Julian y Grimshaw no eran nuevos amigos; claramente eran viejos amigos que se reunieron. Por eso, había cosas que Julian podría estar dispuesto a decirle a Grimshaw que no le diría a nadie más. Incluso a mí, la persona que era la razón por la que estaban actuando raro.

	Entonces quizás Julian no estaba tratando de hacerme sentir incompetente. Tal vez necesitaba hacer esas llamadas telefónicas y controlarme para su propia tranquilidad, incluso si no podía expresar el por qué, al menos no a mí.

	Eso tenía sentido de una manera incómoda, así que pasé a las otras cosas que me preocupaban.

	—Tengo buenas noticias. Voy a tener más inquilinos este fin de semana. Una pareja reservó una de las cabañas renovadas junto al lago, y dos parejas tomaron las suites en la casa principal. Y todos vendrán a pasar un largo fin de semana, llegaran la tarde del firesday y se quedaran hasta moonsday.

	—Esas son buenas noticias. —Ineke me estudió—. ¿Por qué no estás más feliz?

	—Expliqué, dos veces, que El Jumble es una estancia rústica y que, aunque ofrezco frutas y pasteles para el desayuno, los huéspedes son responsables de sus propias comidas, incluso si alquilan las suites en la casa principal.

	—Inteligente.

	Teniendo en cuenta mis habilidades culinarias, fue más que inteligente. Aunque, dado que las mismas estaban en el rango de hacer ensaladas, calentar sopa y armar un sándwich, no estaba segura de lo que se suponía que debía hacer con el gran huerto que Aggie y los chicos pensaban que debería restaurar para proporcionar alimentos a los residentes de El Jumble. Por otra parte, si cultivaba suficientes zanahorias, tal vez podría comerciar con Ineke, convirtiéndome en su proveedora de zanahorias a cambio de comida cocinada. Lo que sabía con certeza era que tenía que organizar que se cosecharan algunos árboles para obtener leña, tanto para mi propio uso como para vender. Y el jardín de la cocina y el huerto tenían que ser restaurados, ya sea que preparara alguna comida para mí o no. Había estado tan enfocada en hacer que la casa y las primeras tres cabañas se renovaran que solo tenía una vaga idea de lo que, como custodia de un asentamiento Terráneo, debería estar haciendo con la tierra. Por supuesto, nadie me había dicho la verdadera naturaleza de El Jumble, así que debería excusarme por pensar en techos con goteras antes que en la comida.

	—¿En qué estás pensando? —preguntó Ineke.

	—¿Todavía vamos a tener la jornada de paseo por la playa mañana?

	—Sí. Necesitamos probarlo antes de ofrecerlo a los invitados. Además, este podría ser el último día tranquilo que tenga para el resto de la temporada.

	—Entonces creo que debería irme a casa y prepararme para mis invitados. O tal vez debería sentarme en el porche y leer durante el resto del día y dejar que todo se solucione por sí solo.

	—Las sábanas limpias no aparecen automáticamente en las camas o las toallas limpias en los baños. Así que te irás a casa y te prepararás para tus invitados, al igual que yo.

	—¿Tienes inquilinos programados?

	—Un hombre y su esposa que querían salir de la ciudad. O eso dijo ella.

	—¿Qué ciudad?

	—No lo dijo. Pero también vienen por cuatro días completos. Mis habitaciones se llenan en el verano, e incluso después de las cosas que sucedieron el año pasado, las personas que se han quedado conmigo en años anteriores han estado llamando para hacer reservas para una pequeña escapada, así que me aseguré de que la esposa entendiera que era afortunada por obtener una reserva cuando llamó tan cerca de la fecha que quería. Oh, para que lo sepas, tengo un mínimo de tres días para mis habitaciones durante el verano y el otoño. Es posible que desees hacer algo similar para tus cabañas y suites, ya que la mayoría de las personas se quedan por lo menos un fin de semana si van a conducir o tomar un tren aquí. Además, nunca pretendiste ser un billete de un día para otro como un motel.

	—Buen punto. Eso es algo que haré con los futuros huéspedes.

	—Es mejor para nosotros tener un frente unificado en ese sentido. —Ineke sonrió—. Así que tendremos nuestra jornada de paseo en la playa mañana, que será divertido y evitará que te preocupes por los invitados de firesday. Será nuestra prueba, ya que Julian y Grimshaw estarán jugando el papel de nuestros huéspedes potenciales.

	Julian y Grimshaw, que ya estaban actuando de forma extraña. Bueno.

	—Así que son ellos dos más tú, Paige y yo...

	—Y Hector, ya que vendrá para cuidar a los caballos y conseguir un almuerzo gratis.

	Me aparté de la mesa.

	—Tengo que irme.

	—¿Vas a poner orden? —preguntó Ineke.

	—Así es. —Y lo primero que hice fue esconder el juego del Asesino.


 

	Capítulo 39

	GRIMSHAW
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	Grimshaw estudió el letrero SALÍ A COMER, VUELVO EN UNA HORA en la puerta principal cerrada de Lettuce Reed. Luego caminó por el camino de entrada al pequeño estacionamiento detrás del edificio. El coche de Julian estaba allí, así que incluso si Julian estaba almorzando, no había ido muy lejos. Y no era probable que hubiera ido a ninguna parte ya que las ventanas estaban abiertas y Grimshaw podía oír al menos un ventilador corriendo para combatir el calor y la humedad. La tormenta no había traído aire más frío o más seco; en todo caso, era aún más caliente y pegajoso. Opresivo.

	¿Antinatural? ¿Sería esa una palabra apropiada si los Terráneos estuvieran manipulando el clima para su propio propósito? Si jugaran con el clima, ¿pedirían una ráfaga de aire del norte para derribar el calor húmedo durante unos días?

	Natural o antinatural, este clima le había significado más trabajo, no solo lidiando con el daño de la tormenta en Sproing sino también lidiando con los incidentes que les habían sucedido a personas que deberían haberlo sabido mejor, incluso si eran jóvenes. Apreció que la playa pública estuviera abarrotada, y que los baños portátiles estuvieran siendo usados en exceso, hasta el punto en que el olor hacía retroceder a un hombre un par de pasos cuando él abrió la puerta. Así pudo comprender los murmullos y el resentimiento de que se los mantuviera alejados de la otra playa del Lago Silence ahora que, una vez más, era propiedad privada incuestionable. 

	Entendió por qué algunos de los adolescentes intentaron colarse en El Jumble y utilizar la playa. Y tuvo que admitir, aunque no en voz alta, que si bien no esperaba con ansias el recorrido de la ruta del día siguiente, excepto como una forma de tener una mejor idea de la tierra que rodeaba a Sproing y dentro de El Jumble, esperaba gastar un poco de tiempo en la playa de El Jumble y en agua fresca que no estaba tan llena de gente que le hiciera sentir como una sardina en una lata.

	Si bien no iba a hacer la vista gorda ante el allanamiento, los incidentes iban de lo ridículo a lo serio. La noche del moonsday, Osgood trajo a un chico que había estado corriendo por el camino desnudo y casi se zambulló por la ventana abierta del patrullero en un esfuerzo por alejarse del monstruo con garras que le había quitado los bañadores mientras intentaba atraparlo. Oh, el chico tenía arañazos en el trasero que demostraban que algo había intentado atraparlo después de que fue a nadar a El Jumble. La identidad del atacante llegó a la mañana siguiente cuando Vicki DeVine trajo un par de bañadores rotos y dijo que, de acuerdo con Aggie Crowe, uno de los Owlgard había agarrado el bañador mientras intentaba acercarse al ratón escurridizo. 

	El chico hizo algunos ruidos sobre demandar por heridas, aparentemente había estado viendo demasiados programas policiales y no había suficientes reportajes sobre Terráneos, pero después de que Grimshaw impresionara al niño con lo que podría haber pasado si el Búho hubiera logrado poner sus garras en el “ratón escurridizo” mientras el chico estaba irrumpiendo a sabiendas, la opinión de todos los interesados era que los arañazos eran castigo suficiente para un intruso la primera vez, pero ser capturado por segunda vez significaría un mínimo de tres noches en la cárcel, si el chico salía vivo de El Jumble.

	Cuando el padre recogió a su hijo, al menos, entendió que las tres noches en la cárcel serían más para la protección del chico que un castigo, porque un Búho era una cosa; los otros cazadores en El Jumble eran otra.

	A primera hora de esa mañana, tres adolescentes ingresaron a la estación, admitiendo que habían ignorado el toque de queda después de la oscuridad y habían ido a nadar a El Jumble la noche anterior. Juraron haber escuchado voces, voces femeninas enojadas que estaban tan cerca que las mujeres también debieron haber estado en el agua, dándoles a los chicos una razón para salir e irse a casa. ¿Las palabras? Algo sobre un mono, que era un animal que vivía en Afrikah. Pero eso no tenía sentido. O los chicos no habían escuchado lo que se dijo o estaban demasiado asustados para repetir lo que realmente habían escuchado.

	A Grimshaw no le importó lo que se dijo. Lo que importaba era la creencia a nivel visceral de que las advertencias habían sido emitidas. A partir de ahora, cualquiera que ingresara ilegalmente a El Jumble no tendría la suerte de salirse con unos cuantos arañazos en el trasero o escuchar voces extrañas. Y él y Osgood estarían llenando los Formularios DUD9 en lugar de informes de incidentes.

	Que era algo que quería discutir con Julian Farrow.

	Alzó un puño para golpear la puerta, luego pensó en el letrero SALÍ A COMER y se acercó a Entra y Tómalo. Pidió dos de los sándwiches especiales y regresó a la librería unos minutos más tarde. Luego golpeó la puerta.

	Julian lo miró a través del vidrio durante lo que pareció minutos antes de abrir la puerta y dejarlo entrar.

	El hombre parecía que no había dormido en un par de días. O afeitado. Como la ropa estaba limpia y no olía, Grimshaw pensó que al menos Julian se había ido a casa lo suficiente como para ducharse y cambiarse.

	—Traje el almuerzo. —Levantó la bolsa transportadora del restaurante.

	Julian lo condujo a la habitación de atrás que servía como oficina y sala de descanso. Grimshaw desempaquetó la bolsa transportadora y se preguntó dónde preparar la comida, ya que la mayor parte de la mesa estaba cubierta con una versión mejorada del juego del Asesino.

	Dejando la comida, Grimshaw estudió el juego y las pequeñas figuras esparcidas por las habitaciones y las áreas al aire libre. Sabía por Pops Davies que Julian había comprado el juego y tantos conjuntos diferentes de figuras pequeñas como Pops tenía disponibles. La gente no era exactamente lo mismo que las figuras que tenía Vicki DeVine. Por un lado, el oficial de policía tenía la piel morena y el cabello negro como Osgood y la figura que había sido la joven Vicki ahora era una pelirroja de cabello largo. No, espera. Había una figura con cabello castaño más corto de pie junto a un calcetín de deportes en vertical que tenía una cara dibujada en un cuadrado de papel que estaba sujeto con un imperdible.

	—¿Esa es tu versión de Media mullida Antiguo? —preguntó Grimshaw.

	Julian se movió al otro lado de la mesa. No fue lo suficientemente casual como para ser algo más que un hombre tratando de poner algo entre él y un posible adversario, lo que Grimshaw encontró perturbador de muchas maneras.

	—El hermano de mi bisabuelo por parte de madre —dijo Julian—. Podía sentir un lugar. Trabajó en la construcción, la construcción de casas en su mayoría. El trabajo lo llevó más allá de los pueblos Intuye, pero era bueno y lo contrataban siempre que quería el trabajo. La compañía tenía planeado construir la casa de un hombre rico, y cuando él vio la tierra, se dirigió al capataz y le dijo que no era un buen lugar, que la tierra era débil allí y que no podía mantener la casa. Señaló un par de otros lugares en la propiedad donde la casa podría construirse de manera segura, pero el propietario y el arquitecto se mostraron firmes en cuanto a querer que la casa se construyera en el lugar que habían elegido. Insistió en que la ubicación solo traería oscuridad y tristeza a la familia. Se negó a trabajar en la casa, por lo que fue asignado a la cuadrilla que construyó el granero y otras dependencias.

	»La casa fue construida. Un mes después de que se completó, se abrió un sumidero y se tragó la casa. Los bordes del agujero seguían colapsándose, así que en cuestión de horas, la casa estaba enterrada bajo tanta tierra que no había forma de salvar a la familia del hombre.

	Grimshaw sintió una gota de sudor correr por su espina dorsal.

	—¿Qué pasó?

	—La gente dijo que el tío había maldecido al hombre y que por eso se abrió la tierra y se tragó la casa y la familia. Una noche, una turba llegó a la casa del tío. Lo sacaron de la cama y lo ahorcaron, y cuando su esposa embarazada salió corriendo y les suplicó que se detuvieran, la golpearon tanto que ella y el bebé murieron. —Julian miró a Grimshaw—. Una historia familiar, contada como una advertencia de lo que puede pasarnos cuando le decimos a las personas que no son Intuye, lo que sentimos.

	Eso explicaba algunas cosas sobre Julian Farrow.

	Sin saber qué decir, Grimshaw señaló el juego.

	—¿Has descubierto algo de eso?

	—Descubrí que la razón por la que tuve tantos problemas para jugar este juego en el pasado es porque el tablero representaba un lugar sin ser un lugar. Así que estaba tratando de sentir algo que no tenía suficientes marcadores, como intentar respirar el aroma de una rosa oliendo una fotografía de una. ¿Pero esto? —Julian hizo un gesto con la mano sobre el tablero con su bosque adicional y su lago de papel azul—. Eso es lo suficientemente cerca como para actuar como modelo para El Jumble.

	—¿Crees que ocurriría lo mismo con un modelo de un lugar que no conocías? —¿Podría un Intuye mirar un modelo de un pueblo y sentir una tormenta inminente o un problema humano como un robo a un banco? Teniendo en cuenta la historia que Julian acababa de contarle, convencer a Intuyes de participar en un experimento de este tipo requeriría mucha persuasión.

	—No lo sé —respondió Julian—. Por lo general, tenemos una idea del lugar donde vivimos y las personas que nos rodean. Y a diferencia de las profetas de la sangre, que pueden ver el futuro, lo que los Intuye sienten es inmediato la mayor parte del tiempo.

	Un pensamiento para otro día.

	—Entonces, ¿qué has descubierto sobre El Jumble? —Notó una figura que podía ser Julian, parado dos casillas en el agua y varias otras figuras en el espacio entre el “lago” y la casa—. ¿Estás de acuerdo con que tu pieza esté en el agua ahora?

	Julian palideció, haciendo que las manchas oscuras bajo sus ojos fueran más pronunciadas, pero asintió.

	—Si Vicki está alrededor de El Jumble, el agua se siente segura.

	—¿Y si ella no está cerca? —Grimshaw recogió a la pequeña Vicki y la colocó más allá del área de juego.

	Julian pareció estar luchando contra algún impulso, pero después de unos segundos, agarró al pequeño Julian y lo colocó en la cocina en el tablero de juego. Su respiración sonaba trabajosa.

	Preocupado por el hecho de que Julian necesitaría un viaje de emergencia al médico, Grimshaw colocó a la pequeña Vicki en una de las áreas boscosas cerca de un oso que era dos veces su tamaño.

	La respiración de Julian volvió a la normalidad.

	—Lo siento. He estado trabajando en escenarios desde ayer. Supongo que necesito un descanso.

	—Suena como una buena idea. —Miró las pequeñas figuras que estaban esparcidas por el tablero y las pocas que estaban fuera de los límites—. Última pregunta. —Recogió al hombre de negocios que había estado fuera de los límites y lo colocó frente a la pequeña Vicki.

	La reacción de Julian fue instantánea. Se apartó de la mesa y gritó:

	—¡No!

	Grimshaw sacó al hombre de negocios fuera del tablero.

	—Ese es el disparador, ¿no? Eso es lo que te alentó cuando jugamos el juego la otra noche. —Preocupado por su amigo, se movió alrededor de la mesa, pero se detuvo cuando Julian se apartó de él, con pánico ciego en los ojos grises.

	—Está bien —dijo Grimshaw en voz baja—. ¿Julian? Soy Wayne. Estás a salvo aquí. Aquí estamos a salvo. —Apartó una silla de la mesa—. Venga. Siéntate antes de caer. No puedes ayudar si no puedes pensar con claridad. Vamos, Julian. Siéntate.

	Julian tomó la silla y cayó en ella. Grimshaw deslizó la figura del empresario en su bolsillo, sirvió vasos de agua y le tendió uno a Julian.

	—Sí —dijo Julian después de beber el agua—. Ese es el gatillo.

	—¿Cuántas veces lo has probado mientras estabas aquí solo?

	Julian dudó.

	—Me acostumbré a trabajar solo.

	—Bueno, concéntrate en la idea de trabajar como parte de un equipo —espetó Grimshaw. Viniendo de él, eso fue casi gracioso, pero no recordaba que Julian estuviera tan asustado cuando sentía algo durante su tiempo en la academia o cuando estaban trabajando juntos en las calles al comienzo de sus carreras. Por otra parte, no sabía cuántas veces Julian había jugado este escenario y tuvo que trabajar solo en su reacción.

	Queriendo pensar en otra cosa, se centró en el calcetín y ladeó el pulgar en su dirección.

	—El Cuervo hizo un mejor trabajo.

	Julian hizo un gesto con la mano que expresaba su opinión con bastante claridad, y luego dijo:

	—¿Trajiste algo bueno para almorzar?

	—Sí. —Tomó los platos cubiertos y los colocó en las dos tiras estrechas de la mesa que no estaban cubiertas por el juego. Se concentró en comer durante varios minutos, contento de tener el silencio. Cuando terminaron la comida, él preguntó—: ¿Aún vendrás mañana para el paseo y la playa?

	Julian asintió.

	—Hice la ruta del vino por el sendero cuando vine por primera vez a Sproing. Fue... interesante.

	—Lo apuesto

	Grimshaw recogió los platos y los volvió a poner en la bolsa transportadora.

	—Los llevaré al comedor. Te veo mañana.

	Cuando se volvió para irse, Julian dijo:

	—¿Wayne? Creo que todavía tienes una pieza del juego.

	—Sí, la tengo. La voy a guardar por un tiempo. —Salió, demasiado consciente del pequeño empresario en su bolsillo.


 

	Capítulo 40

	VICKI

	 

	Thaisday, juin 29

	La mañana de la fiesta en la playa, salí de la lavandería y encontré un pony en la cocina. Para ser precisos, encontré un pony con la cabeza en la nevera, revolviendo. No estaba segura de si realmente estaba buscando algo o simplemente disfrutando del aire frío que salía del refrigerador, pero me di cuenta de que la frase probada y verdadera “¿Naciste en un granero?” no iba a transmitir lo que quería que transmitiera.

	Me apresuré alrededor de la mesa, alejándome bastante de su trasero, y luego patiné un poco sobre el agua. Dioses, no había salido de la cocina el tiempo suficiente para que el refrigerador comenzara a descongelarse por el calor, pero ¿de dónde más podría haber salido el agua?

	Mirando la cola del pony, decidí no contemplar la respuesta alternativa a esa pregunta.

	—Oye —dije bruscamente.

	El pony sacó la cabeza de la nevera, con un montón de zanahorias colgando de su boca.

	Era un pequeño pony blanco con un cuerpo en forma de barril y patas regordetas, y pezuñas fuertes del tamaño de platos. De acuerdo, no eran tan grandes, pero yo llevaba sandalias y me sentía un poco nerviosa por cualquiera que pudiera pisarme los dedos de los pies, intencionalmente o de otra manera. Una vez que superé la sorpresa de encontrar un pony en la cocina y dejé de preguntarme si Hector u Horace lo habían traído temprano por alguna razón, comencé a preguntarme sobre el color de la melena y la cola del pony. Eran aguamarina, un hermoso tono de azul verdoso, con vetas de gris tormentoso. Quería creer que había algún vidrio de color en la cocina en algún lugar que pintara esas mechas en él, pero sabía que no había ningún vidrio de color. ¿Quizás alguien tiñó la melena y la cola? No es probable.

	Lo que significaba que fuera lo que fuese, no era exactamente lo que parecía. Lo que significaba que debía hacer lo amable y dejar que tomara una zanahoria.

	—Tomaré esas. —Recogí el manojo de zanahorias. La puerta abierta del refrigerador lo bloqueaba a un lado y la mesa de la cocina creaba una barrera detrás de él. A falta de atropellarme para escapar, no había a dónde ir para el ladrón de zanahorias.

	Mi mano se cerró sobre las zanahorias. Sus orejas se enderezaron de su cabeza, como pequeños manubrios. Tuve un momentáneo pensamiento loco de agarrar las orejas y decir vroom-vroom, pero él todavía tenía las patas fuertes y yo todavía llevaba sandalias. Después de un breve tire-y-afloje, terminé con las zanahorias y él terminó con los pedazos verdes… que dejó caer al suelo antes de seguirme al mostrador junto al fregadero.

	Lavé una zanahoria y la preparé como si fuera un invitado humano.

	Mientras cortaba la zanahoria, dije casualmente: 

	—No sé si tu humano te permite comer zanahorias.

	Vigorosa sacudida de la cabeza, como si dijera, por supuesto, que se le permitía comer zanahorias.

	—Podrías ser alérgico a ellas.

	Sacudidas de cabeza igualmente vigorosas. O tal vez estaba esponjando su melena como preludio de coquetear conmigo.

	Le di de comer uno de los trozos de zanahoria y le dije: 

	—Vamos afuera.

	Cerré la puerta del refrigerador, pensando mucho mientras el pony y yo salíamos. Tenía una toalla de mano unida a la manija de la nevera, por lo que podría haberla puesto para abrir la puerta. Y la puerta mosquitera hacia la cocina tenía una manija, por lo que podría haberla empujado hacia abajo y luego tiró de ella para abrir esa puerta. Pero la puerta mosquitera del porche tenía un tipo diferente de cerradura y pestillo, y no había forma de que un pony pudiera abrir eso.

	—¡Caw!

	A menos que tuviera un cómplice.

	Estudié al cuervo, o Cuervo, felizmente chapoteando en la fuente para pájaros.

	Podría haber sido Aggie; no la vi en su forma de Cuervo con la frecuencia suficiente para asegurarme de poder identificarla en una alineación. No importaba.

	El pony había querido entrar y alguien lo había ayudado.

	¿Por qué? Ni idea. De acuerdo, tenía una idea de por qué había querido entrar, pero ¿cómo habría sabido sobre las zanahorias?

	Tampoco sabía por qué una franja del piso del porche estaba húmeda, al igual que el piso desde la puerta de la cocina hasta el refrigerador estaba húmedo.

	Cada pocos metros me detenía y le daba al poni otro trozo de zanahoria. Continuamos de esa manera hasta llegar a la playa. Le di el último trozo de zanahoria, me quité las sandalias y corrí a través de la arena ya caliente hacia el agua, con la intención de permanecer en las aguas poco profundas durante unos minutos antes de volver a limpiar el piso de la cocina y continuar con los preparativos para mi parte de esta fiesta

	El pony me siguió al agua, y los dos estábamos parados hasta las rodillas en un agua refrescante. Entonces el agua comenzó a arremolinarse a mi alrededor, como un animal amigable rodeando mis piernas. No había razón natural para que lo hiciera de repente, y el movimiento estaba causando que la arena se moviera bajo mis pies.

	Antes de que pudiera alarmarme un poco, la Dama del Lago se levantó del agua a mi izquierda y dijo: 

	—No deberías molestar a la señorita Vicki después de que te dio una zanahoria.

	El remolino se detuvo. Miré a mi derecha. El pony había desaparecido.

	—Él es curioso —dijo—, pero no te hará daño.

	Escuché un ligero énfasis en el “te”. 

	—Me alegra que estés aquí. Quería decirte que Ineke y yo vamos a organizar una fiesta en la playa esta tarde, por lo que habrá algunos humanos que nadarán y usarán la playa. Tal vez incluso dar un paseo más arriba en la playa.

	—¿Son amigos?

	—Bueno, este grupo de personas son amigos. Si esta fiesta es un éxito, Ineke y yo ofreceremos más fiestas en la playa para sus invitados pagadores y los míos.

	—¿Por qué ofrecer fiestas a humanos que no son amigos?

	—Serán invitados, humanos que pagan por permanecer en las cabañas por unos días y pasar tiempo nadando en el lago.

	—Esto es importante, ¿tener humanos que paguen?

	—El dinero que gano al alquilar las cabañas me ayudará a cuidar de El Jumble. —Y me proporcionará comida, ropa y otros elementos esenciales, pero pensé que El Jumble sería de mayor interés para ella.

	Después de un momento de consideración, asintió. 

	—Se lo diré a los demás. Puede que quieran observar, pero les diré que se mantengan alejados de tus invitados.

	¿Quién quería observar?

	—¿Qué le pasó al pony?

	Se rió. 

	—¿Torbellino? Él está cerca.

	Se hundió en el agua hasta que solo se mostraba una cabeza y un pecho vagamente humanos. Luego saltó alto, su torso con forma humana se convirtió en una columna de agua debajo de las caderas, convirtiéndose en un prisma arqueado de colores mientras volvía al lago.

	Esperé un minuto, luego regresé a la casa.

	Torbellino. ¿De verdad? Pensé en el agua que se arremolinaba alrededor de mis piernas y decidí que era mejor pensar en otra cosa antes de una fiesta que tenía natación como parte de las actividades. Como, ¿quiénes eran los otros que querían observarnos? ¿Y por qué la Dama les diría que mantuvieran su distancia?

	—¡Señorita Vicki!

	Me detuve y esperé a Aggie, que venía corriendo por el sendero desde las cabañas junto al lago hasta la casa principal.

	—¿Dejaste entrar al pony en la casa? —le pregunté cuando me alcanzó.

	—¿Puedo ayudarte con tu fiesta? Nunca he estado en una fiesta humana y... —Aggie se detuvo. Me miró—. ¿Pony? —Miró hacia el lago, luego se centró en mí otra vez—. ¿Pony? —Se inclinó hacia mí y susurró en voz alta—: ¿Uno de ellos?

	Sin saber quiénes eran, no pude responder eso. 

	—Tal vez. Se llama “Torbellino”.

	—No lo dejes cerca de tus bañeras.

	Bueno, eso sonaba siniestro… y me hizo delirantemente feliz porque prefería tomar duchas.

	—Bueno. Pero si no lo dejaste entrar a la casa, diles a tus amigos que no lo ayuden a entrar hasta que establezcamos algunas reglas básicas para sacar las cosas de la nevera.

	—Pero dijiste que la comida en la cocina era para todos los invitados —señaló Aggie.

	Podría haber señalado a su vez que, técnicamente, Torbellino no era un invitado, pero tenía la sensación de que ampliar mi definición de “invitado” estaba a la altura de “no golpear a una Pantera en la cabeza” como regla básica de cómo vivir con todos mis vecinos.

	—Aun así, pararse frente a un refrigerador abierto y mirar la comida es un comportamiento humano que las mujeres de todas partes deberían desalentar. Así que Torbellino debería esperar a que alguien lo ayude si quiere una golosina. Y, realmente, una golosina fría podría no ser buena para su barriga.

	¿Era un pony como Torbellino de alguna manera como un pony o caballo normal? ¿Se aplicarían las mismas reglas gástricas? Algo que preguntarle a Hector cuando viniera esta tarde.

	—¿Puedo ayudar? —preguntó Aggie nuevamente.

	Como mi inquilina, tenía derecho a unirse a la fiesta, y solicitar su ayuda podría alentar al resto del Crowgard a demostrar que tenían buenos modales. O no. Valía la pena intentarlo. 

	—Sí, puedes ayudar. —Abrí la puerta de mosquitera del porche—. Lo primero que debemos hacer es limpiar el agua de estos pisos.


 

	Capítulo 41

	GRIMSHAW

	 

	Thaisday, juin 29

	El caballo llamado Buster estudiaba a Grimshaw. Grimshaw estudió al caballo. Horace dijo que un gran jinete necesitaba un gran caballo. Grimshaw no estaba seguro de necesitar algo tan grande, pero había un número limitado de caballos disponibles para este paseo, por lo que tuvo que tomar lo que le dieron.

	Mientras se movía al lado de Buster para montar, dijo en voz baja: 

	—Puedo estar fuera de servicio, pero todavía estoy portando.

	La respuesta de Buster a esa advertencia fue producir una gran cantidad de orina que Grimshaw juró que había apuntado a sus zapatos antes de dar un paso atrás.

	Cuando nadie comentó sobre este juego, juntó las riendas y se preparó para montar, refunfuñando: 

	—Algún día tendremos un vehículo que podrá pensar por sí mismo y llevar a sus pasajeros a donde quieran.

	—Ya tenemos tal cosa —respondió Hector, sonriendo mientras le daba a Buster una mirada aguda—. Aunque, para ser justos, nuestro vehículo pensante no siempre te lleva a donde quieres ir.

	—Excelente.

	No se sentía competitivo, bueno, no mucho de todos modos, lo que lo alegraba de que el caballo de Julian también pareciera un trabajador lento pero laborioso, por lo que no era el único que montaba un caballo que bien podría tener un letrero en la cola que decía: MI JINETE ES UN PRINCIPIANTE ESTÚPIDO. YO MANEJARÉ ESTO.

	O tal vez fue solo porque Paige Xavier estaba montando a esta hermosa yegua llamada Blackie que brincaba, coqueteaba y sacudía la cabeza. Un poco como la propia Paige, ya que también disfrutaba de un coqueteo inofensivo, sus ojos azules a menudo se llenaban de travesuras suaves, especialmente cuando hablaba con el oficial Osgood. Pero Grimshaw se sintió mejor con su hermosa yegua cuando Horace mencionó que Blackie era el caballo de Paige y que ella subió a la yegua en la librea, ya que estaba justo al final de la pensión.

	Paige mantuvo a los caballos en una caminata activa que les permitió cubrir cierta distancia, pero también permitió a los jinetes mirar a su alrededor.

	Tierra cultivada, franjas de tierra llenas de hierba y flores silvestres, y bosques. No era un experto, pero el viñedo por el que pasaban parecía estar bien cuidado. Y bien vigilado, observó mientras estudiaba a los halcones. ¿O eran esos Halcones? Incluso cuando uno estaba posado en un poste de la cerca para poder mirarlo bien y juzgar el tamaño, realmente no se podía saber si era uno de los Terráneos que te observaba. Supuso que las noticias sobre la fiesta en la playa se habían extendido y que todo lo que los seguía era uno de los Otros.

	—Mantén una mano firme en Buster —llamó Hector—. Ha estado en algunos de los paseos de cata de vinos y estamos llegando… 

	Al camino familiar, Grimshaw concluyó cuando Buster giró repentinamente hacia un amplio sendero entre hileras de vides. Grimshaw tiró de las riendas del caballo e intentó girarlo para seguir al resto de la fiesta, pero Buster apuntó hacia el sendero y plantó los pies. Claramente, si no se le permitía bajar por este camino, no iría a ninguna parte.

	Luego, un Coyote se precipitó frente a él, sorprendiendo al caballo lo suficiente como para que, con la ayuda de Hector, Grimshaw finalmente volviera a la terca bestia y continuara el camino hacia El Jumble.

	—¿Todavía quieres un vehículo que pueda pensar por sí mismo? —preguntó Hector, riendo, antes de volver al final de la línea.

	Cada vez que Buster pensaba en probar al jinete y las reglas, el Coyote aparecía al costado del sendero. Grimshaw no creía que un Coyote fuera una amenaza real para un caballo, pero tal vez Buster creía que el único Coyote que podía ver significaba que había muchos que no podía ver y cooperar con un humano era su mejor oportunidad de volver a ver su puesto.

	Cruzaron el camino de dos carriles que corría desde el extremo sur del Lago Silence hasta el cruce que conducía a Sproing. Mientras guiaba a Buster, Grimshaw notó un pequeño y nuevo letrero que decía PASEO A CABALLO JUMBLE.

	Bosque. Goteos de agua que podrían haber sido retoños de Mill Creek o escorrentía de la lluvia. Grimshaw estaba comenzando a disfrutar el viaje cuando el camino de herradura de repente corrió a lo largo de la tierra arada que estaba siendo trabajada por una docena… de criaturas

	Miró a Paige cuando ella se detuvo, luciendo sorprendida y un poco asustada. Claramente, esta no era una parte esperada del tour. Pero después de un momento, Paige se recuperó, incluso si su voz de guía turístico era un poco temblorosa. 

	—Este es el huerto de El Jumble. Muchas de las personas que residen en esta tierra están ayudando a la señorita Vicki a proporcionar una variedad de alimentos frescos para sus invitados.

	Lo que Grimshaw vio fueron formas humanas ásperas: seres que, a diferencia de Aggie Crowgard, nunca podrían pasar por humanos por un instante. Según las formas de sus cabezas y los parches de piel que cubrían sus extremidades y torsos, había Coyotes y Zorros, así como Cuervos y Halcones. ¿Y fue un Lince? Tendría que preguntarle a Vicki DeVine si alguna de las cabañas estaba cerca. ¿Eran estos ocupantes ilegales Terráneos? ¿Vicki sabía de ellos? ¿Sabía que estaban plantando el jardín? Tal vez eso era algo que preguntarle a Ilya Sanguinati. Después de todo, no había nada que un policía humano pudiera hacer sobre los Otros, pero si se estaban haciendo cargo de El Jumble, alguien debería saberlo.

	El camino de herradura se bifurcaba más allá del jardín. Paige miró de una bifurcación a la otra y frunció el ceño.

	Bueno, pensó Grimshaw mientras miraba a su guía, somos el simulacro para un viaje pagado.

	El Otro que parecía un cruce entre humanos y Lince caminó hacia ellos, deteniéndose cuando los caballos sacudieron sus cabezas y resoplaron. Acostumbrarlos a criaturas que parecían humanas (al menos para un caballo) pero que no olían a humano, probablemente era otra razón para esta pequeña fiesta.

	Paige le dio al Lince una sonrisa brillante, como si ver un Terráneo trabajando en el jardín no fuera lo más sorprendente. 

	—Vamos a la casa de la señorita Vicki. ¿Sabes cuál…? —Hizo un gesto hacia los senderos.

	El Lince la miró fijamente. Finalmente señaló hacia el sendero de la derecha. 

	—Casa esa dirección.

	Voz ronca. La garganta de un Lince dando forma a palabras humanas. ¿Este fue un primer intento de hablar con un humano real? Grimshaw se concentró en el Lince y deseó poder estudiar al resto de los Terráneos que trabajan en el jardín. ¿Eran todos así, habiendo aprendido el habla humana de otros de su clase, pero ahora intentaban comunicarse con humanos reales?

	¿En qué se había metido Vicki DeVine?

	Mientras pasaban, él y Julian levantaron una mano en un saludo casual.

	Después de un momento, el Lince copió el movimiento.

	Grimshaw hizo una nota para hablar con Ilya Sanguinati sobre eso también.

	Si los Otros iban a observar y copiar a los humanos que vinieran a estos paseos por senderos, debían comprender que los turistas que vinieran a una de estas fiestas podrían no ser los mejores modelos a seguir. Algunos lo serían, ciertamente. Otros invitados no lo serían.

	El camino de herradura abrazaba una caída de rocas que parecía que habían sido arrojadas allí casualmente y se habían asentado juntas. Vio a Julian levantar la vista cuando se acercaban, lo que le hizo examinar las rocas de cerca. Si Julian no hubiera sentido algo, no le hubiera dado una razón para mirar con los ojos de un policía, no habría visto al Puma agazapado entre las rocas, mirándolos. El Gato no se movió, y el viento estaba en la dirección incorrecta para que los caballos captaran su olor. Lo bueno también ya que uno de los Panthergard podía derribar un caballo, y los caballos lo sabían.

	Soltó un suspiro de alivio cuando llegaron a la casa principal de El Jumble, dieron la vuelta y desmontaron. Vicki e Ineke salieron de la casa para saludarlos. Ineke parecía confiada, lo cual no era nada nuevo. Vicki parecía nerviosa, pero no se derrumbó ansiosa por ser parte de esta fiesta.

	—¿A todos les gustaría ir al lago un poco para refrescarse o les gustaría almorzar primero? —preguntó Vicki.

	—Lago —dijo Julian, sonriendo.

	—Yo voto por el lago —dijo Paige.

	Cuando Hector asintió, Grimshaw lo hizo unánime. Quería ver la playa aquí, por no hablar de pasar un poco de tiempo en agua fría.

	Vicki condujo a los hombres a las duchas comunales a un lado de la cocina. Cuatro cabezales de ducha, sin divisores. Le recordaba a un vestuario, excepto que estaba decorado con azules, verdes y grises suaves.

	Las plantas proporcionaban exuberante vegetación, dando a toda el área una sensación al aire libre. Pero había bastidores de toallas dobladas y un largo banco de madera donde la gente podía sentarse. Había clavijas para ropa y pequeñas cestas para artículos personales. Un buen lugar para que los huéspedes se enjuaguen y se vistan después de una tarde en la playa.

	No le prestó atención a Julian mientras se quitaba la ropa y se ponía los bañadores, pero vio la cara de Hector cuando el hombre de Vida Simple entró en la habitación y miró a Julian.

	Había cicatrices. Más de lo que esperaba de lo que había oído sobre el ataque que había puesto fin a la carrera de Julian como policía. Había esperado que esas cicatrices fueran profundas y significativas, pero había otras que parecían haber sido adquiridas en otras situaciones que amenazan la vida, y algunas que no parecían tener la edad suficiente para haber sido adquiridas durante los años de Julian en la fuerza.

	Julian se encontró con sus ojos y se puso una camiseta blanca raída para ponerse sobre el bañador, sin decir nada. ¿Qué había para decir?

	Las cicatrices hablaron con bastante elocuencia, y Grimshaw comprendió mejor por qué Julian Farrow había estado buscando un lugar tranquilo para vivir.

	Sin querer hacer que su amigo se sintiera cohibido, Grimshaw miró hacia otro lado y sonrió cuando vio el traje de baño de Hector. El bañador cubría al hombre cómodamente desde la cintura hasta las rodillas, y la camiseta sin mangas era lo suficientemente larga como para cubrir la entrepierna, probablemente por modestia adicional.

	—¿Eso es tradicional? —preguntó.

	—Lo es —respondió Hector.

	Tomaron las toallas de playa proporcionadas y salieron a buscar a las tres mujeres que estudiaban a un pequeño pony blanco que pastaba en el césped.

	—¿De dónde vino? —preguntó Grimshaw.

	—No lo he visto antes —respondió Hector.

	Ineke se acercó al pony, que dejó de pastar para mirarla. Tiró una de las rayas de zafiro en su cabello hacia adelante. Ella lo estudió, luego estudió la melena y la cola azul verdoso del pony antes de volverse hacia Paige y Vicki. 

	—¿Qué opinas de ese color en mí?

	—Dioses —murmuró Julian.

	Las mujeres lo ignoraron.

	—No creo que la aguamarina funcione para ti —dijo Vicki—. ¿Pero en Paige…?

	Paige se puso la trenza sobre el hombro y la tendió para estudiarla.

	Era un rojo suave que tenía un destello dorado a la luz del sol.

	—Sí —dijo Ineke—. Ese color se vería mejor en Paige.

	Los hombres y el pony observaron a las mujeres dirigirse hacia el agua.

	Entonces Ineke se volvió y los miró. 

	—¿Vienen, chicos?

	Un hombre podría tener todo tipo de problemas para responder una pregunta formulada de esa manera, pero esos tatuajes en sus muslos eran lo suficientemente intimidantes como para desalentar cualquier comentario inteligente.

	—En camino —dijo Grimshaw.

	Julian dejó escapar el aliento. 

	—Estoy tan contento de no haber sabido sobre esos tatuajes cuando vivía en la pensión.

	—Te lo dije. —Grimshaw se dirigió hacia el agua, deseando refrescarse. Luego notó que las mujeres habían ingresado hasta los tobillos y se detuvieron, y parecían tener una discusión intensa y susurrada. Era más fácil descubrir qué pensaban los Terráneos que una mujer humana, pero tenía la impresión de que la discusión era sobre el chal hasta la rodilla que Vicki todavía llevaba puesto.

	—Te divorciaste de él —dijo Ineke, sonando fuerte—, lo que demuestra que tienes algo de sentido. Así que olvida lo que dijo. ¿Qué es un poco de celulitis entre amigos? 

	Grimshaw vio la cara de Vicki sonrojarse, y pensó que iba a salir corriendo y encerrarse en la casa, casi terminando lo que podría haber sido una tarde agradable.

	Entonces Julian dio un paso adelante y miró a Vicki. 

	—Estamos entre amigos que no nos juzgan por cómo nos vemos, sino por quiénes somos, ¿verdad? —No esperó una respuesta. Se quitó la camiseta, la arrojó hacia las mantas extendidas sobre la arena y caminó hacia el agua: rodillas, muslos, cintura. Luego se zambulló debajo.

	Ineke miró a Vicki. Sin duda todos habían visto las cicatrices de Julian. Vicki dudó un momento más, luego se quitó el chal y se metió al agua con Ineke y Paige.

	Hector se acomodó junto a él y susurró: 

	—¿Qué es la celulitis?

	Grimshaw se encogió de hombros. 

	—¿Una obsesión femenina? —Miró al otro hombre—. ¿Pero no entre las mujeres de Vida Simple?

	—Si es así, no se habla en presencia de hombres.

	Hombres con suerte.

	Mientras observaba a Julian nadar en paralelo a la playa, Grimshaw atacó en la misma dirección, y finalmente se encontró con su amigo. Nadaron juntos durante varios minutos antes de que Julian se detuviera para pisar el agua.

	Grimshaw miró a su alrededor. Otra playa pero no arena. ¿Piedras y esquisto?

	—Este es un límite —dijo Julian.

	—¿Para qué?

	—No lo sé. Pero tengo la sensación de que hemos cruzado una línea y ahora estamos en una parte del lago donde no deberíamos estar sin permiso.

	Grimshaw examinó la orilla. ¿Había algo escondido entre los árboles, invisible?

	—Wayne —susurró Julian.

	Se volvió y notó que Julian estaba mirando el agua más lejos de la orilla. Ondulaciones, como si un pez grande hubiera roto la superficie.

	—¿Ves algo?

	—No estoy seguro, pero creo que deberíamos unirnos a Vicki y al resto de sus invitados.

	Algo salió a la superficie. ¿Tal vez un gran pez pescando, o era algo más que salía por aire, o para mirarlo a él y a Julian? El arco de una espalda. Un vistazo a una aleta dorsal delicada y translúcida. Y en el último momento… ¿Eso era una cola? Por todos los Dioses, ¿qué acababa de ver?

	—Tenemos que volver a la playa —dijo Julian.

	No discutió. Y si se sentía más como si estuvieran corriendo en el camino de regreso, pensó que tenían una buena razón.

	<><><><><>

	Ineke había traído una pelota de playa junto con las mantas y las toallas.

	Cuando Grimshaw y Julian los alcanzaron, Vicki y Paige estaban en un equipo e Ineke y Hector estaban en el otro, jugando voleibol de agua, excepto que la idea parecía ser cuánto tiempo podrían seguir pasando el balón entre los equipos antes de que alguien resbalara y se hundiera. Dado que Julian se unió a Vicki y Paige, Grimshaw fue al equipo de Ineke.

	No estaba seguro de cuánto tiempo jugaron, no pudieron haber pasado más de unos minutos, cuando Vicki e Ineke se excusaron y fueron a la casa para preparar el almuerzo. Un par de minutos después de eso, Paige atrapó la pelota y dijo, riendo: 

	—Deberíamos subir ahora.

	Salieron del agua y se secaron, pero Grimshaw se demoró, mirando hacia el lago. Julian también. Por eso fueron los únicos que vieron al pony blanco con la melena y la cola de color extraño trotar en el agua y desaparecer. Por eso fueron los únicos que vieron que el agua comenzaba a girar, un pequeño círculo al principio, pero cada vez más y más y más y más.

	No le preguntó a Julian, realmente no quería confirmación de que alguien más pudiera ver un caballo poderosamente construido pero insustancial con ese mismo color galopando alrededor y alrededor del borde del remolino antes de que el caballo desapareciera y el lago se precipitara en el embudo formado por el remolino de agua. Un momento después, el agua lamió la arena y no hubo ninguna señal de que algo hubiera sucedido.

	Grimshaw miró a Julian. Julian lo miró.

	—Esto no es nuevo —dijo en voz baja.

	—No, esto no es nuevo — estuvo de acuerdo Julian—. Pero creo que alguien ha decidido permitirnos verlo… y vivir.


 

	Capítulo 42

	VICKI

	 

	Firesday, juin 30

	Las suites de huéspedes en la casa principal estaban listas, y las cabañas renovadas estaban limpias. Traté de poner un jarrón con flores frescas en cada habitación junto con una canasta de bienvenida, pero no tenía tres floreros. Bueno, los tenía, pero eran viejos y astillados que encontré guardados al azar en el ático, todo está bien para mi uso, pero no es algo que les pones a los invitados.

	Los Milford vendían lo que llamaban frascos de mermeladas y jaleas de fin de semana: pequeños recipientes que serían suficientes para una o dos personas durante un par de días sin desperdiciar el contenido de frascos más grandes, ya que la mayoría de las personas no querían comer de un recipiente abierto cuando no sabían quién había tenido sus utensilios, o dedos, en ellos.

	En el desayuno, Ineke preparó mermeladas y jaleas en cuencos pequeños para evitar el desperdicio, y tendría que averiguar cuál era la forma más práctica para los invitados que venían a El Jumble. Los frascos de fin de semana podrían ser algo que los invitados se llevaran consigo, ya sea que los hayan abierto o no durante su estadía. Si lo hicieran, podría proporcionar más negocios para los Milford, y eso sería algo bueno.

	—¿Por qué necesitamos más humanos aquí? —preguntó Aggie.

	Me había visto repasar mi lista de preparativos desde temprano esa mañana y se había vuelto cada vez más infeliz a medida que nos acercamos a la llegada de las tres parejas que pasarían un largo fin de semana con nosotros.

	—Necesitamos huéspedes que paguen —respondí.

	—Yo pago.

	Dejé de vacilar y la miré. Me recordaba a una adolescente resentida, pero ¿tal vez no le molestaban los intrusos, por temporales que fueran, tanto como quería asegurarse de que era igualmente valorada?

	—Sí, sí, y eres una gran inquilina. —Si pasamos por alto el globo ocular escamoso—. Pero necesito más huéspedes que paguen. Para quedarme aquí y ser el Lector y ayudarlos a todos a restaurar El Jumble como un asentamiento Terráneo, necesito ganarme la vida, necesito ganar suficiente dinero para pagar las cuentas. No puedo hacer eso con un solo huésped. ¿Lo entiendes?

	—¿Vas a hacer que el otro Terráneo salga de las cabañas? —preguntó después de un momento.

	—¿Conan y Cougar? No, Aggie. Me están ayudando con el trabajo pesado a cambio de usar esas cabañas.

	—Me refería a los Terráneos que están usando las cabañas del prado cerca del huerto.

	Cuando Paige mencionó que tenía ayudantes para cuidar la huerta, pensé que se refería a Conan y Cougar.

	—¿Hay más Terráneos viviendo en las cabañas?

	Aggie asintió. 

	—Seguro que hay un Gato montés y un par de Coyotes. Creo que los Owlgard tomaron la tercera cabaña allí. —Se movió de un lado a otro, con movimientos nerviosos—. ¿Tal vez deberían haberte dicho?

	—Sí, deberían haberme dicho. —Cuando pareció encogerse, agregué—: Si hubiera sabido, habría ido y presentado y me habría asegurado de que esas cabañas fueran habitables.

	Se había hecho suficiente trabajo para evitar más daños climáticos, pero no esperaba que nadie se quedara allí, por lo que los muebles que había dejado en esas cabañas habían sido desvencijados en el mejor de los casos. Por otra parte, tal vez los Otros a menudo se apoderaban de edificios humanos abandonados y pensaban que sillas tambaleantes y mesas con pintura descascarada o manchas en la madera eran normales.

	Eso me puso triste, así que aparté el pensamiento hasta que pudiera hablar con Ilya Sanguinati. Él sabría si los Otros en esas cabañas estaban contentos con el acuerdo o se sentían menospreciados de alguna manera. Y realmente, si alguien se hubiera sentido menospreciado, no habría tenido noticias de esto de Aggie días después de que mis nuevos residentes se mudaron. Estoy segura de que el Gato montés o los Coyotes, o incluso los Búhos, habrían expresado una opinión de una manera inconfundible.

	Lo que de repente me hizo preguntarme si habían estado entre los Terráneos que habían aparecido durante la hora de los cuentos y se habían mudado a las cabañas para estar cerca. Los sitios para los cuatro edificios de invitados se habían elegido para proporcionar una sensación de privacidad, o tanta privacidad como se podría tener cuando cada edificio estaba compuesto por tres cabañas conectadas, pero ninguno de los edificios estaba a más de doscientos metros de la casa principal, y las cabañas renovadas estaban a la vista tanto del lago como de la casa principal, o lo estarían si los arbustos y árboles entre la casa y las cabañas no proporcionaran una pantalla de privacidad natural.

	—Los humanos están aquí —dijo Aggie.

	—No escuché los autos. —Me toqué el cabello, esperando que todo el esfuerzo que había hecho esa mañana para parecer profesional no se hubiera desperdiciado. Fácilmente podría terminar pareciéndome a Lady Descarga Eléctrica cuando saludara a mis invitados.

	—Eddie me acaba de decir que Cougar movió la cadena a través del camino para dejarlos pasar. Eddie dice que los humanos tienen vehículos elegantes, pero no tan buenos como los que manejan los Sanguinati.

	—Por supuesto, sus coches no son tan agradables.

	Ella sonrió y me siguió hasta la puerta principal para esperar a estos visitantes, ahora más curiosas que tensas sobre qué tipo de humano vendría a El Jumble.

	Tenía curiosidad por eso también. Pero no puedo decir que no estaba tensa.


 

	Capítulo 43

	AGGIE E ILYA

	 

	Firesday, Juin 30

	Aggie voló a través del lago tan rápido como pudo. Esto estaba mal. Esto era muy, muy malo, y se aseguraría de que el Sanguinati en el Albergue Silence supiera lo malo que eran esos… humanos… la hacían enojar tanto.

	Cuando llegó al albergue, se encaramó a la barandilla por un momento antes de saltar a la cubierta y cambiar a su forma humana. Luego se volvió y miró la playa de El Jumble al otro lado del lago.

	—Dado que la señorita Vicki tiene invitados humanos y te ves humana, es posible que desees ponerte algo de ropa para que no vean más de lo que están acostumbrados a ver —dijo Ilya Sanguinati cuando salió del albergue y se unió a ella en la cubierta—. No es que pudieran ver tan lejos a través del lago sin binoculares, pero los humanos a menudo llevan esas cosas cuando están en territorio salvaje. O eso me han dicho.

	Aggie se volvió para mirar al vampiro, cuyos labios estaban curvados en una sonrisa. 

	—Si los Crowgard les picotean sus ojos, no verán nada.

	La sonrisa se desvaneció. 

	—¿Qué pasó?

	—Fueron malos con la señorita Vicki. ¡La hicieron llorar!

	No había diversión ahora. Ilya miró al otro lado del lago y luego se sentó en una de las sillas. 

	—Dime.

	<><><><><>

	Aggie y la señorita Vicki vieron cómo tres autos brillantes conducían hasta la casa principal. Al menos, ella pensó que eran autos. La señorita Vicki los había llamado vehículos utilitarios y dijo que eran una buena opción para acampar y caminos más difíciles. Los humanos salieron y miraron a su alrededor, las hembras arrugaron la nariz como si hubieran olido una carretilla de caca, lo que no podían haber hecho porque Cougar no había enterrado mucha caca en los parterres en la parte delantera de la casa dado que había sido cuidadoso de no desenterrar las flores que la señorita Vicki había plantado.

	Los humanos se llamaban Trina y Vaughn, y Darren y Pam-EL-la. Se estaban quedando en la casa principal con la señorita Vicki. Hershel y Heidi se estaban quedando en la cabaña al lado de la de Aggie.

	Los humanos no dijeron mucho mientras la señorita Vicki se encargaba de registrarlos, tomó el pago y les dijo a Hershel y Heidi que iría a la cabaña con ellos y les ayudaría con el equipaje porque no había un sendero para las cabañas suficiente para acomodar algo más grande que un carrito de burro, que ella no tenía. Bueno, tenía el carro, que estaba en bastante buen estado (Conan lo había encontrado en el gran cobertizo con las herramientas) pero no el burro.

	No, no le había contado a la señorita Vicki sobre la manada de burros que vivía en El Jumble. No había razón para decir nada, ya que los burros no eran Terráneos y la señorita Vicki no había dicho que quería un burro; ella simplemente explicó a los humanos invitados que sus autos no encajarían en el camino de las cabañas.

	Utilizaron el sendero entre la casa principal y las cabañas, ya que era más corto que usar la pista. El humano Heidi llevaba su propio equipaje de mano, pero Hershel le dio la bolsa más pesada a la señorita Vicki en lugar de llevarla él mismo. Una vez que llegaron a la cabaña y entraron, la señorita Vicki regresó a la casa, con la intención de llevar a los invitados una canasta de frutas y golosinas, ya que Darren y Pam-EL-la habían bajado a la cabaña tan pronto como dejaron su equipaje en su suite. Y la señorita Vicki trajo la fruta y las golosinas. Pero cuando regresó a la cabaña, escuchó a los cuatro humanos hablando y…

	<><><><><>

	—¿Y? —dijo Ilya Sanguinati—. ¿Qué dijeron?

	—Dijeron que la señorita Vicki era tan patética como habían escuchado, y que iban a decirlo en sus comentarios, y El Jumble no era rústico ni pintoresco; era decrépito y no llegaría a nada… y estas eran las cabañas que según ella fueron renovadas cuando estaba claro para cualquiera que se molestara en mirar que apenas había hecho nada en absoluto. Y luego que Pam-EL-la dijo… 

	Plumas brotaron de los brazos de Aggie y plumas más pequeñas enmarcaron su rostro al recordar la mirada herida en los ojos de la señorita Vicki.

	—Dijo que la señorita Vicki debería contratar a alguien presentable para tratar con los invitados porque nadie con una posición social querría tratar con una persona que parecía haber sido arrastrada a través de un arbusto.

	—¿Esta mujer Pam-EL-la es la que dijo eso? —preguntó Ilya suavemente.

	Aggie se volvió hacia él, olvidando la precaución en su deseo de recordarle que la señorita Vicki había sido la primera humana en actuar como Lectora en El Jumble durante mucho, mucho tiempo, y ella era amable y…

	Cuando lo miró, se dio cuenta de que la suave voz de Ilya ocultaba la misma furia ardiente que ella sentía.

	—Sí, ella dijo eso.

	Ilya pensó por un momento. 

	—Los humanos dicen cosas desagradables el uno del otro todo el tiempo cuando la persona no está alrededor para escuchar… es criticada... con palabras.

	—Sabían que ella estaba allí. Eddie Crowgard los escuchó hablar antes de que la señorita Vicki volviera a las cabañas con las golosinas. La estaban esperando, observando para asegurarse de que ella los escuchara.

	—Ya veo.

	Estaba segura de que él sí veía, y lo que sea que le sucediera a estos humanos sería un reflejo de esa visión.

	Aggie vaciló, pero si el Sanguinati fuera a tomar represalias con los humanos que fueran malos, debería mencionar al humano que no había sido malo. 

	—El humano Heidi… después de que la señorita Vicki dejó las golosinas y regresó a su nido para llorar, Heidi dijo que tal vez no deberían haber dejado que la señorita Vicki creyera que eran colaboradores de importantes revistas de viajes que estaban aquí en reconocimiento para contarle a otros humanos sobre El Jumble. Pero incluso su compañera dijo que estaba siendo compasiva, o tonta, y cuanto antes la señorita Vicki estuviera fuera del camino, antes podría llegar a su propio acuerdo.

	Ilya la miró fijamente. 

	—Fuera del camino. ¿Esa es la frase exacta que usaron?

	Ella asintió.

	No dijeron nada durante varios minutos, solo miraron de un lado al otro lado del lago.

	Finalmente, Ilya se movió. 

	—¿Quién de los Crowgard aquí puede tomar una forma humana lo suficientemente buena como para pasar por humano?

	La respuesta era simple, pero Aggie lo pensó, tratando de descubrir por qué querría saberlo. 

	—¿Aparte de mí? Clara. Eddie. Jozi.

	—Eddie y Jozi están más cerca de tu edad, ¿sí?

	—Sí. ¿Por qué?

	—Se quedarán en la cabaña contigo. Los tres alquilaron la cabaña durante todo el verano. Las chicas duermen en la cama y Eddie duerme en el sofá.

	—Pero la señorita Vicki no nos la alquiló a tres —protestó Aggie—. Todos decidimos que yo sería la inquilina. —Los Crowgard discutieron y discutieron sobre ello y finalmente votaron por ello. Ella estaba tan orgullosa de ser la que el resto de los Cuervos habían seleccionado para este importante primer contacto con la humana que había estado trabajando para reparar El Jumble.

	Ilya se levantó de su silla. Aggie trató de no retroceder. En forma de Cuervo, podía volar rápido, pero el Sanguinati, en forma de humo, podía moverse incluso más rápido, podría envolver a su presa y extraer sangre a través de la piel de la presa. En forma humana, ella no tenía ninguna posibilidad contra él.

	Por otra parte, tampoco lo hacían los humanos.

	—Debes mantenerte cerca de la señorita Vicki y ayudarla, e informarme de todo lo que los humanos hacen y dicen a su alrededor. Pero estos son humanos peligrosos, Aggie, y un Cuervo solitario es vulnerable. No quiero que estés sola con esos humanos que viven tan cerca.

	—Mis parientes viven alrededor de El Jumble.

	—Pero no vistos… o no entendidos por lo que son. ¿Tres Crowgard en forma humana alojados en una cabaña? Mejores probabilidades. Saber que hay un joven macho presente, uno que te reclama parentesco, desanimará a los machos de ser… inapropiados.

	—¿Quién va a evitar que sean inapropiados con la señorita Vicki? —preguntó Aggie.

	Ilya sonrió, mostrando sus colmillos. 

	—Yo lo haré.

	No fue hasta que voló a El Jumble que recordó que, en los libros de suspenso que le gustaba leer “fuera del camino”, generalmente significaba muerto.

	<><><><><>

	Ilya observó al Cuervo volar a través del lago mientras consideraba la información que le había proporcionado. Humanos llegando a El Jumble con falsas pretensiones, usando palabras para abrir heridas. Se conocían, habían venido aquí como una manada. Habían llegado de incógnito.

	—¿Problema?

	Ilya miró a Boris, que generalmente desempeñaba el papel de chofer, insistiendo en que un humano que tenía un conductor tenía más estatus que uno que conducía él mismo. Ilya no estaba segura de que eso fuera cierto, pero conducir el auto complacía a Boris, por lo que Ilya no discutía al respecto. Además, se consideraba que un chófer pertenecía a una clase social diferente a la de un abogado, lo que facilitaba que Boris hablara con los comerciantes y coqueteara con las mujeres que trabajaban en el restaurante o en el Pizza Shack y se alimentara de ellas.

	Por supuesto, la alimentación en Sproing podría ser más difícil ahora que los Sanguinati se habían apoderado del banco, obligando a los ciudadanos a reconocer su presencia. Razón de más para proteger los lugares que proporcionaban refugio a humanos transitorios, como El Jumble y la pensión de Ineke Xavier.

	—Sí, hay un problema —respondió Ilya—. Los invitados usaron palabras para dañar a Victoria, dijeron mentiras para hacerla pensar que son algo que no son.

	—Suficientemente fácil eliminar problemas —dijo Boris con suavidad.

	La idea de cómo eliminar esos problemas lo hizo sentir hambre, por lo que lo hizo a un lado, con pesar. 

	—Matar a los primeros invitados en El Jumble no alentaría a otros humanos a visitarnos.

	—Podría, si empezamos a correr el rumor de que una de las cabañas estaba embrujada. Incluso podríamos ayudar con los accesorios: una silla que se mecía por sí sola; una radio que se encendió sola; un bloc de papel en blanco que tenía el comienzo de una nota escrita en la primera página la próxima vez que un humano pasara. Lo suficientemente fácil para que uno de nosotros lo hagamos.

	Ilya soltó una carcajada. 

	—Vamos a guardar esa posibilidad. —Se puso serio rápidamente, su ira regresó con toda su fuerza—. Por ahora, necesitamos saber quiénes son realmente estos humanos y de dónde son. Necesitamos saber si son el peligro que Julian Farrow sintió acercarse a Victoria, o si estos humanos son como el detective Swinn y sus hombres.  ¿Son más perros para perseguir y acosar, o son los cazadores, la verdadera amenaza para Victoria?

	 —Podría ir a buscar el auto —dijo Boris—. Podríamos conducir y hacer una llamada.

	—No, no quiero anunciar nuestra conexión con El Jumble.  Todavía no. —Sus labios se curvaron en una sonrisa salvaje—. Pero eso no significa que no podamos cruzar el lago y esperar la oportunidad de conocer más sobre los invitados de Victoria.



	



	 

	Capítulo 44

	VICKI

	 

	Moonsday, sumor 3

	—Si este es el tipo de personas con las que tendré que tratar de forma regular, no creo que esté hecho para este negocio —le dije a Ineke mientras me sentaba en su cocina en lugar de hacer los recados que les había dicho a mis invitados que necesitaba hacer. ¿La verdad? No había necesitado hacer mandados a primera hora de la mañana. Había necesitado huir de mis huéspedes.

	—Se van a ir mañana por la mañana, así que ya casi terminas con ellos. Puedes aguantar un día más. —Ineke empujó un plato de brownies de chocolate doble más cerca de mí—. Come algunos de estos. Podrías terminar en coma de chocolate y no despertarte hasta que sea hora de que se vayan.

	—Acepté recoger pasteles y otros alimentos apropiados para el desayuno, ya que no tengo ganas de servir comidas, que es lo que debería hacer si quiero seguir fingiendo que El Jumble es un lugar de vacaciones.

	—¿Es una cita textual?

	—Lo suficientemente cerca. —Tomé un brownie. Luego pensé en los “consejos útiles” que se habían hecho durante los últimos tres días cada vez que veía a uno de mis invitados. Bueno, que se jodan. Si ya era una glotona desaliñada y descomunal con un mal peinado, podría llenar mi cara con comida porque, con mi falta de apariencia, estilo o sentido de la moda, un hombre que no estaba desesperado no me daría la hora del día y mucho menos un revolcón. ¡Como si quisiera uno! Yorick me había curado de esa pequeña fantasía, y ahora sabía que el único sexo bueno y romántico se encontraba en los libros de romance.

	Mordí el brownie y mastiqué furiosamente, luchando contra las lágrimas que me picaban los ojos. Entonces noté la forma en que Ineke me miraba.

	Tragué saliva, forzando el bocado de brownie por una garganta apretada.

	—¿Cuánto de eso dije en voz alta?

	Nunca supe cuánto había dicho porque Dominique y Maxwell entraron a la cocina desde el exterior en el mismo momento en que Paige se estrelló contra la cocina, con un plato lleno de comida entre sus manos temblorosas.

	—Dijo que los huevos están fríos y gomosos. Me dijo que le quitara el plato y se las arreglaría con otra cosa. Entonces dijo… —Se atragantó y habría dejado caer el plato si Dominique no lo hubiera agarrado y lo hubiera puesto sobre la mesa—. Dijo que no mencionaría los huevos o el servicio inferior que había recibido hasta ahora si fuera amable con él. Y entonces él…

	—Cariño, es una persona terrible —dijo Dominique, guiando a Paige a una silla—. Estuvimos de acuerdo ayer que no deberías entrar sola si él era el único en el comedor. —Me miró—. Manos Largas.

	No recordaba haber dejado el brownie, pero no lo sostenía cuando me aparté de la mesa. 

	—¡Eso es horrible! Ineke… —Me detuve y vi a Ineke quitar tranquilamente un gran par de tijeras de uno de los cajones de la cocina.

	—¿Te gustaría venir conmigo mientras le explico algunas cosas al señor y la señora Daniel Yates?

	No sabía qué hacer con mis propios huéspedes, después de todo, no atacaban a nadie más que a mí, y las palabras no eran un arma que pudieras denunciar a la policía, pero me pararía con Ineke para detener el acoso a sus chicas por alguien que probablemente argumentaría que agarrar el culo de una chica era una forma de coqueteo y que la chica estaba reaccionando de forma exagerada y solo estaba tratando de provocar problemas.

	Ineke y yo entramos en el comedor, seguidos por Maxwell, quien se quejó porque sabía que algo andaba muy mal con su familia pero no sabía qué hacer.

	—Señor Yates —dijo Ineke al mismo tiempo, una mujer delgada y de cabello oscuro que parecía que mataría por una barra de chocolate pasó junto a nosotros y entró al comedor.

	La reconocí. También lo reconocí, el hombre de cabello rubio y ojos azules que tenía más barriga de la que llevaba unos meses atrás. 

	—Oh, Dioses, tienes que estar bromeando. —Me volví hacia Ineke—. Ese no es Daniel Yates. Ese es mi exmarido, Yorick Dane, la segunda señora Dane y el Apéndice vigoroso.

	—Mierda —gruñó Ineke.

	Maxwell corrió por la habitación, luego comenzó a hablarnos de esa manera gruñona, áspera y asquerosa que solía usar cuando conversaba con los humanos, claramente queriendo algún tipo de respuesta.

	—¿No puedes callar esa cosa? —dijo la señora Dane, más cariñosa que toda la familia Xavier.

	—Vicki nombró tres y solo puede dar cuenta de dos —dijo Ineke.

	—Bueno, si eso es lo que está preguntando Maxwell… —Señalé la entrepierna de Yorick y dije, muy fuerte—: ¡Ahí es donde el señor Manos Largas está ocultando el Apéndice Vigoroso!



	



	 

	Capítulo 45

	GRIMSHAW

	 

	Moonsday, sumor 3

	Mientras se vestía para el trabajo y se preguntaba qué estaba sirviendo Ineke para el desayuno, Grimshaw de repente ladeó la cabeza, su camisa caqui de manga corta colgaba de sus dedos y escuchó voces lo suficientemente fuertes como para penetrar la puerta de su habitación en el segundo piso: hombres y mujeres, puntuado por los ladridos de Maxwell.

	Cuando escuchó el grito penetrante, Grimshaw dejó caer su camisa, agarró su arma de servicio y salió corriendo de su habitación, chocando con Osgood. El policía bebé no llevaba nada más que unos pantalones cortos y todavía tenía gotas de agua en el pecho de la ducha, pero también tenía su arma.

	Bajaron corriendo las escaleras y siguieron los gritos. Fue bastante fácil ver que la acción estaba en el comedor, pero llegar a él podría ser un problema. Vicki DeVine estaba tratando de aferrarse a Maxwell, diciéndole que estaba bien, que el señor Manos Largas no se había comido el Apéndice Vigoroso; él solo lo había escondido. La mujer que no podía ver pero podía oír gritarle a alguien que llamara a una ambulancia tenía que ser la señora Yates, uno de los nuevos invitados. E Ineke…

	—¿Qué planeabas hacer con las tijeras, Ineke? —preguntó.

	 Ella se volvió hacia él, con una mirada asesina en sus ojos oscuros. Levantó las tieras y se concentró en ellas. Abiertas, cerradas. Abiertas, cerradas.

	—Nada —dijo con una sonrisa que hizo que las bolas de Grimshaw se encogieran y el sudor le cayera por la espalda—. Maxwell se encargó de eso.

	—¡Alguien llame a una ambulancia! —gritó la señora Yates.

	Grimshaw extendió su mano izquierda, reacio a acercarse demasiado a Ineke. Ella lo miró fijamente un momento demasiado largo antes de ofrecer las tijeras. Rápidamente se las entregó a Osgood y entró en el comedor, poniendo el seguro antes de meter su arma en la cintura de sus pantalones.

	El señor Yates estaba en el suelo, agarrándose la entrepierna y gritando.

	Más bien como quejarse ahora. Entonces vio a Grimshaw y gritó:

	—¡Ese jodido perro me atacó! ¡Dispárale!

	—No seas tan melodramático, Yorick —espetó Vicki—. Maxwell no te atacó. Intentaba rescatar al Apéndice Vigoroso. —Frotó la cabeza del border collie—. ¿No es así, Maxwell? Solo querías rescatar al patito serpenteante del hombre manos largas.

	Oh Dioses.

	Luego… ¿Hombre manos largas? ¿Yorick? Ese no era el nombre que le habían dado cuando todos cenaron aquí anoche.

	Pensó en las palabras de Vicki y la mirada en los ojos de Ineke, y la forma en que Paige se había quedado callada en algún momento durante el fin de semana. No coquetear con Osgood. No molestarlo. Ni siquiera una sonrisa. Como si ella no quisiera ser notada.

	—Señora DeVine, ¿llevarías a Maxwell a la cocina y me esperarías allí?

	—Realmente debería irme. Se supone que yo… 

	Él le dirigió la mirada “No te metas conmigo”.

	Vicki le devolvió la mirada, su desafío duró más de lo que esperaba.

	Entonces ella asintió. 

	—Te esperamos en la cocina.

	—Usted también, señora Xavier.

	Ineke salió del comedor sin decir una palabra en protesta, y eso le preocupó. Tomó las tijeras de Osgood y dijo en voz baja:

	—Habla con Paige y Dominique. Ve si puedes convencerlas para que te digan lo que está sucediendo.

	Finalmente se volvió hacia los Yates. O, más correctamente, al señor y la señora Dane. Yorick Dane había logrado levantarse del piso y desplomarse en una silla.

	—¿Quieren decirme qué pasó? —La redacción sonaba amistosa, como si tuvieran una opción.

	—¡Esa bestia me atacó! —dijo Dane—. Es un peligro para las personas y debería ser fusilado.

	—Bueno, Maxwell protege a su gente.

	—Es culpa de Vicki DeVine —dijo la señora Dane—. Ella es la que enfureció a la bestia para atacar a mi esposo por despecho y celos. Solo porque vamos a...

	—Constance.

	La palabra salió entrecortada, pero Grimshaw escuchó la advertencia en la voz de Dane.

	—¿Qué están haciendo en Sproing? —preguntó.

	—Queríamos alejarnos de la ciudad —dijo la señora Dane.

	—Hay centros turísticos en los lagos más cercanos a Hubb NE. ¿Por qué aquí?

	Mantuvo su voz amigable.

	—Tengo propiedades aquí —dijo Dane.

	—Tenías propiedades aquí —corrigió Grimshaw—. A menos que hayas comprado algo de lo que los residentes aún no hayan oído hablar, lo cual es poco probable, la única propiedad que anteriormente pertenecía a la familia Dane es El Jumble. Y eso ahora pertenece a Vicki DeVine.

	—Todavía pertenece a la familia Dane, ya que Vicki no cumplió con los términos del acuerdo —corrigió Dane a su vez—. Pero esperaba discutir esto con ella calmadamente, como adultos. Evitar avergonzarla frente a sus vecinos, ya que estoy seguro de que no hizo que nadie se enterara del acuerdo.

	—Excepto su abogado. —Grimshaw sonrió—. Estoy seguro de que ha revisado todos los documentos relacionados con la transferencia de propiedad.

	Dane se puso pálido. O más pálido, ya que aún no había recuperado ningún color.

	No sabía sobre el abogado, ¿verdad? Lo que significa que probablemente no sepa quién representa a la señora Victoria DeVine.

	—Me pondré en contacto con el doctor Wallace y le pediré que haga una visita a domicilio.

	—Quiero que esa mujer sea acusada de asalto —espetó Dane.

	Grimshaw asintió. 

	—Asalto con un border collie. No es algo que pongo en un informe todos los días.

	—¿Crees que esto es divertido? —preguntó la señora Dane.

	—No, nunca creo que el asalto sea gracioso. Es por eso que escribiré el informe contra la señora Xavier, tan pronto como determine si también estoy escribiendo un informe contra el señor Dane por agresión sexual.

	Salió del comedor, dejándolos chisporroteando.



	




	 

	Capítulo 46

	VICKI

	 

	Moonsday, sumor 3

	—Fue algo estúpido e impulsivo, y es culpa mía, así que no puedes culpar al pobre Maxwell por intentar rescatar a una pequeña criatura —dije tan pronto como el oficial Grimshaw entró en la cocina.

	Incluso solo con el pantalón caqui y una camiseta blanca, todavía se veía intimidante y oficial, especialmente ahora que estaba teniendo problemas para aferrarme a mi locura, e intrigante porque también llevaba una medalla de oro redonda en una cadena, una medalla que parecía las que se vendían en los Templos Universales como reconocimiento del espíritu guardián de una persona. De alguna manera no había pensado en Grimshaw como un hombre espiritual.

	Yorick y yo habíamos asistido al Templo Universal del vecindario mientras estábamos casados por la misma razón por la que habíamos ido a fiestas u otros eventos sociales a los que asistían personas a las que decía despreciar, para que nos vieran y se hiciera otra marca de verificación en el lugar adecuado de la columna. Se había burlado de tener algún recordatorio material de los Dioses y espíritus guardianes que se suponía que velarían por los humanos.

	Debería preguntarle a Ineke si había un espíritu guardián que cuidara a los dueños de todo tipo, incluidos los cuidadores de los asentamientos de Terráneos.

	Grimshaw no respondió a mi confesión de apertura. Solo miró por la puerta de la cocina hacia donde Osgood y Paige caminaban lentamente por el césped hacia un banco debajo de uno de los grandes arces. Luego se sentó a la mesa y se inclinó hacia Ineke.

	—¿Paige necesita ver a un médico? —preguntó. Miró a Dominique, que estaba de pie en el mostrador—. ¿Y tú?

	Dominique sacudió la cabeza e Ineke dijo: 

	—Si alguna de ellas hubiera necesitado un médico por su culpa, no habría estado acurrucado en mi suelo como un camarón cocido.

	Ella no dijo lo que habría pasado, pero no pensé que Grimshaw se hubiera olvidado del tatuaje “I Bury Trouble” en su muslo. Claro que no.

	Tal vez no quería preguntarle a Ineke sobre el abono que usaba en su huerta para hacer que los vegetales crecieran tan bien.

	—¿Quiere desayunar, oficial Grimshaw? —preguntó Dominique.

	Sacudió la cabeza. 

	—Solo café, si es conveniente.

	Ella le sirvió una taza, luego salió para unirse a Paige y Osgood.

	—¿Qué pasó? —Levantó una mano—. No solo ahora en el comedor. ¿Qué ha sucedido desde que los Dane llegaron usando un alias? Y, maldita sea, Ineke, tienes dos policías en la casa. ¿Por qué no dijiste algo sobre el comportamiento de Dane? 

	Ineke se encogió de hombros. 

	—Hemos tratado con hombres como él antes.

	Pensé en las vacaciones que Yorick y yo habíamos tomado. Pensé en la expresión de los rostros de las mujeres jóvenes que habían trabajado en los hoteles o resorts. Pensé en cómo había creído durante tanto tiempo que no había conexión entre el mal servicio que recibimos y la forma en que esas mujeres lo miraban, y la mezcla de pena y resentimiento dirigida hacia mí.

	—Si hubiera sabido que tu invitado era Yorick, te lo habría advertido —dije en voz baja.

	—Lo sé —respondió Ineke. Entonces sonrió—. No creo que el señor Dane estuviera preparado para que Maxwell le golpeara la cabeza, o que intentara escarbar entre los pantalones para alcanzar el meneo.

	—Creo que fue cuando Maxwell apretó los dientes alrededor de la cremallera, y tal vez un poco más, eso…

	—Detente —dijo Grimshaw.

	Me había olvidado de él. Lo cual no era fácil de hacer ya que estaba sentado allí. Aunque se veía un poquito verde.

	—Si Dane presenta cargos, tú presentarás cargos, y si retira los cargos de asalto, ¿harás lo mismo?

	Ineke lo estudió. 

	—¿Estás preguntando o diciendo?

	—Preguntando.

	—No presentaré una queja oficial contra él mientras él haga lo mismo.

	Después de vivir en Sproing estos últimos meses, sabía lo que eso significaba. Ineke no tenía que presentar una queja oficial porque, a estas alturas, todas las personas que trabajaban en empresas de servicios ya habían oído hablar de las manos errantes de Yorick y su opinión de que no había nada de malo en “probarlo” para ver si “no” realmente quería decir “sí”. Una vez que se corriera la voz de que el señor Yates era en realidad uno de los Dane, no habría una chica en el pueblo que Yorick pudiera mirar sin un padre o un hermano mayor bloqueando su vista.

	Ineke podría ser una de las extrañas Xavier que dirigía una pensión, pero tenía una influencia considerable dentro de cierto segmento de la población de la aldea, y como Grimshaw había señalado, tenía a dos policías de la aldea compartiendo habitación con ella en este momento.

	Y aunque nunca, nunca, diría esto cuando existía la posibilidad de que Grimshaw me escuchara, se me ocurrió que si señalaba en silencio a Yorick a los Sproingers y a los Cuervos, no podría escabullirse encontrarse con alguien por cualquier motivo sin que alguien, o algo, prestara atención.


 

	Capítulo 47

	GRIMSHAW

	 

	Moonsday, sumor 3

	Grimshaw estacionó su coche patrulla en el espacio al lado del sedán de lujo negro. Salió y asintió al hombre de pie frente al sedán, con sombrero de chofer. Sabía que Ilya Sanguinati generalmente tenía un conductor, pero esta era la primera vez que ese individuo estaba haciendo un punto para ser visto.

	¿Era una coincidencia que el punto se hiciera hoy, o era un mensaje deliberado?

	Los Sanguinati habían controlado esta aldea desde detrás de escena durante quién sabía cuántas generaciones. Ahora no estaban siendo sutiles sobre los negocios y propiedades que poseían. Algo de eso podría deberse a la agitación del verano pasado, cuando alguien en algún lugar había tomado la decisión de mostrar a los humanos que vivían en el continente de Thaisia que había menos lugares humanos de los que habían querido creer, y ninguno de esos lugares era seguro. Aquí en Sproing, el problema en El Jumble y la presión sobre Vicki DeVine, y el interés de los Otros en ella, había sido el punto de inflexión cuando se trataba de la decisión de Sanguinati de salir de las sombras. Cuando el Terráneo no solo controlaba todos los recursos naturales, sino que también controlaba abiertamente cosas como los bancos y el comercio, la arrogancia era una indulgencia que los humanos no podían permitirse.

	Lo que hacía que todo lo que estaba pasando aquí fuera aún más peligroso.

	—¿Está el señor Sanguinati en su oficina? —preguntó Grimshaw al conductor.

	—Lo está. —La voz del vampiro era rígidamente cortés y no ofrecía nada.

	—Gracias. —Grimshaw abrió la puerta de vidrio que conducía al segundo piso y subió las escaleras hasta la mitad antes de detenerse y sacar su teléfono móvil para hacer una llamada.

	—Lettuce Reed.

	—Julian, soy Wayne. ¿Puedes cerrar durante unos minutos?

	—Todavía no estoy oficialmente abierto. ¿Estás en la estación? 

	—Subo a la oficina de Ilya Sanguinati. Me gustaría tu opinión. —Esperó la protesta habitual de Julian por no estar más en la fuerza policial.

	—¿Tiene esto algo que ver con lo que sentí cuando jugamos el juego de Asesinato?

	—Creo que sí.

	—Llego en un momento.

	Grimshaw esperaba en lo alto de las escaleras. Cuando Julian se unió a él, llamó a la puerta que no tenía el nombre de una compañía antes de girar el pomo y entrar.

	El pequeño escritorio de la recepcionista no tenía nada más que un bloc de notas, un bolígrafo y un teléfono. Parecía viejo y ornamentado y en perfectas condiciones, lo que hizo que Grimshaw se preguntara cuándo se trasladaron los muebles a esta oficina y cómo alguien había subido los muebles por el estrecho tramo de escaleras. Las estanterías de suelo a techo creaban una pared parcial que dividía el área de recepción de lo que él asumió que era una oficina privada.

	—Entren, caballeros —dijo Ilya Sanguinati.

	No sorprendía que Ilya supiera quién había entrado en su espacio. Los Terráneos podían comunicarse entre sí a través de distancias, y el conductor le habría dicho quién estaba subiendo las escaleras para una reunión.

	Grimshaw caminó hacia la abertura que servía como puerta de entrada y se detuvo, sorprendido por las plantas exuberantes que llenaban el aparador debajo de las ventanas que daban a la calle principal. El escritorio de esta habitación era dos veces más grande que el otro y también era antiguo, pero tenía un monitor y un teclado a un lado y un teléfono y bandejas para el papeleo al otro lado.

	Ilya Sanguinati levantó la vista y puso en blanco la pantalla del monitor. 

	—Oficial Grimshaw. Señor Farrow ¿Hay algo que pueda hacer por ustedes?

	Grimshaw se instaló en una de las sillas de los visitantes mientras que Julian tomaba la otra. 

	—Yorick Dane está en la ciudad, quedándose en casa de Ineke.

	Julian puso atención y maldijo en voz baja.

	—Me sorprende que ella lo haya dejado pasar —dijo Ilya.

	—Usó un alias. Vicki DeVine lo identificó durante un alboroto esta mañana. Él y su esposa no tenían previsto salir hasta mañana, pero estoy seguro de que Ineke querrá echarlo tan pronto como el doctor Wallace lo examine. Necesito tu ayuda para convencerla de que lo deje quedarse durante el resto de hoy.

	—¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó Ilya de una manera suave que llenó de miedo a Grimshaw.

	—Sí, Wayne, ¿por qué dejar que ese hombre se quede una hora más? —preguntó Julian con un filo en su voz.

	—Según Dane, su familia todavía controla El Jumble porque Vicki no cumplió con los términos del acuerdo —respondió Grimshaw, mirando a Ilya.

	Algo frío y feo se movió en los ojos de Ilya, un recordatorio de que el gusto por las antigüedades y la ropa cara no cambiaba el hecho de que los Sanguinati eran depredadores letales.

	—Leí todos los documentos relacionados con el acuerdo de divorcio y el reclamo de Victoria a El Jumble —dijo Ilya—. No había condiciones para que ella recibiera El Jumble, no había términos que debían cumplirse.

	Grimshaw asintió. 

	—Eso me imaginaba. Si todo estuviera fuera de borda, Dane no habría venido aquí usando un nombre falso. —Bueno, habría sido difícil para Dane encontrar un lugar para quedarse si hubiera usado su propio nombre a menos que quisiera alquilar una de las casas en High Street durante un mes, o quedarse en uno de los camping descuidados en las afueras de la ciudad

	Ilya dudó, luego le entregó a Grimshaw una hoja de papel de una libreta legal. 

	—No es el único que ha venido aquí con falsas pretensiones. Los humanos que se quedaron en El Jumble también dieron alias. Y fingen ser colaboradores de revistas de viajes. Además, se les escuchó decir que Victoria tenía que ser eliminada de El Jumble antes de que su propio acuerdo pudiera concretarse.

	—¿Cómo conseguiste estos nombres? —Grimshaw levantó la vista—. No le pediste a Aggie Crowgard que hurgara en sus habitaciones, ¿verdad?

	—Por supuesto que no. Por un lado, los Cuervos no pueden atravesar las mosquiteras en las ventanas, algo que no es un impedimento para los Sanguinati en nuestra forma de humo. Entré en las suites de la casa principal, encontré las tarjetas de identidad de los humanos y memoricé los nombres y las direcciones. Mi conductor descubrió las identidades reales de los dos humanos que se hospedan en una de las cabañas renovadas.

	—¿Cuál es la segunda razón por la que no le preguntaste a los Cuervos? —preguntó Julian.

	Ilya le dirigió una mirada con las cejas arqueadas. 

	—No quería que se sintieran tentados por los brillos esparcidos sobre los aparadores, al menos no mientras Victoria todavía tiene el control de El Jumble. Si la propiedad debe cambiar de manos… —Sus hombros se movieron en un minuto encogiéndose de hombros.

	Grimshaw le devolvió el papel y se pellizcó el puente de la nariz, como si eso aliviara el dolor de cabeza que se acumulaba detrás de sus ojos. 

	—¿Alguna idea sobre lo que realmente está pasando? Porque no estoy comprando la afirmación de Dane de que Vicki no cumplió con parte del acuerdo y que la familia Dane puede reclamar El Jumble por defecto.

	Ilya se recostó en su silla. 

	—Cuando revisé todos los documentos legales que trataban sobre el divorcio y el acuerdo de Victoria, me pareció interesante que el valor de la casa, el automóvil y los muebles que Yorick Dane conservaba era considerablemente menor que el valor de El Jumble, a pesar de que el automóvil era bastante nuevo y la casa no necesita más que mantenimiento anual. Los activos líquidos se dividieron en función de esas evaluaciones.

	—El Jumble es una empresa comercial compuesta por varios edificios y acres de tierra, sin mencionar el acceso privado al lago —dijo Grimshaw—. Es lógico pensar que valdría más que la residencia.

	—Nadie había puesto ningún trabajo en esos edificios en décadas —respondió Julian—. Eso debería haberlo tenido en cuenta quien haya realizado la evaluación.

	Ilya sonrió, mostrando un toque de colmillo. 

	—Un buen punto, señor Farrow, y creo que, de hecho, se tuvo en cuenta. Entre los documentos que Franklin Cartwright había llevado el día en que fue asesinado había notas que indicaban que había estado en Sproing antes de la fecha en que Yorick Dane solicitó el divorcio y había realizado una evaluación cuidadosa de la condición de El Jumble en ese momento y lo que costaría convertir el lugar en una “fuente de ingresos de primera etapa”. El pago en efectivo a Victoria fue suficiente para que ella hiciera todas las reparaciones importantes de la casa principal y al menos algunas de las cabañas. Quizás todas las cabañas, pero fue práctica al retener el dinero que necesitaba para vivir durante los meses de renovación y el tiempo que tomaría atraer a los huéspedes que pagan.

	—No recuerdo que el equipo de UIC10 haya encontrado ningún papeleo cerca del cuerpo de Cartwright —dijo Grimshaw. Ciertamente no había visto nada cuando aseguró la escena y esperó a que aparecieran los chicos de UIC.

	—No lo hicieron —respondió Ilya tan agradablemente que no había duda de que el tema estaba cerrado.

	Es decir, cualquier información que los Sanguinati tuvieran sería compartida cuando quisieran compartirla, y no había nada que la policía humana pudiera hacer al respecto.

	Grimshaw frunció el ceño. 

	—Entonces Dane sabía cuánto Vicki DeVine tendría que hundirse en los edificios para convertir a El Jumble en un complejo rústico porque había contratado a Franklin Cartwright para evaluar la propiedad. ¿Y luego hizo que Cartwright regresara aquí para averiguar si ella había hecho suficiente trabajo para que valiera la pena reclamarlo? 

	—Para reclamarlo como una fuente de ingresos de primera etapa —dijo Julian—. Lo que significa que hay una etapa dos. —Miró a Ilya—. ¿Encontraste algo más en esos papeles que Franklin Cartwright llevaba cuando murió?

	Un silencio ponderado. Entonces Ilya abrió un cajón y sacó una pila de papeles. Desdobló uno y lo giró para que Grimshaw y Julian pudieran verlo.

	Un mapa de El Jumble. Pero no El Jumble como lo era hoy. No era un complejo rústico. Este era un complejo de lujo. Y eso no tenía sentido.

	—Señor Cabeza de Papel —susurró Julian. Su mano sujetó la muñeca de Grimshaw—. Ineke, Vicki, Paige, Dominique. Todo en peligro. Ese era el sueño de Vicki.

	Por sí mismo, el sueño de Vicki no había sido más que un sueño extraño: una mezcla de imágenes que su subconsciente había eructado mientras dormía. Había quitado los detalles para apaciguar a los Otros y, de acuerdo, ser un imbécil sobre ser llamado a El Jumble por un sueño. Pero, para él, había sido la respuesta de Julian al sueño lo que había dado peso a todo el asunto en ese momento, y ahora.

	—Ocho personas llegan a Sproing al mismo tiempo, usando nombres falsos —dijo Ilya—. Seis de ellos se conocen. Es lógico que también conozcan a Yorick Dane ya que uno de ellos se refirió a un acuerdo que involucraba a El Jumble.

	Grimshaw asintió. 

	—Las probabilidades de que se construya un complejo de lujo requerirían inversores, y esas personas querrían echar un vistazo a su propiedad. Dane no podría haberse quedado con ellos en El Jumble incluso con un nombre falso. Vicki lo reconoció tan pronto como lo vio.

	¿Pero era esa la única razón por la que Dane se había quedado en la pensión? ¿O estaba explorando? Como Julian había señalado cuando se habían sentado en el salón de Ineke el otro día discutiendo el sueño, Ineke y Vicki eran dueñas de las dos propiedades alrededor de Sproing que daban cabida a los viajeros. Aun así, cuando consideraba a todas las personas potenciales involucradas en el intento de Dane de reclamar El Jumble, simplemente no cuadraba.

	—¿Es El Jumble ya que ahora es realmente un negocio lo suficientemente lucrativo como para que un grupo de personas conspire para tomarlo de Vicki DeVine? —preguntó Grimshaw.

	—Escuché que los pescadores ansían la oportunidad de pescar en Mill Creek, pero las mejores carreras no son en tierra de fácil acceso —respondió Julian—. Puede ser estacional, pero puedo ver que las cabañas junto al arroyo de Vicki proporcionan un buen ingreso, incluso en su estado primitivo, siempre que el permiso para pescar en el arroyo formara parte del contrato de alquiler. Y las cabañas cerca del lago también ganarían algo de dinero. —Julian se encogió de hombros—. Creo que un individuo podría ganarse la vida alquilando las cabañas, pero la única forma en que puedo ver que un grupo de inversionistas gane lo suficiente sería desarrollar la tierra.

	—Que todavía pertenece a Terráneos —dijo Ilya—. La familia Dane era propietaria de los edificios, y solo mientras cumplieran con los términos del acuerdo original. Nunca controlaron ninguna parte de la tierra.

	—¿Yorick Dane lo sabe? —preguntó Julian.

	Ilya pareció sorprendida. 

	—¿Cómo podría no saberlo? Proporcionó una copia del acuerdo original con el resto de los documentos que Victoria recibió con respecto al acuerdo de divorcio. —Agitó una mano en el mapa—. Este complejo de lujo nunca se construirá.

	Porque en el momento en que alguien desenterrara una pala de tierra para algo que no fuera un macizo de flores o un jardín, la gente moriría, pensó Grimshaw.

	—Si las personas que se hospedan en El Jumble son inversionistas en este esquema de Dane, me pregunto si les ha hablado sobre el acuerdo original y las restricciones de construcción —dijo Julian—. Después de todo, concluyó el acuerdo de divorcio para que pareciera que estaba siendo justo. ¿Por qué ser sincero con los posibles inversores?

	—¿Y si todos pertenecen al club del clip de corbata? —preguntó Grimshaw.

	—Entonces alguien cree, a la vista de todos los motivos, que puede construir esto sin que los Terráneos se den cuenta. Es un tipo de ceguera voluntaria que ocurre con mayor frecuencia en humanos que viven en ciudades controladas por humanos. Algunas personas todavía creen que pueden hacer desaparecer a los Otros simplemente insistiendo en que todo lo que vive en el país salvaje no existe.

	—Suficiente —dijo Ilya—. Hemos despojado la carne del hueso y no queda nada más que el cartílago.

	Grimshaw tuvo que estar de acuerdo. Además de dar nombres falsos, las personas que se quedaban en El Jumble no habían hecho nada malo, al menos, nada de lo que se había informado a la policía. 

	—Veré qué puedo averiguar sobre los invitados de Vicki.

	—Ya se están haciendo consultas sobre ellos, pero sus fuentes pueden tener acceso a información diferente. —Ilya arrancó una hoja de papel de una libreta legal y copió los nombres y direcciones que había encontrado. Le entregó la hoja a Grimshaw.

	—Si descubro algo útil, se lo haré saber. —Grimshaw se puso de pie y dobló el papel hasta que cupo en un bolsillo—. ¿Vas a pedirle a Vicki DeVine que deje El Jumble?

	En lugar de responder, Ilya miró a Julian, que miraba por la ventana detrás del escritorio de Ilya.

	—El pueblo está revuelto y no se siente… cómodo, pero no estoy sintiendo peligro físico dentro de los límites de la aldea —dijo Julian lentamente—. No creo que el peligro real haya llegado aún, por lo que Vicki no tiene que abandonar El Jumble hoy. —Pensó durante un momento—. Pero pronto. Pronto.

	—Cuando llegue ese momento, la alejaré de El Jumble —dijo Ilya, levantándose para indicar que la discusión había terminado.

	Grimshaw no ofreció su mano. Tampoco Julian. Salieron de la oficina y bajaron las escaleras pero se detuvieron justo dentro de la puerta de vidrio al nivel de la calle.

	—Esta fue una trampa desde el principio —dijo Julian, mirando a la calle.

	—Sí. —Y hasta ahora, el plan de Yorick Dane había sido indirectamente responsable de la muerte de cuatro hombres. Necesitaba informar al capitán Hargreaves de que había una situación grave en torno a Sproing.

	Cuando salieron, Grimshaw oyó sonar el teléfono del coche de policía. Cuando siguió sonando, se apresuró a abrir la puerta. Dejó de sonar en el momento en que entró, pero su teléfono móvil comenzó.

	—Grimshaw.

	—¿Señor? Señor, ¿está ahí? —Osgood no sonaba firme.

	No le señaló al bebé policía que, dado que respondió a su propio teléfono, estaba allí. 

	—¿Problema?

	—Hay una situación en El Jumble.

	—¿Qué tipo de situación?

	—Supongo que lo llamarías vandalismo. O comportamiento amenazante.

	Miró a Julian, quien le devolvió la mirada.

	—Ya no soy policía. —Pero no podía contar con Osgood si tenía que tratar con alguno de los residentes peludos o emplumados de El Jumble. No todavía, de todos modos.

	—¿Qué, exactamente? —preguntó.

	—Algo abrió una ventana trasera en uno de los coches y orinó, bueno, roció mucha orina en los asientos. Y uno de los coches fue volcado.

	—Eso es vandalismo. ¿Cuál es el comportamiento amenazante? 

	—Sin especificar.

	—¿Sigues en la pensión?

	—Sí, señor.

	—¿Vicki DeVine?

	—Sí.

	—Entonces hazle saber que voy a salir a investigar. Dile que se quede en la ciudad hasta que lo aclare todo. ¿Lo tienes?

	—Ella estará preocupada por sus invitados.

	—Entonces toma las llaves de su coche. Y trata de que Ineke crea que Vicki debería quedarse con ella.

	—Sí, señor.

	Julian no dijo nada. Subió al coche patrulla en el lado del pasajero antes de que Grimshaw abriera la puerta del lado del conductor.

	—Ya no eres policía. Lo sé. —Miró a su amigo—. Pero esto es un poco de la ley de frontera de Yahoo en este momento. —No es que la patrulla de carreteras no siempre tuviera un poco de ley de frontera de Yahoo. No es que los agentes de la patrulla de carreteras no entraran en situaciones peligrosas antes de que los refuerzos pudieran alcanzarlos. Pero enredar en el país salvaje generalmente significaba una sola vida en peligro, no una reacción en cadena que podría llevar a la desaparición de toda una aldea si perdía el control de la situación.

	—Quiero echar un vistazo a estos invitados —dijo Julian—. Quiero saber si la sensación de El Jumble ha cambiado debido a ellos. Por el bien de todos.

	Grimshaw salió del estacionamiento, encendió las luces y se dirigió a El Jumble.



	



	 

	Capítulo 48

	VICKI

	 

	Moonsday, sumor 3

	Pobre Osgood. Él nunca tuvo una oportunidad. Si hubiera entrado como lo habría hecho Grimshaw, todo oficial e imponente, levantando su mano y diciéndome que entregara las llaves de mi coche, me habría intimidado lo suficiente como para hacer exactamente eso. Pero a pesar de estar vestido con su uniforme, Osgood había irradiado nervios cuando pidió mis llaves. Los nervios lo convirtieron en una persona normal en lugar de un oficial de la policía, por lo que, razonablemente, le pregunté por qué necesitaba las llaves, y Paige preguntó si había algo mal con su automóvil que necesitara tomar prestado el mío. En ese momento, Ineke se había dado cuenta de que algo estaba un poco fuera de juego y lo flanqueó.

	Las tres y Osgood en el medio. Me hizo pensar en un programa de naturaleza que había visto el año pasado sobre una manada de leones en África. La pequeña criatura atrapada por las leonas tampoco había tenido una oportunidad.

	Una manada de leones. Una manada de Xavier. ¿Ineke encontraría humor en la comparación? Tal vez era algo que Julian Farrow apreciaría.

	O no.

	En poco tiempo, sabíamos por qué Osgood quería las llaves, dónde había ido Grimshaw, y que había algún tipo de desacuerdo entre los invitados y los residentes de El Jumble. Tomó unos minutos más apreciar completamente que Osgood había salido muy recientemente de la academia de policía que vino a Sproing con el detective Oil Slick Swinn y el resto de ese equipo —y se encontró que el Terráneo que había matado a algunos de esos hombres— era su primera asignación. Así que, mientras tenía el entrenamiento de la academia para saber qué hacer con los infractores de la ley y las cosas de la gente común, todavía no tenía capacitación en el trabajo que lo ayudara a lidiar con los Antiguos, o con mujeres como las Xavier.

	Todo para mi ventaja.

	Como no queríamos que Osgood se metiera en problemas con Grimshaw, que era su jefe, al menos a corto plazo, le di las llaves de mi coche, que era lo que le habían dicho que adquiriera. Luego, Ineke y yo empaquetamos la comida que podía dejar, salimos corriendo a su coche, que no estaba bajo las órdenes de Osgood, y condujimos hasta El Jumble, dejando a Paige para manejar a Osgood, lo que no sería difícil si se desanimaba un poco y le decía que Dominique y Maxwell habían salido y que ella se sentía incómoda por estar sola en la pensión mientras Yorick todavía estaba allí y que Osgood si podía quedarse hasta que Ineke regresara.

	—¿Cuándo crees que Osgood se dará cuenta de que Paige no habría estado sola? —pregunté.

	—Ella lo habría estado —respondió Ineke, haciendo un giro brusco—. Dominique llevó a Maxwell a caminar para que no pasara todo el día parado frente a la puerta de la habitación de los Dane, gruñendo.

	—¿Crees que se olvidará del Apéndice Vigoroso cuando regrese de la caminata?

	—Es un border collie. No olvida nada de lo que pueda reunir.

	—Bueno, eso debería acortar la visita de Yorick.

	Ineke de repente parecía sombría. 

	—No cuentes con ello.

	Cuando llegamos a El Jumble, no reconocí al joven que desenganchó la cadena a través del camino de acceso, pero tenía el aspecto de uno de los Crowgard.

	—Soy Eddie —dijo mientras pasábamos lentamente junto a él—. Estoy ayudando a Aggie y Jozi. Y a los Sanguinati.

	¿Ayudándolos con qué?

	El coche patrulla de Grimshaw estaba estacionado frente a la casa principal, lo más lejos que podía de los tres vehículos utilitarios como pido manejar y aun así dar la vuelta sin golpear un árbol. La luz ultravioleta en el medio parecía intacta. Al que me acerqué después de salir del coche de Ineke tenía una ventana trasera abierta y…

	Me tapé la nariz y la boca con ambas manos, mientras Ineke decía: 

	—Dioses encima y por debajo, ¡eso es un hedor!

	Tal vez la orina humana olía igual de mal para Cougar, o lo que sea que hubiera rociado una opinión en el interior del UV11, pero el vehículo olía a una caja de arena bien usada sin la basura.

	El tercer UV, que era de color marrón verdoso, parecía una tortuga con patas de goma que se había volteado sobre su espalda.

	Decidí en ese mismo momento que ella, quien vivía en El Jumble, nunca, nunca, debería pensar demasiado o mucho en los grandes seres que también vivían en El Jumble porque pensar en que ellos estarían ahí fuera provocaría ataques de ansiedad y una incapacidad allí afuera.

	Aunque llegamos llevando el almuerzo, Grimshaw no estaba feliz de vernos, y Julian parecía desconfiado, aunque trató de ocultarlo. Mis invitados no estaban tratando de ocultar nada. Cuatro de ellos expresaron a todo volumen la falta de servicio, su amenaza, el daño a la propiedad. Trina no estaba en el pasillo. Heidi sí, y estaba tratando de decir algo, pero no pude escucharla.

	—¡Suficiente! —rugió Conan mientras bajaba las escaleras.

	—Estoy de acuerdo.

	Me volví hacia la puerta principal. ¿Cuándo había llegado Ilya Sanguinati y cuánto había escuchado?

	—¿Quién eres? —demandó Vaughn.

	—El abogado de la señora DeVine. —Ilya entró y se paró a mi lado.

	Vaughn me dio una mirada fría. 

	—Vas a necesitar uno.

	—Voy a poner la comida en la nevera —murmuró Ineke. Tomó las bolsas de comida y se dirigió a la cocina.

	Preguntándome qué más planeaba hacer una vez que estuviera fuera de la vista de Grimshaw, y deseando poder ir con ella, me resigné a soportar una extrema incomodidad. El contrato de alquiler tenía una cláusula separada que los invitados tenían que firmar que decía que no era responsable de ningún daño a su propiedad durante su estadía, pero era reacia a señalarlo ya que estaba bastante segura de que los hombres comenzarían a gritar nuevamente, y los hombres que gritaban tendían a desencadenar ataques de ansiedad.

	—¿Qué los provocó? —preguntó Ilya, dirigiendo la pregunta a Conan.

	Grimshaw no gruñó acerca de que alguien más hiciera las preguntas, por lo que no había recibido ninguna respuesta que creyera de los humanos o quería escuchar la versión de los eventos de los Otros o no había tenido la oportunidad de preguntar antes de que Ineke y yo llegáramos, o no había tenido éxito en conseguir que ninguno de mis empleados de alojamiento hablara con él.

	Conan señaló a Darren y Pamella. 

	—Aggie y Jozi encontraron a estos dos humanos en la guarida privada de la señorita Vicki, revisando sus pertenencias. Cuando Aggie les dijo que se fueran, se negaron y dijeron… insultos… antes de subir y ayudar al Crowgard a expulsarlos de la guarida.

	La parte perversa de mí quería escuchar lo que habían dicho, incluso sabiendo que me lastimaría. La pequeña parte de mí que era una entusiasta defensora de la auto conservación entendió que, si bien Conan se lo diría a Ilya en algún momento, e incluso podría decirle a Grimshaw, exactamente lo que se dijo, el Oso ya había decidido no contármelo.

	—Me maltrató —dijo Pamella, su voz aguda mientras mostraba a todos los bolsillos rotos en sus capris—. Y amenazó a Darren.

	—Amenazado con destriparme —dijo Darren.

	—¿Se llevaron algo? —le preguntó Ilya a Conan, ignorando a los humanos.

	—Lo intentaron —respondió Conan—. Pero no se fueron con nada que no les perteneciera.

	Con suerte, tampoco dejaron nada en mi suite, como los intestinos. No es probable, ya que Darren agitaba sus brazos y estaba aquí abajo con el resto de sus amigos, pero realmente me gustaba la alfombra que había puesto en mi habitación y no quería que la gente la manchara.

	—Hershel estaba en nuestra cabaña, descansando, y yo en la biblioteca, buscando un libro para leer —se ofreció voluntariamente Heidi, pareciendo ansiosa por establecer la legitimidad de sus actividades—. Dijiste que podíamos pedir prestado un libro mientras estábamos aquí.

	No era la única que vio las miradas de disgusto que Pamella, Vaughn y Darren le dieron, y sentí pena por Heidi. Era mayor que las otras dos mujeres e incluso más redonda que yo, por lo que probablemente soportaba una gran cantidad de cortes verbales cada vez que ella y su esposo socializaban con las otras dos parejas. En realidad, parecía una buena persona, mucho más amable que su marido, lo que la había convertido en el hombre extraño incluso en su propia casa.

	Podría relacionarme con eso. También podría relacionarme con su marido mirándola como si se hubiera tirado un pedo en el momento en que él le presentó a un cliente importante.

	—¿Y la mujer que falta? —preguntó Ilya—. ¿Dónde estaba ella?

	—Trina no está bien —dijo Vaughn—. Ella tenía algún tipo de mareo. Iba a llevarla al médico. Entonces descubrimos el vandalismo…

	—¿Dónde estaba ella cuando tuvo este hechizo mareante? —Ilya estaba usando su voz suave y aterradora.

	Una mujer entró al pasillo y dijo: 

	—Había abierto la cerradura de la oficina de la señora DeVine, pero no pudo revisar los archivos ni tomar nada porque yo estaba allí. —Me sonrió.

	Ella no era hermosa, al menos para los estándares actuales, pero su rostro era deslumbrante y se veía genial con el traje de negocios negro bien ajustado. Y con el largo cabello negro, los ojos oscuros y la piel de color oliva, definitivamente era Sanguinati.

	—¿Qué estaba haciendo allí? —preguntó Vaughn—. ¿Y cómo terminó mi esposa con un mareo solo por estar en esa habitación? ¿Está este lugar contaminado con moho u otra cosa peligrosa para la salud humana?

	Definitivamente algo más. ¿Era Vaughn el único que no lo había descubierto? Sanguinati más intruso equivale a almuerzo.

	—Soy la contadora —dijo, logrando implicar en esas tres palabras que había estado en mi oficina porque era mi contadora.

	Como no la había visto antes, esperaba que nadie me pidiera que la presentara.

	—Señora DeVine —dijo ella—, dado que no estuvo involucrada en este incidente, ¿tal vez podría tener unos minutos para revisar las cuentas? 

	Grimshaw se centró inmediatamente en ella. 

	—¿Yo podría tener algunas preguntas, señora…?

	—Natasha Sanguinati.

	Todos miraron a Natasha. Todos miraron a Ilya. Al menos algunos de mis invitados estaban empezando a averiguar las cosas, o no. O tal vez no contaban con que nada les sucediera mientras Grimshaw estaba allí defendiendo la ley.

	No estaba segura de cuánta ley podía defender, pero su presencia parecía la seguridad que todos necesitaban para seguir ladrando a los Sanguinati.

	El toque más ligero de la mano de Ilya en mi espalda. Claramente, él me quería lejos del resto de los humanos, así que seguí a Natasha a mi oficina y vi la forma aguda en la que Julian la miraba durante un momento antes de relajarse lo suficiente como para ser notable.

	Natasha me sostuvo la puerta de la oficina, luego la cerró detrás de mí, aislándonos de lo que sucedía en el pasillo.

	—No tenía la intención de estar en su oficina sin su consentimiento —dijo Natasha—. Pero cuando el Crowgard informó que los humanos estaban actuando furtivamente y forzando las puertas de los lugares a los que no pertenecían, un par de nosotros vinimos a investigar. Estaba sentada en su escritorio, escribiéndole una nota, me gusta la papelería que creó para El Jumble, cuando esa mujer Trina forzó la puerta hasta que se abrió. Ella quería que me fuera, insistió en que le había pedido que encontrara un par de documentos legales. Se ofendió porque no le creí.

	Natasha parecía bastante divertida por eso.

	—¿Entonces la mordiste?

	—Oh no. Un bocado puede ser tan íntimo, ¿no te parece?

	Teniendo en cuenta algunas de las fantasías que había tenido sobre Ilya, aparentemente pensé que morder e intimidad podrían ir juntas.

	—Además, hay otras formas de alimentarse —agregó Natasha.

	No iba a pensar en eso porque pensarlo me hacía sentir como un bar de zumos ambulante.

	Las voces elevadas, amortiguadas por la puerta cerrada, fueron silenciadas por el sonido de algo grande y metálico al caer. No sabía mucho acerca de los automóviles, incluso cuando no estaban cayendo, pero supuse que había sonado así porque las llantas ahora estaban desinfladas.

	—¿Cuántos Antiguos se necesitan para volcar un coche? —pregunté.

	Ella me dio una sonrisa perpleja. 

	—¿Es una broma humana?

	No es probable. 

	—Tal vez.

	—Mientras esperamos que el oficial de policía haga sus preguntas, ¿por qué no revisamos tus cuentas?

	Supuse que ella ya sabía que no podía pagar lo que generalmente cobraba más de lo que yo podía pagarle a mi abogado, así que le dije que era una idea ingeniosa y comencé a contar las horas hasta que pudiera empujar a mis primeros invitados por la puerta.


 

	Capítulo 49

	GRIMSHAW

	 

	Moonsday, sumor 3

	En lo que respecta a Grimshaw, situaciones como esta eran exactamente la razón por la cual los policías odiaban venir a lugares como Sproing o El Jumble a menos que fuera para ayudar a un automovilista varado o buscar un niño desaparecido. Los Otros en el país salvaje generalmente lo dejaban solo si estaba ayudando a un automovilista, y a veces lo ayudaban en la búsqueda si entendían que estaba buscando un niño perdido. ¿Pero cuando los humanos se topaban con el Terráneo? Nada puede hacer un policía excepto tratar de extraer a los humanos sin enemistarse con los Otros.

	Bueno, él podría disparar a los humanos. Estaba bastante seguro de que los Otros no se opondrían a eso. Explicar eso al capitán Hargreaves o a una junta de investigación podría ser complicado, suponiendo que los cuerpos no desaparecieran antes de que tuviera tiempo de presentar su informe.

	Lo que le hizo preguntarse por qué el cuerpo de Franklin Cartwright había sido dejado en un lugar donde se encontraría y no había mostrado muchos signos de depredación. ¿Se había dejado al hombre como una advertencia sobre las penas de traspaso en El Jumble, o era un caso de Terráneo más pequeño que no se atrevía a tomar nada de una muerte realizada por un Antiguo?

	O casi cualquier cosa, corrigió, recordando la llamada que Vicki DeVine había hecho sobre el globo ocular que había iniciado la investigación inicial.

	Hershel, un hombre grande y canoso que era mayor que los otros dos hombres, llegó a la casa principal y fue tan vocal como Vaughn y Darren sobre su tratamiento aquí y el daño a sus vehículos. Grimshaw supuso que Hershel realmente había estado descansando en su cabaña, o al menos no había hecho nada que molestara a los Otros, ya que su UV era el único que no había sido dañado ni destrozado.

	—Vayamos a la biblioteca y veamos si podemos resolver esto —dijo. No veía el punto de estar parado en el pasillo, y quería echar un vistazo a Trina. Ella podría necesitar un médico. Por otra parte, podría necesitar nada más que un vaso de zumo y descansar para compensar la donación de sangre que había hecho como penalización por abrir una cerradura en una puerta que estaba claramente marcada como PRIVADA.

	Solo discutieron más fuerte hasta el choque de algo grande y metálico.

	—Iré yo —dijo Julian. Se apresuró a salir y luego volvió a entrar—. El UV volcado ha sido enderezado. Los neumáticos están desinflados y hay otros daños, principalmente abolladuras y rasguños.

	Vaughn salió corriendo a echar un vistazo. Escucharon un sonido de sorpresa, casi un grito, antes de que volviera corriendo.

	—Alguien va a pagar por eso —gritó.

	—Lo hará —dijo Ilya—. Y para la grúa a menos que sea su intención abandonar el vehículo.

	Los ojos de Vaughn estaban llenos de furia y odio, y Grimshaw se preguntó si el hombre había sido miembro del movimiento Humanos Primero y Último antes de que los Antiguos y los Elementales mataran a la mayoría de los humanos que se habían unido al HPÚ. Cualquiera que quedara había sobrevivido ocultando su afiliación. Pero si Vaughn era uno de los inversores en este sinsentido de complejo de lujo, esa sería una razón suficiente para odiar la interferencia de los Sanguinati.

	Finalmente Grimshaw tuvo suficiente. 

	—Cualquiera que quiera hacer un informe oficial entrará en la biblioteca. Es una oferta única. Si lo dejan pasar y luego quieren un informe porque su compañía de seguros no pagará las reparaciones sin uno, entonces tendrán que pagar los gastos.

	—¡Esto es indignante! —dijo Hershel—. ¿Quién es su superior? Voy a presentar una queja.

	Oh, él no quería hacer lo que estaba a punto de hacer porque este era el primer paso para enredarse en las zarzas que eran la aldea de Sproing. También era la forma más rápida de asegurarse de que no estuviera afectado por órdenes que pudieran provenir de alguien que no fuera el capitán Hargreaves. 

	—Actualmente soy el jefe de policía en Sproing, así que si quiere presentar una queja, tráigamela. Ya puedo decirle dónde la pondré.

	Grimshaw entró en la biblioteca y esperó. Al principio, el único individuo que lo siguió fue Ilya Sanguinati. Entonces los cinco humanos entraron a la habitación, refunfuñando y quejándose.

	Un minuto después, Julian entró en la biblioteca. 

	—Señales definitivas de que alguien abrió la cerradura de la puerta de la oficina. No es lo que yo llamaría un trabajo profesional, pero fue realizado por alguien que ha tenido algo de práctica. Es posible que desee tomar huellas y enviarlas para ver si coinciden con los robos sin resolver en los centros turísticos alrededor del Lago Finger.

	Eso hizo que todos comenzaran a ladrar de nuevo, incluso Trina, que no parecía tan pálida como hacía un minuto. Lo cual tenía sentido ya que estaba seguro de que sus huellas digitales estarían en la puerta.

	Grimshaw quería golpear a su amigo, pero todo lo que dijo fue: 

	—Zorro. Gallinero.

	Los invitados no obtuvieron la referencia. Ilya Sanguinati se echó a reír.

	La risa hizo callar a todos.

	—No nos quedaremos aquí a menos que trates con esas… criaturas —dijo Darren.

	—Ustedes son los invitados —dijo Ilya—. Los Terráneos viven aquí. Puedo hablar con la señora DeVine sobre una salida anticipada. Creo que puedo convencerla de que perdone el resto de sus facturas siempre que los cheques que enviaron para los depósitos de la cabaña y las suites no rebotaran.

	—La señora Xavier, quien dirige la pensión en Sproing, está en la cocina —dijo Grimshaw, mirando fijamente a Julian—. Podrías preguntar si ella tiene suficientes habitaciones disponibles.

	—Lo haré. —Julian salió de la biblioteca.

	—¿Pensión? —Pamella parecía ofendida de que sugiriera tal cosa—. No lo creo. ¿Dónde está el hotel más cercano que no sea un basurero? 

	—Bristol —respondió Grimshaw.

	Pamella arrugó la nariz de una manera que decía que no había nada adecuado en Bristol.

	Julian regresó. 

	—Como un favor a la señora DeVine, Ineke les alquilará habitaciones por el resto de hoy. Pero necesitan estar fuera a las once de la mañana de mañana porque, después de eso, todas sus habitaciones están reservadas durante el resto del mes.

	—Eso es inaceptable —dijo Vaughn—. Es posible que debamos quedarnos más tiempo para resolver problemas legales.

	—Entonces tendrá que quedarse en otro lugar —respondió Julian.

	—¿Dónde? —espetó Vaughn.

	Grimshaw pensó en las cabañas de Mill Creek, pero se dio cuenta de que no solo se alquilaban en un contrato de arrendamiento anual; eran propiedad de los Sanguinati en Albergue Silence. No era el tipo de propietarios que estos humanos desearían.

	Darren, Vaughn y Hershel se miraron. Uno por uno, asintieron, como si votaran.

	—Bien —dijo Darren—. Nos quedaremos en la pensión hasta que concluyamos nuestro negocio.

	—Hasta las once de la mañana de mañana —corrigió Grimshaw.

	Estaba seguro de que reasignarlos a una remota aldea humana en el noreste sería una alta prioridad para estos hombres. Llamaría al capitán Hargreaves y le avisaría, pero estarían fuera de la pensión antes de que pudieran poner algo en movimiento.

	Esperaba que eso fuera cierto.

	—La señora Xavier regresará a su casa en aproximadamente media hora —dijo Julian—. Ella puede acomodar a dos personas y algo de equipaje en su automóvil. El resto de ustedes tendrá que viajar en los UV disponibles.

	—¿Qué van a hacer con los otros dos vehículos? —preguntó Grimshaw a Vaughn y Darren.

	—Los dejaremos aquí. Por ahora —respondió Vaughn.

	Cuando los humanos salieron de la habitación, Ilya le quitó el libro de las manos a Heidi y le dirigió una sonrisa con la punta de los colmillos. 

	—Esto es propiedad de la señora DeVine.

	—Oh, pero… —comenzó Heidi.

	—No queremos que nadie piense que está tratando de irse con algo que no era suyo.

	—¿Quién cortaría duramente por un libro de bolsillo? —espetó Hershel.

	—¿Sabe dónde estará en el momento en que salga por la puerta de este edificio? —preguntó Ilya, su enfoque todavía en Heidi.

	—¿El Jumble? —respondió vacilante.

	Sacudió la cabeza lentamente. 

	—Está en el país salvaje, y hay muchos seres entre usted y el lugar humano más cercano que “cortarían duramente”.

	Heidi tembló. Las lágrimas llenaron sus ojos.

	Su esposo no la rodeó con un brazo, no hizo tanto como tomar su mano.

	Despidiendo al hombre, Grimshaw estudió a Ilya y se dio cuenta de que el vampiro no había estado tratando de asustar a Heidi; él había estado tratando de advertirla.

	Mikhos, cuídame.

	Treinta minutos después, Vicki DeVine todavía estaba en su oficina con Natasha Sanguinati. Grimshaw supuso que eso era lo que Ilya estaba haciendo. Ineke estaba en la puerta principal, golpeando un pie mientras esperaba que Heidi y Hershel empaquetaran sus cosas. O reempaquetado, ya que Conan insistió en mirar dentro de su equipaje para asegurarse de que no habían sacado nada de la cabaña.

	Ninguno de los Otros se compadeció de los humanos que tuvieron que llevar su equipaje de regreso a los coches sin ayuda. Tampoco Julian. Y Grimshaw decidió que necesitaba mantenerse alejado de estas personas, en caso de que Darren o Vaughn molestaran a algo que tuviera garras más grandes que Conan Beargard.

	Tomó más de treinta minutos, pero las tres parejas finalmente se dirigieron a la pensión, dejándolo a él y a Julian en el pasillo con Ilya Sanguinati hasta que Vicki y Natasha salieron de la oficina.

	—¿Se han ido? —preguntó Vicki.

	—Se han ido —respondió Ilya.

	—Gracias por tu ayuda.

	Grimshaw no estaba seguro de a quién le estaba dando las gracias, pero como el Sanguinati parecía estar esperando que él y Julian se fueran, caminaron hacia el coche patrulla y regresaron a Sproing.

	No dijo nada hasta que salieron del camino de acceso y se dirigieron a la aldea. 

	—¿Tienes algún sentimiento sobre esas personas?

	—No tengo sentimientos por la gente, Wayne —dijo Julian—. Siento lugares.

	—¿Cuál es tu sentido de El Jumble?

	Julian miró por la ventana del pasajero. Estaban llegando a un espacio frente a la estación de policía antes de que finalmente dijera: 

	—Ya no es un lugar seguro.


 

	Capítulo 50

	ELLOS

	 

	Moonsday, sumor 3

	Los cuatro hombres y sus esposas se encontraban en la habitación de los Dane en la pensión porque Yorick ni siquiera podía ir al baño sin que ese maldito perro intentara cavar un agujero en su ingle buscando quién sabe qué.

	Maldita sea Vicki. No estaba seguro de que hubiera una forma de devolvérsela por hablar más de la cuenta, pero le gustaría intentarlo.

	Vaughn sirvió el vino, enojado y complacido en igual medida. No había esperado ser expulsado de El Jumble; no esperaba que se desbaratada cuando envió a Trina a revisar los papeles en la oficina y sacar cualquier cosa que pudiera respaldar el reclamo de Vicki sobre El Jumble. Pero Vaughn dijo que esas cosas fueron un revés temporal al convertir a El Jumble en un complejo de alta gama para hacer dinero.

	Yorick no estaba tan seguro de que pudieran convertir El Jumble en algo. Ya no. Los otros hombres habían hecho este tipo de acuerdos antes, comprando una propiedad en decadencia y jugando con la escritura para agregar unos cuantos acres más de tierra de las parcelas vecinas.

	Luego construyeron lo que quisieron sin que ninguna de esas criaturas fuera más sabia. Pero esos acuerdos, de principio a fin, se habían hecho con otros humanos, se había hecho en silencio, y se habían hecho antes de que el movimiento Humanos Primeros y Últimos cometiera ese error colosal el año pasado que agitó las formas aterradoras de los Otros que generalmente ni siquiera notaban a los humanos. ¿Pero esto? Gente muriendo y Vicki haciendo tanto escándalo, trayendo policías que no tenían lealtad a Vaughn o al resto de ellos, para no hablar de esos malditos vampiros. Demasiadas personas, demasiadas cosas, los estaban mirando ahora.

	Cuando comenzó a coquetear con Constance, se había jactado de ser dueño de un complejo rústico justo a orillas de uno de los Lagos Finger. Sabía por historias familiares que no había una forma práctica de hacer nada con el lugar. Pero había impresionado a Constance, que era prima de Vaughn, y Vaughn era un miembro de primer nivel del CCC y apenas lo había notado antes de comenzar a salir con Constance y se había burlado de sus negocios, como si fueran demasiado insignificantes para impresionar a un verdadero empresario.

	Luego, las citas se convirtieron en un asunto candente, y Vaughn y otros miembros importantes del CCC comenzaron a comentar sobre el asunto llamando demasiado la atención dentro de su círculo social, y Constance ya no encontraba divertido ser la Otra Mujer. Le exigió que se divorciara de Vicki y se casara con ella, pero ella había querido quedarse con la casa de Hubbney, el auto y todos sus otros activos, y tuvo que poner algo que pudiera decir que era de igual valor y luego intimidar a Vicki para tomarlo como su mitad de los activos. Sabía que los edificios en El Jumble estaban en malas condiciones, pero firmar el lugar con ella lo hacía lucir generoso, especialmente cuando agregó el acuerdo en efectivo que casi coincidía con la estimación de Franklin Cartwright de lo que costaría actualizar lo suficiente esos edificios para que las personas pudieran usarlos.

	Días después del divorcio, él y Constance se casaron, y Vaughn le presentó a Darren y Hershel y dijo que todos estaban interesados en invertir en este complejo que poseía para ayudarlo a alcanzar los estándares de calidad. Sí, Constance le había contado a su primo todo sobre el resort, lo había hablado porque él lo había hecho para impresionarla. Pero ella no sabía que él se lo había entregado a Vicki para que Constance pudiera quedarse con la casa y el auto caro y todas las demás cosas que había afirmado que solo tenían que mantener.

	Vaughn estaba furioso cuando se enteró de la división de los activos porque él había hablado de El Jumble y había hecho que Darren y Hershel se salivaran por la posibilidad de administrar un elegante complejo junto al lago.

	Después de ver ese lado del temperamento de Vaughn, que no era ni la mitad de desconcertante que la fría simpatía de Hershel por los divorcios problemáticos, Yorick había tenido miedo de decirles a los hombres sobre la redacción del acuerdo original y que no era pereza o falta de visión lo que había impedido que cualquiera de sus familiares hiciera dinero con El Jumble.

	—Aquí está la próxima empresa comercial exitosa del Club del Clip de Corbata —dijo Vaughn, levantando su vaso.

	—Lo lograremos con éxito —dijo Constance.

	—¿Dónde estarían los clipers sin sus mujeres? —dijo Hershel, dándole a Yorick una sonrisa escalofriante.

	El Club del Clip de Corbata. Gente que coleccionaba todo tipo de basura, y en la escuela había todo tipo de clubes. ¿Quién sospecharía que los motores y agitadores en todo tipo de negocios, e incluso en la policía y el gobierno, formaron sus alianzas al pertenecer a un club que coleccionaba clips de corbatas? ¿Quién sospecharía que el clip de corbata diseñado especialmente para los miembros del club tendría un significado real cuando esos jóvenes dejaran la escuela y comenzaran a trabajar en sus diversos campos? Mientras estaban en la escuela, los miembros que no eran muchachos de la sociedad soportaron que se rieran de ellos por pertenecer a un club tan tonto, y nunca olvidaron los nombres y las caras de los que se habían reído cuando se trataba de otorgar contratos de trabajo o estirar el tendón de alguien en la escalera comercial o social.

	Los miembros ayudaban a los miembros. Negarse no era una opción. Y esa era la trampa. Cuando un miembro solicitaba ayuda, se esperaba que el resto de la membresía proporcionara toda la ayuda que pudiera. Era una de las razones por las cuales los miembros fundadores no se habían adherido a su propio círculo social cuando comenzaron a reclutar hace un par de generaciones. Frotarse los codos con los hombres jóvenes que asistían a la universidad pública, la escuela de tecnología y la academia de policía no se sentía bien, pero cuando esos hombres se convirtieron en dueños de sus propias empresas de construcción, o en los garajes donde se podía conseguir que su costoso coche de lujo fuera arreglado, o se volvían altos miembros de la fuerza policial, aguantarse mientras asistías a la universidad privada junto con tus compañeros reales, tenía sentido.

	Así como casarse con Vicki tenía sentido. Ella no había sido tan sociable con nadie, había sido fácil deslumbrarla con el gran futuro que tendrían juntos, y él había colgado ese sueño frente a ella durante los años en que ella había trabajado para apoyarlos mientras él esperaba que su fondo fiduciario se pusiera en marcha y se aventurara a trabajar cada vez que ella se resistiera a pagar la factura de su sastre en lugar de pagarle a la compañía eléctrica para evitar que cortaran el servicio. No era la esposa adecuada para un hombre como él, pero había sido útil, y había sido muy fácil convencerla de que sus asuntos eran culpa suya porque no era suficiente para ningún hombre en lo que respecta al sexo.

	Muy parecido a Heidi, de hecho. Después de haberse quitado a Vicki de encima, Yorick no había entendido por qué Hershel no había dejado a Heidi años atrás. Pero eso fue antes de darse cuenta de que Hershel a veces necesitaba poner a punto un poco a su pareja para disfrutar realmente del sexo, y Heidi era suficiente felpudo para soportarlo.

	Si no hubiera necesitado divorciarse de Vicki y casarse con Constance para mantenerse en buena posición con Vaughn y el resto de los Clips de Corbata, ¿habrían llegado él y Vicki al punto donde los juegos previos incluían el dorso de su mano para hacer las cosas bien? No es algo que pudiera probar con Constance, por supuesto, siendo ella la prima de Vaughn.

	—Si Vicki le mostró a ese abogado toda la documentación, se preguntará si presento este documento ahora —dijo Yorick.

	—Juraremos que lo vimos con el resto de la documentación cuando estabas resolviendo los términos del acuerdo —dijo Darren—. Ella destruyó su copia para retener su propiedad que ya no era suya. Su firma está en el documento, igual que la tuya. Y está notariado.

	—A primera hora de la mañana, irás a la estación de policía e insistirás en que el oficial Grimshaw, en su calidad de jefe de policía, te ayude a emitir el aviso de desalojo —dijo Vaughn con una sonrisa desagradable.

	Si. Le gustaba esa idea.

	Discutieron salir a comer, no es que hubiera algo remotamente adecuado en Sproing, pero las habitaciones incluían el desayuno y la cena en su precio, y no comer en la pensión no reducía el precio de las habitaciones. Hershel ya lo había comprobado.

	Pamella afirmó tener una alergia severa a los perros, así que al menos esa bestia no los iba a atormentar mientras cenaran.

	—Señora Xavier —dijo Vaughn cuando Ineke llenó las tazas de café y preparó platos de fruta, queso y chocolate al final de la comida—. Si decidimos quedarnos un poco más mañana… 

	—La salida es a las once en punto —dijo Ineke—. Vienen otros huéspedes y tenemos que entregar las habitaciones, así que no estoy ofreciendo extensiones.

	—Si decidimos no irnos, ¿qué vas a hacer? —insistió Vaughn—. ¿Llamar a la policía?

	Ella miró a Vaughn durante tanto tiempo que Yorick comenzó a retorcerse en su asiento.

	Entonces ella sonrió. 

	—No, no llamaría a la policía. Hay alguien más a quien llamo cuando necesito eliminar alimañas.


 

	Capítulo 51

	VICKI

	 

	Sunsday, sumor 4

	Acababa de terminar de lavar los platos del desayuno cuando escuché el whoop rápido de una sirena de la policía, un bloop, y se fue tan rápido que ni siquiera estaba segura de haberlo escuchado hasta que Aggie corrió a la cocina.

	—Jozi dice que el oficial Grimshaw está aquí con esos otros humanos —dijo Aggie—. Encendió las luces e hizo aullar el auto, pero solo un poco.

	Como Aggie estaba desnuda y tenía más plumas de lo habitual en su cabello y enmarcando su rostro, deduje que había estado en forma de Cuervo cuando Jozi dio la advertencia. O tal vez fue más exacto decir que Jozi estaba pasando la advertencia de Grimshaw.

	Grimshaw no hacía advertencias en vano.

	Temblando, corrí al teléfono de la cocina y llamé a Ilya Sanguinati.

	—Estaré allí —dijo cuando tropecé con el motivo de la llamada—. Asegúrate de que la puerta del porche y la puerta de la cocina estén desbloqueadas. Tómate tu tiempo para responder a la puerta principal. Da una excusa.

	Lavando los platos. Tenía manos jabonosas. No estaba segura de haber escuchado la campana con el agua corriendo.

	Como había visto a Ilya atravesar una puerta con mosquitera, pensé que desbloquear las puertas era para la comodidad de alguien, o algo, que se ocuparía de una cerradura rasgando la puerta de sus bisagras. Deseando ahorrarme el gasto de las reparaciones, me aseguré de que las puertas traseras estuvieran desbloqueadas antes de dirigirme hacia el frente de la casa. El timbre volvió a sonar, inmediatamente seguido por alguien golpeando la puerta.

	—¡Maldición, Vicki! —gritó Yorick—. ¡Abre esta puerta!

	¿Qué estaba haciendo él aquí?

	—¿Señorita Vicki?

	¿Había dejado de moverme hacia la puerta porque me había detenido para responder a Aggie? ¿O me había congelado en el momento en que escuché la ira en la voz de Yorick? Pero no podía empujarme contra la pared y decirme lo enojado que lo había puesto, no con Grimshaw allí mismo. ¿Verdad?

	—Mejor si no estás aquí ahora —le dije a Aggie—. No desnuda en forma humana.

	Ella cambió a su forma de Cuervo y voló hacia la barandilla en la parte superior de las escaleras, no en la línea de visión de nadie, pero capaz de ver y escuchar todo.

	En forma de Cuervo, no había mucho que pudiera hacer contra un humano… tampoco podía hacer mucho contra un hombre adulto en su forma humana, pero me sentí más valiente al saber que Aggie estaba allí como testigo.

	Abrí la puerta y vi el puño de Yorick acercándose a mi cara antes de que Grimshaw lo agarrara de la muñeca y detuviera el movimiento.

	—Lo siento —dije—. Estaba lavando platos y no escuché el timbre.

	—Señora DeVine, tenemos que entrar —dijo Grimshaw.

	Sus gafas de sol de la policía hacían imposible ver sus ojos, pero tuve la impresión de que estaba realmente molesto por estar aquí o tenía un caso terrible de indigestión y necesitaba un poco de agua mineral.

	De cualquier manera, no estaba pidiendo permiso para entrar; me decía que no tenía otra opción.

	Retrocedí y seguí retrocediendo cuando Yorick, Darren, Vaughn y Hershel entraron, seguidos por sus esposas y, finalmente, Grimshaw, que no cerró por completo la puerta.

	—Señora DeVine —dijo Grimshaw, llegando al frente del grupo—, es mi desagradable tarea entregarle este aviso de desalojo, con efecto inmediato.

	—¿Desalojo? —Quería mover un dedo en mi oído como lo hacen en las películas para mostrar que la persona no podría haber escuchado lo que había escuchado—. ¿Cómo puedes desalojarme? Soy la propietaria legal de esta propiedad.

	—No, no lo eres —dijo Yorick, luciendo insufriblemente presumido.

	Grimshaw extendió el papel doblado. 

	—Tienes que tomarlo.

	Ilya Sanguinati entró desde la parte de atrás de la casa, cargando un delgado maletín que debía ser realmente caro y de alta calidad, a juzgar por la envidia en los ojos de Yorick y Darren cuando lo vieron. Incluso Vaughn parecía incómodamente impresionado.

	—Lo tomaré. —Ilya tendió la mano.

	Grimshaw no dudó en entregar el papel. Supongo que dárselo a mi abogado era lo mismo que dármelo a mí. No estaba segura de eso, pero nadie protestó.

	Ilya se tomó su tiempo para leerlo. Estaba demasiado ocupada luchando para evitar un colapso como para intentar leer sobre su hombro, o más allá de su brazo, ya que no era lo suficientemente alta como para ver por encima de su hombro, y mucho menos para leer cualquier cosa.

	Él dobló el aviso de desalojo y me lo entregó. Cuando comencé a abrir el papel, pensando que se suponía que debía leerlo ahora, dijo con una voz tan aguda como una bofetada: 

	—No te molestes.

	Si Yorick comenzara a hablar conmigo, cedería. Lo sabía y Yorick lo sabía. Su forma de discutir cualquier cosa había sido gritar hasta que estuviera de acuerdo con él.

	—Señor Dane, ¿qué te hace creer que tienes derecho a recuperar esta propiedad? —preguntó Ilya, su voz aún aguda pero ahora también fría.

	—Esto. —Yorick sacó otro documento con una floritura. Trató de dármelo, pero Ilya se estiró frente a mí y se lo quitó de la mano a Yorick—. Está firmado por los dos y está notariado.

	—No podría ser —protesté.

	—Victoria.

	Ilya usando ese tono de voz fue su forma de emitir una advertencia, así que apreté los dientes para evitar tratar de defenderme. Por supuesto, si Yorick y yo lo hiciéramos con todos sus amigos a su lado, probablemente terminaría en el hospital muy sedado, por lo que esperar que Ilya tuviera un plan tendría más sentido que tener un colapso.

	—Este documento parece estar escrito de manera más oscura que la mayoría de los acuerdos humanos, pero al desglosarlo en su esencia, dice que, dado que El Jumble había estado en posesión de la familia Dane durante varias generaciones, llegó a ti, Victoria, en el acuerdo de divorcio con la disposición de que podrías demostrar que es una vida viable para que no sea una carga para la familia Dane o una vergüenza para las personas sin hogar. —Ilya hizo una pausa—. Ah. Tenías seis meses para hacer esto, y si no habías hecho un esfuerzo suficiente para obtener ingresos de la propiedad, volvería a la familia Dane… específicamente de vuelta a Yorick Dane.

	No podía soportarlo. Tenía que decir algo.

	 —Incluso si hubiera visto ese documento, no es realista pensar que este lugar podría haber estado listo para huéspedes que paguen en ese período de tiempo. No con todo el trabajo que tenía que hacerse.

	—Vicki, Vicki. —Yorick sacudió la cabeza e intentó parecer triste—. Puedes ver tu firma allí mismo. Sabías el calendario y no lo cumpliste.

	—Tuve gente trabajando en la casa principal y las tres primeras cabañas durante todo el invierno, ¡pero algunas cosas no se pudieron hacer hasta la primavera! No estaba lista para invitados que paguen hasta mediados de maius.

	—Convenientemente dos semanas después de la fecha límite —murmuró Ilya.

	¿Solo dos semanas? No había calculado las fechas en mi cabeza. Y algo sobre estar fuera por tan poco tiempo me pareció extraño.

	—Dos semanas, dos días, dos meses, no importa —espetó Yorick a Ilya—. Ella no cumplió con los términos del acuerdo. —Se volvió hacia mí—. Estás desalojada, efectivo de inmediato. Entrega las llaves y sal.

	—No —dijo Ilya suavemente—. No es así como va a funcionar esto. La señora DeVine se irá de inmediato. Arreglaré tener todas sus pertenencias personales empacadas y fuera de aquí al final del día. Sin embargo, usted no puede tomar posesión de la propiedad hasta que los servicios públicos estén informados de que a partir de las 12:01 a.m. de mañana, usted será la parte responsable del pago. Además, antes de tomar posesión de la propiedad, necesito saber cómo va a reembolsar a la señora Devine por las mejoras capitales que hizo en la propiedad.

	—Esos son parte de la propiedad ahora —dijo Vaughn, entrecerrando los ojos.

	—No del todo. —Ilya sonrió, mostrando un toque de colmillo—. El documento dice que si la señora DeVine no logra desarrollar la propiedad en el tiempo acordado, ella abandonará la propiedad, dejándola en la misma o mejor condición. Mi cliente elige devolverle la propiedad al señor Dane en la condición en que la encontró después de décadas de abandono de su familia. —Abrió su maletín y sacó una sola hoja de papel, que le entregó a Yorick—. Esas son las mejoras capitales que se hicieron a la casa principal y las cabañas. El costo total aparece al final. Usted aceptará reembolsar a la señora DeVine todo el dinero que puso en esta propiedad para hacerla habitable nuevamente, o puedo tener equipos aquí dentro de una hora para eliminar el nuevo sistema séptico; desenterrar las nuevas tuberías de agua y eliminar todas las tuberías nuevas que se colocaron en la casa y las cabañas junto al lago; y retirar la nueva caja del disyuntor y cualquier otro trabajo eléctrico que se realizó aquí.

	—No puedes hacer eso. —Una vena en la sien de Yorick comenzó a latir cuando se volvió hacia Grimshaw—. No puede hacer eso.

	—No apostaría por eso — respondió Grimshaw.

	—Bien —dijo Vaughn, pareciendo que explotaría en cualquier momento—. Yorick reembolsará a Vicki por las mejoras de capital. Tendrá un cheque de caja a primera hora de la mañana. Ahora la quiero fuera de aquí.

	—El cheque se extraerá de un banco en el noreste que todavía es viable —dijo Ilya—. Y sí, la señora DeVine se irá ahora. Así lo harán todos ustedes. Hasta que se deposite el cheque y se verifique el banco en el que se extrajo, el señor Dane tiene derecho a desalojar a la señora DeVine, pero no tiene derechos legales sobre los edificios. Nos reuniremos en el banco de Sproing a las nueve de la mañana de mañana. Entregaré las llaves en ese momento.

	Ilya se volvió hacia mí. 

	—Por favor, busque tu bolso y todas tus llaves.

	Pensé que me estaba ayudando. Ahora no estaba segura. Cuando miré a Grimshaw, bajó la cabeza en el más mínimo asentimiento, y me pregunté si sabía algo que yo no sabía. ¿Tal vez Julian había dicho algo?

	Mientras cruzaba el pasillo, saqué la llave de la oficina de mi bolsillo.

	Me había acostumbrado a traer mi bolso y dejarlo en el gran cajón inferior del escritorio, así que al menos tendría eso. ¿Pero qué hay de mi ropa, mis piezas de joyería?

	No costaban mucho, pero sentí que me estaban despojando de todo por segunda vez, incluso si Ilya hubiera dicho que me quedaría con mis pertenencias personales.

	Entré en la oficina y vi a Natasha Sanguinati, que se llevó un dedo a los labios antes de que pudiera decir algo y alertar a todos los demás de su presencia.

	Se acercó al escritorio, asegurándose de que todavía estaba fuera de la vista.

	—No te preocupes —susurró—. Nos encargaremos de esto.

	Me sentía mal y me temblaron las manos cuando saqué el bolso del cajón del escritorio.

	Natasha extendió su mano. 

	—Ilya te va a dar un aventón. Dame las llaves de tu auto. Me aseguraré de que el vehículo te llegue.

	Las llaves del auto estaban en su propio anillo, así que se las di y me aseguré de tener mis llaves de la casa principal, así como el juego de llaves maestras para todas las cabañas. Salí de la oficina, cerrando pero sin cerrar la puerta. Le di a Ilya todas las llaves, incluida la llave suelta de la oficina. Puso el juego principal en su maletín, junto con la llave suelta de la oficina.

	—Es hora de irnos —dijo Ilya, mirando a Vaughn.

	—Nos quedaremos un poco más para mirar los alrededores —dijo Vaughn.

	—Ya han mirado alrededor mientras se hacían pasar por invitados.

	—¿Necesitas ayuda con las alimañas? —preguntó Conan mientras él y Cougar entraban al pasillo desde la dirección de la cocina.

	Los labios de Cougar se despegaron en esa sonrisa inquietante. 

	—Je, je, je, je.

	Estaba bastante segura de que los niños no iban a ser invitados a la casa principal para ver la noche de policía y crimen en la televisión.

	—Vamos —dijo Grimshaw.

	—No se sienta cómodo con su promoción, jefe —dijo Vaughn mientras salía por la puerta principal.

	Todos los que se podían ver salieron de la casa y vieron a Ilya cerrar la puerta. Yorick dio un paso hacia mí, pero Ilya se interpuso entre nosotros y me llevó al sedán de lujo negro. Fuimos los primeros en irnos, pero cuando miré hacia atrás, vi a Conan y Cougar haciendo guardia en la puerta principal y Grimshaw hablando con Yorick y Darren. También noté un automóvil desconocido estacionado al lado del UV que pertenecía a Hershel y Heidi. Tenía sentido. Ocho personas no podrían haber venido en un vehículo, pero me preguntaba dónde habían alquilado un automóvil.

	—¿Podrías dejarme en casa de Ineke? —pregunté. No estaba segura de llegar tan lejos antes de tener que vomitar, pero realmente quería hablar con un amigo, y no estaba segura de que Ilya calificara en este momento.

	—Todavía tienen habitaciones allí hasta la hora de salida —respondió—, y todas las habitaciones de Ineke están reservadas para la semana. Más importante, estarías más vulnerable a los ataques si te quedaras en la pensión.

	—Yorick consiguió lo que quería. No hay razón para atacarme.

	Ilya suspiró. 

	—Tienes tan poca fe en mis habilidades como tu abogado.

	Supongo que al “Monte Victoria” todavía le quedaba un poco de lava. 

	—¿Tus habilidades? No tuve la oportunidad de ver El Jumble antes de tener que aceptar el acuerdo o perder algo, ¡pero seis meses para limpiar un lugar que no se había utilizado durante décadas y traer huéspedes que pagan es ridículo! Nunca firmé ese documento. ¡Mi firma fue falsificada!

	—Lo sé.

	El tranquilo reconocimiento me sorprendió. 

	—¿Ya sabes?

	—Por supuesto. —Se volvió hacia mí—. ¿Sabes cómo matar a un humano, Victoria? ¿Podrías matar a un humano?

	Cualquiera podría matar a otra persona. Podrías arrojar una piedra con ira y tener la mala suerte de golpear el lugar correcto para matar a alguien. Podrías empujar a alguien y hacer que esa persona se caiga y se rompa el cuello. Pero eso no era lo que Ilya quería decir.

	Sacudí mi cabeza. 

	—No. No podría matar a un humano.

	—Yo puedo —dijo en voz baja—. Tengo que hacerlo.

	De repente me di cuenta de que estaba en un automóvil con dos Sanguinati que podrían haberse perdido el desayuno.

	—Esos hombres son depredadores —continuó Ilya en voz baja, mirando hacia otro lado mientras abría su maletín—. Eres presa.

	Como si necesitara el recordatorio. Yorick y sus amigos ciertamente me veían de esa manera. Pero Ilya, a quien el programa de naturaleza llamaría un depredador superior, también me veía como una presa. La diferencia era que mi abogado parecía estar luchando por mirar más allá de esa realidad aguda y ayudarme.

	Sacó un par de hojas de papel de su maletín.

	—Cuando lleguemos a Cabañas Mill Creek, que es donde te alojarás por el momento, necesito que firmes estos acuerdos de alquiler revisados que indican que alquilaste una de las cabañas junto al lago a Aggie, Eddie y Jozi Crowe. 

	—No les alquilé a los tres.

	—Este nuevo documento dice que lo hiciste. Si Aggie se queda sola allí, será demasiado vulnerable y los nuevos cuidadores pueden limitar la cantidad de tiempo que cualquier amigo puede quedarse con ella. ¿Pero tres de ellos figurando en un documento oficial? Uno siempre puede vigilar la cabaña.

	—¿Entonces vamos a falsificar un documento?

	—¿Por qué no? Ellos lo hicieron. —Ilya sonrió—. Además, nuestro documento no se falsificará ya que tú y Aggie firmarán este documento tal como firmaste el original. El acuerdo es simplemente revisado. Algo que el señor Dane no necesita saber.

	Salimos de Mill Creek Road, que era Main Street dentro de los límites del pueblo, y condujimos por Mill Creek Lane. Al igual que el camino de acceso a El Jumble, era de grava, no pavimentada. Pero se veía bien cuidado.

	—¿Por qué dejaste que me expulsaran? —le pregunté.

	Ilya no dijo nada hasta que el auto se detuvo en la penúltima cabaña y el conductor salió y caminó hacia el molino de agua que generaba la electricidad para El Jumble y las cabañas.

	—¿Recuerdas la reacción de Julian Farrow cuando todos jugaron Asesino? —preguntó Ilya.

	—Algo lo molestó.

	—Su habilidad como Intuye es detectar lugares. Es una de las cosas que lo convirtieron en un oficial de policía tan efectivo y también la que le había salvado la vida. En eso, su habilidad lo convierte a él, y a otros Intuye como él, en un barómetro efectivo para la salud de un lugar.

	—Pero Julian es una basura en el juego —protesté.

	—Pero esa noche, el juego fue alterado para representar a El Jumble, incluso hasta el punto de que algunos de los jugadores estaban representados por adolescentes. Resulta que fue suficiente diferencia para que Julian tuviera sentido del lugar. —Ilya me miró a los ojos—. Me llamó esa noche. Cuando me reuní con él y el oficial Grimshaw, Julian me dijo que una vez que llegara el empresario depredador, morirías si no te alejaba de El Jumble.

	Quería negarlo, pero Julian y Grimshaw habían estado actuando de manera extraña desde esa noche.

	Sacudí mi cabeza. 

	—Yorick me empujaría hasta que obtuviera lo que quisiera, sabe exactamente cómo presionar mis botones, pero no me mataría. —No podría haberme casado con un hombre que haría eso, ¿verdad?

	—Yorick no es el hombre dominante. Vaughn es el líder de esa manada, y es un depredador que podría matar a otro humano. —Ilya me palmeó la mano—. Pero Vaughn también es un pequeño depredador que cree que es poderoso y todavía no aprecia cuántos otros depredadores lo están mirando. Lo apreciará muy pronto.

	—Y mientras tú, Grimshaw y Julian aclaran esto para la tonta e incompetente yo, me sentaré en un rincón y no haré nada, porque eso es todo en lo que soy buena. —No me preguntes cómo podría, pero incluso para mis oídos sonaba amarga. Derrotada.

	—¿Puedes matar a un humano, Victoria? —preguntó Ilya.

	—No.

	—Entonces deja a aquellos que pueden lidiar con estos depredadores.

	—¿Ese es tu plan? ¿Matar a Yorick y a esos otros hombres?

	—No si puedo encontrar una mejor manera de resolver el problema.

	Oh, eso no sonaba bien. Tenía la sensación de que “mejor” significaba una solución que era tan letal pero no tan sangrienta.

	—Entonces, mientras tratas con Yorick, ¿qué se supone que debo hacer?

	Ilya se rió suavemente. 

	—Primero, vas a firmar este acuerdo de alquiler revisado. Entonces vas a descubrir cómo quieres los muebles de tu suite dispuestos en la cabaña. Y luego decidirás qué elementos deseas almacenar en tres de las otras cabañas disponibles: dejaremos vacía la más cercana a la carretera principal. Los artículos más grandes que no caben en las cabañas se almacenarán en las dependencias del Albergue Silence.

	—Mi suite era básicamente un apartamento eficiente dentro de la casa principal. Todo lo que tenía allí cabrá en la cabaña.

	Él solo sonrió y me acompañó a la cabaña que sería mi nuevo hogar.


 

	Capítulo 52

	AGGIE

	 

	Sunsday, sumor 4

	Tan pronto como escuchó la puerta principal cerrarse y los autos arrancaron y se alejaron, Aggie voló hacia el pasillo y aterrizó cerca de la puerta de la oficina. Cambió a su forma humana, abrió la puerta y observó a la mujer Sanguinati llenando rápidamente una caja con carpetas de archivos que la señorita Vicki guardaba en los armarios.

	—Esos pertenecen a la señorita Vicki —dijo Aggie.

	—Sí, lo hacen. —Natasha miró a Aggie, luego miró más allá de ella.

	Aggie extendió los brazos como si fueran alas cuando dejó el suelo y aterrizó varios metros en la habitación cuando Cougar le dio lo que debía ser un empujón.

	—¿Qué vamos a hacer al respecto? —preguntó Conan, entrando detrás de Cougar.

	—Llama a todos los Terráneos que viven en El Jumble y que están dispuestos a ayudar —respondió Natasha—. Busca las cajas de embalaje que están en el ático. Consigue el equipaje de la señorita Vicki también. Los camiones comenzarán a llegar pronto, pero también necesitaremos los carros de burros para llevar los artículos de dos de las cabañas junto al lago al agua. La barcaza de suministros llevará esas cosas al Albergue Silence.

	—Los Crowgard empacarán las cosas personales de la señorita Vicki —dijo Aggie. Cuando Natasha le dirigió una mirada inquisitiva, agregó—: Tendremos cuidado y no tomaremos ningún pequeño tesoro. —Todos los Crowgard ayudarían a la señorita Vicki, que no solo era su amiga sino también la Lectora—. Y empacaremos los libros. La señorita Vicki dice que son un tipo de tesoro diferente y los querría en su nuevo nido.

	Natasha asintió. 

	—Todo bien. Pero necesitamos movernos rápido. Hay que hacer todo, y todos tenemos que irnos antes de que los humanos regresen mañana por la mañana.

	—¿Cuánto estamos tomando? —preguntó Conan.

	Natasha señaló una gruesa carpeta de archivos en el escritorio. 

	—Si la señorita Vicki tiene un recibo, lo tomaremos.


 

	Capítulo 53

	GRIMSHAW

	 

	Sunsday, sumor 4

	Grimshaw observó al oficial Osgood entrar en la estación de policía con una caja de entrega de Ven y Tómalo.

	—Escuché que no desayunaste esta mañana —dijo Osgood cuando abrió la caja y sacó un termo y un plato cubierto—. Es un poco temprano para el almuerzo, pero las albóndigas acababan de salir del horno, así que Helen te preparó un sándwich y café. También hay algunas frutas en rodajas.

	Solo la idea de desayunar en la pensión le había quemado un agujero en las tripas después de que Yorick Dane agitara ese aviso de desalojo en su rostro, sin siquiera tener la decencia de esperar hasta que se fuera a la estación de policía y comenzara oficialmente su día de trabajo. Había salido, diciendo que podían encontrarse con él en la oficina. Como la mayoría de los residentes de El Jumble se despertaban con el sol, no pensó que Vicki DeVine dormiría, pero no iba a dar a Dane y sus amigos la satisfacción de despertar a la mujer de su cama para echarla de su propiedad.

	Había jugado con la idea de llamar a Ilya Sanguinati y había llegado a la conclusión renuente de que eso sería visto como tomar partido y podría hacer que lo llamaran de regreso a Bristol si Vaughn y sus secuaces se quejaban a la persona correcta o incorrecta. Pero había contado con que había suficiente de los Otros levantados ya para ver los autos trepando por el camino de acceso, forzados a seguirlo a la velocidad que había establecido. Había contado con el par de segundos de luces y sirenas para llamar la atención sobre su llegada. Y habían llamado la atención, el mejor tipo de atención. Había respirado mejor cuando Ilya había salido de la cocina, como si ya hubiera estado en El Jumble para una reunión temprano en la mañana.

	No sabía lo que iba a pasar ahora. Solo esperaba que lo disfrutara más de lo que había cumplido la ley esta mañana.

	Grimshaw no tocó la comida. Aún no. Una de las razones por las que había preferido permanecer en la división de patrulla de carreteras era porque no tenía que confiar en nadie más que en ti mismo. 

	—Siéntate, oficial.

	Osgood se sentó en la silla de visitantes frente al escritorio de Grimshaw.

	—¿Señor?

	—Algo me ha estado molestando, y si vamos a seguir trabajando juntos, necesito una respuesta a una pregunta.

	Osgood parecía perplejo, pero no alarmado, y no demasiado ansioso por ser útil. 

	—¿Cuál es la pregunta?

	—¿Por qué crees que Swinn te llamó para esta tarea? —Había estado confiando en el bebé policía porque Osgood había sobrevivido a los ataques de los Antiguos al resto del equipo. Ahora necesitaba saber si esa confianza se había ganado.

	Osgood lo miró a los ojos y no se inmutó. 

	—Había rumores en la academia sobre un grupo especial, un club que podría proporcionar formas de mejorar una carrera. Cuando el detective Swinn dijo que había escuchado cosas buenas sobre mí, que tenía un buen historial en la academia, pensé que podría ser una audición para el club. Pero el viaje hasta Sproing fue lo suficientemente largo como para convencerme de que no quería estar en deuda con alguien como él, y ya había decidido que no me uniría al club si me invitaban. —Dudó—. Entonces, o fui seleccionado para la tarea de averiguar si debería ser considerado para la membresía… 

	—¿O? —preguntó Grimshaw cuando Osgood dudó de nuevo.

	—O el detective Swinn me trajo como el miembro prescindible de su equipo.

	—Eso encaja con mi pensamiento. —Grimshaw abrió el termo y se sirvió una taza de café, luego movió suavemente el termo a Osgood por invitación y sintió el último susurro de sospecha silenciarse cuando Osgood tomó una taza de café de su escritorio y la sostuvo fuera para ser llenada.

	Grimshaw casi se ofreció a compartir el sándwich de albóndigas de carne. Luego dio el primer mordisco. No. No compartir. El mejor pastel de carne que jamás haya probado.

	Terminó el sándwich, dejó la fruta a un lado y tomó un sorbo de café. Osgood se sentó frente a él, esperando.

	—Franklin Cartwright estaba trabajando para Yorick Dane. Cuando Cartwright es encontrado muerto, Swinn viene corriendo aquí para encargarse de la investigación. —Grimshaw sopesó lo que sabía y lo comparó con lo que podía ver venir incluso antes de ir a Lettuce Reed y hablar con Julian. Luego, a Osgood—: Siéntate allí y solo escucha.

	Llamó a la estación de policía de Bristol y esperó a que el capitán Hargreaves entrara en la línea. 

	—¿Capitán? Es Grimshaw. ¿Podría pedir otro favor a la fuente que conoce al agente del GTI que tiene una línea directa con el gobernador? Necesito una verificación de antecedentes de algunas personas y no quiero alertar a nadie en la fuerza policial de Hubbney en caso de que un miembro de cierto club escuche que estoy cavando. Especialmente necesito saber si alguna de las personas que estoy revisando ha tenido algún entrenamiento de combate, incluso de manera no oficial. Podemos tener una situación letal aquí.


 

	Capítulo 54

	ELLOS

	 

	Windsday, sumor 5

	Yorick abrió la puerta del pasajero, cansado de escuchar a Vaughn tocando la bocina del auto y preocupado de que el hombre pudiera intentar atravesar la gruesa cadena a través del camino de acceso. Swinn y Reynolds estaban lo suficientemente enojados por estar atrapados en el sitio de la casa rodante porque no había otro lugar para quedarse en Sproing, y Swinn no estaba dispuesto a usar sus cupones de combustible personales para conducir de ida y vuelta desde Bristol o, Dios los ayude, Crystalton, con todos sus monstruos. Si Vaughn destrozaba el auto de Swinn tratando de demostrar algún punto, sería difícil encontrar otro vehículo. Habían tratado de apoyarse en el exgerente del banco para el préstamo de su automóvil o el uso de su casa, pero el hombre se había escapado con su familia a partes desconocidas, algo que el resto de los Clipers no iban a olvidar cuando el idiota regresara en busca de otro trabajo cómodo.

	—Voy a mover la maldita cadena —dijo, saliendo del auto.

	El asqueroso que la abrió la otra mañana lo hizo parecer fácil, pero la cadena era más pesada de lo que esperaba. La arrastró a un lado del camino de ripio y la dejó allí. No creía que Vaughn lo dejaría para ir a la casa principal ya que tenía las llaves, pero no quería retrasos.

	Lo habían hecho. Todo se había desarrollado tal como Vaughn dijo que lo haría. Bueno, excepto por Franklin Cartwright que terminó muerto. Pero Yorick tenía una parte importante de bienes inmuebles en su posesión, y una vez que Vaughn y Hershel descubrieran cómo sortear las restricciones en el acuerdo original, todos iban a ganar mucho dinero, no solo creando un complejo de lujo para la élite exigente, sino de los acres de madera que esperaban ser cortados y enviados también a los aserraderos.

	No esperaba que se le pidiera que reembolsara a Vicki por las mejoras de capital que había realizado en la propiedad. Había pensado que podría meterse con su cabeza como solía hacerlo e intimidarla para que huyera, despojada de todos los activos que había concedido en el acuerdo de divorcio. Pero ese maldito abogado había estado allí, mirando la documentación, manejando las cosas, sin darle la oportunidad de hablar con ella sola. Ni siquiera estuvo en el banco esta mañana. Ilya Sanguinati se reunió con ellos, verificó el banco que Yorick había usado para el cheque de caja y depositó el cheque antes de entregar las llaves.

	Así que ese dinero se había ido a menos que él pudiera hablar con Vicki y convencerla de que no merecía quedarse con todo. Pero ese maldito abogado chupasangre no le diría dónde se estaba quedando, ni siquiera le daría su número de teléfono móvil. No podía haber tantos lugares donde pudiera quedarse, ya que él deliberadamente no le había dado tiempo para hacer planes. ¿Quizás una de las cabañas de Mill Creek? Swinn había echado un vistazo por allí al principio de su investigación. Solo se estaba utilizando una cabaña, pero no había podido acercarse lo suficiente como para descubrir quién vivía allí. O eso afirmó. Nunca explicó por qué no pudo conducir hasta el final del carril para hurgar en la última cabaña. Vaughn pensaba que Swinn y Reynolds estaban demasiado asustados para ser mucho más buenos, pero por ahora eran mejores que nada.

	Cuando llegaron a la casa principal, Yorick escuchó el graznido de los cuervos, pero no vio a ninguno de ellos en la casa. Algo más cerca ladró o aulló. Se estremeció, ansioso por entrar y poner una fuerte puerta entre él y lo que fuera que estuviera allí. Los pequeños cambiantes serían una molestia, pero algo grande había matado a Franklin Cartwright y a los detectives del equipo de Swinn.

	Abrió la puerta y todos entraron al gran salón. Espacio lo suficientemente grande para cócteles y aperitivos y otros tipos de reuniones informales.

	Tendría que contratar a un cocinero. Tal vez esa chica que trabajaba en la pensión. Le comentaría esa idea con Vaughn, Darren y Hershel.

	—Hijo de puta —dijo Vaughn, centrando la atención de Yorick en la casa.

	—¿Qué pasó con las cortinas? —dijo Trina.

	—¿Dónde están todos los muebles? —exigió Constance.

	Yorick se apresuró a la oficina. El escritorio y una alfombra vieja todavía estaban allí, pero nada más. No tanto como un clip de papel.

	—¡Hijo de puta! —gritó Vaughn, su voz provenía de la parte trasera de la casa.

	Yorick encendió el interruptor de la luz en la oficina, luego levantó la vista cuando no pasó nada. ¿Qué...?


 

	Capítulo 55

	VICKI

	 

	Windsday, sumor 5

	—Dime otra vez —dijo Ineke cuando tomamos un descanso de leche y galletas para desempacar mis cosas y acomodarlas alrededor de la cabaña.

	—Los Terráneos que Ilya asignó para vaciar la casa principal y las cabañas se llevaron todo lo que no había estado en El Jumble cuando llegué. Incluso se llevaron las bombillas.

	Los ojos de Ineke brillaban detrás de sus gafas con montura negra; parecía una niña a la que se le contaba la mejor historia de la historia. 

	—Eso es increíble.

	—¡Lo sé! No podía creerlo cuando cargaron las cajas de bombillas.

	—No, eso no. —Ineke agitó una mano despectivamente—. Tu abogado es literalmente un chupasangre, así que esperaba que él le estrujara todo lo que pudiera a tu exidiota. Lo sorprendente es que guardaste los recibos de las bombillas para demostrar que las compraste.

	Parpadeé. Esa no fue la reacción que esperaba. 

	—Pensé que se suponía que debía guardar los recibos de todo.

	El abogado que me representó durante el divorcio hizo un comentario pasajero sobre mí guardando los recibos ya que estaría dirigiendo un negocio, y tenía tanto miedo de no guardar algo que tendría un impacto serio en mis ahorros agotados cuando tuviera que enviar mis formularios de impuestos que había guardado todo, todo perfectamente etiquetado en carpetas de archivos.

	Ineke se inclinó hacia delante.

	—¿Guardaste recibos para todo? ¿Incluso los productos de papel?

	—Bueno, fuiste quien me dijo que debería hacerlo porque tendría que comprar a granel. Y cosas como toallas de papel y papel higiénico ya no son baratos.

	—¿Los Otros también se los llevaron? ¿Incluso los rollos de papel higiénico parcialmente usados?

	Miré la caja marcada con pagado y me pregunté si todos los rollos de PH habían sido acribillados por las garras de Cougar. 

	—Si tenía un recibo para ello, lo tomaron.

	Ineke se rió tan fuerte que casi se cayó de la silla. Cuando recuperó el control de sí misma, se quitó las gafas y se secó los ojos. 

	—¿Quieres apostar a qué mujer es la primera en sentarse y hacer ese descubrimiento? ¿O cuánto tiempo les llevará dejar de discutir sobre eso para que alguien corra de emergencia a la tienda general de Pops o al supermercado de Bristol?

	—Sin apuestas. —Personalmente esperaba que fuera la segunda señora Dane quien hiciera ese descubrimiento.

	—Aguafiestas. —Ineke llevó su vaso de leche y su plato al fregadero—. En ese caso, coloquemos las cortinas en el resto de las ventanas y los productos secos en los armarios de la cocina. ¿Quieres que te ayude con los libros?

	Sacudí la cabeza y salí, distraída por el sonido de… ¿campanas? Ineke me siguió y observamos a las cabras por un minuto. Bueno, vimos las cabras que pastaban en la hierba entre la cabaña de Julian y la mía, y los burros que pastaban entre las cabañas del otro lado. Incluso había un par de esos ponis gorditos pastando cerca.

	—Si los ponis no son realmente ponis, ¿qué crees que se supone que son las cabras y los burros? —Pregunté.

	—¿Cortadoras de césped orgánicas? —respondió Ineke—. Cortan la hierba y la fertilizan al mismo tiempo. —Me dio un abrazo con un solo brazo—. Vamos a abordar el resto de los elementos de “necesito que esto se haga hoy”. Luego tengo que volver a la pensión, y deberías sentarte afuera con un libro y recuperar el aliento.

	Recuperar el aliento. Sacar mi presión sanguínea de la zona roja. Me gustaba ese plan.

	Además, mañana era lo suficientemente pronto como para comenzar a pensar en lo que se suponía que debía hacer con mi vida. De nuevo.



	




	 

	Capítulo 56

	ELLOS

	 

	Windsday, sumor 5

	—Necesitas enviar a alguien a desatascar el baño —dijo Yorick.

	—¿Tienes un émbolo? ¿Has intentado destapar el baño tú mismo?

	—No, no tengo un émbolo que gire. —Y no estaba a punto de meter las manos en un recipiente lleno de mierdas flotantes.

	Maldita sea Pamella. Ella simplemente dejó caer su trasero y defecó antes de darse cuenta de que no había nada que pudiera usar para limpiarse el culo. ¿Entonces qué hizo? ¡Usó la bufanda que llevaba puesta! ¿Por qué la mujer llevaba una bufanda larga y sucia en este calor? Pero eso es lo que tenía, y de alguna manera la bufanda se cayó antes que la cagada, junto con suficiente agua para que la cagada no terminase flotando en el piso del baño. Pero ahora el único baño de abajo estaba bloqueado, y ninguno de los demás baños de la casa principal tampoco tenía papel higiénico. Así que necesitaba que el maldito fontanero se quitara el culo y viniera a ocuparse de eso.

	—¿Es ese el único baño en tu casa?

	—¡No importa si es o no, te quiero aquí pronto! —Dioses, qué lugar. No se puede obtener el servicio de nadie.

	—Tenemos un horario completo para los próximos días, pero enviaré a alguien lo antes posible. ¿Dónde están ubicados?

	—El Jumble.

	—Oh.

	Yorick esperó.

	—Tendrás que encontrar a alguien más. Se corrió la voz por la aldea cuando alguien despertó a los Terráneos en El Jumble, y no enviaré a mi hijo allí hasta que las cosas se calmen.

	¿Qué dem...? No podía creerlo. 

	—¿Sabes con quién estás hablando?

	—Un tipo que tapó el inodoro.

	—Soy Yorick Dane, el dueño de El Jumble. ¿Has oído hablar de mi familia?

	—Sí, lo he hecho. Ustedes tienen una reputación por aquí. Definitivamente no vamos a ir.

	Yorick miró su teléfono móvil durante un minuto después de que el fontanero colgara. ¿Cómo se atreve un jinete de alcantarilla a hablarle así? ¿Se niega a hacer el trabajo?

	¿Y dónde se suponía que encontraría una nueva guía telefónica que cubriera a Crystalton y Bristol, las dos ciudades humanas más cercanas a este lugar? Había tenido la suerte de encontrar una guía telefónica para Sproing. La maldita cosa estaba desactualizada, así que tuvo suerte de que el plomero no hubiera cambiado el número. Había tenido suerte de que el fontanero todavía estuviera en el negocio.

	Ese era el mayor problema. No se había emitido una nueva guía telefónica desde el año pasado, y con la cantidad de personas que desaparecieron durante esos terroríficos ataques el verano pasado, no había forma de saber si un negocio se había derrumbado o si los propietarios habían muerto, o habían corrido a algún otro lugar para escapar.

	Al salir de la cocina, Yorick fue a la oficina, tratando de no resentirse de que Vaughn se apropiara del escritorio para hacer algunas llamadas. Vaughn podría tener la visión de lo que podrían hacer con este lugar, pero Yorick era el dueño de este lugar, y si alguien tuviera que ser arrastrado para usar el mostrador de la cocina, debería haber sido Vaughn.

	Al escuchar la furia en la voz de Vaughn, Yorick se apoyó contra la pared cerca de la puerta abierta y escuchó.

	—No me importa una mierda si todos sus camiones están haciendo entregas hoy, y no quiero escuchar ningún quejido sobre tener que conducir todo el camino hasta Sproing. Si desea seguir siendo un miembro del club con buena reputación, cargará los somieres, los colchones y los marcos para cuatro camas dobles, y los llevará a un lugar llamado El Jumble antes del final de la jornada laboral. —Una pausa—. Si mueves el trasero, tus hombres pueden llegar hasta aquí, preparar las camas y volver a casa antes del anochecer. Si arrastra los pies, terminarán durmiendo en el camión en una estación de descanso.

	Yorick se estremeció. No había piedad en el país salvaje, ni seguridad en la oscuridad. Se suponía que las estaciones de descanso eran un lugar neutral donde los humanos podían pasar una noche sin ser atacados o asesinados. Pero “se supone que” no era una garantía.

	El sol debía haberse ocultado detrás de algunas nubes porque el salón estaba repentinamente más oscuro de lo que había estado un momento antes. Melancólico. Amenazante. Y Yorick tuvo un pensamiento incómodo: si El Jumble era considerado un país salvaje, ¿alguna de las personas estaría a salvo aquí después de que se pusiera el sol?



	




	 

	Capítulo 57

	GRIMSHAW

	 

	Windsday, sumor 5

	Sentado en el porche de Julian, trabajando en su segunda cerveza, Grimshaw miró la cabaña más cercana. Cortinas en las ventanas; una silla y una mesita en el porche; las grandes macetas de flores colocadas a lo largo de las paredes que bordeaban el patio delantero. El auto de Vicki estaba estacionado en el rectángulo de grava que servía de entrada.

	Había cenado en la pensión, principalmente para echar un vistazo a los nuevos huéspedes. Un par de vendedores que habitualmente se quedaban en Sproing para recibir pedidos de clientes en el área. Dos parejas que querían escaparse por unos días y eligieron el pueblo donde podían ver Sproingers y visitar bodegas. Nada de ninguna de esas personas lo hizo pensar que necesitaba mirar más de cerca, por lo que había conducido hasta la cabaña de Julian para sentarse y tomar una cerveza, y para ver a Vicki DeVine.

	—¿Necesita ayuda? —preguntó cuando Julian se unió a él en el porche.

	Julian sacudió la cabeza.

	—Ayer por la tarde, Cougar y Conan proporcionaron el músculo para armar la cama y colocar los muebles más pesados, e Ineke vino hoy para ayudar a Vicki a armar la cocina y poner cortinas, cosas así. Cuando fui después del trabajo para ver si necesitaba ayuda, sonaba temblorosa, lo cual no es sorprendente, pero dijo que estaba bien.

	—No quería entregar ese aviso de desalojo. Fue una mierda. —Grimshaw tomó un par de tragos largos de cerveza—. Sin embargo, tengo que cocedérselo al Terráneo. Capturaron mi advertencia y le enviaron un mensaje a Ilya Sanguinati lo suficientemente rápido como para que él llegara a El Jumble cuando Vicki abrió la puerta a ese imbécil Yorick Dane y sus viscosos amigos o socios comerciales o lo que sean.

	—Estás dejando que salga tu ira, Wayne. —Julian tomó un sorbo de cerveza. Luego suspiró—. La verdad es que me alegro de que ella haya salido de allí.

	—Tenía la impresión de que la mayoría de las personas en el pueblo estaban contentas de que ella se hubiera apoderado de El Jumble, incluido tú.

	—Todos nos alegramos de verla haciendo algo con el lugar. Tener El Jumble en funcionamiento sería una oportunidad para todos nuestros negocios. Quiero decir, Dioses, ¿has visto la playa pública los fines de semana cuando todos buscan refrescarse o remar en el lago para pescar?

	—He estado demasiado ocupado para siquiera pensar en pescar —dijo Grimshaw.

	Julian lo miró. 

	—¿Pescas?

	—Nop. Pero he estado demasiado ocupado como para pensarlo.

	—Deberías venir alguna mañana. Podemos caminar hasta el arroyo y poner un par de líneas.

	—¿Por qué?

	—Parece que estamos haciendo algo para no hacer nada.

	—Ah. La mejor razón por la que he oído ir a pescar. —Pasó, o había pasado, su día de trabajo con el trasero plantado en el crucero, por lo que prefirió la actividad física durante su tiempo de inactividad. En su opinión, pescar no era lo mismo que levantar pesas o jugar baloncesto durante la noche de adultos en el gimnasio de la escuela.

	¿Hacían eso aquí? No es que él estaría por mucho más tiempo.

	Julian se enderezó, tenso y alerta, un momento antes de que una ráfaga de aire frío los golpeara.

	—Mierda —gritó Grimshaw—. No escuché nada en el informe meteorológico que dijera que recibiríamos una ráfaga de aire proveniente del norte.

	—Este no es aire frío que viene del norte —dijo Julian en voz baja—. Hace demasiado frío demasiado rápido. Esto no es natural. Algo ha cambiado.

	Grimshaw tocó la medalla debajo de su camisa. La mayoría de las veces, el clima era solo el clima. Pero a veces era más, y era devastador cuando golpeaba porque había algo que lo guiaba, le daba forma. Creándolo.

	—¿Los Elementales?

	Julian asintió. Sonó el teléfono móvil de Grimshaw.

	—¿Osgood? —dijo, deseando haber arrojado una chaqueta en el coche—. Estás de guardia esta noche.

	—Una de las mujeres fue atacada. —La voz de Osgood tembló—. En El Jumble. Dijeron que una mano salió del lavabo del baño y trató de estrangularla.

	—¿Alguien en El Jumble llamó a los EMT12 o al doctor Wallace?

	—No lo creo. Uno de los hombres llamó a la estación. No estoy seguro de cuál. Estaba gritando y colgó antes de que pudiera obtener más información.

	—Llama al doctor Wallace y a los EMT, luego te quedas en la estación como relevo. Me dirigiré a El Jumble.

	—Sí, señor.

	Julian vació su botella y recogió los envases vacíos. 

	—¿Vas a contestar una llamada después de tomar un par de cervezas?

	—No voy a enviar a Osgood por ahí. Además, está oscureciendo. Debería haber regresado a la pensión antes de ahora.

	—Podría hacer un poco de café.

	—Podrías dejar de detenerte. —No traería al bebé policía con él, entonces, ¿por qué esperaba que un hombre que dejó la fuerza hace años lo respalde?

	Porque el hombre era Julian Farrow.

	Se miraron el uno al otro mientras el viento que se arremolinaba a su alrededor acarreaba el agudo y frío bocado del invierno.

	—Te dije que El Jumble no era un lugar seguro —dijo Julian.

	—Bueno, parece que tenías razón.

	<><><><><>

	El vehículo EMT y el auto del doctor Wallace estaban estacionados al costado de la carretera cerca de la entrada de El Jumble, esperándolo. Su renuencia a responder una llamada de ayuda médica sin el respaldo de la policía confirmó lo que Julian había dicho: El Jumble ya no era un lugar seguro.

	Los EMT esperaron en su vehículo, listos para llevar a alguien a la oficina del doctor Wallace o al hospital en Bristol. El doctor Wallace entró en la casa principal, encajonado entre Grimshaw y Julian.

	—¿Qué te tomó tanto tiempo? —exigió Yorick Dane.

	—¿Dónde está la mujer que resultó herida? —preguntó el doctor Wallace.

	Cuando Dane no respondió, Trina finalmente dijo: 

	—Está en la cocina. Te mostraré.

	Grimshaw hizo una lista mental. Vaughn y su esposa, Trina. Darren y Pamella. No había señales de Hershel y Heidi, pero había otros dos hombres en el pasillo. 

	—Detectives Swinn y Reynolds. —Se volvió hacia Dane—. Ya que tienes dos miembros de un equipo de UIC aquí, ¿por qué te molestaste en llamar a la estación? Estoy seguro de que los detectives podrían haber resuelto esto.

	—No estamos aquí en ninguna capacidad oficial —espetó Swinn—. Estamos de permiso, visitando amigos.

	Vaughn no parecía satisfecho de ser etiquetado como amigo, pero tampoco contradijo a Swinn.

	—¿Dónde están tus otros amigos?

	—Se quedaron en su cabaña —respondió Darren—. No hay suficientes habitaciones en la casa principal.

	—Pero llamaron justo antes de que llegaras y dijeron que alguien estaba fuera de su cabaña, burlándose de ellos—agregó Vaughn—. Querían venir a la casa en lugar de estar solos, pero no quieren caminar solos. Mientras espera que el médico termine su examen, debe ir a la cabaña y acompañarlos hasta aquí.

	—No —dijo Julian—. Si se quedan donde están, si se quedan adentro hasta la mañana, deberían estar bien. —Miró a Grimshaw—. Ir a las cabañas en la oscuridad sería un error.

	Cuando eran novatos, ¿cuántas llamadas potencialmente letales había sobrevivido porque había escuchado a Julian?

	Grimshaw se centró en Vaughn. 

	—Dile a tus amigos que se queden hasta la mañana.

	—Cobarde —murmuró Swinn.

	—Lo llevas y estabas aquí —dijo Julian—. Pero no te veo yendo a ayudar a tus amigos. Y hacer eso no requiere que actúes de manera oficial.

	Swinn se burló de Grimshaw. 

	—¿Qué está haciendo aquí de todos modos? Se lavó como policía, ¿era tu cita esta noche?

	Risitas de Darren y Pamella.

	—¿Oficial Grimshaw? —El doctor Wallace caminó hacia él.

	Grimshaw se apresuró a encontrarse con él y luego alzó un pulgar hacia la oficina. 

	—Hablemos aquí. —Volvió a mirar a Julian, reacio a dejar a su amigo solo con ese nido de víboras. Pero Julian se alejó del resto de la gente, poniendo una distancia clara entre ellos.

	¿Salir de la línea de fuego?

	Cerró la puerta de la oficina. 

	—¿Doc? ¿Están tratando de encubrir una disputa doméstica con una historia sobre una mano que sale del lavabo?

	Wallace lo estudió. 

	—Trabajaste en la patrulla de carreteras antes de venir aquí.

	—Todavía soy oficialmente parte de la patrulla de carreteras.

	—Entonces has visto cosas. Conoce cosas sobre lo que vive en el país salvaje.

	Un escalofrío recorrió la columna de Grimshaw. 

	—He visto cosas. Sé cosas.

	—Me gustaría poder decirte que las contusiones en el cuello de Constance Dane eran consistentes con la mano de un hombre, pero no lo son. Demasiado delgado, para empezar. Por otro... —Wallace respiró hondo un par de veces, como para demostrar que podía—. El hombre que sirvió como gobernador de la Región Nordeste antes de Hannigan.

	—¿Qué hay de él?

	—Hubo un rumor en la comunidad médica de que murió cuando el agua entró en sus pulmones y luego se congeló mientras se estaba bañando.

	—¿Qué tiene eso que ver con Constance Dane?

	—Ella estaba enfrentando a su agresor. Y lo que sea que la agarró lo hizo con una mano tan fría que era como tocar la piel desnuda con una tubería de metal cuando la temperatura está por debajo de cero. La mano no solo la agarró lo suficientemente fuerte como para lastimar su cuello; arrancó un par de capas de piel cuando la soltó.

	Él y Wallace regresaron a la cocina, donde Trina y Pamella se cernían cerca de Constance Dane pero no se acercaban demasiado, como si temieran llamar la atención sobre lo que había atacado a su amiga.

	Grimshaw se sentó en una pequeña mesa. Julian había mencionado que había una pareja que dirigía un negocio de artículos usados, desde juegos de platos incompletos hasta muebles que se podían usar pero que no tenían la calidad suficiente para considerarse antigüedades. ¿Alguien había corrido a ese lugar para recoger las sillas y la mesa, los platos que vio amontonados en el mostrador que necesitaban un lavado antes de poder usarlos? Se preguntó cuál de las mujeres terminaría siendo la criada designada.

	—¿Puedes decirme qué pasó? —le preguntó a Constance.

	Bastante simple, siempre y cuando no lo hayas pensado. Ella y Yorick habían tomado la suite del gerente, es decir, el apartamento de eficiencia en la casa principal que había sido la casa de Vicki DeVine hasta ayer por la mañana. Constance había estado en el baño, lavándose la cara en el lavabo, cuando se dio cuenta de que el agua se estaba drenando tan lentamente que el lavabo se estaba llenando. Comenzó a decirle a Yorick que necesitaban que el plomero mirara el lavabo cuando pudieran hacer que alguien apareciera. Luego, una mano hecha de agua salió del lavabo y la agarró por la garganta, apretando con tanta fuerza que apenas podía respirar. Y luego hacía tanto frío, tan dolorosamente frío. Se liberó y logró salir corriendo del baño. Cuando Yorick entró a investigar, el lavabo se había drenado y no había señales de nada, excepto algunos pedazos de la piel de Constance alrededor del desagüe.

	Grimshaw hizo los movimientos de recopilar pruebas y tomar declaraciones. Podrían ser personas despreciables, pero aún eran humanos que había jurado proteger. No es que tuviera la oportunidad de arrestar al asaltante de Constance Dane. O asaltantes. Después de todo, el agua no podría haberse convertido en una mano congelada sin la ayuda de un Elemental como Winter. Y la idea de que algo había despertado a Winter durante el segundo mes de verano lo asustaba.

	Estaba completamente oscuro cuando salió de la casa con el doctor Wallace y Julian. Los EMT todavía estaban allí, en su vehículo, esperándolos.

	Los hombres parecían aterrados.

	—El azote del frío ha desaparecido —dijo Julian mientras abría la puerta del pasajero de la patrulla—. Parece que la temperatura se está calentando, volviendo a la normalidad para esta época del año.

	—Hombre mono. —Un susurro en la oscuridad.

	Grimshaw hizo una pausa, con un pie en el crucero.

	—Hooooombre moooono. —Una voz diferente susurrando las palabras. ¿Burla o amenaza?

	—Wayne, salgamos de aquí. Por favor.

	¿Era esta la razón por la que Hershel y Heidi habían llamado a sus amigos en pánico? ¿Eran estas las voces que habían escuchado?

	—Wayne.

	Escuchó la súplica en la voz de Julian.

	Sin piedad en el país salvaje. No hay seguridad en la oscuridad. Mientras Dane y sus amigos se quedarán adentro, deberían estar bien. Pero el médico y los técnicos de emergencias médicas eran su responsabilidad, y una patrulla que escoltaba a otro vehículo tenía la mejor oportunidad de garantizar que todos llegaran a un lugar seguro.

	Regresó a Sproing, las luces parpadeaban para indicar que estaba en asuntos oficiales. Los técnicos de emergencias médicas condujeron a la estación de bomberos, donde se acostarían hasta la mañana. Él y Julian escoltaron al doctor Wallace a la casa del hombre.

	Julian había estado inquietantemente silencioso durante todo el viaje, hasta que llegaron a su cabaña. El humo se levantó de la chimenea en la cabaña de Vicki. Ella debió haber descubierto cómo trabajar la estufa de leña que calentaba el lugar. Si Julian no encendiera un fuego en su propia cabaña, estaría dormido en una noche fría, si es que dormía.

	—Me pregunto qué son esas cosas —dijo Grimshaw—. Había dos de ellos.

	—Cinco. —Julian miró por el parabrisas—. Hay cinco de ellos.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Reconocí las voces. Cinco de ellos vienen una vez por semana a comprar libros. Son los Terráneos que nombraron la librería. No sé qué son más allá de eso.

	Grimshaw pensó en eso. 

	—¿No te sientes amenazado cuando entran en la tienda?

	—No.

	—¿Pero te sentiste amenazado esta noche?

	Julian dudó. 

	—Realmente no. No tratamos de llegar a las cabañas, por lo que no tenían motivos para atacarnos. ¿Y esos susurros? Una advertencia, creo.

	—Si. Eso es lo que yo también pensé. —Solo deseaba saber dónde estaba la línea que daría una advertencia a un ataque.


 

	Capítulo 58

	VICKI

	 

	Windsday, sumor 6

	Es curioso lo rápido que una persona puede adaptarse a una rutina. Comencé a ponerme el traje de baño antes de recordar que ya no tenía acceso al lago, que ya no podía darme un chapuzón rápido y refrescante antes de hacer las tareas de la mañana. Por supuesto, el fuego en la estufa de leña se había apagado en algún momento durante la noche, por lo que la temperatura de la cabaña era más adecuada para vaqueros y un suéter.

	Entonces salí afuera. Lo suficientemente frío para vaqueros y suéter, pero eso cambiaría para el mediodía y volveríamos al verano. Aun así, si no podía nadar, una caminata sería igual de buena. Si mantenía el arroyo a mi derecha alejándome de las cabañas y a mi izquierda en el camino de regreso, no podría perderme demasiado.

	—¿Vicki? ¡Espera!

	Y tenía una mejor oportunidad de no perderme si tuviera compañía.

	Le sonreí a Julian cuando me alcanzó. 

	—Iba a dar un paseo antes... —Lo miré—. Iba a decir antes del trabajo. Supongo que solo estoy dando un paseo.

	—Iré contigo si no tienes objeciones —dijo Julian—. Es una caminata bonita, e incluso más allá del molino de agua, hay un sendero que sigue el arroyo.

	—¿Hay un estanque para niños?

	—¿Un qué?

	—¿Un lugar donde puedas sentarte en una roca y sumergir los pies en el agua? Parece que sería agradable hacerlo en una tarde calurosa: traer un libro y algo de beber y colgar los pies en agua fría.

	Él sonrió. 

	—No lo sé. No he recorrido el camino con eso en mente. Y este es mi primer verano aquí también. Cuando abrí la tienda, era demasiado genial para pensar en vadear en el arroyo.

	—Hablando de genial, gracias por enviar a tu amigo para ayudar a encender el fuego en la estufa de leña. Hubiera sido un frío terrible anoche sin él.

	—¿Mi amigo? —Julian sonaba extraño.

	—Aiden. Aunque, teniendo en cuenta su elección de colores de cabello (cabello rojo con puntas azules y amarillas), tal vez sea el amigo de Ineke. De todos modos, apareció unos minutos después de que tú y el oficial Grimshaw se marcharon y dijo que teníamos un amigo en común, así que quería ver cómo estaba y asegurarse de que supiera cómo hacer funcionar la estufa porque iba a ser una noche fría. No fue una noche helada, así que no tuve que preocuparme por las tuberías de agua y los agricultores no tenían que temer por sus cultivos, pero sería más cómodo con un fuego.

	—¿Lo dejaste entrar?

	Oh, definitivamente extraño. 

	—Hubiera sido difícil para él mostrarme cómo trabajar la estufa si no lo hubiera hecho. De todos modos, él se puso con la madera y de alguna manera encendió el fuego mientras yo todavía estaba buscando algunos fósforos largos. Cuando le pregunté cómo había hecho eso, se rió y dijo que su nombre era una palabra británica que significaba... 

	—Fuego. —Julian parecía pálido.

	—Sí. —Dejé de caminar. No es que no confiara en Julian, pero él estaba actuando un poco raro.

	—Vicki, cuando dijo que tenías un amigo mutuo, no se refería a nadie humano.

	Oooohhhhh. 

	—¿Es Terráneo?

	Julian asintió. 

	—Yo diría que uno de los Elementales.

	—Fuego. —Oh, Dios mío. Había invitado a Fuego a una cabaña llena de combustibles.

	Me agaché por la cintura y apoyé las manos en las rodillas, sintiendo que la ansiedad me inundaba.

	—¡Vicki!

	Sentí la mano de Julian en mi cintura y quise alejarme, gritarle que no me tocara donde sentiría el rollo de grasa, el rollo que solía decir Yorick lo hacía querer vomitar cuando lo tocaba mientras estábamos teniendo sexo

	Es extraño que no pareciera evitar que quisiera tener relaciones sexuales incluso cuando estaba ejerciendo el Apéndice Vigoroso con otra persona. No es que le preocupara que alguien más viniera a husmear. Me había dicho con suficiente frecuencia que no me veía lo suficientemente bien como para joder.

	Pero no podría decir nada de eso. Primero, Julian estaría de acuerdo con Yorick o pensaría que estaba loca. En segundo lugar, escuché un caballo galopando hacia nosotros.

	Los dedos de Julian se apretaron en mi cintura. Tan tenso.

	—¿Estás bien? —La voz de Aiden.

	Respira, respira, respira. No le des a Aiden una razón para convertir a Julian en una gran briqueta.

	Giré la cabeza y fruncí el ceño. 

	—Hola, Aiden.

	No podía ver la cara de Aiden, sino el caballo... patas negras y cuerpo marrón oscuro. Las imágenes que había visto de caballos con ese color generalmente tenían melena y cola negras. Este tenía una melena y una cola que era el gris de las nubes de tormenta, y estaba bastante segura de que había visto un pony con ese color pastando alrededor de la cabaña ayer.

	—¿Cómo se llama tu caballo? —le pregunté.

	—Tornado.

	Oh, no quería saber eso.

	—¿Estás herida? —Aiden sonaba un poco irritable.

	—Tiene un músculo tenso en la espalda —dijo Julian—. Eso puede suceder cuando alguien levanta muchas cajas en lugar de aceptar la oferta de ayuda de un amigo. ¿Estoy presionando el lugar correcto?

	Me tomó un momento darme cuenta de que la pregunta estaba dirigida a mí. 

	—Más cerca de la columna vertebral. —No es que tuviera músculos que fueran...—. ¡Ow! Sí. Ahí. —Supongo que tenía algunos lugares de owie.

	—¿Es esto típico en los humanos? —preguntó Aiden.

	—No había sentido que había trabajado demasiado los músculos de la espalda cuando estaba moviendo las cosas ayer —dije una vez que me di cuenta de que Julian no iba a saltar con una explicación. Probablemente igual de bien.

	Me puse de pie. La mano de Julian se demoró un momento más. Se sintió bien. Más que agradable.

	Miré a Aiden. Si pudiera olvidar las noticias que leí el verano pasado sobre tornados de fuego que destruyen comunidades humanas enteras, podría ver a un hombre guapo en un hermoso caballo. Pero sabiendo quién y qué, tenía miedo.

	—¿Te sientes bien para ayudarme a archivar algunos libros hoy? —preguntó Julian.

	¿Archivar libros? No me había mencionado que fuera a la tienda con él, y tuve la impresión de que Ilya Sanguinati me quería fuera de la vista. Por otra parte, una vez que Julian se fuera a trabajar, estaría aquí sola con mi nuevo amigo en llamas y las cabras.

	—Estaré bien. Voy a archivarlos y tú puedes levantarlos. —Le sonreí a Aiden—. Gracias por encender el fuego anoche. Me alegré de tener el calor.

	Él me estudió. ¿Había conversado con muchos humanos, o era una novedad?

	—No debería volver a hacer tanto frío hasta que Autumn esté listo para dormir —dijo.

	—¿Por qué hizo tanto frío anoche? —Me preguntaba sobre eso.

	Tormenta pisoteó con una pata. Observé que la tierra giraba alrededor de esa pata y se acomodaba de nuevo.

	—Una mujer trató de reclamar tu guarida —dijo Aiden—. No nos gustó eso, así que Agua le pidió ayuda a su primo para alentar a la mujer a irse.

	—¿Qué primo? —Lo dije casualmente, como si los conociera a todos.

	—Invierno, por supuesto.

	Oh Dios mío. Respira, respira, respira. Hace menos de un mes, descubrí que mi huésped era uno de los Crowgard, y tenía una Pantera y un Oso como empleados. Ahora estaba coqueteando con la Dama del Lago y el Fuego y actuaba de manera casual sobre otros Elementales como Agua e Invierno interesados en El Jumble. Mírame adaptable.

	Quería sentarme antes de desmayarme.

	—Deberíamos irnos si vamos a obtener algunas de las nuevas existencias antes de que la tienda abra —dijo Julian.

	Nos saludamos y nos alejamos. En mi cabeza, podía escuchar la voz de uno de esos narradores de espectáculos de la naturaleza. “Un miembro del equipo tuvo contacto directo con dos humanos en la naturaleza. Aunque asustados, los humanos permanecieron el tiempo suficiente para intercambiar unas pocas frases forzadas con el miembro del equipo antes de poner excusas para regresar a la seguridad de una guarida humana”.

	—No estoy segura de que Ilya quiera que pase tiempo en Sproing —dije.

	—¿Quieres quedarte en la cabaña hoy? —respondió Julian.

	¿Sola? Bueno, sola en el sentido de que no habría otros humanos alrededor. Estaba bastante segura de que si me quedaba en la cabaña tendría mucha compañía de un tipo diferente. 

	—Vamos a archivar algunos libros.

	Extrañaba a Aggie y esperaba que estuviera bien. Dudaba que Yorick la dejara quedarse en una ubicación privilegiada. Por otra parte, seguí olvidando que incluso una pequeña cambiadora podría tener amigos grandes y atemorizantes. Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que Yorick lo supiera también.


 

	Capítulo 59

	ELLOS

	 

	Windsday, sumor 6

	Pelea, pelea, pelea, pensó Yorick mientras abría la puerta principal y salía de la casa principal. Sus socios comerciales estaban discutiendo porque nadie había venido a la cabaña anoche para tomar la mano de Hershel, el debilucho, y las mujeres solo estaban siendo sus habituales perras. Excepto Heidi, que estaba en la cocina lavando platos y demostrando que no era un material de primera categoría. Por otra parte, el único servicio de limpieza en Sproing colgó a Trina cuando ella les dijo que estaba buscando ayuda temporal en El Jumble, y las tarifas citadas por los servicios de limpieza en Bristol fueron escandalosas. Así que, por el momento, necesitaban que alguien lavara la ropa, y Heidi, la buena y gorda Heidi, fue quien lo hizo.

	Vaughn no debería haber invitado a un par de Clipers más para quedarse. Solo tenían la otra cabaña, que era risueñamente apta para la ocupación humana, y los hombres dijeron que traían un bote. No habían mencionado si traían esposas o amantes.

	Darren parecía pensar que podrían arrastrar a esos Cuervos a una de las primitivas cabañas si no podían echarlos del todo. Yorick no estaba tan seguro de eso, especialmente porque había tres de las criaturas en esa cabaña. Pero tenían que resolver algo antes de que llegaran sus invitados esa tarde.

	Observó el sedán negro de lujo conducir hasta la casa. Reconoció ese auto y estaba seguro de que nada de lo que saliera lo beneficiaría. Y tenía razón.

	Cuando el conductor abrió la puerta trasera para Ilya Sanguinati, Yorick esperaba que Vaughn todavía estuviera de mal humor.

	<><><><><>

	Ilya Sanguinati sacó un documento de su maletín y se lo entregó a Yorick. 

	—Pensé que era prudente revisar con todos ustedes el acuerdo original entre Honoria Dane y los Terráneos cuando construyó la casa principal y las cabañas en la tierra que se conoció como El Jumble.

	—¿Qué hay que revisar? —espetó Vaughn—. Yorick es dueño de la tierra.

	Ilya les dio a todos una sonrisa fría.

	—El señor Dane posee los edificios, no la tierra. Según el acuerdo original, que todos deberían haber revisado antes de hacer planes para cambiar El Jumble, puede derribar las estructuras existentes, pero no puede construir ningún edificio que exceda los metros cuadrados de las estructuras originales. No se pueden construir edificios adicionales sin el consentimiento de los propietarios, que no darán, un mensaje que me pidieron transmitir. Además, antes de arrasar cualquiera de los edificios, es posible que desee considerar si podrá comprar suficiente material para construir una nueva estructura. Me dijeron que puede llevar meses, con todas las reparaciones que todavía se están haciendo en todo el continente y el suministro restringido de materias primas.

	—Hay mucha madera allá afuera. —Darren hizo un gesto con la mano hacia las ventanas.

	—Que el señor Dane no posee y no tiene permiso para usar más allá de cosechar leña suficiente para calentar la casa principal y las cabañas —respondió Ilya—. El señor Dane también utiliza la tierra cultivada para cultivar y alimentar a los residentes de El Jumble, pero la cantidad de acres es bastante específica y no se ampliará.

	Yorick no se atrevió a mirar a Darren o Hershel, y especialmente a Vaughn. Pero les había contado sobre el acuerdo, incluso si había pasado por alto los detalles. No podían decir que no sabían. Habían estado seguros de que podían reescribir lo que no les convenía, por lo que no había visto el punto de darles una razón para estar enojados con él.

	—También debe tener en cuenta que, si bien el camino de acceso es lo suficientemente ancho para vehículos personales, no acomodaría el tipo de maquinaria pesada que necesitaría para reemplazar cualquiera de los edificios —continuó Ilya.

	—Podemos ampliar ese camino —dijo Hershel—. Voy a tener que pavimentarlo de todos modos.

	Ilya sonrió, mostrando un toque de colmillo. 

	—El señor Dane no es dueño del camino de acceso. Por lo tanto, no puede modificarse sin el permiso de los propietarios, y cualquier intento de alteración perderá el derecho de paso y el camino se cerrará.

	—¡No puedes hacer eso! —protestó Yorick.

	—Los terratenientes pueden, y lo harán —respondió Ilya suavemente—. Repito: el señor Dane tiene derecho a los cinco edificios que Honoria Dane construyó dentro de los límites de este asentamiento Terráneo y nada más. Antes de continuar haciendo planes para este lugar, le sugiero que lea el documento original nuevamente, ya que estará obligado por él.

	Yorick siguió a Ilya Sanguinati hasta la puerta principal. 

	—¡Esto es ridículo! Necesitamos expandir los edificios y mejorar el camino de acceso. Nuestros invitados lo esperarán.

	—Entonces debe ajustar las expectativas de sus invitados, señor Dane. —Ilya se volvió hacia el sonido de un vehículo que venía por la carretera.

	Yorick maldijo por lo bajo mientras la camioneta que arrastraba un remolque se detenía cerca de la casa. Mark Hammorson y su amigo habían llegado temprano.

	Ilya estudió el bote en el remolque, luego miró a Yorick. 

	—Informe a sus invitados que los vehículos motorizados de cualquier tipo están prohibidos en Lake Silence. Las señales están claramente publicadas en la playa pública en el extremo sur del lago.

	—Pero no aquí —dijo Yorick rápidamente.

	—Nunca ha sido necesario publicarlos aquí. —Ilya esperó a que su conductor abriera la puerta—. Pero publique un letrero por todos los medios, si cree que sus invitados no cumplirán esa regla sin uno. Tenga la seguridad, ya sea que ponga un letrero o no, la penalización será la misma si infringe esa regla.


 

	Capítulo 60

	ILYA

	 

	Thaisday, sumor 6

	Ilya no dijo nada hasta que Boris se detuvo al final del camino de acceso y se volvió para mirarlo. 

	—¿De vuelta al albergue o a la oficina en el pueblo?

	—La oficina —respondió Ilya.

	Aiden había aparecido en el albergue el tiempo suficiente para decirle que Victoria había entrado en Sproing con Julian Farrow. Al menos, la descripción que proporcionó Aiden, junto con la charla sobre estanterías de libros, sonaba como si hubiera ido al pueblo con Farrow. Al confirmar que otro hombre no la había atraído a una situación peligrosa, no se estaba entrometiendo, interfiriendo o socavando la autoconfianza o lo que una mujer humana pudiera elegir llamarlo. El Albergue Silence tenía un interés personal en Victoria DeVine, no diferente a su interés en algunos otros humanos en la aldea. Los Terráneos consideraban a estos humanos presas no comestibles porque eran útiles y no podían ser reemplazados fácilmente. Proteger a un humano así era sensato, especialmente un humano propenso a esos ataques de ansiedad, que la dejaban vulnerable de una manera que hacía difícil recordar que no era una presa comestible.

	Bueno, una vez que verificó que Victoria estaba trabajando con Julian Farrow en la librería, podía concentrarse en retirar las capas del Club Clip de Corbata para descubrir si los humanos que habían llegado con Yorick Dane eran miembros secundarios, como el detective Swinn, quien había sido enviado para alejar a Victoria de El Jumble, o si eran el verdadero enemigo. Una vez que supiera eso, los Sanguinati se invitarían a El Jumble a cenar.

	—Esos nuevos humanos trajeron un bote con un motor —dijo Boris.

	—Lo hicieron. —Estuvo de acuerdo Ilya.

	—Sabes lo que sucederá cuando pongan ese bote en el lago.

	—Por supuesto. —Se encontró con los ojos de Boris en el espejo retrovisor y sonrió—. Tengo muchas ganas de ver la respuesta de la Dama. ¿Tú no?


 

	Capítulo 61

	AGGIE

	 

	Thaisday, sumor 6

	Aggie voló a la barandilla del porche de la cabaña Crowgard, luego graznó sorprendida cuando Jozi voló al porche al lado del suyo, que era donde se alojaban los humanos Hershel y Heidi. El enrejado a los lados de los porches proporcionaba cierta privacidad, lo que la señorita Vicki había dicho que sería importante cuando tenían invitados humanos, pero en este momento se interponía en el camino de Aggie para ver por qué Jozi había ido a la cabaña equivocada.

	«Ese no es nuestro lugar», dijo Aggie.

	Eddie salió de la cabaña Crowgard con uno de los libros del Equipo Lobo que la señorita Vicki les había prestado cuando empacaron su biblioteca. Bueno, ella les habría dejado tomar prestados los libros si se lo hubieran pedido.

	Aggie volaría pronto al nuevo nido de la señorita Vicki y le diría que los Crowgard habían tomado prestados los libros.

	«¿Algo anda mal?», preguntó Eddie, usando la forma de comunicación Terránea a pesar de estar en forma humana.

	Aggie revoloteó hasta el suelo, luego caminó hacia el frente de la otra cabaña para ver qué había despertado el interés de Jozi.

	«Es brillante», dijo Jozi, empujando un pequeño objeto en el suelo del porche.

	Al ver lo brillante, Aggie se acercó. Arete. Un brillante que las hembras humanas empujaban a través de agujeros en sus orejas, lo que sonaba horrible.

	¿Encontrar el brillante caído en el suelo del porche significaba que la hembra ya no lo quería?

	«¿Dónde están los humanos?», preguntó Aggie.

	«Arriba en la casa principal», respondió Eddie. Se están picoteando el uno al otro porque no pudieron obligarnos a abandonar la cabaña». 

	Cuando aparecieron dos machos más esta mañana, ese humano Yorick había tratado de decirles a los Cuervos que tenían que irse, pero Aggie le dijo que ella y sus parientes habían alquilado la cabaña para el verano y no tenían que irse. Luego, Yorick dijo que tenían que mudarse a una de las otras cabañas porque ellos no necesitaban el lugar completamente renovado. Pero Ilya quería que se quedaran aquí y vigilaran estas cabañas y la casa principal en caso de que los humanos comenzaran algún problema. Además, el resto de los edificios ya tenían Terráneos ocupando una o dos de las cabañas para vigilar.

	Cuando Eddie dijo que llamaría a Ilya Sanguinati y le diría al abogado que Yorick Dane estaba incumpliendo el contrato de alquiler, lo que significaría que los Terráneos también eran libres de renunciar a su lado del acuerdo, Yorick había retrocedido, derrotado.

	Otro trozo de metal atrapó un rayo de sol. La parte de atrás del pendiente.

	Después de que Yorick se retiró, las hembras humanas habían bajado a la cabaña para picotear a Heidi, gritando que no había hecho nada sobre toallas limpias y enderezar las habitaciones de la casa principal. Y Heidi picoteó de vuelta, diciendo que no era su doncella y que podían lavar sus propias sábanas y toallas. Luego se pelearon sobre quién iría a la aldea a comprar las sábanas y toallas que los nuevos machos necesitaban, a pesar de que no tenían una cama para las sábanas.

	Finalmente, Heidi entró en la cabaña y buscó su bolso. Cerró la cabaña y pisoteó el camino hacia donde los humanos tuvieron que estacionar los autos, diciendo que compraría las toallas solo para alejarse del resto de las mujeres.

	Las tres hembras restantes se habían chillado la una a la otra, o una a la otra; era difícil de descifrar, antes de bajar a la playa a tumbarse sobre toallas y recalentarse al sol.

	«¡Otro brillante!» dijo Jozi cuando vio el respaldo de metal.

	«Deja eso», dijo Aggie. «Toma lo brillante en su lugar». 

	Jozi vaciló. 

	«¿Por qué no podemos tomar los dos?» Jozi no había visto programas de policía y crimen con la señorita Vicki, no había visto la historia en la que una mujer había dejado caer un arete mientras luchaba con un hombre que la atacó y luego se la llevó su nido. Resultó que el arete había sido una pista para los policías que la estaban buscando. Y Jozi no había tenido tiempo de estudiar a los humanos lo suficientemente cerca como para saber que los humanos reaccionaron de manera diferente a perder algo y que se lo llevaran.

	«Si tomas ambos, la hembra que lo dejó caer dirá que lo robamos y causamos problemas», respondió Aggie. «Pero si encuentra la pieza de metal, no sabrá si perdió la otra parte alrededor de la cabaña o si el brillante se le cayó de la oreja cuando bajó a la playa».

	«Oh».

	«Date prisa», dijo Eddie. «Alguien viene». Jozi agarró la pieza brillante del arete y voló para esconderla en su árbol del tesoro. Aggie voló hacia el porche de los Crowgard y entró en su cabaña para cambiar a su forma humana y vestirse. Había algo en la forma en que estos nuevos machos humanos la habían mirado a ella y a Jozi que la hizo desconfiar de que la vieran sin ropa.

	Cuando los machos llamaron a Mark y Tony a la vista, ella y Eddie estaban en su propio porche, bebiendo agua fría de los vasos de plástico que la señorita Vicki había comprado para las cabañas.

	Los machos pasaron caminando, depredadores evaluando posibles presas. Ella también los miró porque algo sobre la forma en que usaban sus camisas la molestaba. No eso en sí mismo, sino combinado con la mirada en sus ojos…

	«Creo que tienen armas», dijo. «Están escondiendo armas debajo de la ropa».

	Eddie ladeó la cabeza. 

	«¿Cómo lo sabes?».

	«La señorita Vicki y yo vimos historias sobre muchos tipos de humanos malos. Algunos de ellos escondían pistolas, o cuchillos, debajo de sus ropas».

	«¿Vas a decirle a los Sanguinati?».

	Aggie asintió. Primero, advertiría al resto de los Crowgard, que advertiría al resto de los cambiaformas que viven en El Jumble. Luego se lo diría a los Sanguinati, y ellos se lo dirían a los Antiguos y los Elementales.

	Y todos se asegurarían de que estos depredadores de dos patas nunca se acercaran al nuevo nido de la señorita Vicki.


 

	Capítulo 62

	VICKI

	 

	Thaisday, sumor 6

	Había ignorado las punzadas de hambre cada vez más agudas, provocadas (en parte, por omitir el desayuno esa mañana), hasta que Julian puso un plato frente a mí que tenía el sándwich especial de Ven y Tómalo, junto con patatas fritas. El sándwich (carne en conserva y chucrut13 con la salsa especial de Helen sobre pan de centeno tostado) era uno de mis favoritos. Al igual que las patatas fritas del restaurante. Julian acababa de descubrir su propio plato cuando escuchó que la puerta mosquitera de la tienda se cerraba con suficiente sonido para ser deliberado.

	—Quédate aquí —dijo Julian en voz baja. Salió de la sala de descanso de la oficina, moviéndose rápidamente. En unos instantes lo escuché decir—: Oh. Hola. Estaba a punto de cerrar para almorzar, pero puedes echar un vistazo.

	Alguien que él conocía.

	Me relajé y tomé un gran bocado de mi sándwich. Muy bien, un bocado demasiado grande. Mis mejillas se parecían a las de una ardilla cuando estaba recolectando comida para su arsenal de invierno.

	 Por supuesto, fue cuando mi delicioso abogado entró en la habitación. Se detuvo en la puerta, sorprendido. Luego se acercó a la mesa y estudió el libro de bolsillo cerca de mi codo.

	 Ilya sonrió. 

	—¿Te sientes lobuna?

	—Mrph.

	—Mastica, no te ahogues.

	Me sentí como una tonta, llena de vergüenza. Rellenar mi cara así no era mi forma habitual de comer, pero el hambre había superado el buen sentido y cualquier asentimiento a los modales.

	Mastiqué… y mastiqué… y mastiqué antes de que finalmente tragara.

	—Lo siento —dije.

	Su sonrisa seguía allí, pero ahora tenía un filo. 

	—¿No tienes comida en la cabaña?

	—Mucha. —¿Los Sanguinati alguna vez comían compulsivamente por estrés?

	Probablemente una pregunta que no quería hacer. 

	—Iba a desayunar después de dar un paseo, y luego me encontré a Aiden y… 

	—¿Y?

	Dejé el sándwich y limpié mis dedos en la servilleta para darme tiempo para encontrar una manera segura de explicar. 

	—Agradezco la ayuda de Aiden para encender un fuego en la estufa anoche. Pero esta mañana, cuando me di cuenta de quién era… me sentí intimidada.

	—¿Por qué?

	—Porque él es Fuego. Un Elemental.

	—La Dama del Lago también es un Elemental. ¿Ella te intimida?

	—No.

	—¿Por qué no?

	Huh. Buena pregunta.

	—¿Es porque Aiden es hombre? —preguntó Ilya.

	Ooooooooooh, pregunta capciosa de mi abogado.

	Y no había tenido miedo de estar cerca de Aiden cuando pensaba que era amigo de Julian o de Ineke.

	Si Fuego se combina con Agua, ¿se llama a los niños Vapor?

	Concéntrate, Vicki.

	—Parece una tontería tener miedo de alguien que tiene pececillos nadando en su barriga. Pero Aiden… cuando me preguntó si estaba bien esta mañana, tenía miedo de lo que podría hacerle a Julian, que estaba conmigo. Tenía miedo de decir algo incorrecto.

	—A menudo tienes miedo de decir algo incorrecto a los hombres.

	No era una pregunta, así que no me sentí obligada a responder.

	—Si bien ambos son Elementales, el dominio de la Dama del Lago tiene límites —dijo Ilya como si no hubiera habido un incómodo momento de silencio—. El Fuego no. Eso lo hace más peligroso. En eso, tienes razón. Pero él no te tiene mala voluntad. Por favor tenlo en mente.

	Asentí. 

	—¿Fue eso lo que viniste a decirme?

	Algún cambio sutil de expresión. 

	—No. Vine a decirte que los nuevos invitados de Yorick Dane han venido a El Jumble con pistolas y otras armas, y debes mantenerte alejada.

	—Aggie.

	—No te preocupes por los Crowgard. Los Terráneos que viven alrededor del extremo norte del lago ayudarán a vigilar El Jumble.

	El sándwich no sabía tan bien después de que Ilya se fue, pero me lo comí y las patatas fritas. No podía decir si estaba tratando de almacenar energía o si estaba usando alimentos para reducir el estrés, pero comí todo para prepararme para lo que venía.


 

	Capítulo 63

	GRIMSHAW

	 

	Thaisday, sumor 6

	Como Ilya Sanguinati se había negado a sentarse en la silla de los visitantes, Grimshaw se puso de pie para enfrentar al vampiro. Julian había llamado para decirle que Vicki DeVine estaría en Lettuce Reed hoy.

	No una situación ideal, pero no tenían ninguna razón para sospechar que estaba en peligro, excepto por la reacción de Julian al juego de Asesino.

	Pero las noticias de Ilya agregaron peso a la preocupación.

	—¿Estás seguro? —preguntó.

	—No —respondió Ilya—. Los Crowgard no vieron ningún arma, y supongo que hay muchas razones por las que los hombres no se meten dentro la camisa.

	—¿Escucharon los Crowgard los nombres de los hombres?

	—No sus nombres completos, pero otros Terráneos vieron papeles que tenían sus nombres: Mark Hammorson y Tony Amorella. Aire dice que tienen un negocio de seguridad.

	Aire. Dioses encima y por debajo. Siempre había habido historias sobre Terráneos llamados Elementales, al igual que rumores de formas conocidas como Antiguos. O había habido ese tipo de historias donde había crecido. Su abuelo le había dicho una y otra vez: “Cuidado con lo que haces; siempre hay alguien mirando”. Cuando era joven, pensaba que se refería a los adultos de la familia, que parecían saber cuándo hacía alguna travesura. Pero ese no era el significado de la advertencia de su abuelo. Podría haber otras formas de Terráneos en la estación de policía en este momento, escuchando, mirando, juzgando, y él no lo sabría a menos que ese ser elegido apareciera... o atacara.

	Y, sin embargo, éste era el mundo en el que vivían. Hasta que el movimiento Humanos Primero y Último comenzaron una guerra con los Otros, la mayoría de los Terráneos no habían prestado atención a los humanos que se apiñaban en la tierra que tenían permitido usar. Ahora todos los Terráneos prestaban atención, incluso en un lugar poco notable como Sproing.

	Excepto que Sproing ya no era irrelevante porque Vicki DeVine había comenzado inconscientemente a restaurar un asentamiento Terráneo llamado El Jumble, y esa decisión había atraído todo tipo de intereses potencialmente peligrosos en este pequeño pueblo y las personas que vivían aquí.

	Lo que volvía a la razón por la que Ilya Sanguinati había venido a hablar con él. Hombres con armas habían entrado en El Jumble. Yorick Dane podría decir que los dos hombres estaban allí para proteger a los humanos, pero ¿qué podía hacer un hombre armado contra un lavabo lleno de agua que repentinamente tomó la forma de una mano y ahogó a una mujer? No podías dispararle. Y tomar fotos a cualquiera de los cambiaformas… había visto las fotos de cómo respondían los Terráneos cuando alguien hizo eso.

	—Creo que debería salir y echar un vistazo a esos hombres.

	La puerta de la estación se abrió de golpe y Osgood entró corriendo. 

	—¡Señor! ¡Un par de camiones de plataforma que transportan equipos de construcción se dirigen a El Jumble!

	—Debes detenerlos antes de que cualquiera de esos equipos toque el camino de acceso —advirtió Ilya—. Le dije a Dane ayer que el camino de acceso no era parte de su propiedad y que no podía hacerle nada, ni usarlo para nada que no fueran vehículos personales, sin el consentimiento de los Terráneos.

	—¿Alguien podría haber dado su consentimiento? ¿Quizás alguien que en realidad no estaba autorizado? —No parecía probable, pero era posible que Dane colgara el cebo correcto frente a un cambiaforma y obtuviera un acuerdo, pensando que si trabajaba rápido, la acción estaría hecha antes de que alguien pudiera objetar, si ignoras el hecho de que los Elementales como Aire y Tierra estarían al tanto de los transgresores en el momento en que esos humanos pisen El Jumble.

	Si esta forma encubierta de hacer negocios era típica de Dane y sus amigos, tenía sentido que necesitaran seguridad, y que necesitaran hombres que también pertenecieran a su club especial.

	Grimshaw revisó su arma de servicio y se aseguró de tener un par de rondas adicionales. Luego se dirigió hacia la puerta. 

	—Osgood, vigilas las cosas del pueblo. Estaré en El Jumble.

	—Estaré en mi oficina por un tiempo si necesitas ayuda —dijo Ilya.

	Grimshaw corrió hacia el coche patrulla, arrojó su teléfono móvil en el asiento del pasajero y se alejó, con las luces parpadeando y la sirena sonando.

	Probablemente debería haber esperado con la sirena. No había pasado el límite del pueblo cuando Julian llamó.

	—¿Problemas? —preguntó Julian.

	—No si puedo detenerlo. —Terminó la llamada y se concentró en conducir.

	Pero su mente daba vueltas alrededor del momento de todo esto.

	Primero Dane apareció en Sproing y sus amigos se presentaron en El Jumble durante un largo fin de semana. El sunsday, Vicki DeVine fue desalojada de la casa y del sustento que ella había trabajado durante meses para renovar. Dos días después, llegaron dos hombres en el negocio de seguridad, seguidos rápidamente por equipos de construcción, que debieron haber sido traídos de Hubbney ya que dudaba que alguna empresa de construcción en Bristol o los woo-woo Crystalton hubieran aceptado un trabajo en El Jumble en este momento. Lo que significaba que Dane y sus amigos debieron haber acordado la llegada de hombres y equipo antes de tomar posesión de El Jumble.

	Vio los camiones de plataforma. Ellos tuvieron que verlo. Pero justo cuando el primer camión giró hacia el camino de acceso de El Jumble (¿a dónde pensaba el tonto que podía ir?) Grimshaw vio caer uno de los árboles junto al camino de acceso.

	—No —susurró. ¿Dane había contratado a alguien para cortar árboles?

	Alcanzó el micrófono del patrullero, con la intención de llamar al despacho en Bristol y solicitar refuerzos para una situación potencialmente letal. No sabía cuántos hombres había por ahí cortando árboles. No sabía cuántos hombres había en las cabinas de las plataformas. Y no sabía si alguno de ellos lo llevaba.

	Estaba casi encima del segundo camión de plataforma, así que se detuvo en el otro carril para asegurarse de que el conductor lo viera. Fue entonces cuando vio al caballo y al jinete. No reconoció al jinete, pero cuando vio el cabello rojo con las puntas amarillas y azules, quitó el pie del acelerador y tocó los frenos, cauteloso de acercarse.

	En un momento, Grimshaw vio al caballo y al jinete. Luego, al momento siguiente, vio el embudo apretado de un tornado de fuego dirigiéndose directamente a los camiones de plataforma a una velocidad horrible. Puso el patrullero en reversa y pisó el acelerador, rezando a Mikhos para que pudiera alejarse lo suficiente antes de que el tornado golpeara.

	La conmoción del tornado que golpeó los camiones de plataforma y el equipo pesado que transportaban, seguido por la explosión de los tanques de gas un momento después, levantó el coche patrulla del pavimento. Grimshaw se aferró al volante, como si tuviera algo de control mientras estaba en el aire.

	Los neumáticos del vehículo policial golpearon el pavimento y Grimshaw suspiró aliviado. No se había sentido peor que superar un golpe de velocidad demasiado rápido. Antes de que pudiera pensar en aplicar los frenos, el coche se detuvo.

	Miró por la ventana. Los camiones estaban en llamas. Los árboles estaban ardiendo. Y el tornado de fuego se había desvanecido tan rápido como había aparecido.

	Agarrando el micrófono, llamó a Osgood. 

	—Llama al departamento de bomberos voluntarios. Necesito bomberos, técnicos de emergencias médicas, médicos. Tenemos un desastre aquí. —Dudó—. También te necesito, Osgood. Y a Julian Farrow. Y llama a la estación de policía de Bristol para pedir refuerzos. Necesitamos una UIC, bomberos, policías, necesitamos todo lo que puedan enviar. Escolta a la señora DeVine a la oficina de Ilya Sanguinati, luego la acompañas hasta aquí.

	—Sí, señor. —Un sonido tenue, pero Osgood estaría allí.

	Tiró de la patrulla sobre el arcén de la carretera y corrió hacia los vehículos en llamas, pero el fuego ardía demasiado para que pudiera acercarse lo suficiente como para determinar si alguien había sobrevivido. Esperaba que no.

	—¿Alguien por ahí? —gritó. El personal en los camiones de plataforma se había ido, pero los hombres que habían estado talando árboles podrían haber visto el embudo a tiempo para correr.

	Sirenas. Muchas sirenas. Demasiado pronto para cualquier ayuda de Bristol, pero vendrían. El capitán Hargreaves se encargaría de eso.

	Los bomberos voluntarios llegaron primero con el camión de bomberos y un camión cisterna, seguido por los paramédicos y el doctor Wallace. El oficial Osgood y Julian Farrow trajeron la retaguardia. Osgood salió del lado del pasajero del auto de Julian y miró el fuego, haciendo que Grimshaw se preguntara si un policía potencialmente bueno había visto demasiado muy joven.

	Entonces Osgood sacudió la cabeza como para aclararse y corrió hacia donde Grimshaw esperaba.

	—Toma la patrulla y ve por el camino —dijo Grimshaw—. Bloquéalo. Haré que Julian bloquee la carretera en este extremo.

	—Sí, señor. —Osgood miró el fuego—. Los Otros están enojados.

	Grimshaw asintió.

	—Pero no con nosotros. Ponte en marcha.

	Tan pronto como Osgood se dirigió a la patrulla, Grimshaw se volvió hacia Julian Farrow.

	Julian dijo: 

	—Esta mañana, Vicki y yo nos encontramos con Fuego, que se hace llamar Aiden. Estaba montando un caballo llamado Tornado.

	—Dioses —gritó Grimshaw—. ¿Cómo está Vicki?

	—¿Cómo crees? Se informó un incendio en El Jumble. Nadie podía decirle si los edificios estaban en llamas o alguna otra parte de la propiedad.

	—Necesito que manejes la barricada en este extremo del camino. Necesito encontrar uno de esos caminos de herradura o cualquier tipo de sendero que me lleve al otro lado del fuego. Había hombres por ahí talando árboles. No sé si escaparon.

	—Y tienes que ver a Dane y al resto de ellos.

	—Tengo que hacer mi trabajo.

	—Caw.

	Grimshaw se volvió hacia el sonido y vio al Cuervo. Pensó que tenía que ser uno de los Crowgard. Todas las aves ordinarias habrían huido del fuego.

	—¿Aggie?

	—Caw.

	—Necesito encontrar un camino a la casa principal.

	El Cuervo voló entre un descanso en los árboles. Grimshaw se apresuró a seguirlo. Si el fuego lo apartaba del camino, se dirigiría al lago.

	—Sigue informando —gritó Julian.

	El rastro del juego se abrió en un camino de herradura. Grimshaw trotó para mantenerse al día con Aggie hasta que aterrizó en un árbol y no continuó.

	Obviamente ella no lo iba a llevar más lejos.

	Señaló el camino frente a él. 

	—¿La casa principal es por ahí?

	—Caw.

	Dio un paso y luego miró al Cuervo. 

	—Si el viento no cambia de dirección, más de El Jumble arderá. La señorita Vicki estaría triste por eso.

	No hubo respuesta, por lo que siguió el camino.

	No sabía si Aggie había entregado el mensaje tan rápido o si había estado escuchando algo más, pero cuando llegó al camino de acceso un minuto después, el viento había cambiado, haciendo retroceder el fuego sobre la tierra ya quemada.

	<><><><><>

	En el momento en que el pie de Grimshaw crujió sobre la grava, cuatro hombres armados se volvieron hacia el sonido.

	—¡Oigan! —dijo, levantando las manos con las palmas hacia afuera.

	Swinn y Reynolds parecían lo suficientemente asustados como para sentirse afortunado de no haber disparado por reflejo. ¿Los otros dos hombres? Sí. Seguridad privada de seguro.

	Grimshaw se volvió hacia Yorick Dane, que estaba reunido con sus socios comerciales. 

	—¿Están todos bien? ¿Todas las personas que se quedan contigo?

	Dane miró las cáscaras carbonizadas de los árboles, luego levantó una mano temblorosa. 

	Eso es… ¿eso es un cuerpo?

	Se movió en esa dirección para mirar más de cerca. Dioses, que esos hombres sean sacados de todo sufrimiento. Contó cuatro cuerpos antes de regresar a donde estaba Dane.

	—¿Qué pasó? —exigió Vaughn.

	—Tornado de fuego —respondió Grimshaw—. Golpeó los dos camiones de plataforma y el equipo de construcción que traía, y luego sacó al grupo que talaba árboles. —Intentó encadenar la ira que se hinchaba dentro de él—. Fueron advertidos.

	Incluso Vaughn parecía sorprendido. Lo más probable es que se hayan salido con la suya desde sus días universitarios, si no antes. Esto no debería haber sido nada diferente… excepto que ya no estaban tratando con humanos.

	—Tendremos que irnos —dijo Darren—. Ese camión está bloqueando el camino y tiene que ser movido.

	Miró el camión quemado que los leñadores habían conducido y sacudió la cabeza. 

	—Los bomberos siguen controlando el fuego alrededor de las plataformas. Tienen miles de kilos, quizás unas pocas toneladas, de metal quemado y retorcido que bloquea el camino de acceso. —Señaló el camión quemado—. Nadie lo moverá por un tiempo.

	Los hombres lo miraron fijamente.

	—Entonces, ¿cómo vamos a salir? —preguntó Dane.

	—No lo harán —respondió Grimshaw—. Bueno, pueden empacar un equipaje ligero y salir, siguiendo los senderos de las bridas hasta llegar a la carretera.

	—¿Hammorson? —dijo Vaughn, volviéndose hacia el hombre rubio y fornido.

	—Podemos tomar mi bote e ir a la playa pública y obtener ayuda allí —dijo Hammorson—. O cruza el lago hasta el gran albergue que vi al otro lado.

	—¿Ese bote tiene motor? —Cuando Hammorson asintió, Grimshaw se volvió hacia Dane—. ¿No les dijiste a tus amigos sobre la regla de no motor en este lago? ¿Estás buscando maneras de matar a estas personas? —Se volvió hacia Hammorson—. Incluso si sacas un bote de remos, no quieres cruzar al Albergue Silence. Hoy no.

	Hammorson entrecerró los ojos. 

	—¿Por qué? ¿A quién pertenece el Albergue Silence?

	—Los Sanguinati.

	Inquietos ahora, todos los hombres movieron los pies.

	—Miren —dijo Grimshaw—. La casa principal y las cabañas junto al lago son probablemente el lugar más seguro en este momento. Sus autos no irán a ningún lado hasta que se despeje el camino y eso podría tomar un par de días. —O más. Las plataformas se habían quemado cuando corrió a ver a la gente aquí, pero su impresión había sido de metal retorcido y fundido en formas de pesadilla. No el tipo de cosa que podrías sacar del camino.

	—Vicki debería haber ampliado el camino de acceso y construido una segunda entrada —dijo Dane—. No estaríamos en este lío si hubiera invertido suficiente dinero en este lugar.

	Grimshaw miró a Yorick Dane. ¿Estaba el hombre realmente haciendo pucheros porque a la exesposa que le estaba jodiendo el negocio no se había endeudado para hacer más mejoras?

	Sacudió la cabeza, disgustado con todos ellos. 

	—¿Escuchan esas sirenas? Es el departamento de policía y bomberos de Bristol que viene a ayudar. Todos ustedes hagan lo que quieran. Informaré al equipo de UIC que están todos vivos, pero hay cuerpos quemados que deben identificarse. Me imagino que alguien vendrá pronto para hablar con ustedes. Sería útil si pudieran proporcionar los nombres de los madereros que contrataron para cortar ilegalmente esos árboles.

	—Ahora, mira aquí —protestó Vaughn—. No hicimos nada ilegal…

	Grimshaw levantó una mano. 

	—No me interesa. Eso es para que alguien más lo descubra. Solo recuerda que la persona que va a decidir no es miembro de tu maldito club.

	Ignorando sus protestas y opiniones vitriólicas sobre su parentesco, Grimshaw siguió el camino de brida, luego eligió un sendero de cacería en la dirección correcta. Unos minutos después, llegó a la carretera.

	Los bomberos habían contenido el fuego y estaban limpiando la hierba y los árboles circundantes, y sin duda continuarían hasta que el tanque de agua se secara. Estaban siendo minuciosos porque, como el sudor y la ceniza, el miedo era un sabor en el aire.


 

	Capítulo 64

	VICKI

	 

	Thaisday, sumor 6

	Tan pronto como la policía de Bristol llegó para ayudar a Grimshaw, Julian regresó a Sproing y me recogió en la oficina de Ilya Sanguinati. Nos detuvimos en la tienda general de Pops Davies y compramos algo de comida que no se echaría a perder si no la comiéramos durante un día o dos. Luego Julian nos llevó a las cabañas de Mill Creek.

	La cerveza no era mi bebida favorita, pero no dije nada cuando Julian me ofreció una botella antes de acomodarme en la otra silla de su porche. Podía ver el molino de agua desde donde estaba sentada. Parecía pintoresco, pacífico. Me preguntaba si alguna vez volvería a sentirme en paz.

	—Me siento mal por los hombres que murieron —dije—. Su jefe podría pertenecer a ese estúpido club, pero eso no significa que esos hombres lo hicieran. Vinieron aquí para hacer un trabajo, como cualquier otro trabajo, y murieron porque Yorick y el resto de esos… hombres… pensaron que podían tomar lo que quisieran. —Como Yorick había hecho conmigo—. Y sigo pensando en todos los hombres que yo había contratado para renovar la casa principal y las cabañas, los hombres que habían traído la excavadora y la retroexcavadora y todos los demás equipos para reemplazar el sistema séptico. Podrían haber sido asesinados.

	—No lo creo —respondió Julian—. Fuiste muy cuidadosa con lo que estabas haciendo. Recuerdo que dijiste que habías revisado los términos del acuerdo de propiedad con todos tus contratistas para asegurarte de que tú y ellos no violaran los términos. ¿Y Vicki? Contrataste empresas de Crystalton, lo que significaba que habías contratado Intuye. Es lógico que al menos uno de los hombres de esos grupos lo hubieran sabido antes de desenterrar la primera pala de tierra si estaban haciendo algo peligroso. Los Terráneos querían que se restaurara El Jumble, y tú lo estabas haciendo. ¿Y quién fue tu primer inquilino? Uno de los Crowgard.

	—Una prueba.

	—Probablemente.

	—Pensé que era una niña que se había escapado de casa y necesitaba un lugar seguro donde quedarse. Hasta todo el asunto del globo ocular.

	Julian sorbió su cerveza. 

	—Apuesto a que no le cobraste nada cerca de lo que podrías obtener por una semana en una de esas cabañas renovadas.

	Me encogí de hombros, sin querer admitir que tenía razón. Me había preguntado dónde seguía obteniendo el dinero para el alquiler semanal, pero ella pagaba rápidamente y no causaba problemas, y no escuché que se robaran casas en el pueblo, así que pensé que había escondido algo de dinero antes de salir de casa.

	Ahora que lo pienso, todavía no sabía de dónde sacaba el dinero para el alquiler.

	Pensar en los hombres que habían realizado las renovaciones y las grandes mejoras me hizo pensar en otra cosa. 

	—¿Por qué los hombres que Yorick contrató no miraron la posibilidad del uso del sendero de la granja y el carril cubierto de hierba que mis contratistas habían usado?

	En lugar de tomar otro sorbo, Julian bajó la botella de cerveza.

	—¿Qué?

	—El camino de la granja que forma el límite entre los huertos Milford y El Jumble, donde Aggie encontró al hombre muerto. Las personas que contraté vinieron por ese camino. El capataz dijo que era el camino largo pero que el camino cubierto de hierba que entraba en El Jumble era lo suficientemente ancho como para que alcanzaran el prado donde estaba localizado el tanque séptico. —Fruncí el ceño—. No, eso no hubiera funcionado. El carril termina en la fosa séptica.

	—Ese carril cubierto de hierba que se conecta al sendero de la granja. ¿Es el desvío antes o más allá de donde encontraste el cuerpo?

	Miré a Julian, que tontamente esperaba una respuesta.

	—No tienes idea —dijo finalmente.

	—La única vez que vi el carril fue cuando el capataz me llevó al prado para mostrarme el nuevo tanque séptico antes de que lo cubrieran. Aggie y yo seguimos un camino en el bosque para alcanzar el cuerpo. —Sonaba a la defensiva. Me sentía a la defensiva. Lo intenté, realmente lo hice, pero ¿el mapa de Tú Estás Aquí que todos los demás parecen tener en su cabeza? No conseguí uno.

	—Vicki.

	Fue una advertencia suave. Seguí la dirección de la mirada de Julian y vi a Aiden caminando por el camino acompañado de un pony marrón regordete con una melena y cola gris tormenta.

	Pensé en los hombres que murieron hoy porque la persona que los había contratado había roto a sabiendas las reglas establecidas por seres que no tenían interés en los tipos de pequeños juegos que los humanos jugaban entre sí. Pensé en los hombres que había contratado para trabajar en El Jumble. Y, sobre todo, pensé en los amigos cuyas acciones podrían malinterpretarse.

	Nunca sería capaz de reconstruir mi vida nuevamente si un amigo muriera por mi culpa.

	Puse la botella de cerveza en el porche. 

	—Regreso en un minuto.

	—No —dijo Julian suavemente.

	¿Una expresión de preocupación por mí o una advertencia de que él sintió que algo podría pasar? De cualquier manera, no hacer nada no era algo que yo pudiera hacer y todavía creer que era una buena persona que merecía buenas personas como amigos.

	Me acerqué a la puerta en el patio delantero cerrado de Julian, alcanzándola al mismo tiempo que Aiden se acercó a la cabaña. Se detuvo y me miró. Tal vez fue la luz de anoche, o la falta de ella.

	Tal vez fue la conmoción de ser desalojada y luchar para entrar en la cabaña. Hoy, a la luz del día, no podría fingir que Aiden era humano.

	—Desearía ser más fuerte —dije—. Desearía ser más valiente. Pero la verdad es que, aunque me ayudaste ayer, te tengo miedo. Tengo miedo de lo que puedes hacer.

	—Deberías tenerlo.

	No intento decirme que lo que sentía era tonto… porque no era tonto.

	—Tu especie tiene algunas cosas en común con los cambiantes en la forma en que tocas y te conmueve el mundo —dijo Aiden—. ¿Mi tipo de Terráneo? Estamos conectados con el mundo de una manera que ustedes nunca lo estarán. Podemos tolerar su tipo, incluso sentirnos amigables con algunos de ustedes. Pero nunca seremos tu amigo, Vicki. No como los Cuervos o incluso los Sanguinati. —Dio unos pasos y luego se volvió, dándome una sonrisa—. Pero si necesitas ayuda para encender la estufa de leña, pídele a uno de los Cuervos que se ponga en contacto conmigo, y vendré para encender el fuego.

	Él y Tornado se alejaron, dirigiéndose hacia el molino y el arroyo. Regresé al porche y tomé un saludable trago de cerveza.

	Julian y yo nos sentamos en silencio, sin sentir la necesidad de llenar el silencio con palabras innecesarias, dándome tiempo para pensar en mis recientes encuentros con los Terráneos en general y los Elementales en particular.

	Amable pero no un amigo. Entendí la distinción. Simplemente no sabía qué significaría esa distinción para los humanos en Sproing en el futuro.


 

	Capítulo 65

	ELLOS

	 

	Thaisday, sumor 6

	Hershel salió a trompicones de la cabaña y agarró uno de los postes que sostenían el techo del porche. Sentirse sin piernas no se debía a beber demasiado. Resultó que el miedo tenía una manera de mantener a un hombre lo suficientemente sobrio. Y el miedo puede hacer que un hombre se sienta débil.

	Bueno, a la mierda eso. Al diablo todo. Debería haber sabido que un bobo como Yorick Dane no podía lograr un acuerdo sólido, pero Vaughn había dicho que la propiedad tenía potencial. Incluso después de descubrir que Dane había renunciado a la propiedad, Vaughn no quería dejar pasar la oportunidad de tener acciones en un resort en uno de los Lagos Finger ya que los lugares humanos alrededor de esos lagos eran muy limitados. Y había considerado cómo la exesposa de Yorick (la que podría ser utilizada hasta que ella se agotara y luego ser desechada) podría trabajarse para hacer las mejoras iniciales antes de que entraran para hacerse cargo y construir un verdadero complejo. Pero Dane lo había jodido a lo grande, había pasado por alto las razones reales por las que su familia no había hecho nada para desarrollar lo que debería ser un bien inmobiliario.

	Estaban rodeados por los Otros aquí. Realmente rodeados por los Otros. Y no solo los Cuervos y los tipos peludos. Había una mierda realmente extraña viviendo en estos bosques. Como un tornado que apuntó a los dos camiones de plataforma y los retorció en una maraña impenetrable de metal en llamas que tardaría días en separarse para volver a abrir el camino de acceso. Como un incendio que mató a los madereros que habían contratado.

	No, Dane no había sido directo sobre muchas cosas, incluido el hecho de que la tierra que se suponía que era su parte de la inversión en realidad no le pertenecía.

	Hershel se dirigió hacia la playa. Bonita playa, pero eso no significaba nada si todo lo que tenía para ofrecer eran cabañas sin amueblar, ¡y la mayoría de ellas no tenían tuberías internas! Claro, podrían amueblar las cabañas renovadas. Él había sugerido comprar los muebles de Vicki DeVine (podrían obtenerlos más baratos que comprar nuevos, ya que ella no los usaría), pero Constance se negó a considerar la idea, dijo que los gustos de Vicki eran demasiado ordinarios.

	Se preguntó si Constance estaba empezando a pensar que su elección de marido hacía que su propio gusto fuera demasiado ordinario. Después de todo, ella y Vicki se habían casado con el mismo hombre.

	Hershel se detuvo en la playa, luego continuó caminando hasta llegar al muelle que se extendía en el agua. No parecía ser muy bueno para un bote. ¿La gente pescaba al final de él? ¿Los niños saltaban al final de él de la forma en que los niños siempre querían hacer?

	Caminó hasta el final del muelle. Un cielo nocturno estrellado y agua oscura. Ni siquiera una sola luz encendida en el albergue al otro lado del lago.

	Orina en este lugar. Tan pronto como se volviera a abrir ese camino de acceso, iba a retroceder de este acuerdo de perdedores y volver a Hubbney, donde tenía otros acuerdos en proceso.

	Sonrió y metió la mano en la abertura de sus bóxers. Sí.

	Iba a mear en este lugar.

	Soltó una carcajada complacida cuando su orina golpeó el lago.

	—Hombre mono.

	Sin dejar de reír, terminó y volvió a metérselo en los bóxers.

	—Hoooombre moooono.

	—Echando a perder nuestra agua.

	—Manchando nuestra agua.

	Comenzó a girar, comenzó a preguntarse quién estaba allí afuera. Pero algo, alguien, lo golpeó por detrás y lo envió volando al final del muelle. Golpeó con fuerza el agua y se hundió, y sintió algo pellizcar el tríceps de su brazo derecho, la pantorrilla de su pierna izquierda.

	Salió a la superficie inmediatamente, enfocándose en el muelle, pero quien lo había empujado ya se había ido.

	Algo le pellizcó el antebrazo izquierdo. Lo levantó sobre el agua y miró la herida. Había sido mordido.

	Algo tiró de su pierna, seguido de varios pellizcos.

	No pellizcos. Picaduras. Algo en el agua lo estaba mordiendo.

	Respiró, con la intención de gritar pidiendo ayuda. Una mano se levantó del agua, una mano con dedos palmeados y uñas curvas como agujas.

	La mano cubrió su rostro, las uñas perforaron su piel cuando fue empujado bajo el agua.

	Azotando. Girando mientras las cosas mordían y mordían y mordían. Se agitó, logró liberarse un par de veces y llegar a la superficie. Pero no lo suficiente como para pedir ayuda. Apenas lo suficiente como para aspirar aire antes de ser arrastrado de nuevo.

	Dientes cortaron a un lado de su cuello. Cuando se hundió por última vez, tuvo la extraña sensación de sentir que sus piernas se separaban del resto de él.



	




	 

	Capítulo 66

	GRIMSHAW

	 

	Firesday, sumor 7

	Grimshaw se enjuagó el champú del cabello, enjabonó un paño y comenzó a lavarse. El equipo de Bristol UIC que se había refugiado en El Jumble, se conformaron con los sacos de dormir desplegados en la sala social. Ineke todavía tenía una casa llena, así que al capitán Hargreaves le habían dado la habitación de Osgood, y el bebé policía había dormido en el sofá del salón. Hoy averiguarían a quién llamar en Bristol o Crystalton para desmontar los camiones de plataforma y el equipo de construcción, y averiguarían dónde transportarlo.

	Afortunadamente, ese era el dolor de cabeza de Hargreaves, no el suyo. Con Bristol tomando la delantera en los últimos problemas en El Jumble, hoy se quedaría en el pueblo, caminaría por las calles, se registraría en los negocios. Cuando se cansara de eso, tomaría el escritorio y dejaría que Osgood patrullara y absorbiera los chismes.

	Terminó su ducha y tomó una toalla cuando escuchó la puerta de su habitación abrirse.

	Mierda. Había cerrado esa puerta. Siempre lo hacía. Su arma de servicio no estaba a la vista, sino…

	—¿Grimshaw? ¡Wayne!

	—¿Capitán? —Envolvió una toalla alrededor de su cintura y salió del baño, gotas de agua corrían por su pecho. Hargreaves estaba en medio de su habitación. Ineke estaba en la puerta. Parecía apreciar la vista que él proporcionaba, pero no el agua que goteaba sobre el suelo de madera.

	Rápidamente pisó la alfombra del área. No es que eso fuera mucho mejor, pero al menos la presencia de Ineke —y la llave de la habitación que ella levantó para que él lo viera— explicaba cómo Hargreaves había entrado en la habitación.

	Tomó la apariencia de su capitán, apresuradamente vestido y sin afeitar. No se mostraba orgulloso por el uniforme.

	—Vístete —dijo Hargreaves—. Te espero en el coche.

	Ah, Dioses. 

	—¿Qué pasó?

	—El equipo de UIC encontró parte de un cuerpo en El Jumble. En la playa.

	—¿Un flotador?

	Hargreaves sacudió la cabeza. 

	—Piensan que es uno de los socios comerciales de Yorick Dane. —Salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él.

	Grimshaw miró el uniforme que había colgado en el gancho sujeto a la parte trasera de la puerta del dormitorio. Había cosas que no había puesto en ningún informe, cosas que no pondría en papel. Pero debería haberle contado a Hargreaves y al equipo de Bristol sobre las criaturas que él y Julian habían visto en el lago durante la fiesta en la playa. No podría haberles dicho mucho, ni siquiera estaba seguro de lo que había visto. Excepto que fuese lo que fuese lo que vivía en el lago, probablemente no eran las mismas criaturas que habían estado susurrando en la oscuridad la noche en que Constance Dane había sido sofocada por el agua helada en su propio baño.

	Cinco minutos después, estaba vestido y bajando las escaleras. Ineke lo recibió en la puerta principal y le tendió una gran taza de viaje.

	—Café —dijo—. Parece que no querrás comer de antemano.

	—Gracias. —Tomó el café y caminó hacia el coche de Hargreaves.

	<><><><><>

	Al ver lo que quedaba de Hershel, Grimshaw se alegró de no haber desayunado y deseó no haber bebido el café.

	—Las mordeduras no son mucho más grandes que una mordida humana, sino los dientes… —Samuel Kipp, el líder del equipo UIC de Bristol, sacudió la cabeza—. No es un animal. ¿Algún tipo de pez? Los dientes podrían haber sido lo suficientemente afilados como para que la víctima no sintiera mucho más que un pellizco o un tirón cuando las criaturas le mordieron trozos.

	—¿Criaturas? —preguntó Hargreaves—. ¿Más de una?

	Kipp asintió. 

	—Al menos un puñado de marcas de mordida diferentes. ¿Y las marcas en la cara? Garras tal vez. Tengo un hombre llamando a las estaciones de policía ubicadas en los otros Lagos Finger para ver si tienen algún registro de un ataque similar. —Miró a Grimshaw—. ¿Alguien por aquí que sería el historiador del pueblo?

	Grimshaw miró al otro lado del lago. 

	—Los residentes de Albergue Silence probablemente podrían decirle exactamente qué hizo esto, pero dudo que los Sanguinati sean tan próximos.

	—¿Por qué no? —preguntó Hargreaves.

	—Porque tienen la boca cerrada sobre los Antiguos que viven en esta tierra y en el lago.

	Todo el color se filtró de la cara marrón de Kipp. 

	—Dioses. Anoche fuimos a nadar. Dane y su señora se quejaban de nosotros usando esa área de ducha general de la cocina, así que todos fuimos al lago para enjuagarnos y refrescarnos. Nosotros podríamos haber…

	—No es probable —dijo Grimshaw—. Yo también vine a nadar aquí. Julian Farrow y yo vimos algo por ahí, solo un vistazo, pero no había indicios de que nos atacarían. —Un pensamiento repentino hizo que su corazón diera un vuelco—. Excepto que estábamos aquí nadando cuando Vicki DeVine todavía estaba a cargo de El Jumble.

	Sacudió la cabeza. Vicki era un factor importante pero no el único factor. 

	—No ha habido mucho tiempo de inactividad desde que llegué aquí, pero eché un vistazo rápido a los informes que se presentaron en la estación. Un ataque como este habría sido reportado. Por lo menos, habría un informe de personas desaparecidas o una copia de un formulario DUD. Pero la gente va a pescar en el lago todo el tiempo. Nadan en la playa pública. Si esto hubiera sucedido antes, Ineke Xavier no habría propuesto traer a sus invitados aquí para las fiestas en la playa.

	Actividad detrás de él. Voces enojadas.

	Marmaduke Swinn y Tony Amorella se enfrentaban con parte del equipo de UIC de Bristol, mientras que Vaughn, Darren y Yorick Dane gritaban y creaban… una distracción.

	Grimshaw miró a su alrededor. 

	—¿Dónde están Reynolds y Hammorson? —Podrían estar en la casa principal. El equipo de UIC podría estar tomando declaraciones. O podrían estar…

	Un motor giró, un sonido proveniente del otro lado del muelle.

	¡Mierda!

	Grimshaw corrió hacia el muelle. 

	—¡Reynolds! ¡No puedes poner un motor en este lago! 

	—La policía no está haciendo nada, así que nos encargaremos de esto —dijo Vaughn, parándose frente a Grimshaw, interponiéndose en su camino para detener a esos tontos antes de que alguien, algo, los notara—. Harán un poco de cebo.

	Hammorson retrocedió del muelle, luego se dirigió hacia el medio del lago, con el motor rugiendo. Reynolds estaba apoyado contra el parabrisas, una escopeta apuntando al agua, lista para disparar a cualquier cosa que surgiera en respuesta al sonido del motor.

	El bote se perdió de vista, se dirigió hacia el extremo norte del lago, luego regresó rugiendo antes de que Hammorson comenzara a conducir en un gran círculo que se podía ver desde Albergue Silence y la playa de El Jumble.

	Dando vueltas. Dando vueltas, dando vueltas, dando vueltas.

	Incluso antes de que Hammorson comenzara a gritar, comenzó a luchar para mover el bote fuera del agua, Grimshaw sabía que los círculos hechos por el motor del bote se habían convertido en un remolino. ¿Era su imaginación, o estaba viendo la forma de un corcel emergiendo del agua espumosa, corriendo y llevando el agua con él? ¿Llevar el bote con él?

	El bote estaba debajo del borde ahora. ¿Qué tan pronto antes de volcarse? ¿Podrían Reynolds y Hammorson sobrevivir lo suficiente como para llegar a la superficie, o serían llevados al fondo del lago?

	Se levantó sin previo aviso desde el corazón del remolino, una forma femenina gigante hecha de agua. Sus manos se cerraron sobre el fondo del bote y lo levantaron mientras sus brazos rectos se elevaban hacia el cielo. Su cabeza. Sus hombros. Su torso. Cuando sus caderas se elevaron sobre la superficie, se arqueó y se zambulló en el lago.

	Reynolds y Hammorson gritaron cuando salieron del bote y golpearon el agua momentos antes de que ella golpeara el bote encima de ellos, su inmersión se llevó todo con ella.

	El agua giraba, giraba, giraba, pero era un movimiento residual. El remolino, como la hembra, había desaparecido.

	El bote reapareció repentinamente cerca del muelle, un proyectil lanzado por una mano gigante. Golpeó la camioneta todavía unida al remolque del barco, rompiendo la cabina y el parabrisas.

	Mientras Yorick Dane y sus amigos estaban paralizados, Grimshaw corrió hasta el final del muelle y buscó en el agua picada cualquier señal de los hombres.

	—¿Ves a Reynolds? —gritó Swinn, deteniéndose en el extremo del muelle—. ¿Lo ves?

	El fondo del lago había sido agitado, volviendo turbia el agua generalmente clara. No podía ver nada.

	Entonces Grimshaw vio algo naranja moviéndose hacia el muelle, algo debajo de la superficie, apenas visible. ¿Un chaleco salvavidas? Reynolds había estado usando uno.

	La escalera de madera unida al muelle no parecía nueva, pero bajó de todos modos, probando cada escalón hasta que sus tobillos estuvieron en el agua.

	—Revisa la casa de botes en busca de una trampa o red de pesca —llamó a Hargreaves y Kipp. Rezando para que la escalera aguantara su peso, lo sostuvo con una mano y se puso en cuclillas hasta que su trasero casi tocaba el agua. Estiró su otro brazo lo más que pudo, su corazón latía con fuerza mientras su mano se hundía bajo el agua, mientras sus dedos se agitaban para agarrar lo que casi podía alcanzar.

	Manos con dedos palmeados y uñas como agujas se cerraron sobre los lados del chaleco y lo levantaron un poco más alto, un poco más cerca. Lo suficientemente cerca como para que sus dedos agarrasen la correa.

	—Gracias —susurró.

	Las manos desaparecieron. Los pies golpearon el muelle y Kipp se dejó caer sobre su vientre antes de estirarse para ayudar a levantar lo que Grimshaw había encontrado.

	Gracias, había dicho.

	Nadie se sintió agradecido cuando arrastraron el chaleco salvavidas hasta el muelle y encontraron el brazo cortado de Reynolds y la escopeta asegurada.

	Grimshaw subió la escalera y continuó hasta que estuvo a varios metros del muelle y el agua y lo que sea que vivía allí. Se inclinó y apoyó las manos sobre las rodillas.

	Hargreaves se apresuró a alcanzarlo. 

	—Wayne, ¿estás bien?

	No era un cobarde. Había visto muchas cosas espeluznantes durante sus años en la fuerza. Pero recordar las marcas de mordiscos en el cuerpo de Hershel y las partes de su cuerpo que habían estado colgando demasiado cerca del agua hacía un minuto lo mareó. No había visto la cara ni la boca, pero había visto las uñas curvas en los extremos de esos dedos palmeados.

	—Ese chaleco no flotó por casualidad. —Habló en voz lo suficiente baja como para que solo Hargreaves lo escuchara—. Todavía están allí afuera, observando.

	—Supongo que no pondremos buzos en esa agua —dijo Hargreaves.

	—Hoy no.

	Si Hargreaves fuera inteligente, hoy se convertiría en nunca.

	Grimshaw se enderezó. 

	—Tengo que cerrar la playa pública.

	Dioses, sí. Hargreaves sacó las llaves del coche del bolsillo del pantalón. 

	—Toma mi coche. Estaré aquí un rato.

	—Llamaré a Osgood para que me ayude a limpiar la playa y mantenerla cerrada.

	Corrió de la playa a la casa principal, luego al camino de herradura y al sendero a juego hasta llegar a la carretera y los coches estacionados en el arcén. Un par de Crowgard lo siguieron hasta la carretera. No sabía si solo tenían curiosidad o si lo vigilaban. Al menos no había escuchado ninguno de esos susurros desconcertantes.

	Todavía revisó los asientos delanteros y traseros del coche patrulla, luego cerró las puertas tan pronto como entró. Se hundió en el asiento durante un minuto. Se dio mucho tiempo para preguntarse si el resto de los Lagos Finger guardaban este tipo de secretos. Luego llamó a Ineke Xavier y le pidió que buscara sus zapatos de repuesto y se los diera a Osgood. Finalmente llamó a Osgood y le dio la orden de encontrarse con él en la playa pública de Lago Silence.

	Al poner en marcha el coche patrulla, tocó la medalla debajo de su camisa y ofreció una breve oración a Mikhos antes de poner el vehículo en marcha y conducir a la playa.


 

	Capítulo 67

	VICKI

	 

	Firesday, sumor 7

	No escuché sobre el cierre de la playa hasta que me acerqué a Ven y Tómalo para recoger el almuerzo. Julian había colocado un cartel de CERRADO POR INVENTARIO en la puerta de Lettuce Reed, lo que pensé que era algo extraño en un día laborable. Me preocupaba que estuviera rechazando clientes potenciales y los ingresos necesarios de la venta de libros, para mantenerme fuera de la vista. Pero cuando me ofrecí a recoger el almuerzo, él me dio su orden sin problemas, así que supuse que eso significaba que no estaba sintiendo ningún peligro en el pueblo.

	El comedor parecía más concurrido de lo habitual y zumbaba con gente que hablaba en voz baja, como si no quisieran ser escuchados, pero no podían quedarse callados.

	Le di mi orden a Helen. Quería preguntarle qué estaba pasando, pero ella parecía estresada y tenía una cabina de mujeres presumidas, incluidas las dos que habían tratado de causarle problemas a Julian, chasqueando los dedos en una demanda de atención. Al final resultó que, todos pensaron que yo era la que tenía las respuestas.

	—Señorita Vicki. —Se acercó un hombre de mediana edad con un mono y una camiseta, que retorcía una gorra en las manos—. No creo que nos hayamos conocido oficialmente, pero la he visto por aquí. Soy Fred, de la tienda de carnada y aparejos en el extremo sur del lago.

	—Oh. Sí. Encantada de conocerte. —Él fue quien se acercó a mí, pero no parecía muy contento por eso.

	—¿Sabe por qué el jefe cerró la playa? —preguntó Fred—. ¿Tiene algo que ver con que toda la policía esté en El Jumble?

	Me tomó un momento darme cuenta de que “jefe” se refería al oficial Grimshaw. Me tomó otro momento darme cuenta de que el zumbido de las voces se había reducido a unos pocos susurros de las personas en los puestos más alejados del mostrador donde estaba de pie.

	—¿El oficial Grimshaw cerró la playa pública? —pregunté.

	Fred asintió. 

	—No diría por qué, simplemente ordenó a todos que salieran del agua y les dijo que se fueran a casa. Luego puso a un oficial en la entrada del área de estacionamiento para evitar que alguien más fuera a la playa. Se habla de que algo le sucedió a una de las personas que se quedan en El Jumble.

	En la escuela, no era el niño que disfrutaba presentando un informe a la clase. Yo no era la que quería estar de pie en el escenario del auditorio mientras la gente de la audiencia tosía cortésmente o susurraba sus programas. Pero allí estaba, el centro de atención, con mi escape viéndose imposiblemente lejos, sin mencionar que la puerta estaba bloqueada por Gershwin Jones, que llevaba un caftán de tonos sombríos en lugar de sus colores brillantes habituales.

	Un pequeño pueblo. Compraba aquí, conocía a la mayoría de las personas que dirigían o trabajaban en los negocios. Hubiera sido una de las personas que dirigía un negocio.

	—No sé qué está pasando en El Jumble —dije, mirando a Fred—. Mi exesposo recuperó la propiedad y me desalojó hace unos días. No tengo ninguna información sobre lo que está sucediendo allí.

	Fred frunció los labios y finalmente asintió. 

	—No sabía que le habían dado la patada, pero tiene sentido que el problema comenzara cuando apareció uno de los Dane.

	¿De verdad? ¿Sabía la policía que la gente del pueblo vio una correlación? ¿Debía decírselo a Grimshaw? No, sonaba como si ya estuviera preparado para lidiar con esto. Además, sabía exactamente cuándo Yorick reclamó El Jumble.

	—Estoy segura de que el oficial Grimshaw lo resolverá muy pronto. —No estaba segura de semejante cosa, pero Fred pareció aliviado de oírme decirlo.

	De repente, el color llenó sus mejillas y no me miró a los ojos. 

	—¿Tiene un lugar donde quedarse mientras arregla las cosas? —preguntó.

	No conocía los detalles de la vida de Fred, solo que él dirigía la tienda de carnada con Larry. Pero traduje el sonrojo como una oferta de un lugar para quedarse, que era dulce, y un poco confuso ya que esta era mi primera conversación con el hombre.

	—Gracias por preguntar. Por ahora, me quedaré con un amigo. —No era exactamente la verdad, pero Ilya Sanguinati insistió en que no le dijera a nadie exactamente dónde me estaba quedando y definitivamente no le dije que estaba sola. Parecía tonto; había un número limitado de lugares en los que cualquiera podía alojarse en Sproing, y si no me quedaba en la pensión, las cabañas Mill Creek serían la siguiente opción lógica.

	—Quedarse con un amigo. ¿Es así como lo llaman en estos días? —Eso de una de las presumidas mujeres sentadas en la cabina.

	Las manos de Fred apretaron su gorra. Gershwin Jones, quien me pareció un hombre gentil pero extravagante, dio un paso más cerca de la cabina.

	Helen golpeó mi orden de almuerzo en el mostrador, sorprendiendo a todos. Luego se inclinó hacia mí y me susurró: 

	—Mejor vete antes de que alguien se enoje. Puse los almuerzos en tu cuenta.

	“Alguien” significaba alguien que no era humano. Alguien que podría destruir el restaurante porque un cliente presuntuoso me golpeó verbalmente.

	Le di las gracias a Helen, tomé la comida y corrí de regreso a Lettuce Reed. Cuando entré en la sala de descanso, Julian estaba hablando por teléfono.

	—Hablaré con él si crees que ayudará, pero no vi nada más que a ti ese día. —Julian dudó—. Agitado, pero eso ha sido cierto durante un par de días. La corriente del miedo es… más intensa. No es peligroso, pero debes decirles algo. Bueno. Sí. —Me vio—. Tengo que irme.

	Estudié su pálido rostro. 

	—¿Qué pasó en El Jumble? ¿Por qué Grimshaw cerró la playa pública?

	—Uno de los amigos idiotas de Dane tomó una lancha motora en el lago, y los residentes del lago reaccionaron como era de esperar. Grimshaw cerró la playa pública como medida de precaución. Solo hasta que todos se calmen.

	Puse nuestros almuerzos en el mostrador al lado del fregadero, ya no tenía hambre. 

	—Nada de esto habría sucedido si no hubiera tratado de convertir El Jumble en un negocio viable.

	—Por todos los Dioses, Vicki, supérate —espetó Julian.

	No podría haberme lastimado más si me hubiera abofeteado. Pensé que Julian Farrow era mi amigo. Debería haberlo sabido mejor.

	—Él te entrenó para hacer eso, ¿no? —dijo Julian suavemente, mirándome—. Te entrenó para aceptar la culpa cada vez que cualquier cosa que hacías tuviera consecuencias que no le gustaban. Vicki… Vicki, mírate. Estás arrinconada en una esquina, temblando.

	El colapso se acercaba. Tenía que mantenerme fuerte el tiempo suficiente para salir de allí.

	—Vicki. —Julian extendió una mano pero no se acercó—. Vicki, déjame ayudarte. Ven aquí y siéntate.

	No podía. El colapso se acercaba. Histeria. Llanto. Culpa por ser tan inadecuada, seguido de estar de acuerdo con todo lo que dijo porque esa era la única forma en que los gritos se detendrían.

	Estaba en una silla, llorando, y Julian volvió a hablar por teléfono. 

	—Te necesito aquí ahora.

	Quizás Ineke vendría. Podría hablar con Ineke. Tal vez. Excepto que ella pensó que era una persona interesante capaz de dirigir un negocio, y no quería que descubriera la verdad. No quería que ella supiera que había estado fingiendo, que realmente no era capaz de hacer nada.

	No fue Ineke quien entró en la sala de descanso y me entregó una caja de pañuelos para limpiarme los mocos de la cara. Era Ilya Sanguinati.

	—¿Quién era su médico en Hubb NE? —preguntó Ilya en voz baja.

	—No necesito medicamentos. —Siempre había tenido miedo cuando él lo sugería.

	—¿Cuándo alguien lo sugirió? —preguntó Ilya, haciéndome pensar que había dicho las palabras en voz alta—. No lo sugerí. ¿Quizás té y whisky? ¿No es una bebida que los humanos encuentran calmante? 

	—No tengo el té, pero tengo el whisky —dijo Julian. Se apoyó contra la puerta. Bloqueó la puerta.

	—¿Victoria? ¿De quién es este él de quien hablas? —preguntó Ilya.

	Él lo sabía. Todos lo sabíamos. Había reaccionado al mal genio de un hombre como si fuera otra persona.

	—Estaba interesado en tus radiografías.

	Parpadeé.

	—¿Por qué?

	—Documentan huesos rotos. —Ilya continuó mirándome, callado y benigno.

	¿Por qué pensó que habría roto huesos?

	Entonces lo comprendí. 

	—Él nunca me golpeó. A veces amenazó con hacerlo cuando estaba muy enojado, pero Yorick nunca me golpeó. —Las palabras habían sido su elección. Así que no era algo que le fuera a decir a mi abogado, el cual podría estar sentado en silencio para evitar molestarme, pero estaba lejos de ser benigno.

	¿Cómo terminé rodeada de hombres que daban miedo? Ilya, Aiden, Conan, Cougar, incluso Grimshaw. Incluso Julian.

	—¿Te darías crédito por el logro de otra persona cuando no tiene nada que ver con ese logro? —preguntó Ilya.

	—No.

	—Entonces no te acredites los errores de otra persona. A Yorick Dane y sus amigos se les dijo que no podían llevar equipo pesado a El Jumble. Les dijeron que las lanchas a motor estaban prohibidas en el lago. Eligieron ignorar las reglas. Si hubieras estado allí, ¿podrías haberlos detenido? ¿Habrían escuchado?

	—No —dije.

	—Como no te habrían escuchado, te sugiero que no aceptes la culpa por acciones que no cometiste y que no podrías haber detenido. —Ilya se levantó—. Todavía quiero el nombre de tu exmédico. Puedes dejarlo en mi oficina de camino a casa.

	Ilya y Julian salieron de la sala de descanso. Julian regresó un minuto después y se sentó.

	—Lo siento —dije.

	Julian se pasó una mano por la boca. Luego suspiró. 

	—Durante los meses en que estabas restaurando El Jumble y conociéndote a ti misma sobre cómo administrar un negocio, cómo administrar un resort, pensé que a veces estabas un poco nerviosa, especialmente en torno a los hombres. Supuse que estabas emocionalmente quemada por tu divorcio, y definitivamente te daban miedo las citas, pero seguías con tu vida. Nunca imaginé que experimentaste ataques de pánico tan severos.

	Me sentí enferma de vergüenza.

	—No toma mucho, ¿verdad? Simplemente la frase equivocada o el olor incorrecto o ver a la persona equivocada y todo vuelve. El dolor, el miedo. —Julian intentó sonreír—. No puedo ver los espectáculos de policía y crimen de los que disfrutas tanto. Nunca sé cuándo habrá una combinación incorrecta de cosas en la historia, y luego estoy de vuelta en ese callejón tratando de alejarme de los hombres que quieren matarme, no estoy seguro si puedo levantarme y buscar ayuda antes de desangrarme. Hoy desencadené esto en ti, y soy yo quien lo lamenta. Lo último que quiero hacer es sonar como tu ex.

	—No lo haces. Ni siquiera estoy segura de lo que escuché.

	—Lo entiendo.

	Sproing era un lugar tan marginal que no había habido ningún agente de policía trabajando fuera de la estación hasta que apareció Grimshaw, reasignado temporalmente. ¿La falta de crimen de Sproing había sido un alivio para Julian, que la aldea podría llevarse bien llamando a la policía en Bristol cuando hubiera problemas? ¿Qué te parece ahora?

	¿Había cerrado su tienda hoy porque había necesitado bloquear todos los problemas y las turbulencias?

	—Has tenido algunos episodios recientemente, ¿no? ¿Con toda la policía aquí investigando y las preguntas sobre los clips de corbata…?

	—No he tenido ningún episodio malo desde que compré la librería, ni siquiera cuando tuve algunos clientes inusuales. Pero como he estado ayudando a la policía con estas preguntas, he tenido algunos malos momentos.

	—¿Lo sabe Grimshaw?

	Julian sacudió la cabeza. 

	—Y no se lo vas a decir.

	—Eres su amigo. ¿No crees que debería saber lo que esto te está haciendo? 

	—Vicki, si lo supiera, no pediría mi ayuda. Y tengo la sensación, una sensación muy fuerte, de que algunas vidas dependerán de que lo ayude.


 

	Capítulo 68

	GRIMSHAW

	 

	Firesday, sumor 7

	Grimshaw llamó a la puerta trasera de Lettuce Reed. Cuando nadie respondió, llamó de nuevo, más fuerte. Mientras debatía la sabiduría de derribar la puerta, vio la cara de Vicki al otro lado del cristal y oyó cerraduras girando.

	—Oficial Grimshaw.

	Él escaneó su rostro. Hinchado por el llanto pero sin moretones visibles.

	Dioses. No estaba respondiendo una llamada doméstica. Al menos, esperaba que no. Las relaciones abusivas no siempre incluían el sexo. 

	—Me gustaría entrar. —Sabía con qué facilidad podía usar su tamaño y el uniforme para intimidar a alguien, por lo que hizo un esfuerzo por no inclinarse hacia adelante. Como Julian había dicho, necesitaba ser el buen policía.

	—Claro —dijo Vicki, dando un paso atrás para dejarlo entrar—. Estoy ayudando al inventario de Julian, y vamos a almorzar tarde. ¿Quiere algo de comer? Tenemos mucho.

	—Gracias, podría usar algo de comida. —Nerviosa. Muy cerca del comportamiento que había visto cuando el detective Swinn había intentado llevarla a interrogarla sobre la muerte de Franklin Cartwright.

	Siguió a Vicki a la sala de descanso. La versión de Julian del juego Asesino no estaba a la vista, lo cual era bueno. Julian, sin embargo, parecía pálido y áspero. Y después de haber visto ese tipo particular de sombra en los ojos de los hombres que habían servido en el país salvaje durante demasiado tiempo, entendió algunas cosas sobre Julian y maldijo a su amigo por ocultar tan bien las dificultades.

	Había sabido que no debía arrojar a Osgood, que había visto a Terráneos matar a otros miembros del equipo de Swinn, de vuelta en El Jumble. Pero hizo que Julian volviera a trabajar con la policía porque necesitaba un respaldo en el que pudiera confiar y necesitaba el conocimiento de Julian sobre las personas que vivían aquí, así como las habilidades de investigación del hombre. Había ignorado los intentos poco entusiastas de Julian de alejarse de esta maraña de muertes; había pensado que la renuencia se debía a la forma en que Julian había dejado la fuerza. No se había dado cuenta de que al pedir ayuda, había atrapado a su amigo entre sentirse obligado a ayudar y la necesidad de autoconservación.

	—¿Algo que deba saber? —preguntó.

	—Día duro —respondió Julian, su tono advirtió a Grimshaw que dejara el tema.

	Vicki encontró otro plato y preparó la comida. La cantidad no fue excesiva, pero Grimshaw pensó que ni ella ni Julian tenían mucho apetito. Él, por otro lado, estaba hambriento y agradecido de no tener que aventurarse en un lugar público para encontrar algo de comer.

	—Voy a hacer un anuncio público más tarde esta tarde —dijo—. Tengo que explicar sobre el cierre de la playa y otras cosas.

	—Odias hacer anuncios públicos —dijo Julian, casi sonriendo—. ¿No puede el capitán Hargreaves manejar eso? ¿No está tomando la delantera la estación de Bristol? 

	—Él estará allí —respondió Grimshaw con amargura—. Y Bristol está tomando la delantera. Pero todavía estoy atrapado con el anuncio. De todos modos, vamos a cerrar esta cuadra de Main Street al tráfico de vehículos media hora antes del anuncio, el cual se realizará fuera de la estación de policía.

	—¿Recuerdas que Main Street es la única forma de entrar o salir de este pueblo?

	—Sí. —Esa era la razón por la que lo estaba cerrando. Existía la extraña posibilidad de que un extraño pasara por allí, ya fuera a propósito o por accidente, y golpeara a uno de los aldeanos reunidos en la calle para un anuncio que supuso que no tomaría más de cinco minutos—. Podría causar el primer embotellamiento en la historia de Sproing.

	—¿Cuántos vehículos constituyen un embotellamiento? —preguntó Vicki.

	—El uno por ciento de la población —respondió rápidamente.

	Ella parpadeó. 

	—Pero… serían tres vehículos.

	—Sí.

	Julian dio un mordisco a un sándwich y masticó lentamente. 

	—No recuerdo esa regla de oro.

	—Eso es porque la inventé.

	Una conversación estúpida, pero Grimshaw vio el cambio en Julian, vio el momento en que su amigo se alejó de un abismo personal.

	—¿Es esta la primera vez que causas un atasco de tráfico? —preguntó Vicki, como si su causa esta noche fuera un hecho.

	No estaba seguro si esa suposición era un insulto, pero ella también parecía más tranquila, por lo que seguiría con ella.

	—No, lo he hecho varias veces. Lo más memorable fue hace un par de años. Me encontré con un joven ciervo que había sido golpeado… bueno, probablemente un camión. Estaba al otro lado de un carril de un camino de dos carriles en el país salvaje, y el cadáver estaba rodeado de cuervos. —Tal vez no fuera la mejor historia para contar mientras comían. Por otra parte, Vicki no pareció darse cuenta—. Ahora, no podría decir si eran cuervos o Crowgard, pero pensé en esto último ya que varios de ellos corrieron hacia mi coche patrulla con las alas levantadas, como si trataran de intimidarme. Tiré del coche patrulla por ambos carriles, encendí las luces y salí.

	—¿Cuántos cuervos? —preguntó Julian.

	—Muchos. Cubrieron ambos carriles. Saqué unos guantes gruesos del maletero y me acerqué al cadáver, pensando en tirarlo hasta el borde. No había nada más que hacer. Así que me adelanté, pellizcaron mis tobillos por mis esfuerzos, y detuve el tráfico durante una hora hasta que los Cuervos hubieran comido y volaran hacia los árboles cercanos. Luego tiré el cadáver hasta el borde, volví a mi coche patrulla, y yo y la docena de coches que habían esperado nos alejamos.

	—Me pregunto si los Crowgard haría las cosas de manera diferente ahora —dijo Vicki.

	—¿Cómo es eso?

	—Bueno, desde que Aggie se mudó a la cabaña, ella ha venido a ver los programas de policía y crimen conmigo, así que creo que reconocería los coches de policía y entendería que los oficiales de policía están allí para ayudar. Entonces, tal vez ahora podría explicar por qué sería más seguro mover el cadáver a un lado de la carretera donde el Crowgard podría alimentarse sin ser lastimado por los coches que pasan.

	Grimshaw terminó su parte del almuerzo. 

	—Algo a considerar. En cualquier caso, quería avisarte para que puedas salir antes de que te bloqueen. No es que espere que el anuncio tarde mucho tiempo.

	—Aprecio el aviso —dijo Julian.

	Se apartó de la mesa. 

	—Gracias por la comida.

	Julian lo acompañó hasta la puerta de atrás. 

	—¿A qué hora harás el anuncio?

	—Las cinco en punto. —Grimshaw estudió a su amigo. Las sombras en los ojos de Julian no habían desaparecido. No completamente—. Debiste decírmelo.

	Julian no fingió no saber de qué estaba hablando. 

	—Tenía mis propios motivos para no decírtelo.

	—¿Siguen siendo válidos?

	—Sí, Wayne, lo son.

	<><><><><>

	—Es parte del trabajo —dijo el capitán Hargreaves.

	De pie en la estación de policía, observando con su capitán que una multitud se reunía en la calle, Grimshaw gruñó. 

	—Soy patrulla de carreteras. Esto no es parte de la descripción de mi trabajo.

	—Ahora lo es. Respira y haz el trabajo.

	Hargreaves sonaba irritable. Grimshaw podría entenderlo. Si él hubiera sido el encargado de Yorick Dane y sus amigos hoy, también estaría irritable.

	Mirando el reloj en la pared, se ajustó el cinturón y salió, contento con el apoyo de Hargreaves.

	—Muchos de ustedes ya saben que ha habido varios incidentes fatales en El Jumble. Ninguno de estos incidentes fue humano contra humano. La policía todavía está investigando para entender qué provocó los ataques.

	—Pregúntale a la familia Dane —gritó un hombre con un mono de obrero.

	Grimshaw lo ignoró. 

	—El último incidente involucró a dos hombres que tomaron un bote a motor en el lago, a pesar de que se les informó sobre la regla de no motor. —Muchos murmullos y susurros en la multitud—. La respuesta a la lancha motora fue de fuerza suficiente como para que decidiera cerrar la playa pública durante un día o dos. Si bien no creo que nadie en Sproing esté en peligro de un ataque no provocado, creo que permitir que todos se calmen es esencial para el bienestar público. Estoy a cargo de esta estación de policía. Hasta que eso cambie, no me arriesgaré con sus vidas.

	Murmullos de aprobación.

	—¿Cuándo echarás a Dane y sus amigos de El Jumble para que la señorita Vicki pueda volver a casa y arreglar todo esto? —preguntó Helen de Ven y Tómalo.

	Escuchó un par de voces femeninas agudas que protestaban por el término de Helen para hombres de negocios influyentes de Hubb NE, pero sobre todo escuchó rumores de acuerdo. Querían a Yorick Dane fuera de El Jumble, fuera de Sproing y lejos del Lake Silence.

	—Esa no es mi jurisdicción. —Antes de que alguien dijera algo incorrecto y convirtiera a una multitud en una muchedumbre, Grimshaw levantó una mano—. Sin embargo, la señora DeVine tiene un excelente abogado que está examinando todos los documentos presentados por el señor Dane.

	—Sanguinati.

	—Sí, él resolverá las cosas.

	No reconoció las voces, pero encontró el sentimiento inquietante. Cuando se trataba de elegir entre hombres de negocios como Yorick Dane y Sanguinati, la mayoría de la gente en Sproing parecía votar por los vampiros. ¿Era un cambio de lealtad, o había suficiente gente de aquí siempre consciente de quién controlaba su aldea desde las sombras y solo habían fingido no tener ni idea?

	—La playa permanecerá cerrada mañana —dijo—. Salvo circunstancias imprevistas, deberían poder reanudar las actividades acuáticas al día siguiente.

	Por supuesto, Ames Funeral Home estaba actualmente lleno a su capacidad con circunstancias imprevistas.

	La multitud se dispersó. Grimshaw suspiró aliviado. Pero cuando la gente se dispersó para regresar a sus trabajos o regresar a casa, vio que se había formado otra multitud frente a la librería.

	Sproingers llenaban la acera frente a Lettuce Reed, trepando unos sobre otros para ver por las ventanas o aferrarse a la puerta de la mosquitera. ¿Julian había puesto golosinas esta mañana? ¿O estaban enfocados en la tienda por alguna otra razón?

	—¿Qué está pasando allí? —preguntó Hargreaves.

	—No lo sé. —Antes de que pudiera decidir si sería prudente investigar, Gershwin Jones se le acercó. El gran hombre estudió a los Sproingers, luego lo miró.

	—Tengo la sensación de que vendrán por ti pronto, y cuando lo hagan, debes prestar atención. —Jones asintió a Hargreaves y se alejó.

	—¿Qué quiso decir con que vendrán por ti? —preguntó Hargreaves.

	—No lo sé. Pero Gershwin Jones es un Intuye, así que, si tiene un presentimiento sobre esto, voy a prestarle atención.


 

	Capítulo 69

	AGGIE

	 

	Firesday, sumor 7

	—Esos policías humanos —dijo Jozi mientras ella y Aggie seguían el sendero hacia la casa principal, dejando a Eddie para observar la cabaña—. ¿Por qué siguen persiguiéndonos? No hemos encontrado restos, y no es que quieran la comida.

	Aggie deslizó un brazo alrededor de la cintura de Jozi. 

	—La policía está buscando pistas.

	No encontrarían ninguna; si los Antiguos dejaran restos para el Crowgard y otras pequeñas formas de Terráneos, no los dejarían en la costa de El Jumble. Pero la policía siguió observando a los Cuervos, y cada vez que un Cuervo aterrizaba para inspeccionar algo cerca del agua, uno de los policías corría a ver qué había encontrado el Cuervo. Muy molesto. ¿Cómo podría alguien buscar un bocadillo cuando otro depredador estaba esperando para arrebatarlo?

	Por supuesto, ella, Jozi y Eddie no habían ido a buscar bocadillos porque la policía les estaba prestando especial atención, con diferentes hombres que se acercaban a la cabaña para preguntar si habían visto algo cuando el humano Hershel terminó en el agua. ¿No se hablaban los humanos? ¿Era por eso que todos hacían las mismas preguntas? O estaban tratando de… confirmar… ¿la información? Claramente, los humanos no eran tan buenos como los Cuervos a la hora de recordar cosas. Y la policía aquí trabajaba muuuuy lentamente en comparación con los policías de televisión, pero la señorita Vicki había dicho que las historias en la televisión tenían que condensarse todo el tiempo que tomaría en el mundo real, pasando por alto el tiempo de espera y de reflexión para mantener la historia interesante para el público. Después de pasar el día viendo a la policía buscar pistas en la playa, Aggie aprobó pasar por alto.

	—¿Qué sigue haciendo aquí? —La voz alzada sonó áspera. Debía ser la hembra de la garganta magullada—. Las cosas son bastante malas ahora, pero mientras ella se quede, estar aquí solo empeorará. ¡Tienes que hacer algo! ¡Forzarla a salir!

	Aggie se retiró, tirando de Jozi para que la acompañara.

	—Eso es muy triste —dijo Jozi mientras caminaban de regreso a la cabaña—. La humana Heidi perdió a su compañero, y ahora quieren obligarla a irse. ¿Crees que las otras hembras temen que intente robar a uno de sus compañeros?

	—No creo que ella quiera a uno de los otros hombres —dijo Aggie. Pero la humana Heidi ya no estaba incluida en el rebaño Dane, se había quedado sola en su cabaña ayer, sin siquiera aventurarse a buscar comida. Y ninguno de los humanos que se suponía que eran sus amigos le había llevado algo.

	Como dijo Jozi, era triste que las hembras humanas estuvieran tan decididas a alejar a la humana Heidi cuando habían sido sus amigas el día anterior. Pero cuando los Cuervos pasaron el resto del día mirando a los humanos deambular por la playa, Aggie tuvo la incómoda sensación de que había perdido una pista importante.


 

	Capítulo 70

	VICKI

	 

	Watersday, sumor 8

	—¿Tienes problemas para averiguar dónde guardarlos? —preguntó Julian, mirando los libros en el estante superior del carrito.

	—No, ningún problema.

	—Entonces… —Recogió uno de los libros.

	—Si no querías que mirara los libros, no deberías haberme pedido que desempolvara los estantes. —Ayudar a Julian en la tienda durante los últimos días me mostró por qué nunca podría trabajar en la librería regularmente. Compraría todo el stock—. Esa es la primera pasada. Dejaré de lado los que estoy volviendo a poner.

	Él consideró los libros. 

	—¿Tienes algún prejuicio contra los autores cuyos nombres comienzan con…? 

	Levanté el brazo y me estiré todo lo que pude sin caerme del último escalón del taburete de tres escalones, lo que demuestra que algunos libros no estaban al alcance de una persona de baja estatura, por lo que no había seleccionado títulos escritos por autores cuyos nombres comenzaron con las primeras letras del alfabeto.

	¿Julian ofreció encontrar un taburete más alto o incluso una escalera? No, no lo hizo. Él solo sonrió.

	—Voy al banco —dijo—. Es un poco temprano para el almuerzo, pero podría comprar una pizza mientras estoy fuera. ¿Tiene eso algún atractivo?

	—Eso suena bien. Gracias. Oh. ¿Podrías detenerte en la tienda general y recoger más zanahorias? Corté las últimas para el trato de los Sproingers esta mañana. —Eché un vistazo a los libros en el carrito—. Devolveré algunos de ellos. Promesa.

	—No hay necesidad. Si te pagara por ayudarme estos últimos días, creo que terminaríamos a mano.

	No estaba segura sobre estar a mano, pero no discutí porque realmente no quería devolver ninguno de ellos. Eran un escape de un futuro inestable. Tal vez debería tirar toda precaución y buscar salir al oeste, donde podías postularte para vivir en una ciudad que estaba siendo repoblada. Tenías que estar dispuesto a trabajar con los Terráneos, pero yo podría hacerlo. Y dejar el noreste debería poner suficiente distancia entre Yorick y yo.

	Por supuesto, no tenía idea de cómo un humano aplicaba para vivir en una de esas ciudades, pero Ilya Sanguinati podría saberlo. Había deslizado mi información médica debajo de la puerta de su oficina, incluido el nombre del médico en Hubbney. Ninguna razón para que no pueda rellenar la consulta sobre esas ciudades debajo de la puerta también.

	—Volveré tan pronto como pueda. —Julian dudó y se frotó la nuca—. Algo no se siente bien hoy.

	—¿En el pueblo?

	—En Main Street. No estoy sintiendo nada más fuerte que eso. No siempre sientes más que eso hasta que el problema está casi en la puerta, por así decirlo. —Me miró, sus ojos grises oscuros por la preocupación—. Cerraré la puerta de atrás cuando me vaya. ¿Tienes tu teléfono móvil?

	—En mi bolso, que está en la sala de descanso.

	—Consíguelo. Mantenlo más cerca.

	Ahora estaba preocupada. 

	—¿Debo advertir a Ineke que se mantenga alejada de las tiendas hoy?

	Otra duda. Luego ofreció una sonrisa sombría. 

	—Más vale prevenir que curar, ¿verdad?

	No realmente lo que quería escuchar. 

	—De acuerdo.

	Seguí a Julian hasta el fondo de la tienda y escuché mientras cerraba la puerta trasera. Luego corrí a la sala de descanso, tomé mi teléfono y llamé a Ineke. No podía insistir en que sus huéspedes se mantuvieran alejados de las tiendas de Main Street, pero me aseguró que ella, Paige y Dominique se quedarían en la pensión.

	Después de prometer que llamaría con actualizaciones periódicas (hicimos una broma tonta sobre llamarlo Informe Julian), terminé la llamada e inmediatamente hice otra. Esta vez conseguí un contestador automático.

	—Esto es el Albergue Silence. Por favor deja tu nombre y… —Bla, bla, bla.

	Le dejé un mensaje a Ilya, luego volví a quitar el polvo de los estantes y puse mi móvil en el carrito de libros para que fuera de fácil acceso.

	No estaba segura de cuánto tiempo había estado fuera Julian, me había distraído un poco leyendo la copia de la portada de algunos libros, cuando escuché a alguien tanteando con la cerradura de la puerta trasera. Suponiendo que tenía las manos llenas y esa era la razón de la torpeza, acababa de bajar del taburete, con la intención de ayudarlo, cuando capté un movimiento por el rabillo del ojo. 

	—Eso fue rápido.

	Excepto que no era Julian.

	Antes de que pudiera tomar el teléfono móvil e incluso tratar de pedir ayuda, el detective Swinn me empujó contra la estantería, un antebrazo me sujetó mientras su otra mano descansaba en su arma de servicio.

	—Vienes conmigo. No vas a hacer un escándalo o llamar la atención sobre nosotros. Dilo. Dilo. 

	No podría decir nada en ese momento.

	—Si no lo dices, si no prometes no hacer un escándalo, esperaremos aquí, y cuando Julian Farrow regrese, le dispararé en la cara. No a través del cerebro. No lo mataré. Le dispararé a la cara. ¿Entiendes eso, boca de incendio? Pasará el resto de su vida sin ojos, sin nariz, sin boca. Será alimentado a través de un tubo, y será tu culpa.

	Swinn lo haría. Quería dispararle a Julian, cooperara o no. La única forma de evitar que Julian se lastimara era ir con Swinn y esperar que encontrara una forma de escapar antes que él… me lastimase.

	Cobarde. Ni siquiera quería pensar en la palabra “matar”. No me llevaba a ningún lado para lastimarme, y no íbamos a ningún lado para conversar. Yorick y sus amigos habían decidido que era un problema que debía desaparecer, y Swinn había sido enviado a buscarme.

	Tiroteo en Sproing. Parecía una historia fronteriza, pero podía imaginarme la realidad perfectamente. Disparos en Main Street. Grimshaw saliendo corriendo de la estación de policía, sin ver a Swinn, un compañero policía, como una amenaza hasta que fuera demasiado tarde.

	¿Fue la llegada de Swinn el error que Julian había percibido, o era algo peor, algo más parecido a lo que estaba imaginando?

	Excepto que podría evitar lo que estaba imaginando.

	—Dilo —gruñó Swinn.

	—No voy a hacer un escándalo. —Al menos no mientras estuviéramos en el pueblo.

	Swinn me agarró del brazo y me sacó por la puerta de atrás hacia el coche patrulla estacionado detrás de la librería.

	—¿Robaste un coche de policía de Bristol?

	—Lo tomé prestado. Entra.

	Apuntó su arma de servicio hacia mí y la mantuvo apuntada mientras daba vueltas al lado del conductor y entraba. Las ventanas estaban cerradas; nadie me escucharía si intentara pedir ayuda. Pero el puñado de Sproingers que visitaron la librería estaban al borde del área de estacionamiento. Al verme, hicieron la cara feliz. Hice una cara triste.

	Saltaron hacia el vehículo policial.

	Swinn se alejó lo suficientemente rápido como para asustar a los Sproingers, luego con más control mientras giraba hacia Main Street y salía del pueblo.


 

	Capítulo 71

	GRIMSHAW

	 

	Watersday, sumor 8

	“Wayne, algo no se siente bien”.

	Después de limpiar su arma de servicio y respaldo, Grimshaw se preguntó si debería limpiar la escopeta a continuación o caminar por Main Street para recordarle a la gente su presencia. Hargreaves había llamado hace unos minutos para decir que él y el equipo de UIC se dirigían de regreso a Bristol, junto con los oficiales a los que había llamado para pedir refuerzos. El camino de acceso a El Jumble todavía estaba bloqueado por los camiones de plataforma y el equipo de construcción destruidos, pero todos los cuerpos habían sido retirados.

	Grimshaw se apartó del escritorio y rodó los hombros.

	Podría tomar un poco de aire fresco. Además, Osgood ya estaba patrullando y, muy probablemente, había respondido la pregunta de la playa cien veces, por lo que era una buena apuesta que nadie le preguntaría si la playa volvería a abrir mañana.

	Y Julian Farrow había llamado para dejar una advertencia mientras estaba hablando por teléfono con Hargreaves. “No se siente bien” era una advertencia, pero no un motivo de alarma. Aún no. Ojalá pudiera mantenerlo así.

	Llegó a la puerta cuando sonó el teléfono de su escritorio.

	—Estación de policía de Sproing, habla Grimshaw.

	—¿Oficial Grimshaw? Este es el agente Greg O’Sullivan con el Grupo de Trabajo de Investigación.

	El corazón de Grimshaw se aceleró. 

	—¿Tienes algo para mí?

	—Probablemente no tanto como esperabas. No pude encontrar nada de naturaleza criminal relacionado con los nombres en los que inicialmente solicitaste información de antecedentes. Dicho esto, los hombres son conocidos en todo el área de Hubb NE como empresarios adinerados que tienen conexiones en muchas empresas. Algunos de los acuerdos que han preparado parecen un poco turbios, pero nada cruzó la línea hacia lo ilegal, al menos en papel, si me sigues.

	—Lo hago. —Grimshaw se tragó su decepción. Había esperado que el agente del GTI encontrara algunas municiones que demostraran que Yorick Dane y sus amigos habían usado un documento falsificado una vez antes para recuperar la propiedad después de que se había invertido suficiente dinero para realizar inversiones de capital para mejoras—. Gracias por tu ayuda.

	—No he terminado. Como dije, no encontré nada criminal relacionado con los nombres que inicialmente le pediste al GTI que verificara, pero ¿los dos últimos? Mark Hammorson dirige un negocio de seguridad y ha tenido cargos un par de veces por proteger los activos de un cliente con demasiado entusiasmo. Y aunque no se encontraron pruebas, el nombre de Tony Amorella se ha relacionado con un par de muertes sospechosas.

	—¿Pistola? ¿Cuchillo?

	—Garrote.

	Grimshaw se estremeció. Se imaginó el juego de Asesino como lo había estado la noche que habían pasado en El Jumble, se imaginó a Aggie colocando a un hombre de negocios en la plaza frente a la pequeña Vicki, la plaza con un garrote al lado.

	Al escuchar un sonido extraño, miró hacia las ventanas y se congeló.

	Sproingers rascando el cristal. Cayéndose de sus compañeros y trepando de nuevo en un esfuerzo por mirar por las ventanas. Scratch scratch scratch.

	—¿Grimshaw?

	—Me tengo que ir. —Colgó el teléfono a O'Sullivan y abrió la puerta de la estación. Una docena de bichos llenaron la puerta, con más Sproingers dirigiéndose hacia él.

	Echó un vistazo a la calle y vio a Osgood corriendo hacia él.

	Vio a Julian salir de la tienda, detenerse a la vista de los Sproingers y luego mirar hacia Lettuce Reed.

	Tienda cerrada. Una mujer adentro, sola. Un depredador con un garrote.

	Oh, Dioses

	Corrió por la calle y bajó por el camino estrecho que daba acceso al área de estacionamiento detrás de la tienda. Al ver la puerta trasera abierta, sacó su arma de servicio y se acercó con cautela. 

	—¿Vicki? Vicki, ¿estás ahí?

	Julian dobló la esquina y se detuvo cuando vio a Grimshaw.

	—No dejé esa puerta sin llave. No utilicé el cerrojo, pero activé la cerradura simple de la puerta.

	—¿Podría Vicki haber dejado entrar a alguien?

	—¿Quien?

	—¿Ineke Xavier?

	Julian dudó, un silencioso reconocimiento de la posibilidad. Abrió la puerta mosquitera, permitiendo que Grimshaw se deslizara primero.

	—¿Vicki? —Gritó Grimshaw.

	—No hay nadie aquí —dijo Julian, empujándolo y corriendo hacia la sala de descanso—. Pero el bolso de Vicki todavía está aquí.

	Grimshaw avanzó. Las estanterías se elevaban casi hasta el techo. Escondites en todas partes. 

	—Julian, mira esto.

	Libros en el suelo, como si alguien los hubiera dejado caer, o si los hubieran arrojado de los estantes. Un teléfono móvil en el carrito de libros.

	—No se iría sin su bolso —dijo Julian—. Y no se iría sin decirme, no después de que le dijera que algo no se sentía bien.

	Al oír que se abría la puerta mosquitera, Grimshaw salió al pasillo que corría desde la parte trasera de la tienda hasta el frente. Pero no fue Vicki DeVine regresando; era Osgood.

	—Los Sproingers están bastante molestos por algo —dijo Osgood—. Me siguen rascando.

	—Vicki DeVine está desaparecida —dijo Julian.

	—¿Tal vez hubo una emergencia? ¿Le preguntaste al capitán Hargreaves?

	Grimshaw frunció el ceño. 

	—¿Por qué habría?

	—Justo antes de que los Sproingers comenzaran a invadir la estación, vi un auto de policía de Bristol salir de esta área de estacionamiento y dirigirse hacia el oeste fuera de la ciudad.

	Un automóvil que se dirigía a Bristol desde esa dirección giraría hacia la carretera hacia el sur, la misma dirección que tomaría alguien para ir a El Jumble.

	—Osgood, vuelve a la estación. Llama al capitán Hargreaves y asegúrate de que no envió un auto por Vicki. Me dirijo a El Jumble.

	Osgood salió por la puerta, tropezando con Sproingers hasta que logró librarse de ellos.

	—Voy contigo —dijo Julian.

	—No te voy a pedir…

	—Sabía que algo no se sentía bien, pero la dejé sola aquí, pensando que sería un lugar seguro. La dejé sola porque me iba a ir un rato. Ventana de oportunidad. Alguien lo vio y lo tomó. Así que voy contigo.

	—Entonces vamos.


 

	Capítulo 72

	ILYA

	 

	Watersday, sumor 8

	—¿Ilya? Soy Vicki. Julian dice que algo no se siente bien en Main Street. Pensé que deberías saberlo.

	Miró al resto de los Sanguinati que habían entrado para informar un tipo diferente de presentimiento. Algo peligroso. Algo letal.

	—¿Problema? —preguntó Natasha.

	—Sí. Boris, por favor trae el auto. Necesitamos llegar a Sproing.

	Era más fácil viajar en su forma de humo, pero el automóvil sería necesario si necesitara sacar rápidamente a Victoria del pueblo.

	Sonó el teléfono antes de que se alejara un paso del escritorio. 

	—¿Sí?

	—Habla Julian Farrow. Alguien que conducía un automóvil de la policía de Bristol secuestró a Vicki. El vehículo fue visto por última vez en dirección oeste, por lo que podría dirigirse hacia una de las carreteras de cuatro carriles que brindan acceso a ciudades más grandes.

	—Pero crees que se dirige a El Jumble. —Ilya no estaba haciendo una pregunta.

	—Sí. Estamos en camino hacia allí.

	Ilya colgó y corrió hacia la cubierta de varios niveles de la cabaña, bajando al nivel más bajo.

	—¿Todavía necesitas el auto? —preguntó Boris.

	Al otro lado del lago, vio a los Crowgard volando alarmados.

	—No. Es demasiado tarde para eso.

	¿A dónde llevarían a Victoria? Farrow y Grimshaw (porque entendió que eso era lo que Farrow había querido decir con “nosotros”) apuntarían a la casa principal. Pero matar podría hacerse en cualquier lugar.

	Justo antes de cambiar a humo para cruzar el lago y ayudar con la caza, Natasha lo agarró del brazo y dijo: 

	—Mira.

	Formas en el agua.

	«Quédate donde estás, cazador de sangre. Te diremos si eres necesario».

	Quería discutir. Después de todo, convertir a El Jumble en un asentamiento viable de Terráneos era responsabilidad de los Sanguinati (su responsabilidad), y eso incluía vigilar al humano vulnerable que era cuidador y Lector. Pero sabía que no debía desobedecer una orden cuando venía de uno de ellos.

	—¿Ilya? —preguntó Boris.

	—Esperamos. —Las palabras sabían amargas.

	—Pero nuestros enemigos están allá —protestó Natasha.

	Asintió. 

	—Así como los Antiguos.


 

	Capítulo 73

	VICKI

	 

	Watersday, sumor 8

	Me imaginé abriendo la puerta del auto y arrojándome fuera del vehículo mientras el detective Swinn tenía que concentrarse en algo en el camino. Lo imaginé golpeándome en la cara si alcanzaba la manija de la puerta. Estaba en el asiento delantero con él, no podía hacer que pareciera una prisionera, pero no sabía si un pasajero podía abrir la puerta. Así que abrir y lanzarse no eran buenas opciones.

	Me imaginé agarrando el volante como una joven valiente en un programa de televisión y lanzando el auto fuera de control y fuera de la carretera, rodando un par de veces. Por supuesto, el villano quedaría atrapado y la señora Intrépida se arrastraría fuera del choque con un par de cortes dramáticos, pero aun así podría mostrar a todos por qué había sido una estrella de la pista de la escuela secundaria mientras corría para advertir a los buenos que estaban caminando hacia una trampa.

	Como no era valiente y, a los treinta, no me consideraba joven, y mi experiencia con los eventos de atletismo no me convertía en ningún tipo de estrella, era más probable que terminara viéndome como un insecto contra el parabrisas mientras Swinn se alejaba del choque.

	Taché agarrar el volante de mi lista de salvar el día.

	Entonces Swinn giró hacia el camino de la granja que corría entre los huertos de los Milford y El Jumble.

	—¿A dónde vamos? —pregunté, sintiéndome entumecida.

	—De regreso al principio. Deberías haberte sometido como se suponía que debías, boca de incendio. Todos estos problemas sucedieron por tu culpa.

	En realidad, todo sucedió porque Yorick intentó incumplir el acuerdo de divorcio, pero estaba bastante segura de que Swinn no quería escuchar eso.

	—¿Qué dem…? —dijo Swinn.

	Un pony marrón regordete con una melena y una cola gris tormenta se encontraba en medio del camino de la granja, bloqueándonos el camino. Cuando pisoteó un pie, la tierra se arremolinó alrededor de sus piernas.

	—Oh, no —susurré, reconociendo a Tornado.

	En lugar de detenerse porque, oye, había un pony en el camino, Swinn pisó el acelerador. En lugar de escapar de un automóvil a toda velocidad, el pony cargó… y desapareció en el centro de un mini tornado.

	¿Alguna vez has estado en uno de esos paseos que revuelven el estómago en una feria rural? Bueno, girar en un auto es mucho peor.

	Grité. Swinn gritó. Y no importa lo que pudiera decir más tarde, no era un grito varonil.

	El auto dejó de girar… y las llamas estallaron debajo del capó.

	¿Aiden?

	Arañé la puerta y salí del auto, sintiendo los dedos de Swinn deslizarse sobre mi trasero mientras intentaba agarrarme. Como tenía una pistola y yo no tenía ni una lima de uñas, corrí, pensando que tener cosas como árboles en el camino le dificultaría dispararme.

	—¡Vuelve aquí! —gritó Swinn.

	Como si eso fuera a suceder.

	¿Era este el camino que había tomado cuando conduje a Grimshaw al primer cuerpo? No sabía y no podía darme el lujo de preocuparme. Acabaría en un conjunto de cabañas, en la casa principal o en la carretera. Esperaba no volver al camino de la granja y encontrarme con Swinn.

	No me encontré con Swinn. Pero cuando vislumbré entre los árboles lo que creía que era la casa principal, me topé con un hombre que llevaba un traje de negocios… y guantes negros delgados. Llegué a una curva ciega en el camino y reboté contra él, tropezando un par de pasos. No lo reconocí, pero vi el clip de corbata… uno de esos extraños momentos en que el tiempo se ralentiza y te fijas en un detalle. Entonces, aunque no lo conocía, sabía que no era un amigo. No para mí.

	Lo esquivé cuando se abalanzó sobre mí. No me preguntes cómo.

	La adrenalina es una cosa asombrosa. Ya estaba resoplando, así que no tendría que trabajar duro para atraparme. Y estaba segura de que él atrapándome sería malo para mi salud.

	Sin tener ninguna idea sensata de cómo evadir al hombre, agité una mano sobre mi cabeza como si estuviera sosteniendo un boleto y jadeé:

	—¡Tengo la tarjeta “Antiguo Te Ayuda”! —Lo que te muestra eso, mientras que la adrenalina es una cosa sorprendente, es que puede producir pensamientos extraños en el cerebro, mostrándome un recuerdo del juego de Asesino que todos habíamos jugado esa noche.

	Excepto…

	No vi nada, pero juro que sentí que pelaje rozaba la piel desnuda de mi brazo cuando algo grande pasó rápidamente a mi lado. A medida que pasaba, me dio una palmada/empujón/lanzamiento/toma insignificante que me hizo volar.

	Me recordó cuando solía correr el salto de longitud cuando teníamos el segmento de atletismo en la clase de gimnasia. No es que mi salto largo fuera largo. ¿Pero esto? Estaba volando. Tuve tiempo de sobra para recordar que había una forma segura de caer y rodar cuando aterrizaba. No recordaba cómo, solo que había una manera segura y luego estaba la caída que el resto de nosotros tomábamos.

	En el momento en que mis pies tocaron el suelo, escuché un horrible grito, un sonido aterrador y alucinante. Con mi concentración destrozada, aterricé en un montón. No podía pensar en lo que acababa de pasar. No podía, no podía, no podía.

	Cuando me puse de pie, sentí una punzada en ambas rodillas, un dolor agudo en la muñeca izquierda y una sensación extraña de aire pegajoso a lo largo de mi lado derecho.

	No podría pensar en eso tampoco.

	Necesitaba estar a la intemperie. La casa principal probablemente estaba llena de amigos de Yorick, así que no podía refugiarme allí. ¿Pero la playa? Si llegaba a la playa y gritaba pidiendo ayuda, los Crowgard me escucharían. Tal vez incluso Conan y Cougar si estuvieran cazando cerca. Alguien me vería, sabría lo que me pasó.

	Corrí e hice promesas precipitadas de hacer más ejercicio si viviera. Por supuesto, si muriera, hacer ejercicio sería un punto discutible.

	Cuando pasé corriendo por la casa principal, siguiendo el camino hacia las cabañas junto al lago y la playa más allá, sucedieron varias cosas. Una voz que sonaba como la de Julian gritó “¡Vicki!”; gritos femeninos, no el tipo de gritos Estoy siendo comida, provinieron del porche cubierto; y Swinn, agitando un arma, salió entre un par de arbustos y vino hacia mí.

	Estaba a la vista de las cabañas junto al lago, segura de que Swinn me iba a disparar en cualquier momento, cuando la niebla de repente comenzó a jugar a las escondidas con el suelo, con objetos, con personas.

	—¡Caw!

	—¡Caw! 

	—¡Caw! 

	—¡Caw!

	¿Aggie y sus amigos? Eso esperaba.

	La niebla se diluyó, revelando la arena.

	—¡Perra! —La voz de Swinn, muy cerca.

	La arena me retrasaría. También lo haría el agua a menos que pudiera ir lo suficientemente lejos como para estar a salvo de las balas.

	Cambié de rumbo y corrí hacia el muelle. ¿Eso era sensato? ¿Quién sabe? Es lo que hice. Detrás de mí, escuché a Swinn gritar; escuché un gran chapoteo. Se disparó un arma. Y alguien comenzó a gritar.

	Estaba casi en el muelle cuando Yorick corrió hacia mí, agitando algo brillante y gritando: 

	—¡Vuelve aquí, Vicki! ¡Todo es tu culpa! ¡Vuelve aquí y arregla esto!

	No sabía lo que estaba sosteniendo. Solo sabía que no podía dejar que me pusiera las manos encima.

	Hombres con pistolas y otras armas detrás de mí. ¿Delante de mí?

	Algo más.

	La niebla podría haber alterado mi sentido de la distancia, pero no fue la razón por la que corrí hasta el final del muelle y seguí corriendo hasta que llegué al agua.


 

	Capítulo 74

	GRIMSHAW

	 

	Watersday, sumor 8

	Al ver el humo, Grimshaw redujo la velocidad del patrullero. 

	—Necesito reportar esto.

	—Yo lo reportaré —dijo Julian, sacando el teléfono móvil de Grimshaw de la consola—. Necesitamos llegar a El Jumble.

	Miró la cara pálida de Julian y pisó el acelerador. No estaban a más de un par de minutos, pero un par de minutos podrían marcar la diferencia para salvar a una víctima o pararse sobre un cadáver.

	—No sé qué está ardiendo, pero está en el camino de la granja entre los huertos de Milford y El Jumble —dijo Julian a quien estaba al otro lado del teléfono—. Si se levanta el viento, toda el área podría estar en problemas. —Terminó la llamada—. El departamento de bomberos voluntarios está en camino.

	Sonó el teléfono móvil. Julian respondió. 

	—El teléfono del oficial Grimshaw. Espera. Te pondré en el altavoz.

	—¿Señor? —Osgood.

	—Ya hemos llamado al departamento de bomberos para que se encargue de lo que se está quemando en el sendero de la granja, en caso de que eso sea lo que querías decirme.

	Un latido de silencio. 

	—No, señor. Llamé para decirle que el capitán Hargreaves está muy enfadado. Parece que dos de los oficiales que vinieron con él como respaldo dejaron que un compañero tomara prestada su patrulla. El capitán estaba lo suficientemente enojado por eso ya que no se lo contaron, pero cuando los amenazó con medidas disciplinarias, admitieron que le prestaron el auto al detective Swinn. Fue entonces cuando realmente se enojó. Está de regreso con, y cito, oficiales confiables.

	—Dile al capitán Hargreaves que es probable que esos oficiales le deban un auto a la estación de Bristol —dijo Julian.

	—¿Por qué? —preguntó Osgood.

	Grimshaw estacionó cerca del camino de cacería que habían estado usando para llegar a la casa principal de El Jumble. 

	—Porque eso es probablemente lo que está ardiendo en el sendero de la granja.

	—¿Tengo que decirle?

	—Me dirijo a la casa principal con Julian Farrow. Puedes decirle eso.

	Otro latido de silencio. 

	—Debería tener un respaldo. Voy en camino.

	Grimshaw vaciló y luego pensó: O tienes las bolas para este trabajo o no las tienes. 

	—El camino para llegar a la casa principal ha sido marcado. Si no nos ves, sube a la casa principal y retén a cualquiera que esté adentro. ¿Lo entiendes?

	—Sí, señor.

	Julian finalizó la llamada y le entregó el teléfono móvil a Grimshaw, quien lo colocó en su lugar en su cinturón tan pronto como salió del auto.

	—Maldición —dijo Julian suavemente mientras avanzaban por el camino.

	La niebla se arremolinaba a su alrededor mientras corrían hacia la casa principal.

	No una espesa niebla envolvente, pero casi… coqueta, velada y reveladora. Lo suficiente como para que Grimshaw no pudiera ver el suelo, no pudiera ver algo que lo hiciera tropezar lo suficiente como para torcerse un tobillo o lastimarse una rodilla, lesiones que normalmente no ponen en peligro la vida, pero bien lo dejarían inútil y vulnerable.

	Una vez que llegaron al camino de acceso, corrieron hacia la casa principal, pero se detuvieron, congelados, cuando escucharon un horrible grito.

	Grimshaw dio un paso hacia el sonido. Julian lo agarró del brazo.

	—No —dijo Julian—. No podemos ir allí.

	La mirada en los ojos de Julian. Lo había visto en la academia, y lo había visto en las calles antes de que fueran asignados a diferentes estaciones. 

	—¿Estás viendo el lugar real o El Jumble como estaba representado en el juego Asesino?

	—Son lo mismo ahora. —Julian se estremeció, luego se dirigió a la casa principal—. Son lo mismo.

	Nada bueno.

	—¡Vicki! —gritó Julian una vez que llegaron a la casa principal.

	Gritos femeninos procedentes de la parte trasera de la casa.

	—Espera —dijo Grimshaw mientras sacaba su teléfono y llamaba al teléfono móvil de Osgood.

	—Casi allí, señor —dijo Osgood en voz alta—. Puedo ver su auto.

	—No intentes encontrarme. Solo ve a la casa principal y quédate adentro —dijo Grimshaw. —Terminó la llamada y casi dejó caer el teléfono cuando Julian salió corriendo, ya no podía esperar—. Julian… ¡Julian!

	Pero Julian corría hacia el otro lado de la casa, siguiendo solo Mikhos sabía qué. Entonces Grimshaw dio la vuelta al otro lado. No estaba seguro de que Swinn hubiera traído a Vicki DeVine a El Jumble. El hombre podría haberla llevado más lejos por el camino de la granja.

	Excepto que… la maldita niebla. Estaba aquí y en ningún otro lugar.

	Corrió por el otro lado de la casa. Si Vicki estaba adentro, tendría que confiar en Osgood para hacer frente a la situación tan pronto como llegara el policía. Pero no necesitaba ser un Intuye para tener el mal presentimiento de que Vicki DeVine estaba aquí. En algún lado.

	La niebla a su alrededor se despejó abruptamente. Esa fue la única razón por la que no pisó el cuerpo. Paso sobre el cuerpo. Darren. Destripado. Pero no muerto. Aún no.

	Él dudó. No podía hacer nada por el hombre, pero se sentía mal dejarlo solo en la niebla donde esperaban los depredadores. Luego escuchó un disparo y escuchó a un hombre gritar. Eso lo decidió. Corrió hacia la parte trasera de la casa principal, en dirección al muelle.

	Salpicaduras, golpes, gritos. Vislumbró a Julian sacando algo del agua. Luego la niebla se convirtió en una pared, separándolo de todo excepto de Vicki DeVine, corriendo hacia el muelle, y Yorick Dane sosteniendo algo en su mano derecha y gritando: 

	—¡Vuelve aquí, Vicki! ¡Todo es tu culpa! ¡Vuelve aquí y arregla esto!

	Yorick llegó al extremo terrestre del muelle justo cuando Vicki salió corriendo del otro extremo y golpeó el agua.

	—¡Dane! —gritó Grimshaw—. Baja el arma, ahora.

	Dane comenzó a girar.

	—Suelta el arma o dispararé.

	Dane miró sobre su hombro, su expresión llena de incredulidad. 

	—¿Me vas a disparar por la espalda? No se verá bien en tu historial, jefe.

	—Si te disparo aquí, nadie encontrará el cuerpo, así que puedo escribir el informe de la manera que me plazca.

	Eso borró la sonrisa de la cara de Dane. 

	—No es un arma. Es solo una llave inglesa.

	—No me importa lo que sea. Déjalo caer y pon tus manos detrás de tu cabeza.

	—Hoooombreeee mooooono.

	Dane dejó caer la llave inglesa y se llevó las manos a la cabeza.

	Sí, pensó Grimshaw. Dadas las opciones actuales, ser arrestado era la única oportunidad de Dane de salir vivo de allí.

	—¡Vicki! —Julian, llamando—. ¡Vicki!

	Lamentablemente, nadie respondió a su llamada.

	Grimshaw esposó a Dane, luego se inclinó para hablar en voz baja al oído del hombre. 

	—Solo para que sepas. No me importa si contratas a uno de tus amigos de clip de corbata para sacarte de cualquier cargo que surja de todo esto. No me importa lo que digan los demás sobre tu culpabilidad o inocencia. Si el cuerpo de Vicki DeVine aparece en la orilla, tú y yo vamos a dar un largo paseo por el territorio salvaje.


 

	Capítulo 75

	AGGIE

	 

	Watersday, sumor 8

	Aire montaba a Niebla alrededor de El Jumble, lo que dificultaba a los humanos encontrar algo. Eso era bueno. Los humanos… bueno, no estaba segura de lo que los humanos habían estado haciendo antes de que Aire y Niebla galoparan en El Jumble, pero todo se sentía furtivo.

	«¡Los Antiguos están cazando!», dijo Eddie.

	Dejando la puerta de la cabaña abierta, Aggie entró, se quitó la ropa y cambió a su forma de Cuervo. Verse humana no sería una buena cosa hoy.

	Al salir, voló hacia el techo del porche, un buen lugar para observar todo lo que podía ver, pero lo suficientemente cerca de la puerta de la cabaña si necesitaba un lugar para esconderse.

	Entonces la señorita Vicki corrió por el sendero en dirección a la playa.

	—¡Caw! —gritó Aggie—. ¡Caw! ¡Escóndete aquí! ¡Escóndete aquí!

	Pero la señorita Vicki siguió corriendo hacia la playa y, momentos después, eso significaba que el humano policía Swinn apareció y corrió tras ella.

	«¡Pistola!», graznó Aggie. «¡Va a dispararle a la señorita Vicki!». La señorita Vicki se desvió hacia el borde de la arena y siguió corriendo hacia el muelle, desapareciendo en un muro de niebla.

	Swinn se detuvo al borde de la arena, se volvió hacia la señorita Vicki y levantó el arma. Antes de que Aggie pudiera gritar otra advertencia, una gran ola se levantó repentinamente e inundó toda la playa, creando nuevas aguas poco profundas en el mismo momento en que Cougar salió corriendo de su escondite y se abalanzó sobre Swinn.

	El arma sonó. Swinn y Cougar aterrizaron en el agua. Cougar saltó de regreso a tierra firme, y Swinn comenzó a gritar cuando los Antiguos que vivían en el lago, que habían cabalgado sobre la ola de la Dama para alcanzar a su presa, agarraron al humano y comenzaron a rasgar y cortar mientras golpeaban el agua que retrocedía, alimentándose hasta que la Dama hizo la próxima gran ola para ayudarlos a regresar al lago.

	La siguiente ola llegó al mismo tiempo que Julian Farrow llegó a la arena. Corrió hacia el agua y agarró a Swinn, jugando al tire con los Antiguos que continuaron mordiendo y alimentándose mientras se retiraban a las aguas poco profundas naturales. Entonces Julian soltó lo que quedaba de Swinn y retrocedió, libre de la línea de flotación. Pero no se fue, no se alejó del alcance de los Antiguos. En cambio, miró algo atrapado en la arena húmeda.

	¿Había encontrado Julian un brillante? Ella no podía ver lo que había encontrado, así que voló a la playa. Las monedas a veces se caían de los bolsillos rotos. Julian podría compartir si hubiera varias monedas en la arena.

	Pero no fueron las monedas las que atrajeron el interés humano. Fue el arma.

	¿Necesitaba el arma? ¿Por qué?

	Otra ola bañó la playa, más alta que la línea de flotación habitual. Aggie vio la forma escondida en el agua. Antes de que Julian pudiera arremeter contra el arma, y meterse en problemas con los dientes y las garras, Aggie saltó hacia el arma y cerró un pie sobre el gatillo.

	—¡No! —dijo Julian, agarrando el arma.

	El agua se arrastró alrededor de ella y Julian como si fueran rocas, y el Antiguo que había cabalgado sobre esa ola se levantó del agua y golpeó a Julian. Hubiera desgarrado el brazo de Julian, pero Cougar golpeó al humano, dejando a Julian fuera del camino.

	«¡Es el amigo de la señorita Vicki!», dijo Aggie, tratando de sacar la pistola de la arena y alejarla del agua.

	El Antiguo la miró con esos ojos extraños antes de agitar su cola y regresar al lago con la ola retrocediendo.

	Cougar se acercó a ella y tocó el arma.

	—Espera. —La mano temblorosa de Julian se cerró sobre el arma.

	Aggie lo picoteó. Estaba demasiado cerca del agua. No era seguro ser humano hasta que los Antiguos dejaran de estar enojados.

	—Tengo que ponerle el seguro. —Jadeó Julian, su mano se movió sobre el arma—. No se puede hacer disparar por accidente y golpear a alguien.

	Sí. Eso era inteligente. Como no sabía cómo hacer la cosa de seguridad, dejó de picotearlo.

	—Está bien. —Jadeó él—. Está bien. —Soltó la pistola y gateó por la playa hasta tocar el borde cubierto de hierba. Luego miró al lago—. ¡Vicki! ¡Vicki!

	Sin respuesta.

	«La señorita Vicki está en el agua», informó Eddie.

	Nada podía hacer los Crowgard por ella allí.

	Aggie cambió a su forma humana, tomó el arma y corrió hacia donde Julian yacía en la arena mojada. Puso el arma a su lado, recordando historias para apuntarla lejos de él, luego volvió a Cuervo y estudió al humano. El agua se escapaba de sus ojos cerrados. No estaba prestando atención. Eso no era inteligente con tantos Terráneos enojados con los humanos.

	¿A ella le importaba? ¿Importaba?

	Era amigo de la señorita Vicki. Y ella también.

	Encaramada en la rodilla levantada de Julian Farrow, Aggie se limpió las plumas mientras vigilaba.


 

	Capítulo 76

	VICKI

	 

	Watersday, sumor 8

	No importaba si quería volver a la playa de El Jumble o ir al Albergue Silence. Había llegado al punto de no retorno. Estaba hecho, exhausta y dolida. Mi costado se sentía extraño, pero estaba demasiado asustada para tocarlo y descubrir por qué.

	Una ola me atrapó en la cara y pensé que se me partiría el costado al toser el agua que había tragado.

	Entonces vi las formas que venían hacia mí, vi una delicada aleta dorsal, el movimiento de una cola. Surgieron a mi alrededor. Si no hubiera estado tan brutalmente cansada, me habría aterrorizado.

	Imaginé una criatura cuyos antepasados habían sido una piraña gigante que se había apareado con una especie humana que habita en el lago. Tenían un torso humano que terminaba en ese tipo de cola que se muestra en bocetos de sirenas. La parte posterior de sus cuerpos era de un color negro azulado que cambió a un frente gris plateado. Grandes ojos de pez. Y dientes triangulares entrelazados que podrían desgarrar la carne del hueso, pelando fácilmente una carcasa en minutos.

	Antiguos. Los residentes de largo tiempo, o de larga natación, de Lago Silence.

	Levantaron la cabeza sobre el agua, balanceándose para mantener húmedas las branquias de sus cuellos.

	—Ya no puedo nadar —dije. No sabía si estaba pidiendo ayuda o diciéndoles que esta presa, no tenía la fuerza para luchar contra ellos.

	Dos de ellos se menearon bajo el agua a ambos lados de mí. Cuando salieron a la superficie, mis brazos estaban alrededor de sus hombros estrechos, sosteniéndome en alto. No fui de mucha ayuda, pero maniobraron hasta que enfrentamos la costa cerca de Albergue Silence.

	Una ondulación de agua nos levantó a todos, como si todos estuviéramos montando a lomos de algo que había surgido de las profundidades del lago para convertirse en una ola larga y suave. Una espalda arqueada que se levantó y volvió a bajar. Pero la moción nos había llevado a todos notablemente más cerca de la orilla.

	La tercera vez que ocurrió la ondulación, imaginé que veía una cabeza y hombros gigantes justo frente a mí, un cuerpo que nunca estaba separado del lago pero que aún era distinto.

	Estábamos a la vista de la costa más rápido de lo que hubiera creído posible. Albergue Silence no tenía mi bonita playa. Piedras oscuras, quizás esquisto. El esquisto tenía bordes afilados. Aterrizar en él dolería. No es que tuviera otra opción. No estaba segura de que mis compañeros entendieran el lenguaje humano, y que probablemente no pasarían su tiempo reflexionando sobre las preferencias del material de la costa.

	Mi visión se volvió borrosa. Los Antiguos que me habían estado deteniendo se alejaron. Y cabalgué esa última ondulación hasta la orilla sola.



	




	 

	Capítulo 77

	ILYA

	 

	Watersday, sumor 8

	«Ven a la orilla, cazador de sangre. Te traemos a la Lectora. Ella está herida».

	—A la orilla —dijo Ilya al resto de los Sanguinati—. Dense prisa.

	Cambió a humo y corrió hacia la orilla, seguido de Natasha y Boris. Los otros Sanguinati se extendieron para cubrir el resto de la costa frente al albergue. Tan pronto como llegó al borde del agua, Ilya volvió a la forma humana y vio el oleaje, y los seres que lo montaron.

	Dos veces más se formó un oleaje debajo de los seres, llevándolos más cerca de la orilla. Luego, los Antiguos se alejaron nadando, dejando a Victoria para que montara la ola final sola. Cuando la Dama del Lago levantó a Victoria DeVine sobre la costa pedregosa, Ilya levantó los brazos para atrapar al cuidador de El Jumble.



	




	 

	Capítulo 78

	GRIMSHAW

	 

	Watersday, sumor 8

	Cuando Grimshaw marchó con Yorick Dane al gran porche con mosquitera en la parte trasera de la casa principal, buscó a Julian. En lugar de ver a su amigo, vio a los Cuervos reuniéndose cerca de algo en la playa. La tierra se inclinaba, negándole una imagen de la playa, pero podía adivinar qué atraería a tantos Cuervos.

	Dioses por encima y por debajo.

	Cougar apareció sobre la subida, alejándose de la playa. La Pantera lo vio y se detuvo. Mientras Grimshaw observaba, Cougar miró hacia la playa. Luego, una pata delantera se convirtió en una mano humana peluda que le dio un pulgar hacia arriba antes de que la mano se convirtiera en una pata nuevamente y Cougar continuó avanzando hacia las cabañas.

	De alguna manera, ese gesto humano para indicar algo, o alguien, estaba bien lo perturbó más que los cuerpos que había visto en los últimos minutos. Pero si entendía el mensaje, Julian había sobrevivido.

	—¡Osgood! —gritó Grimshaw mientras él y Dane se acercaban al porche.

	—¡Señor! —Osgood escaneó el área, luego abrió la puerta de mosquitera y la mantuvo abierta mientras Grimshaw hacía entrar a Dane—. Según la señora Dane, una de las mujeres debería estar en las cabañas junto al lago.

	—Lo comprobaré. —Empujó a Dane en una de las sillas—. Permanece allí.

	—¿Dónde está Darren?

	—¿Dónde está Vaughn?

	Grimshaw miró a las mujeres. Había miedo bajo la actitud de perra. 

	—Darren está muerto. Creo que Swinn está muerto. No vi a Vaughn. —No había ido a buscar.

	—¿Por qué Yorick está esposado? —dijo Constance Dane—. No puedes arrestarlo.

	—Sí, puedo. —Usó el tono de voz que era tan cortés, tan profesional, que nadie lo había confundido con otra cosa que una amenaza.

	—¡Policía! —Hargreaves, desde el frente de la casa. El respaldo había llegado.

	—¡Aquí atrás! —gritó Grimshaw.

	Hargreaves apareció en la puerta de la cocina. Miró a las mujeres, luego a Yorick Dane. 

	—¿Quién está bajo arresto?

	—Todos ellos —respondió Grimshaw.

	—¿Cuál es el cargo? —exigió Constance Dane, poniéndose de pie.

	—Bien. —Grimshaw desató a Yorick Dane—. O están bajo arresto o los tiro a todos por la puerta, y pueden arriesgarse.

	Algo cerca del porche se echó a reír, un sonido tan lleno de júbilo terrible que hizo que el cuerpo de Grimshaw se apretara y que Hargreaves se contrajera. Sacaron gotas de sudor en las frentes de los oficiales que estaban detrás del capitán.

	—Los llevaremos a la estación de policía en Sproing y clasificaremos los cargos allí —dijo Hargreaves—. ¿Con qué estamos empezando?

	—Secuestro —respondió Grimshaw cuando sonó su teléfono móvil—. Posiblemente asesinato. —Se apartó de las personas en el porche y se cubrió una oreja con una mano para escuchar a la persona por teléfono—. Grimshaw.

	—Traiga un médico y equipo médico a Albergue Silence—dijo Ilya Sanguinati

	Al salir del porche, se alejó varios pasos de la casa, ignorando la baja protesta de Hargreaves.

	—¿Encontraste a Vicki? ¿Tenemos que llevarla al hospital en Bristol?

	Una ligera vacilación. 

	—No creo que tenga tiempo para llegar a Bristol.

	Oh Dioses.

	—Estaremos allí. —Grimshaw finalizó la llamada y gritó—: ¡Julian! ¡Julian! ¡Tenemos que llegar a Albergue Silence!

	Contuvo el aliento y casi se rindió, casi se volvió hacia el porche para decirle a Hargreaves a dónde iba. Entonces vio a Julian corriendo desde la playa, Cuervos volando a su alrededor.

	—¿Grimshaw? —dijo Hargreaves mientras dejaba la ilusión de seguridad del porche y se unía a él en el césped.

	Hizo la llamada al consultorio médico mientras esperaba que Julian se uniera a ellos. Al ver a los Cuervos aterrizar a su alrededor, se resignó a un informe menos que privado.

	—Consultorio médico —dijo una voz femenina.

	—Este es el oficial Grimshaw. Dígale al doctor Wallace que el Sanguinati encontró a Vicki DeVine. Parece que está en mal estado, pero todavía está viva.

	—Me pondré en contacto con los técnicos de emergencias médicas. Su vehículo está equipado para emergencias.

	—Haz eso. —Terminó la llamada.

	—¿Hospital? —preguntó Julian.

	Grimshaw sacudió la cabeza. 

	—Ilya dice que no hay tiempo. —Miró a Hargreaves—. ¿Puedes liderar el procesamiento de las escenas y manejar los arrestos?

	Hargreaves lo miró de forma extraña, lo que no lo sorprendió. El capitán seguía siendo su jefe, seguía siendo el encargado y, sin embargo, estaba tratando al hombre como si fueran de igual rango.

	—Puedo hacer eso por ti —dijo Hargreaves—. Agradecería una llamada cuando conozca el estado de la señora DeVine.

	Grimshaw asintió. Luego miró a los Cuervos. 

	—El capitán Hargreaves y sus hombres tienen que recoger los cuerpos y procesar las escenas, como hacen los policías en los programas de televisión. Van a caminar alrededor de El Jumble, recolectando evidencia. ¿Pueden dejar que todos sepan que está bien que estén aquí? 

	Los Cuervos se miraron. Entonces uno lo miró y dijo: 

	—Caw.

	Tomando eso como un acuerdo, él y Julian corrieron por los senderos para llegar al crucero y dirigirse a la cabaña al otro lado del lago.



	




	 

	Capítulo 79

	AGGIE

	 

	Watersday, sumor 8

	El hecho de ser considerado parte del equipo hizo que observar todos los golpes y picoteos realizados por la policía humana fuera más interesante, pero aun así fue frustrante.

	«¿Pero por qué necesitan todos los brillos?», preguntó Jozi por quinta vez.

	«Los humanos malos lastimaron a la señorita Vicki, así que todo lo que tenían es evidencia», respondió Aggie.

	«Pero están muertos. La policía humana no puede arrestarlos si están muertos. ¿Pueden?».

	Aggie nunca había visto a un policía de televisión arrestar a un hombre muerto. O partes de un hombre muerto. ¿Quizás Julian Farrow lo sabría?

	«Van a dejar que los globos oculares se desperdicien», se quejó Eddie.

	Eso era cierto, y era triste. Pero los policías eran humanos y nunca apreciarían las cualidades comestibles de los globos oculares nuevos, por lo que los Cuervos no podían hacer mucho.

	Los Cuervos que vivían en El Jumble se habían reunido y luego se habían dividido, varios de ellos vigilando a cada grupo de humanos que reunían pruebas. La mayoría de los Cuervos no habían visto ninguno de los programas de policía y crimen, no habían hablado de las historias con la señorita Vicki, por lo que tenían muchas preguntas sobre lo que la policía humana estaba haciendo.

	¿Era habitual que regurgitaran la comida cuando recolectaban carne?

	Aggie estaba bastante segura de que los policías experimentados no hacían eso, no con frecuencia de todos modos. También estaba bastante segura de que la mayoría de los policías experimentados que habían venido a ayudar al oficial Grimshaw nunca habían visto lo que un Antiguo enojado podía hacerle a un cuerpo humano. Pero estos policías parecían inteligentes, incluso si fueran humanos.

	A la que estaba mirando para recoger pruebas sostenía un largo trozo de hilo brillante y decía: 

	—Es un garrote.

	Garrote. Ella sabía esa palabra del juego Asesino. Los humanos lo usaron para matar a otros humanos, y tal vez a Terráneos más pequeño.

	Su policía levantó la vista hacia la rama donde se había posado para mirarlo. 

	—¿Es esta la razón por la que murió así? ¿Estaba atacando a la mujer que era tu amiga?

	¿Era? Esa palabra la puso triste, pero le respondió de todos modos. 

	—Caw.

	Un destello de algo llamó su atención, pero el policía se estaba alejando.

	Aggie voló de la rama al suelo. Un poco de tela negra. Dedo pequeño. ¡Y un anillo de oro aferrado a la piel!

	Miró al policía que seguía buscando pruebas pero que se alejaba. Podía quitarle el anillo, esconderlo debajo de algunas hojas. Ella podía...

	Parte del equipo. No esconder cosas del equipo.

	—Caw. —Cuando él no respondió, intentó de nuevo—. ¡Caw!

	—¿Encontraste algo? —Él regresó y se agachó cerca de donde ella estaba de guardia sobre el dedo—. Supongo que sí.

	Cuando él alcanzó el dedo, ella lo picoteó. No pude evitarlo. Era su brillante.

	—¡Oye!

	Lo siento. Ella se movió fuera del rango de picoteo para evitar picotearlo nuevamente. Después de todo, ella fue quien lo llamó para tomar la carne y el tesoro.

	Una vez que él reunió la evidencia, ella voló de regreso a la rama en el árbol más cercano para tener una mejor visión de lo que los humanos estaban haciendo. Por eso vio al hombre caminando hacia ellos, un hombre con el cabello rojo con puntas azules y amarillas.

	—Señor —dijo su policía—, no puede estar aquí. Esta es una escena de crimen.

	No lo hagas enojar, pensó Aggie. No a él. No en el bosque.

	Reconociendo que lo que se le acercó no era humano, el policía dio un paso atrás.

	Fuego levantó la vista.

	—Vine a decirle a Aggie que el médico humano reparó a la señorita Vicki. Ella necesita que le den medicamentos en momentos específicos y necesita que la vigilen por un día o dos, por lo que los Sanguinati la mantienen en el Albergue Silence por el resto de hoy y mañana. Te dirán cuándo puedes visitarla.

	—¡Caw! —¡La señorita Vicki estaba viva!

	Fuego le dio a su policía una larga mirada, como si memorizara su rostro. Luego se alejó y desapareció.

	La señorita Vicki estaba viva. Esa noticia fue incluso mejor que encontrar un brillante.



	




	 

	Capítulo 80

	VICKI

	 

	Watersday, sumor 8

	Me desperté de un sueño en el que estaba en El Jumble, sirviendo sándwiches de pescado crudo a mis huesudos invitados e intentando explicar el atractivo del arenque en escabeche.

	—Tranquila —dijo Ilya—. No luches. —Me contuvo con una mano mientras abría la manta que me envolvía con la otra—. Pensamos que un poco de aire fresco te haría bien, pero no queríamos que te enfriaras. No en tu condición.

	¿Tenía una condición? Eso no sonaba bien.

	—¿Quieres algo de agua? ¿Algo de jugo? También hay sopa de pollo. Me dijeron que es un buen alimento para los humanos cuando han estado enfermos.

	—¿He estado enferma? —Sonaba como una rana, si eso fuera posible.

	—Resultaste herida. —Ilya se sentó cerca del sillón ubicado en un lugar sombreado en la cubierta superior del albergue.

	Cuando se quedó allí sentado, como si no quisiera ser el portador de malas noticias, abrí la manta un poco más para hacer un balance. Llevaba una camiseta sin mangas suelta y pantalones cortos. No sujetador. O el sujetador había perdido de alguna manera mis senos y estaba abrazando mis costillas. Un yeso cubría mi brazo izquierdo desde los nudillos hasta la mitad del antebrazo.

	—Te rompiste la muñeca —dijo Ilya.

	Correcto. No había aterrizado correctamente después del salto de longitud.

	—No quiso lastimarte —dijo Ilya.

	—¡Ciertamente lo hizo!

	Ilya parecía dolorido.

	—El hombre del traje de negocios. Me encontré con él cuando estaba huyendo de Swinn. Tenía la intención de lastimarme.

	—No él. El Antiguo.

	Oh. Recordé haber dicho algo sobre tener una tarjeta de “Antiguo Te Ayuda” justo antes de hacer el salto de longitud.

	Miré a Ilya. Creo que chillé. 

	—¿Ese era un Antiguo? ¿Un verdadero Antiguo?

	—Si. Él... bueno, el hombre que te amenazó estaba demasiado cerca, así que el Antiguo te empujó fuera del camino. Un golpe ligero, algo que uno de sus jóvenes apenas notaría. Pero los humanos son más frágiles y...

	—¿Es por eso que me duele el trasero? ¿Está magullado por un golpe útil?

	—Sí.

	Traté de cambiar de posición, luego contuve el aliento cuando el intento tiró de mi costado. 

	—¿Qué más?

	—Una de sus garras te cortó la espalda y las costillas. No es profundo, pero es una rebanada larga que agita tu piel. Se requirieron algunos puntos de sutura. Muchas puntadas, en realidad.

	¿Sabes qué es peor que uno de los Terráneos te mire como si decidieras qué partes almorzar? Al ver a uno de los Sanguinati retorcerse como si estuviera atrapado en una pesadilla a una cita a ciegas.

	—Sangraste un poco, de la herida —continuó.

	Me gustaba mucho más cuando era letal y aterrador. 

	—¿Un poco?

	—Lo suficiente como para que el doctor Wallace decidiera que una transfusión era prudente.

	Oh. Oh. ¿Era eso lo que no quería decirme? 

	—Así que conseguí algo... —Toqué mis dientes caninos para ver si eran más largos y afilados.

	—No seas ridícula, Victoria. Somos especies diferentes.

	—¿Entonces...? —Para cuando lo sacara de él, iba a necesitar una siesta.

	—Resultó que el oficial Grimshaw tenía el tipo de sangre correcto.

	Parpadeé. Parpadeé de nuevo. 

	—¿Me diste sangre de Grimshaw?

	Ilya se recostó y me estudió. 

	—Me doy cuenta de que tengo una visión diferente de la sangre humana que tú, pero estoy bastante seguro de que una transfusión de sangre no incluye una transfusión de personalidad.

	—Nunca sabes. De repente, podía volverme severa y con ojos de acero un porcentaje de días cada mes. —Le di mi mejor mirada, una imitación de los misteriosos héroes en algunas películas, que cabalgaban hacia pueblos fronterizos para enfrentarse a los malos.

	Ilya saltó de su silla. 

	—Eso es. Estoy llamando al doctor. El medicamento que nos dio para ti está afectando tu cerebro.

	Observé la silla vacía, con la boca abierta, hasta que Natasha salió de la cabaña y se sentó.

	—No deberías molestarlo —dijo—. Él ha estado preocupado por ti, y ese es un sentimiento inquietante ya que los de tu clase son... —Dudó.

	—¿Generalmente considerado presa? —sugerí.

	—Sí. —Parecía aliviada de que entendiera.

	Los Sanguinati tenían sus propias razones para ayudarme, por querer que yo manejara El Jumble. Podrían parecer elegantes y sofisticados, podrían haber aprendido a imitar el comportamiento humano mejor que cualquier otra forma de Terráneos, pero eran, y siempre serían, depredadores. Y los humanos siempre serían sus presas, independientemente de si eligen ser amigables con algunos de nosotros.

	Traté de recordar lo que sucedió cuando esa última ola me levantó hacia la orilla y el lago Antiguo me soltó para ir sola. Revisé mis brazos, luego miré la piel que podía ver sin levantar la camiseta.

	—¿Problema? —preguntó Natasha.

	—Pensé que tendría algunos cortes por aterrizar en el esquisto o las piedras o lo que sea que tengas en tu playa.

	—Los Antiguo nos dijeron que te llevaban al albergue y que estabas herida. Bajamos a la orilla para ayudarte. —Natasha sonrió, revelando sus colmillos—. Cuando llegaste a tierra, no aterrizaste en esquisto; aterrizaste en Ilya.

	Tuve contacto de cuerpo completo con el señor Delicioso y no estaba lo suficientemente consciente como para apreciarlo. ¿Cómo fue eso justo?

	No dije eso en voz alta. Al menos, esperaba no haberlo hecho. Justo como esperaba que Natasha tuviera otra razón para reírse mientras regresaba al albergue.

	 


 

	Capítulo 81

	GRIMSHAW

	 

	Watersday, sumor 8

	—¿Encontraste algo? —le preguntó Grimshaw a Hargreaves.

	Samuel Kipp y el equipo de Bristol UIC, junto con el capitán Hargreaves y los oficiales que había traído con él, habían pasado el día buscando a Vaughn. Era posible que el hombre se hubiera alejado de El Jumble. No era probable, pero posible. La posibilidad era la razón por la que había regresado después de donar sangre para ayudar a Vicki DeVine a sobrevivir a sus heridas. Servir y proteger. Eso se aplicaba a los compañeros oficiales así como a los ciudadanos de Sproing.

	—No estoy seguro —respondió Hargreaves—. Trajimos un par de perros, pero algo allí los tiene asustados. No se acercarán al lugar.

	—Lo comprobaré.

	—Wayne... ¿no has hecho lo suficiente hoy?

	Había hecho lo suficiente, y si tenía algo de cerebro, volvería a la pensión y comería algo y dormiría. Pero...

	—Todavía es mi territorio. Lo comprobaré.

	Se alejó antes de que Hargreaves pudiera objetar. En otra hora, perderían la luz, y estarían en una parte de El Jumble que estaba a una buena distancia de cualquiera de los edificios. Eso significaba que Hargreaves tendría que suspender la búsqueda en los próximos minutos y empacar a sus hombres y regresar a Bristol o hacer arreglos para traer suministros para la noche y hacer que los hombres acamparan en la casa principal. Quedarse en El Jumble esta noche no era una tarea que le gustaría dar a sus compañeros oficiales.

	El montón de ramas que estaban rellenas de hierba y hojas le hicieron pensar en una cabaña de castores en tierra. Puede ser primitivo, pero era una estructura. Una vivienda.

	—¿Hola? —Grimshaw llamó en voz baja—. ¿Alguien en casa?

	Sin respuesta.

	Una abertura en el lado más alejado, lo suficientemente grande como para que entre un perro. Lo suficientemente grande como para que un hombre entre con las manos y las rodillas. Algo había agitado el suelo frente a la abertura. O algo siendo arrastrado a la vivienda o alguien luchando para no ser arrastrado al interior oscuro.

	Jurando para sí mismo, y a sí mismo, Grimshaw encendió su linterna y se agachó frente a la abertura, enfocando la luz en lo que había en el centro de la estructura antes de barrer la luz para asegurarse de que no hubiera nada más adentro.

	Por el aspecto de las heridas, Vaughn había sido mordido por algo extremadamente venenoso. Tal vez un adulto podría sobrevivir a una mordida, si recibía tratamiento rápidamente, pero los brazos y las piernas de Vaughn estaban cubiertos de picaduras.

	¿Podría la Terránea que visitó la librería de Julian tener una forma venenosa? ¿O era algo más que los humanos aún no habían visto?

	—Mierda. —Diciéndose a sí mismo que era todo tipo de tonto, Grimshaw se arrastró hasta la vivienda lo suficiente como para tocar la muñeca de Vaughn y confirmar que no había pulso. Luego acercó una mano a la nariz y la boca de Vaughn. Sin sensación de aliento. Nada más que él pudiera hacer.

	Cuando comenzó a retroceder fuera de la vivienda, la luz reveló tres objetos medio escondidos debajo del cuerpo. Se quedó mirando, helado por las implicaciones.

	No debes arruinar la escena del crimen. No debes eliminar la evidencia. Sopesó el procedimiento contra la promesa de servir y proteger. Si la gente se enterara de esto, podría causar un pánico que arrasaría la aldea y provocaría una tormenta de problemas alrededor de este lago. Él, por supuesto, le diría a Hargreaves lo que sospechaba... pero luego. Le diría a Julian y a Ilya Sanguinati, por la extraña posibilidad de que el vampiro no lo supiera. Y le diría a Vicki DeVine.

	Tomando los tres objetos, Grimshaw salió de la vivienda y suspiró aliviado cuando pudo ponerse de pie.

	—¡Lo encontré! —gritó.

	—¿Vivo? —le gritó Hargreaves.

	—No.

	Mientras esperaba que Hargreaves, Samuel Kipp y el equipo de UIC lo alcanzaran, Grimshaw deslizó los tres trozos de zanahoria en su bolsillo.



	




	 

	Capítulo 82

	GRIMSHAW

	 

	Moonsday, sumor 10

	La sala del tribunal estaba en el edificio del gobierno al lado de la estación de policía. Una aldea de menos de trescientas personas no necesitaba su propio juez, por lo que los jueces de Bristol y woo-woo Crystalton se alternaban en la corte una vez por semana en Sproing, y la mayoría de las veces esos hombres se sentaban a charlar con funcionarios del gobierno o leer un informe. O un libro.

	Hoy no.

	Lo único a favor de los humanos era que el juez de Bristol no llevaba un clip de corbata particular, a diferencia del abogado que vino de Hubb NE para representar a Dane y las viudas de sus socios comerciales, y Yorick Dane no se veía feliz cuando notó ese pequeño detalle. Pero cuando Yorick y Constance, Trina, Pamella y Heidi se pararon ante el juez, Grimshaw miró al capitán Hargreaves y supo cómo sería. Por eso no miró a los otros dos hombres, en la habitación.

	¿Ilya Sanguinati había discutido alguna vez un caso contra un abogado humano en un tribunal de justicia humano? En el caso de Dane & Company V. DeVine, el abogado de Yorick Dane había retirado todas las paradas teatrales, actuando ante un jurado inexistente y haciendo que las respuestas tranquilas de Ilya Sanguinati parecieran mediocres en el mejor de los casos, como si simplemente estuviera haciendo los movimientos y no lo hiciera. No me importa el resultado y la decisión del juez.

	Pero si el Sanguinati, si el resto de los Terráneos, no se preocupaban por el resultado, ¿por qué el tipo con el cabello con puntas azules y amarillas acudió a esta audiencia?

	—Para aclarar —dijo Ilya suavemente después de que el abogado de Dane terminara su resumen dramático de todo el trauma que se había causado a sus clientes—. A pesar del daño y las lesiones que sufrió Victoria DeVine debido a las acciones de Yorick Dane y los otros miembros de la organización conocida como el Club Clip de Corbata, ¿no hay nada que la ley humana pueda o haga para castigar a los adversarios sobrevivientes?

	El juez permaneció callado y quieto durante un minuto completo. Finalmente habló, lenta y deliberadamente. 

	—Señor Sanguinati, ni usted ni los oficiales que lo arrestaron pueden probar que Yorick Dane o las otras personas que se presentaron ante la corte hoy sabían que Marmaduke Swinn secuestraría a Victoria DeVine. No puede probar que estas personas sabían que Tony Amorella intentaría matar a la señora DeVine. ¿El señor Dane y sus socios comerciales ignoraron los acuerdos que se habían hecho con el Terráneo con respecto a la propiedad conocida como El Jumble? Sí, lo hicieron. Pero creo que se ha hecho suficiente justicia al respecto. Sin embargo, usted proporcionó un argumento convincente de que el documento que el señor Dane presentó para recuperar la propiedad en cuestión era, de hecho, un documento falsificado. Por lo tanto, es mi decisión que el acuerdo de conciliación original entre Yorick Dane y Victoria DeVine se mantiene, y ella es ahora y en adelante la propietaria legal de la propiedad designada.

	Grimshaw contuvo el aliento, esperando la respuesta de Ilya Sanguinati.

	—El Terráneo aceptará su decisión sobre la tierra conocida como El Jumble —dijo Ilya.

	—Por supuesto que lo aceptarás —dijo Dane con una voz cercana a un gemido—. Él gobernó a tu favor.

	—Pero los acontecimientos recientes han llamado la atención de un grupo de humanos sobre los Antiguo y los Elementales —continuó Ilya—, y han tomado algunas decisiones con respecto a estos adversarios.

	De repente, Grimshaw sintió que estaba parado junto a un fuego rugiente. Hargreaves también parecía incómodo. Ilya Sanguinati no lo hizo. En cuanto al chico con el cabello multicolor...

	Grimshaw sintió un escalofrío al considerar por qué la habitación se sentía tan caliente.

	—Hace unas generaciones, se creó un club en Hubb NE —dijo Ilya—. Sus miembros provenían del colegio privado, la universidad, el colegio técnico y la academia de policía. El objetivo del club era formar un grupo de individuos cuyas diversas habilidades estarían disponibles para otros miembros, una red, si se quiere. Las redes no tienen nada de malo, hasta que se utilizan para manipular a otras personas para que sus miembros tomen lo que no les pertenece. Este club en particular identifica a sus miembros con un distintivo clip de corbata, específicamente, el que lleva mi colega erudito. —Ilya miró fijamente al otro abogado.

	Ahora Ilya centró su atención en el juez. 

	—Has dicho que los humanos que están frente a ti no pueden ser castigados de acuerdo con tu ley, o ya han sido castigados desde que Yorick Dane perdió el control de la tierra que codiciaba y tres de las hembras perdieron a sus compañeros. Como representante del Terráneo, estoy autorizado a aceptar esa sentencia. A cambio, debes aceptar la nuestra.

	»A partir de este día y durante los próximos cien años, cualquier humano conectado al Club Clip de Corbata, como se conoce oficialmente, tiene prohibido el Lago Silence, la tierra que lo rodea y el pueblo de Sproing. La prohibición incluye a cualquier persona relacionada con un miembro de dicho club por nacimiento o matrimonio. Cualquier miembro del club que cruce al territorio prohibido será asesinado.

	Ilya miró a Yorick Dane. 

	—A partir de este día, si alguno de ustedes, o alguien conectado con usted, intenta ponerse en contacto con Victoria DeVine o angustiarla de alguna manera o tomar cualquier medida que dañé la propiedad conocida como El Jumble, se formará un tornado fuerte e intenso de un cielo despejado y destruirá tu casa y todo lo que se encuentra dentro de ella. Destruirá el edificio donde llevas a cabo tus negocios. Y también destruirá la... —Se volvió hacia su compañero—. ¿Cómo se llamaba?

	—Choza de rutina —respondió el hombre con el cabello multicolor.

	—Creo que los humanos usualmente usan una expresión más gentil.

	—¿Nido de amor? —sugirió Grimshaw en voz baja.

	Ilya inclinó la cabeza. 

	—Si. Nido de amor.

	Constance Dane se volvió hacia su marido. 

	—Me dijiste que no habías renovado el contrato de arrendamiento en ese lugar.

	—¡No lo hice! —dijo Yorick.

	—No lo hizo. —Estuvo de acuerdo Ilya—. Simplemente alquiló otro que no conocías. Te lo ocultó con éxito. Ya no puede ocultar nada con éxito porque ahora tenemos razones para ver todo lo que hace, y a todos los que hace.

	Grimshaw luchó para no sonreír. Si Ilya había estado buscando una venganza adecuada contra Yorick Dane, la habría encontrado.

	—Si alguno de ustedes vuelve a acercarse a Victoria DeVine, lo despojaremos a usted y a cualquiera que lo ayude de todo lo que su avaricia haya adquirido —dijo Ilya—. Y luego te despojaremos de tu piel, tus músculos y tu sangre. Pero no todos a la vez.

	El otro hombre recogió un periódico enrollado de la mesa detrás de él. Él sonrió mientras lo sostenía. 

	—Y lo que el tornado no toma...

	El papel se convirtió en una antorcha que ardía feroz, caliente y rápida. Y la mano que lo sostenía estaba hecha de fuego, no de carne.

	—Creo que todos nos entendemos unos a otros. —Ilya Sanguinati salió de la sala del tribunal, seguido por Fuego, que dejó caer lo que quedaba del periódico.

	Nadie habló. Todos vieron los últimos trozos de papel quemado y ennegrecido flotar en el suelo.

	—Capitán Hargreaves. Oficial Grimshaw —dijo el juez—. Escoltarán a estas personas a la estación de ferrocarril más cercana y verán que tomen el primer tren disponible hacia Hubb NE. Me quedaré aquí hasta que regresen. Mientras tanto, llamaré al gobernador y le haré saber sobre este último... desarrollo... entre los humanos y los Terráneos. Este tribunal está suspendido.

	Hargreaves tomó la decisión de quién viajaba con quién, dándole a Grimshaw las tres viudas y conduciendo a Yorick y Constance Dane. Era posible que su capitán quisiera darle un descanso y evitar que escuchara a los Dane atacarse el uno al otro. Lo más probable es que Hargreaves hubiera tomado la decisión de evitar que Grimshaw tomara un desvío muy largo hacia el país salvaje en el camino a la estación de tren.

	Hargreaves lo conocía bien.



	




	 

	Capítulo 83

	VICKI

	 

	Windsday, sumor 12

	—¿Te vas a mudar a El Jumble mañana? —preguntó Julian mientras nos acomodamos en las sillas de su porche. Tomó una cerveza; tomé jugo de naranja sobre hielo ya que todavía estaba tomando una pastilla para el dolor durante la noche para dormir.

	—Sí, volveré, aunque no estoy segura de cuánto tiempo.

	—¿Por qué?

	Yo dudé. Pasé por mucho para mantener El Jumble; era difícil admitir la derrota. 

	—El Jumble es algo notorio ahora. —¿Más o menos? Los periódicos desde Lakeside hasta Hubbney y todas las ciudades en el medio de Lago Finger habían escrito sobre los esquemas y escándalos del Club Clip de Corbata, y las represalias de los Terráneos contra dichos esquemas y escándalos. Lo único bueno que resultó de todo esto fue que el club había sido expuesto como un grupo de vehículos de ruedas y distribuidores que, a menudo, eran poco hábiles en sus negocios con cualquiera que no fueran sus propios miembros—. No creo que sea probable que alguien quiera alquilar una de las cabañas y arriesgarse a que la coman. —Terminé. O mordido por bichos cuyos rostros felices ocultaban una forma diferente y muy letal de Terráneos.

	—¿Quieres saber lo que pienso? —preguntó Julian después de un minuto.

	—Seguro.

	—Sí, El Jumble tiene cierta notoriedad ahora, y con la prohibición de los miembros del Club Clip de Corbata y sus familias, no es probable que la multitud presumida llegue para un fin de semana de diversión de verano. —Julian se inclinó hacia adelante—. Pero desde que surgió la historia, he estado recibiendo llamadas de personas que conocen a las personas que sabían que vivo en Sproing: profesores de las universidades Lagos Finger, y no solo de la universidad Intuye; escritores y fotógrafos que proporcionan material para revistas como Nature!; incluso conocidos de Crystalton que quieren alejarse de su casa por unos días pero no quieren llegar lejos. Todos intentaron llamar a El Jumble directamente, pero no pudieron comunicarse. Supongo que el contestador automático está lleno de mensajes. Como no pudieron comunicarse contigo, me llamaron y todos me preguntaron lo mismo: ¿estás tomando reservas?

	»Vicki, este es un asentamiento Terráneo que no solo permite a los visitantes humanos estar en la tierra; les permite interactuar con los Otros en un entorno social. Probablemente no sea el único lugar donde eso sea posible, pero creo que es uno de los pocos, y tal vez el único alrededor de Lagos Finger. Piénsalo. Puedes nadar en un lago gobernado por un Elemental. Puedes hablar con uno de los Panthergard o con un Oso. Puedes jugar un juego de cartas con un Cuervo. Las personas que quieren estudiar al Terráneo para comprender lo que los humanos debemos hacer para sobrevivir en este continente están dejando mensajes diarios en Lettuce Reed porque necesitamos lugares como este. Creo que siempre lo hicimos, y es por eso que la tía abuela de Yorick Dane construyó esta casa y las cabañas en primer lugar, para que los Terráneos pudieran aprender sobre los humanos y nosotros también.

	—Hay Terráneos viviendo en algunas de las cabañas. No puedo pedirles que se vayan. Es más su hogar que el de cualquier otra persona.

	—No tienes que pedirles que se vayan. De hecho, no deberías. Tener un vecino peludo es parte del atractivo. Y sí mencioné que la mayoría de las cabañas eran alojamientos básicos con baños y duchas en un edificio cercano. Aparentemente, cuando algunas de estas personas reciban permiso para pasar unas semanas en el país salvaje para investigar o tomar fotografías, están viviendo más duro que eso. Estaban emocionados y hacían que pareciera que tener baños y duchas sería un lujo. Y te daré una razón más para dejar que quienquiera que ya esté viviendo en las cabañas se quede.

	—¿Cuál es esa?

	Julian se recostó y levantó su botella de cerveza en un saludo.

	—Alguien tiene que cuidar las cabras y los burros.



	




	 

	Capítulo 84

	GRIMSHAW

	 

	Thaisday, sumor 13

	Después de sugerir que el oficial Osgood saliera a patrullar a pie, el capitán Hargreaves se acomodó en la silla de los visitantes frente al escritorio de Grimshaw.

	—¿Entonces Vicki DeVine regresará a El Jumble hoy? —dijo Hargreaves.

	—Así es. Me estoy tomando unas horas de tiempo personal para ayudar. —Grimshaw levantó un pulgar hacia las ventanas—. Gershwin Jones está donando un piano vertical a cambio de que Vicki organice una velada musical cada dos semanas. Él cree que traerá gente a su tienda para partituras o instrumentos más pequeños. Incluso podría alentar a algunos de los residentes de Sproing a tomar lecciones de música de él. Así que lo estoy ayudando a meter el piano en el camión y salir nuevamente.

	—¿No eres tan solitario en estos días?

	—Todavía me gusta mi espacio.

	—Hiciste un buen trabajo aquí, Wayne.

	—Perdió un buen número de personas —respondió.

	—Nadie podría haberlo detenido, excepto las personas que provocaron los ataques. Habría pensado que todos lo sabríamos mejor ahora, pero ese no era el caso. —Hargreaves no dijo nada por un minuto—. El gobernador quiere que esta estación de policía esté tripulada nuevamente. Ha sido informado de por qué ha sido difícil mantenerlo tripulado, pero cree que es vital tener una presencia policial aquí ahora. Con la llegada de más visitantes todos los días, el área alrededor de Lago Silence necesita una respuesta más rápida que la que la gente puede obtener llamando a la estación de Bristol si necesitan ayuda.

	—No puedo discutir con eso.

	—Por supuesto, la estación de Bristol continuará suministrando respaldo. Lo mismo hará la policía en Crystalton. Pero necesitan un jefe de policía aquí y un oficial para trabajar con él. En un lugar pequeño como este, dos salarios van a presionar el presupuesto, pero Albergue Silence ha informado al consejo del pueblo que, si aprueban a las personas elegidas para ocupar los puestos, reducirán la renta en la estación de policía lo suficiente como para ayuda a quitar el aguijón de pagar esos salarios. Los Sanguinati también dijeron que proporcionarían una de las cabañas de Mill Creek como residencia para el nuevo jefe, todos los servicios públicos excepto el teléfono incluido.

	—Eso es generoso.

	Hargreaves lo estudió. 

	—Wayne, eres un buen oficial, un buen hombre. Pero eres demasiado maldito e independiente para subir de rango de la manera habitual. Es un gran salto, pasar de oficial a jefe, pero dudo que una oportunidad como esta vuelva a aparecer. Dicho esto, tu asignación temporal está completa y, si lo deseas, te pondré nuevamente en la lista para patrullar la carretera. Se te otorga el derecho de primer rechazo, por lo que esta es tu decisión.

	—¿Qué pasa con Osgood?

	Hargreaves vaciló. 

	—Los superiores tienen algunas preocupaciones sobre él, sobre si se lavará o no como policía. Ya solicitó un traslado de la estación de policía de Putney, lo cual es un pensamiento claro de su parte. Allí sería rechazado por un buen número de policías, y ese no es un buen ambiente de trabajo.

	Sí. Julian Farrow sabría sobre eso. 

	—¿Podría Osgood quedarse aquí?

	—Esa sería la elección del nuevo jefe de policía.

	No dudaba de que podía hacer el trabajo y hacerlo bien, pero ¿quería el trabajo? Pequeño lugar donde sabría mucho más de lo que quería sobre las personas a las que había jurado proteger. Pero también estaba el país salvaje justo afuera de su puerta. ¿Peligroso? Dioses, sí. Y debido a que era peligroso, él podría marcar la diferencia aquí.

	—Necesito hablar con alguien antes de darte una respuesta.

	—¿Cuánto tiempo necesitas?

	—Quince minutos, tal vez veinte. —No iba muy lejos, solo hasta el segundo piso.

	—En ese caso, ¿por qué no voy al restaurante y tomo un par de sándwiches?

	Grimshaw salió con Hargreaves, luego subió las escaleras que conducían a dos oficinas. Llamó a la puerta que no tenía una plantilla en el cristal que identificaba el negocio y entró.

	Ilya Sanguinati salió de detrás de las estanterías que formaban la pared de su oficina.

	 —Pasa, oficial Grimshaw.

	Ilya regresó al asiento detrás del escritorio. Grimshaw se apoyó contra las estanterías.

	—Si acepto el puesto de jefe de policía aquí en Sproing, ¿tendrás algún problema con eso? —preguntó.

	—¿Te refieres a mí, a los Sanguinati o a todos los Terráneos que viven en Lago Silence y sus alrededores?

	—Todos los anteriores.

	—Entonces la respuesta a todo lo anterior es, no, no tendríamos ningún problema con eso.

	—¿Estás de acuerdo con que Osgood se quede?

	Ilya asintió. 

	—Puede elegir la cabaña que le convenga para una residencia, con la excepción de la que ya ocupa Julian Farrow. El resto está actualmente sin amueblar... 

	Grimshaw se encogió de hombros. 

	—Tengo un apartamento eficiente en Bristol. Puedo traer lo que necesito.

	—También debe tener en cuenta que Albergue Silence está considerando ofrecer tres de las cabañas para arrendamientos a corto plazo, un mínimo de tres meses.

	—Es bueno saberlo. —Ciertamente influiría en su decisión de qué cabaña reclamar para sí mismo.

	—¿Hay algo de lo que te arrepientas de haber dejado en Bristol?

	Preguntándose si esa era la forma sutil de Ilya de preguntar por un amante, Grimshaw sonrió. 

	—Extrañaré el salón de billar.

	Ilya se recostó. 

	—¿Te ruego me disculpes?

	Ahora él sonrió. 

	—El billar es un juego jugado en un fieltro cubierto

	—Sé lo que es. —Ilya sonaba malhumorado—. Me sorprendió tu respuesta.

	Uh Huh. No podría ser una transición fácil pasar del poder de control detrás de escena a tener que lidiar con todos los molestos humanos directamente. Teniendo en cuenta su propio cambio de trabajo, sintió cierta simpatía por el vampiro, especialmente porque ese cambio se produjo por sus propias elecciones.

	—Hay una sala de billar en Bristol, lo suficientemente cutre como para tener carácter. Iría allí en mi día libre y jugaría al billar, tomaría una cerveza y una hamburguesa. —Era lo más parecido a una vida social que había tenido en mucho tiempo. No es algo que compartiría con uno de los Sanguinati—. No echaré mucho de menos el establecimiento, pero disfruté el juego.

	—¿Ninguna de las empresas en Sproing tiene una mesa de billar? —preguntó Ilya.

	Grimshaw dudó, luego decidió que debía haber honestidad entre ellos, si nada más. 

	—Hay un par de bares en el pueblo. No estoy seguro si ambos están abiertos o si uno tiene horas impares, pero el que hace negocios regulares tiene una mesa de billar en la parte posterior. Pero siempre sería un policía allí.

	—¿Es eso lo que llamarías un factor decisivo?

	Sacudió la cabeza. 

	—Solo quería asegurarme de que estábamos bien antes de aceptar el puesto.

	—Estamos bien... jefe Grimshaw.

	Y harían algo bueno, pensó Grimshaw cuando regresó a la estación de policía y le dio a Hargreaves su respuesta.



	



	 

	Epílogo

	VICKI

	 

	Julian había tenido razón. La nueva notoriedad de El Jumble podría haber asustado a algunas personas, y resultó interesante para otros, como el hombre que quería reservar una cabaña con la esperanza de que un Antiguo se comiera a su esposa y le ahorrara el coste del divorcio. (Decliné tomar su reserva). El día de la mudanza, mi oficina volvió a funcionar primero, y ellos, es decir, todos los grandes hombres que conocía, además de Aggie, me estacionaron detrás del escritorio con el bloc de papel que contenía todos los nombres y números telefónicos que Aggie había escrito cuidadosamente de los humanos que querían alquilar una cabaña. 

	Entre devolver llamadas y responder nuevas llamadas y tomar notas para poder preguntarle a Fred y Larry en la tienda de carnada y aparejos qué semanas serían ideales para pescar en el lago, y preguntarle a Conan cuándo la trucha regresaba al arroyo, información que asumí que lo sabía porque había elegido vivir en una de las cabañas del lado del arroyo específicamente para poner sus patas sobre los peces: había reservado todas las cabañas disponibles a finales del otoño, dejé de reservar a humanos las cabañas más primitivas, pensando en cómo me sentiría si tuviera que ponerme botas y un abrigo de invierno para salir y orinar. 

	Tenía una lista de espera para las dos suites en la casa principal y las dos cabañas renovadas junto al lago. Las tres universidades en el área de Lagos Finger resolvieron su incapacidad para alquilar cabañas en El Jumble o alquilar habitaciones en la pensión de Ineke alquilando tres de las cabañas Mill Creek de Albergue Silence en un contrato de arrendamiento de un año, negociando con Ilya Sanguinati para permitir que su gente explorara El Jumble como parte del contrato de arrendamiento.

	Seguí siendo la Lectora y, con la ayuda de Julian, seguí haciendo una hora de cuentos tres noches a la semana. Gershwin Jones trajo un piano y un par de baterías, y teníamos una noche de música un par de noches al mes. Hector y Horace adquirieron algunos ponis y dirigieron un campamento de ponis para las visitas de los niños; un par de horas aprendían a montar en combinación con paseos en senderos donde los niños verían de cerca un Halcón o un Coyote. Para las personas que no querían caminar por los senderos de El Jumble por una razón u otra, podían hacer un recorrido en carreta de burros e intentar conversar con cualquier Terráneo que condujera la carreta y quienes no podían entender lo que decían los humanos la mitad del tiempo.

	Por razones que no quiso explicar, Ilya Sanguinati compró una mesa de billar y la instaló en una de las habitaciones de la planta baja no designadas, y le pidió a Julian Farrow que proporcionara la información para decoraciones adecuadas para que pareciera un salón de billar. Algunas mujeres se quejaron de que sus hombres desaparecían en la sala de billar por las tardes en lugar de pasar tiempo con ellas, pero ignoré las quejas cuando noté que nuestro nuevo jefe de policía se detenía un par de noches a la semana para jugar al billar. A veces quería soledad y jugaba solo. A veces jugaba con Julian o incluso Ilya, que estaba aprendiendo el juego. Se sintió extraño ver a Wayne, porque cuando estaba vestido con vaqueros y una camiseta, era Wayne, no el jefe Grimshaw, se veía relajado, pero también se sentía bien. Y se sintió bien pasar tiempo con Julian, caminar y hablar, e ir a nadar una vez que me quitaron los puntos y el yeso.

	Fue hacia fines del verano cuando un joven fotógrafo Intuye vino a El Jumble, amigo de un amigo de Julian. Debido a esa conexión, y debido a que esta era su oportunidad de construir una cartera de fotos de la naturaleza, le presenté al joven a Conan y Cougar, quienes le permitieron tomar fotografías de ambos en sus dos formas, algo que no habían hecho para otras personas que habían estado ocupadas tomando fotos. Tomó fotos de Aggie, Jozi y Eddie como Cuervos y con los atuendos en blanco y negro que habían seleccionado cuando los contraté para ayudarme a cuidar a todos los invitados. Funcionó bien. Los invitados inteligentes les dieron una baratija brillante y barata. A cambio, podías contar con que esos agudos ojos de Cuervo encontraran el pendiente perdido de un invitado, ya fuera debajo de la cama, debajo de un tocador o en algún otro alijo de brillos de Cuervo.

	Ese día, el joven fotógrafo quería fotografiar el lago y me pidió que me metiera en el agua. Yo objeté. Protesté. Me quejé. Pero era un joven agradable, y tal vez, siendo un Intuye, tenía la sensación de que necesitaba estar en el agua ese día.

	Entré, hasta mi cintura. Y ella se levantó del agua justo enfrente de mí.

	Miré al fotógrafo, que la miraba fijamente y no se atrevía a levantar su cámara y tomar una foto.

	—Le gustaría tomarte una foto —le dije—. ¿Está todo bien?

	—Nuestra foto —dijo.

	—No me gusta que me tomen una foto. —No se podía explicar la autoestima y los problemas de imagen corporal a un Elemental.

	—Nuestra imagen. Entonces permitiré que se lleve una mía.

	—¿Por qué conmigo?

	—Para que recuerdes por qué le fue posible tomar la otra.

	Él estaba de pie en la playa, con el agua lamiendo sus pies, y tomó varias fotos de nosotras dos una frente a la otra como si conversáramos. Luego me alejé y ella se volvió para mirarlo.

	Como agradecimiento, enmarcó una copia de la fotografía de la Dama del Lago y yo. También me dio una copia enmarcada de la fotografía de ella.

	Ganó un premio por esa fotografía. Apareció en la portada de Nature! y fue parte de un artículo destacado lleno de fotografías que tomó durante su estadía en El Jumble.

	Esas fotografías enmarcadas cuelgan en la pared de mi habitación. Las miro todos los días. Todavía me estremezco cuando miro a la mujer baja y regordeta con cabello castaño rebelde. Luego susurro: 

	—Hiciste posible la otra. Recuérdalo.

	La otra. En la fotografía de nosotras dos, ella es esta maravilla, con la luz del sol convirtiendo las gotas de agua en diamantes cayendo a su alrededor. Pero en la otra, la que mira directamente a la cámara…

	Ella es poder. Ella es letal. Ella es la Dama del Lago. Si los Antiguos que viven en el lago fueran la inspiración para las historias de sirenas, siempre y cuando no las hayas visto bien, entonces ella es la canción de sirena que atrae a los marineros a aguas peligrosas y los lleva a una oscura fosa fría. Sus ojos insinúan tentación, pero es ese pequeño detalle detrás de su sonrisa la que te advierte de lo que puede suceder si cedes ante esa tentación, si no tienes cuidado. Puede ser amigable, pero nunca será tu amiga. Y ella es la hermana pequeña de los Elementales que viven en los Grandes Lagos, en los mares y en los océanos. Desafíalos bajo tu propio riesgo.

	No lo olvido, pero nado la mayoría de los días mientras el agua está lo suficientemente caliente. A veces, Julian se une a mí para nadar temprano antes de ir a Sproing y abrir la librería. Algunos días nado sola.

	No realmente sola. No se le ha aparecido a ninguno de los invitados desde que se tomó esa fotografía, pero cuando estoy sola puedo sentirla cerca, a veces veo una cara hecha de sombras en el agua. Y a veces una aleta dorsal se eleva a mi lado, y la superficie del agua se rompe por el juguetón chapoteo de la cola de un Antiguo.

	 

	Fin

	 


 

	Sobre la Autora

	 

	 

	Había una vez una chica a la que le gustaba escribir historias. Entonces ella lo hizo. Y ella se divirtió.

	Entonces, un día, un pensamiento quedó atrapado en su cabeza de que si no podía escribir una historia realmente genial, no tenía mucho sentido escribir historias. Entonces ella dejó de escribir.

	Ella era joven y no sabía nada mejor.

	La niña salió al mundo para ganarse la vida y crecer un poco. Y esto estaba bien y era necesario.

	Entonces, un día, varios años después, una historia sacó su pequeña cabeza del depósito creativo y dijo: "¿Hola?"

	Era una pequeña historia, y parecía bastante triste, por lo que la niña la formó con palabras lo mejor que pudo para que pudiera salir al mundo.

	La historia, que estaba muy feliz por esto, regresó al depósito creativo para empacar sus maletas para su aventura en el mundo y les contó a todos sus amigos sobre la niña.

	No mucho después de eso, otra historia sacó su pequeña cabeza del depósito creativo y dijo: "¿Hola?"

	Entonces la niña lo formó con palabras lo mejor que pudo. Y la historia fue muy feliz. También lo fueron las otras historias que vinieron después de esa.

	Eran pequeñas historias. Eran muy educados.

	Durante los años en que la niña estaba formando estas historias, comenzó a leer libros y revistas sobre escritura (y, más tarde, sobre organización y gestión del tiempo). Mientras trabajaba y leía, se volvió más hábil y pudo dar forma a historias más grandes.

	Luego llegó el día en que algo la tocó en el hombro. Cuando se dio la vuelta, no era una pequeña historia educada, parecía triste y dijo: "¿Hola?" Fue una novela que le besó la mano, le sonrió y dijo: "Hola. Vamos a ser muy buenos amigos por bastante tiempo ”.

	Esa es la historia de cómo la niña terminó compartiendo su espacio vital con, entre otras cosas, un exceso de papeleo y una gran cantidad de personajes.. 

	Cuando no está metiendo en problemas a sus personajes, a Anne le gusta la jardinería, la lectura y la música

	 


 

	Próximo libro

	~Wild Country~

	 

	 Hay pueblos fantasmas en el mundo, lugares donde los humanos fueron aniquilados en represalia por la matanza de los Otros que cambian de forma.

	Uno de esos lugares es Bennett, una ciudad en el extremo norte de Elder Hills, una ciudad rodeada por un país salvaje. Ahora se están haciendo esfuerzos para reasentar a Bennett como una comunidad donde los humanos y otros viven y trabajan juntos. Una joven mujer policía ha sido contratada como ayudante del sheriff de Wolfgard. Un tipo mortal de Otro quiere dirigir un salón de estilo humano. Y una pareja con cuatro hijos adoptivos, uno de los cuales es una profeta de sangre, espera encontrar aceptación y seguridad.

	Pero a medida que vuelven a abrir las tiendas y las oficinas profesionales y comienzan a ganarse la vida, la ciudad de Bennett atrae la atención de otros humanos que buscan ganancias. Y la llegada del Clan Blackstone, los forajidos y los jugadores, descubrirán secretos... o los enterrarán.
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	Murder of Crows (2014)

	Vision in Silver (2015)

	Marked in Flesh (2016)
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Notes

		[←1]
	 Crow: En español Cuervo, lo dejamos así porque en la traducción pierde el sentido de la frase.




	[←2]
	 Lettuce Reed: La traducción de Lettuce es lechuga y la de Reed es Junco o caña.




	[←3]
	 TOC: Trastorno obsesivo-compulsivo es un trastorno de ansiedad, caracterizado por pensamientos intrusivos, recurrentes y persistentes, que producen inquietud, aprensión, temor o preocupación, y conductas repetitivas denominadas compulsiones, dirigidas a reducir la ansiedad asociada.




	[←4]
	 Cougar: Puma.




	[←5]
	 Grupo de trabajo de investigación.




	[←6]
	 Juego de palabras con el nombre del detective Swinn. Swine puede significar cerdo, cabrón o sinvergüenza.




	[←7]
	 Yo entierro los problemas.




	[←8]
	 Seis grados de separación: Es la hipótesis que intenta probar que cualquiera en la Tierra puede estar conectado a cualquier otra persona del planeta a través de una cadena de conocidos que no tiene más de cinco intermediarios (conectando a ambas personas con sólo seis enlaces), algo que se ve representado en la popular frase «el mundo es un pañuelo». La teoría fue inicialmente propuesta en 1930 por el escritor húngaro Frigyes Karinthy en un cuento llamado Chains.




	[←9]
	 DUD: Difunto ubicación desconocida.




	[←10]
	 Unidad de investigación criminal.




	[←11]
	 Vehículo utilitario.




	[←12]
	 Técnicos de emergencias medicas




	[←13]
	 Col fermentada.
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